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Dos  cosas  principalmente  me  han  movido  a  em- 
prender con  la  ayuda  de  Dios  este  modesto  trabajo:  el 
deseo  de  contribuir,  siquiera  sea  en  parte  mínima,  a  la 
celebración  del  cuarto  centenario  de  la  Fundación  de 
nuestra  Compañía,  y  el  pensar  que  podría  ser  esta  obra 
de  algún  provecho  para  los  jóvenes  de  la  Viceprovincia 
Ecuatoriana,  cuyos  fervorosos  anhelos  de  formación  ge- 
nuinamente  ignaciana  no  poco  me  han  alentado  en  el 
empeño  de  escudriñar  con  amor  y  reverencia  los  incom- 
parables tesoros  de  celestial  doctrina  que  el  Santo  Padre 
legara  a  sus  hijos  en  la  Carta  de  la  Obediencia. 

El  intento  de  este  Comentario  no  es  discurrir  libre- 
mente sobre  la  virtud  de  la  obediencia,  tomando  pie  de 
las  palabras  del  Santo,  sino  más  bien  indagar  y  estable- 
cer con  la  mayor  fidelidad  posible  lo  que  él  sentía  de  esta 
virtud  y  de  los  problemas  que  su  práctica  suele  suscitar 
en  la  vida  religiosa.  Voy  siguiendo,  en  consecuencia, 
paso  a  paso,  el  texto  de  nuestro  Padre,  esforzándome  por 
ilustrarlo  con  sus  dichos  y  hechos,  con  los  testimonios 
de  los  que,  por  haber  tenido  la  dicha  de  tratarlo  de  cerca 
y  como  a  la  continua,  alcanzaron  un  conocimiento  más 
perfecto  de  su  espíritu,  y,  finalmente,  con  la  tradición 
viva  de  los  ejemplos  y  de  las  enseñanzas  de  nuestros 
Santos  y  Varones  ilustres,  intérpretes  auténticos  de  la 
mente  del  Santo  Fundador. 
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Si  alguna  vez  la  exposición  de  las  ideas  parece  reba- 
sar el  cauce  del  texto  iguaciano,  esto  se  debe  a  que  la 
inteligencia  cabal  de  determinados  pasajes,  me  ha  pare- 
cido exigir  alguna  mayor  declaración  de  los  conceptos  en 
ellos  expresados. 

Confieso  ingenuamente  la  pena  que  me  causa  el  que 
esta  obra  destinada  a  glorificar  la  memoria  de  nuestro 
Santo  Padre  en  el  año  cuatro  veces  centenario  de  la  Con- 
firmación de  la  Compañía  no  haya  sido  trabajada  por 
manos  más  expertas,  de  las  que  hubiera  salido  menos 
indigna  de  Santo  tan  grande,  gloria  purísima  de  la  Com- 
pañía y  de  la  Iglesia.  Así  y  todo,  he  querido  ofrendarle 
este  trabajo,  en  testimonio  de  filial  amor  y  humilde  ve- 
neración, con  la  esperanza  de  que,  aun  imperfecto  como 
está,  podrá  servir  de  algún  estímulo  y  aliento  a  mis  her- 
manos, a  fin  de  llegar  a  ser  insignes  en  este  «arte  y  pro- 
fesión nuestra  de  bien  obedecer»,  según  la  gráfica  expre- 
sión de  San  Roberto  Belarmino. 

Sólo  me  queda  agradecer  de  todo  corazón  a  los 
Padres  y  Hermanos,  que  con  caridad  tan  fina  y  desinte- 
resada, me  han  prestado  su  valiosa  ayuda  en  la  compo- 
sición de  este  libro.  Retribuere  dignare^  Domine^  ómni- 
bus nobis  bona  facientibus  propter  nomen  tuum  vitam 
aeternam.  Amen. 

Cotocollao,  13  de  Noviembre  de  1938. 
Fiesta  de  San  Estanislao  Kostka. 


INTRODUCCION  HISTORICA 


Sumario:  1.  Antecedentes  históricos  de  la  Carta  de  la  Obe- 
diencia.— 2.  Reseña  del  documento  original  hasta  1590. 
— 3.  El  ejemplar  de  Madrid. — 4.  ¿Fué  éste  el  auténtico 
original? — 5.  El  ejemplar  de  Lisboa. — 6.  Textos  impresos 
de  la  Carta. 

1. — La  Carta  de  la  Obediencia  de  San  Ignacio  de 
Loyola  es  en  el  campo  de  la  ascética  cristiana,  lo  mismo 
que  sus  Ejercicios,  un  monumento  acabado  de  índole  uni- 
versal. Puede  considerarse  independientemente  de  toda 
circunstancia  exterior;  pues,  aunque  tales  circunstancias 
motivaron  su  aparición,  en  realidad  no  influyeron  sensi- 
blemente en  la  composición  del  texto,  el  cual  entraña  en 
sí  mismo  todo  cuanto  se  puede  desear  para  su  plena  in- 
teligencia. Porque,  si  bien  es  verdad  que  en  su  destino 
inmediato  se  enderezaba  la  Carta  de  la  Obediencia  a  re- 
mediar ciertos  desórdenes  concretos  y  a  ilustrar  con  nor- 
mas de  religiosa  perfección  a  determinados  individuos, 
tiene  no  obstante  un  alcance  absolutamente  general,  sin 
limitación  de  tiempo  ni  personas,  como  que,  precisamen- 
te por  la  amplitud  con  que  fué  concebida,  ha  venido  a 
ser  un  tratado  de  obediencia  perfecta,  cabal  en  sí  mismo 
y  definitivo. 

Esta  consideración  hubiera  podido  dispensarnos  de 
disquisiciones  previas  sobre  los  antecedentes  históricos 
del  documento  ignaciano.  Sin  embargo,  en  razón  de  su 
excepcional  importancia,  hemos  querido  exponer  con  la 
mayor  exactitud  posible  su  historia  completa,  los  adjun- 
tos concominantes  de  su  composición  y  envío,  y  los  datos 
que  ilustran  la  forma  como  ha  llegado  a  nuestras  manos 
el  texto.   Tanto  más,  cuanto  que  el  propósito  de  esta 
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publicación  es  proporcionar  sobre  la  Carta  de  la  Obedien- 
cia una  información  cabal  en  todos  los  órdenes,  que  sa- 
tisfaga las  legítimas  exigencias  de  quienes  tengan  interés 
en  no  ignorar  nada  acerca  de  la  misma. 

Desde  1545  veníanse  advirtiendo  en  la  Provincia  de 
Portugal  ciertas  faltas,  que  daban  tanto  mayor  cuidado  a 
nuestro  Santo  Padre,  cuanto  que  denotaban  poca  obedien- 
cia en  los  súbditos,  y  una  libertad  del  todo  ajena  al  espí- 
ritu propio  de  la  Compañía.  Bl  P.  Polanco,  en  su 
Chro7ticon^  atribuye  este  estado  de  cosas  a  la  formación 
deficiente  que  habían  recibido,  en  lo  tocante  a  la  obe- 
diencia, los  sujetos  de  aquella  Provincia.  Agravábase  el 
mal  con  el  gobierno  condescendiente  y  blando  en  dema- 
sía del  P.  Simón  Rodrigues,  primer  Provincial  de  Por- 
tugal, y  habían  llegado  las  cosas  a  tal  punto,  que  los 
súbditos  se  tomaban  la  libertad  de  discutir  las  órdenes  de 
los  Superiores  y  tal  vez  se  atrevían  a  resistirles  más  o 
menos  abiertamente.  (1)  Escribiendo  el  Santo,  a  17  de 
diciembre  de  1552,  al  P.  Diego  Mirón,  que  había  suce- 
dido en  el  gobierno  de  la  Provincia  al  P.  Rodrigues,  le 
declara  el  profundo  sentimiento  que  le  habían  causado 
semejantes  faltas,  verdaderamente  inauditas  en  la  Com- 
pañía. «Por  la  información  que  tengo  del  Doctor  Torres, 
(2)  dice,  a  quien  envié  en  mi  lugar  a  visitaros  en  el 
Señor  nuestro  en  ese  reino,  he  entendido  que  hay  falta 
notable  entre  algunos,  y  no  pocos,  de  los  Nuestros,  en 
aquella  virtud  que  más  necesaria  es  y  más  esencial  que 
ninguna  otra  en  esta  Compañía,  y  donde  más  encareci- 
damente en  las  Bulas  de  nuestro  lustitulo  por  el  Vicario 
de  Cristo  se  nos  encomienda  que  procuremos  señalarnos, 
que  es  el  respeto,  reverencia  y  obediencia  perfecta  a  los 
Superiores,  que  tienen  lugar  de  Cristo  nuestro  Señor, 
antes  a  su  divina  Majestad  en  ellos.  Y  podéis  pensar  de 
lo  que  tenéis  entendido  que  yo  debo  y  suelo  desear  esta 


(1)  Chronicon  Soc.  Jes.,  II,  690,  701. 

(2)  El  P.  Miguel  de  Torres,  nombrado  Visitador  a  princi- 
pios de  1552. 
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virtud  en  mis  hermanos,  cuanto  contentamiento  habré 
habido  de  entender,  que  hay  entre  ellos  quien  sin  acata- 
miento dice  a  su  Superior:  No  me  debíades  mandar  esto, 
o  no  es  bien  que  yo  haga  estotro;  y  quien  no  quiere  ha- 
cer lo  que  le  es  mandado;  y  quien  en  señales  y  obras 
muestra  tan  poca  reverencia  y  sumisión  interior,  como 
me  avisan,  a  quien  debe  reverenciar  como  a  lugartenien- 
te de  Cristo  nuestro  Señor,  y  como  a  tal  en  todo  humi- 
llarse ante  su  divina  Majestad».  (1) 

Desde  un  principio  se  aplicó  San  Ignacio  a  remediar 
tamaño  mal  con  la  celestial  prudencia  y  la  firmeza  mez- 
clada de  suavidad,  que  eran  características  de  su  ma- 
nera de  gobernar.  Mas  la  tenaz  resistencia  del  P.  Simón 
Rodrigues,  principal  responsable  de  estos  desórdenes,  a 
salir  de  Portugal,  como  le  había  sido  mandado,  complicó 
singularmente  la  situación,  e  hizo  más  difícil  y  doloroso 
el  remedio.  Después  de  largas  y  penosas  vicisitudes,  que 
no  es  del  caso  referir  en  este  lugar,  por  fin,  hacia  fines 
de  1553,  quedó  sosegada  la  Provincia  de  Portugal,  y 
nuevamente  encauzado  el  fervor  y  disciplina  religiosa 
según  el  genuino  espíritu  de  la  Compañía.  (2) 

No  se  puede  dudar  que  contribuyó  muchísimo  a  este 
feliz  resultado  la  Carta  de  la  Obediencia,  escrita  el  26 
de  marzo  de  aquel  mismo  año  de  1553.  En  medio  de  las 
conmociones  que  tan  tristemente  agitaron  la  Provincia 
de  Portugal,  los  mejores  sujetos  de  ella  volvían  los  ojos 
a  nuestro  Santo  Padre,  comprendiendo  que  nadie  mejor 
que  él  podía  devolver  la  paz  a  los  espíritus  turbados  y 
desorientados  por  la  crisis  de  aquellos  años:  tal  confian- 
za inspiraban  la  autoridad  que  le  conferían  su  cargo  de 
General  y  la  santidad  incomparable  de  su  vida.    A  6  de 


(1)  Momimenta  Ignatiana,  ser.  1^,  IV,  560. 

(2)  Pueden  verse  sobre  este  punto:  Chronicoji  Soc.Jes..  II, 
701-17;  Rodrigues,  Historia  da  Companhia  de  Jesús  na  Assisíéncia 
de  Portugal,  T.  19,  II,  9-281;  Astráin,  Historia  de  la  Compañía 
de  Jesús  en  la  Asistencia  de  España,  I,  585-638;  Dudon,  Satnt 
Ignace  de  Loyola,  465-68. 
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enero  de  1553  le  escribía  el  P.  Luis  González  de  la  Cá- 
raara  exponiendo  el  estado  de  la  Provincia  y  rogándole 
fervorosamente  tuviese  a  bien  declarar  sin  rebozo  a  sus 
hijos  lo  que  sentía  acerca  de  la  abnegación  y  de  la  obe- 
diencia, con  lo  cual  quedarían  sin  duda  remediados  los 
pasados  errores  y  extravíos.  (2) 

Dos  meses  más  tarde  accedía  nuestro  Padre  a  tan 
justos  deseos,  dirigiendo  a  sus  hijos  de  Portugal  la  carta 
de  26  de  marzo  de  1553,  en  la  cual  vació  su  corazón  a 
fin  de  darles  a  entender  la  alteza  de  perfección  con  que 
se  debía  observar  la  obediencia  en  la  Compañía,  y  cómo 
ella  había  de  ser  el  distintivo  en  que  se  conociese  a  sus 
verdaderos  hijos. 

2. — La  Provincia  de  Portugal  fué,  como  es  obvio,  la 
primera  que  tuvo  en  su  poder  el  texto  original  de  la 
Carta  de  la  Obediencia.  Mas  no  conservó  mucho  tiempo 
el  precioso  documento,  verdadera  reliquia  de  nuestro 
Santo  Fundador. 

En  efecto,  cuando  el  P.  Pedro  de  Ribadeneira  esta- 
ba escribiendo  su  Vida  del  Bienaventurado  Padre  Igna- 
cio de  Loyola,  enviáronle  de  Portugal  el  ejemplar  origi- 
nal de  la  Carta  de  la  Obediencia.  Terminado  su  trabajo, 
no  se  sabe  por  qué  motivo,  el  P.  Ribadeneira  no  lo 
devolvió.  Una  y  otra  vez  las  Congregaciones  Pro- 
vinciales de  Portugal  y  los  Superiores  de  la  Provincia 
hicieron  grandes  empeños  a  fin  de  recobrar  la  Carta,  y 
hasta  acudieron  al  Padre  General  Claudio  Aquaviva. 

La  Congregación  Provincial,  reunida  el  15  de  abril 
de  1587,  propuso  en  la  sesión  del  día  24  el  siguiente 
postulado:  «Preguntóse  asimismo  si  se  debía  pedir  al 
R.  P.  General  que  nos  mandase  devolver  algunos  escri- 
tos de  cosas  que  atañen  a  esta  Provincia,  y  entre  ellos 
principalísimamente  la  Carta  de  la  Obediencia  que  man- 
dó a  la  misma  el  Padre  Ignacio  de  santa  memoria.  Estos 


(1)    Cfr.  Episiolae  Mixiae,  III,  41. 
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escritos  el  P.  Ribadeneira,  a  quieu  hace  tiempo  se  pres- 
taron, los  retiene  todavía  sin  que  para  nada  los  necesite, 
una  vez  que  ha  terminado  el  libro  de  la  Vida  del  P.  Ig- 
nacio. A  toda  la  Congregacióu,  nemine  discrepante ^ 
pareció  que  esto  debía  pedirse  ahincadamente  a  su  Pater- 
nidad». Respondió  el  P.  General:  «A  lo  séptimo:  Parece 
justa  la  petición,  y,  por  lo  mismo,  encomendaremos  este 
negocio  al  P.  Provincial  de  Toledo  y  escribiremos  perso- 
nalmente al  P.  Ribadeneira».  (1) 

A  pesar  de  todo  en  1590  aúu  no  había  vuelto  aquel 
precioso  tesoro  a  manos  de  los  Padres  portugueses.  Por- 
que, aquel  mismo  año,  nos  encontramos  con  un  Memo- 
rial que  el  P.  Provincial  Juan  Correa  entregó  al  P.  Ni- 
colás Pimenta,  elegido  para  ir  a  Roma  a  la  Congregación 
de  Procuradores,  (2)  en  el  cual,  entre  otras  cosas  se 
dice:  «Que  aún  el  P.  Ribadeneira  no  me  envió  el  origi- 
nal de  la  Carta  de  la  Obediencia,  que  el  P.  Ignacio  de 
santa  memoria  envió  a  esta  Provincia;  que  su  Paternidad 
nos  la  haga  enviar».  (3) 

El  P.  Aquaviva  aconsejó  al  Procurador  que,  de  re- 
greso a  su  Provincia,  se  detuviese  en  Madrid  a  fin  de 
tratar  personalmente  con  el  P.  Ribadeneira  el  asunto  de 
la  devolución  de  la  Carta,  pudiendo  avisar  luego  lo  que 
éste  respondiese.  (4)  Ignoramos  si  la  entrevista  se  llegó 
a  efectuar  y  qué  resultado  tuvo  esta  nueva  diligencia  de 
los  de  Portugal. 

3. — Pero  a  la  muerte  del  P.  Ribadeneira,  acaecida 
en  1611,  el  H.  Cristóbal  López,  que  le  acompañó  y  cui- 
dó con  filial  cariño  durante  treinta  y  tres  años,  entregó 
al  Rector  del  Colegio  Imperial  de  Madrid,  P.  Hernando 
Lucero,  junto  con  otras  reliquias,  una  que  él  afirmó  ser 


(1)  Monumenta  Ignatiana,  ser.  1*,  IV,  670-71.  nota  1. 

(2)  Celebróse  del  24  al  26  de  noviembre  de  1590. 

(3)  Monumenta  Ignatiana,  ser.  1^,  IV,  671,  nota  1. 

(4)  Rodrigues,  Historia  da  Companhia  de  Jesús  na  Assis- 
téncia  de  Portugal,  T.  19,  II,  233-34. 
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el  documento  original  de  la  Carta  de  la  Obediencia,  y 
declaró  hacer  esto  por  voluntad  expresa  del  mismo  Riba- 
deneira.  Cumplió  el  Hermano  este  encargo  en  un  escri- 
to donde  afirma  lo  que  sigue:  «También  tenía  el  P.  Ri- 
badeneira  la  Carta  de  la  Obediencia  que  escribió  nuestro 
Santo  Padre  a  los  Padres  y  Hermanos  de  Portugal,  la 
original,  que  es  de  letra  del  P.  Juan  de  Polanco,  secre- 
tario de  nuestro  Santo  Padre  Ignacio,  y  firmada  del 
Santo,  y  el  "Vostro  en  el  Señor  Nuestro"  también  de  su 
mano.  Esta  carta  no  pude  entender  de  quien  la  hubo  el 
P.  Ribadeneira,  pero  que  la  tenía  por  suya,  y  como  tal 
reliquia  la  mostraba;  y  me  mandó  hacer  la  caja  en  que 
está,  cubierta  de  cuero. 

De  todas  estas  tres  piezas  hizo  donación  el  Padre 
antes  que  muriese,  a  este  colegio  de  Madrid;  (1)  y  así, 
luego  que  murió  el  santo  (2)  las  entregué  todas  tres 
reliquias  al  P.  Rector  Hernando  Lucero  que  era  de  este 
colegio,  y  ahora  Provincial  de  esta  Provincia,  para  que 
se  guarden  como  tales  con  las  demás  reliquias  de  este 
colegio. 

Y  porque  de  ello  conste,  y  de  la  certidumbre  que 
tienen,  hice  yo,  Cristóbal  López,  esta  declaración,  y  la 
firmé  en  mi  nombre  en  Madrid,  a  3  de  noviembre  de 
1611  años. 

Cristóbal  López». 

Al  pie  del  escrito  añadió  el  P.  Rector: 

«Lo  que  aquí  dice  el  H.  Cristóbal  López  es  así,  y 
yo  vi,  y  de  mi  mano  entregué  en  la  sacristía  de  este  Co- 


(l)  Se  refiere  el  Hermano  a  tres  reliquias  de  San  Ignacio 
que  poseía  el  P.  Ribadeneira:  un  hueso,  un  manípulo  usado  por 
el  Santo  y  la  Carta  de  la  Obediencia.  Las  dos  primeras  le  habían 
sido  enviadas  por  el  P.  Aquaviva.  Peíri  de  Ribadeneira  Confessio- 
nes,  epistolae,  aliaque  scripta  inédita,  II,  500. 

(l)  El  cariño  y  veneración  grande  que  profesaba  el  buen 
Hermano  al  P.  Ribadeneira  le  hacen  propasarse  a  veces  en  las 
alabanzas  que  le  tributa  y  darle  a  menudo  el  nombre  de  santo. 


■■1  * 


CARTA    DE    LA  OBEDIENCIA 

(Ejemplar  de  Madrid) 

Cuarta  p.ígina  y  sobrescrito 


CARTA    DE    LA  OBEDIENCIA 
(Ejemplar  de  Lisboa) 

I. — Fragmento  de  la  segunda  página 

lI._Final  de  la  cuarta  página  con  las  palabras  autógrafas 
Vro  en  el  S°'  ntró  Ignatio. 
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legio  Imperial  de  Madrid,  las  sobredio 
ordeno  que  se  guarden  y  se  conserven 
que  hay  en  los  relicarios. 

L.  S.  Hernando  Lucero».  (1) 

Por  tres  testimonios  antiguos,  uno  de  fines  del  siglo 
XVII  y  los  otros  dos  del  siglg  XVIII,  sabemos  que  un 
ejemplar  de  la  Carta  de  la  Obediencia  se  conservaba  en 
la  capilla  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Consejo  del  Cole- 
gio Imperial  de  Madrid,  y  que  estaba  colocado  a  un  lado 
cerca  del  altar,  en  artístico  marco.  (2)  Al  ser  expulsa- 
da la  Compañía  de  los  dominios  de  España  por  Carlos  III 
y  confiscados  tocios  sus  bienes,  la  iglesia  del  Colegio 
Imperial  con  su  relicario  pasó  a  manos  del  cabildo  de  San 
Isidro.  En  cuanto  a  la  Carta  de  la  Obediencia,  fué  a  pa- 
rar, no  se  sabe  cómo,  al  Archivo  de  la  Real  Congrega- 
ción de  San  Ignacio,  establecida  en  Aladrid  para  los 
naturales  de  las  Provincias  Vascongadas,  y  en  él  se 
guardaba  el  26  de  abril  de  1817,  según  consta  de  un 
certificado  de  D.  Juan  Ignacio  Berriozábal,  Secretario  de 
dicha  Congregación,  puesto  al  pie  de  uu  traslado  de  la 
Carta  que  se  halló  entre  los  papeles  del  P.  Puj^al. 

Posteriormente  vino  a  poder  del  Exmo.  Sr.  D.  Joa- 
quín Barroeta  Aldámar,  Prefecto  que  fué  de  la  misma 
Congregación;  y  una  hija  suya,  Dña.  Manuela  Barroeta 
Aldámar,  en  testimonio  de  su  grande  amor  y  aprecio  a 
la  Compañía,  hizo  donación  de  la  preciosa  reliquia  a  la 
Provincia  de  Toledo,  el  29  de  febrero  de  1904.  (3) 

(1)  Petri  de  Ribadeneira  Con/essiones,  episiolae  aliaque 
scripla  Í7iedita,  II,  500-01. 

(2)  Litierae  annuae  Prov.  Tolet.,  1685-1690 ,  "Colleg.  hn- 
per.  Mairit."  Cfr.  Monumenta  Ignaiiana,  ser.  1*,  IV,  669,  notal. 
Alcázar,  Chrojio-hisioria  de  la  Compañía  de  Jesús  e7i  la  Provincia 
de  Toledo,  década  2?,  año  4?,  c.  3,  pfo.  3;  Fluviá,  Vida  de  S.  Ig- 
nacio de  Layóla,  Fundador  de  la  Compañía  de  Jesús,  II,  128. 

(3)  Cfr.  Cartas  de  San  IgJiaíio  de  Loy  ola,  \W,  184-88,  no- 
ta 1;  Mo7iumenta  Igjiatiana,  ser.  1^,  IV,  669-71,  nota  1;  y  una 
reseña  del  P.  Efrén  Astudillo  en  Cartas  Edificantes  de  la  Provin- 
cia de  Toledo  {1911-1912),  I,  n.  1,  30,  37. 
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Desde  aquella  fecha  se  conservó  entre  las  reliquias 
de  la  Casa  Profesa  de  Madrid,  hasta  el  infausto  día  11 
de  mayo  de  1931,  en  que  las  turbas  revolucionarias  asal- 
taron e  incendiaron  por  completo  esta  casa.  En  las  lla- 
mas de  aquel  formidable  incendio,  que  duró  del  lunes  11 
al  viernes  15,  y  destruyó  por  completo  la  casa  y  la  igle- 
sia, pereció,  junto  con  otros  valiosísimos  tesoros  religio- 
sos, artísticos  y  literarios,  el  ejemplar  de  la  Carta  de  la 
Obediencia,  reliquia  por  tantos  títulos  veneranda  para 
todos  los  hijos  de  la  Compañía.  (1) 

Constaba  el  documento  destruido  de  tres  hojas  en 
folio.  La  Carta  tenía  originariamente  cuatro  hojas;  fal- 
taba, pues,  la  primera,  y  el  texto  principiaba  en  la  pági- 
na tercera  con  estas  palabras:  «la  libertad  que  él  os 
dió».  (2)  De  mano  de  nuestro  Santo  Padre  son  las  últi- 
mas palabras:  «De  todos  in  Domino  —  Ignacio»,  con  la 
rúbrica  que  solía  usar. 

En  el  cuadro,  que  servía  de  relicario,  presentábase 
a  la  vista  la  última  página,  donde  está  lo  que  el  Santo 
escribió  de  su  mano,  y  el  sobrescrito,  que  dice  así: 
«Jesús —  A  mis  en  el  Señor  nuestro  carísimos  herma- 
nos los  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Portugal». 

En  el  ángulo  inferior  de  la  hoja  abierta,  tal  como 
estaba  en  el  cuadro,  a  mano  derecha,  se  leía  escrito  al 
través,  de  letra,  a  lo  que  parece,  del  P.  Ribadeneira, 
«De  Roma,  del  Padre  Maestro  Ignacio  para  los  herma- 
nos de  Portugal  de  26  de  marzo  1553». 

En  todas  las  descripciones  del  ejemplar  matritense 
se  da  por  cosa  averiguada  que  éste  es  el  mismo  que  donó 
Ribadeneira  al  Colegio  Imperial.  Tan  natural  y  obvia 
parece  esta  suposición,  que  se  la  debería  admitir  sin  más, 
de  no  suscitar  el  testimonio  del  H.  Cristóbal  López, 


(1)  Noticias  y  Cartas  Edificantes  de  la  Provincia  de  Toledo 
{Julio  1931),  n.  13,  9-10. 

(2)  En  1817,  como  anota  el  P.  Puyal,  ya  se  había  perdido 
esta  primera  hoja.  Cartas  de  San  Ignacio  de  Loyola,  1.  c;  Monu- 
menta  Ignatiana,  ser.  1*,  IV,  1.  c. 
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transcrito  más  arriba,  una  dificultad  de  crítica,  que  no 
es  posible  pasar  en  silencio.  Porque  afirma  este  Herma- 
no que  la  Carta  entregada  al  P.  Lucero  era  de  letra  del 
P.  Polanco,  y  además  que  las  palabras  autógrafas  del 
Santo  Padre  eran:  "Vostro  en  el  Señor  Nuestro". 

Ahora  bieu,  ni  lo  uno  ni  lo  otro  concuerda  con  el 
documento  que  pereció  el  año  1931,  en  el  incendio  de  la 
Casa  Profesa  de  Madrid.  La  primera  discrepancia  se 
puede,  a  la  verdad,  explicar  sin  trabajo;  porque,  como 
lo  hacen  notar  los  editores  de  Monumenta,  la  Carta  está 
escrita  por  un  amanuense  cuya  letra  se  asemeja  no  poco 
a  la  del  P.  Polauco,  de  suerte  que  se  comprende  que  el 
H.  López  la  tomase  por  la  del  secretario  de  San  Igna- 
cio. (1) 

Más  seria  dificultad  ofrece  la  explicación  de  la  va- 
riante en  las  palabras  que  son  de  mano  del  Santo.  Por- 
que parece  de  todo  punto  inverosímil  que  se  puedan 
confundir  los  dos  finales:  ''De  todos  in  Domino",  que  se 
lee  en  el  ejemplar  destruido,  y  "Vostro  en  el  Señor 
Nuestro",  con  que  dice  el  H.  López  terminaba  el  ejem- 
plar del  P.  Ribadeneira.  ' 

A  esta  dificultad  no  hay  sino  dos  respuestas  posi- 
bles: o  no  se  trata  de  un  mismo  documento  sino  de  dos 
documentos  distintos,  o  las  palabras  autógrafas  no  son 
las  que  poue  el  H.  López. 

La  primera  solución  ofrece  tantos  y  tan  graves  in- 
convenientes, como  cualquiera  puede  ver,  que  es  forzoso 
optar  por  la  segunda.  Si  se  tiene  en  cuenta  los  pocos 
escrúpulos  críticos  que  se  gastaban  en  aquella  época,  y 
en  particular  la  casi  ninguna  importancia  que  daría  a  la 
fidelidad  en  la  cita  de  los  textos  un  hombre  sencillo  y  de 
pocas  letras,  como  era  el  H.  López,  no  parecerá  tan  ex- 
traño el  que  no  tuviese  reparo  en  citar  más  o  menos  al 
sentido  las  palabras  finales  de  la  Carta,   sobre  todo  si, 


(l)  Petri  de  Ribadeneira  Confesiiones ,  episiolae  aliaque 
stripta  inédita,  II,  500,  nota  3. 
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como  se  desprende  del  contexto  de  su  escrito,  redactó 
éste  sin  tener  a  la  vista  la  misma  Carta.  En  efecto,  el 
papel  del  H.  López  lleva  la  fecha  de  3  de  noviembre,  es 
decir,  mes  y  medio  después  de  la  muerte  del  P.  Riba- 
deneira  acaecida  a  22  de  setiembre,  y  en  él  se  dice 
claramente  que,  luego  de  haber  fallecido  el  Padre, 
entregó  al  P.  Lucero  la  Carta  y  los  demás  objetos  que  él 
había  dejado  al  Colegio. 

De  lo  dicho  se  puede  inferir  con  grandísima  proba- 
bilidad, casi  con  certidumbre,  que  el  ejemplar  del  P.  Ri- 
badeneira  es  el  que,  hasta  hace  poco,  se  veneraba  en 
Madrid. 

4. — Pero  aún  queda  por  esclarecer  el  punto  más 
interesante  de  la  cuestión.  ¿Era  este  ejemplar  de  Madrid 
el  original  de  la  Carta  de  la  Obediencia,  como  aseguraba 
el  H.  Cristóbal  López,  o  sólo  una  copia  de  la  misma 
firmada  de  mano  del  Santo?  En  otros  términos:  ¿devol- 
vió el  P.  Ribadeneira  la  Carta  a  los  Padres  portugueses? 
Consta  con  toda  certeza  que  el  documento  había  salido 
de  Portugal  antes  de  1572,  año  en  que  vió  la  luz  pública 
en  Nápoles  la  primera  edición  latina  de  la  Vida  de  nues- 
tro Santo  Padre  Ignacio  por  el  P.  Ribadeneira.  (1) 
Sabemos  también  de  cierto  que  en  1590  el  precioso  ma- 
nuscrito aún  no  había  sido  devuelto  a  sus  primeros  des- 
tinatarios.   ¿Lo  fué  en  años  posteriores? 

En  favor  de  la  identidad  del  ejemplar  de  Madrid  con 
el  original  de  la  Carta  de  la  Obediencia  está  la  tradición 
de  la  antigua  Provincia  de  Toledo,  la  cual  creyó  siempre 
poseer  este  original,  «por  cuyo  motivo,  dice  el  P.  Alcá- 
zar, la  debemos  considerar  como  joyel  del  mayorazgo 
de  nuestra  Provincia».  (2) 

A  éste  se  añade  otro  argumento  de  no  escaso  valor, 


(1)  Cfr.  Sommervogel,  Bibliothéque  de  la  Compagnie  de 
Jésus,  VI,  col.  1725. 

(2)  Chro7to- historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Provincia 
de  Toledo,  década  segunda,  año  4?,  c.  3,  pfo.  3. 
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el  texto  del  sobrescrito,  por  el  cual  se  sabe,  sin  poder 
dudar  de  ello,  que  la  Carta  iba  dirigida  a  los  Nuestros  de 
Portugal.  ¿Qué  otro  documento,  fuera  del  original,  pue- 
de reunir  datos  tan  concordantes?  Estas  razones  han  pa- 
recido suficientes  a  los  editores  de  Monuvienta  para 
admitir  que  el  ejemplar  de  Madrid  era  la  misma  Carta 
enviada  por  San  Ignacio  a  Portugal.  (1) 

Vale  la  pena,  sin  embargo,  considerar  la  opinión 
contraria  y  pesar  las  pruebas  y  los  hechos  en  que  se  apo- 
ya; pues  la  solución  del  problema  de  cuál  sea  el  verda- 
dero original  de  la  Carta  no  es  quizá  tan  sencilla  como 
pudiera  parecer. 

Desde  luego  existe  un  argumento  de  presunción 
que  nunca  ha  sido  rebatido.  ¿Cómo  explicar  el  silencio 
que  se  hace  en  torno  del  asunto  después  de  1590,  si  la 
Carta  hubiera  quedado  definitivamente  en  poder  del 
P.  Ribadeneira?  «Se  nos  hace  bien  difícil  admitir,  obser- 
va juiciosamente  el  P.  Francisco  Rodrigues,  no  sólo  que 
los  Padres  de  la  Provincia  de  Portugal  se  resignasen  por 
fin  a  quedar  privados  de  un  tesoro  que  tanto  estima- 
ban, sino  también  que  el  P.  Ribadeneira  fuese  hombre 
o  religioso  de  tan  poca  conciencia,  que  con  porfiada 
pertinacia  se  negase  a  devolver  lo  ajeno,  sobre  todo 
tratándose  de  un  objeto  altamente  apreciado  reclamado 
con  insistencia  por  sus  legítimos  dueños.  Por  esto  nos 
inclinamos  a  creer  que  el  autor  de  la  Vida  de  Ignacio 
entregó  por  fin  el  precioso  manuscrito  a  la  Provincia 
que  se  lo  había  prestado».  (2) 

La  conclusión  del  moderno  historiador  de  la  Asis- 
tencia de  Portugal  se  halla  confirmada  con  singular  efi- 
cacia por  un  hecho,  hasta  ahora  poco  conocido.  Por  los 
años  en  que  el  P.  Alcázar  publicó  su  Chrono-historia  de 
la  Compañía  de  Jesús  en  la  Provincia  de  Toledo^  el 
P.  Antonio  Franco  trabajaba  en  la  composición  de  una 


(1)  Monunienta  Ignatiana,  ser.  1*,  IV,  670,  nota  1. 

(2)  História  da  Companhia  de  Jesús  na  Assisiéncia  de  Por- 
tugal, T.  1?.  II,  234. 
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obra  análoga  de  historia  interna  de  la  Compañía,  la 
Synopsis  annalium  Societatis  Jesu  in  Ltcsitania.  El 
mismo  nos  refiere  cómo  habiendo  llegado  a  sus  manos  el 
libro  del  P.  Alcázar  quedó  grandemente  sorprendido  al 
leer  la  afirmación  categórica  del  cronista  español  de  que 
el  original  de  la  Carta  de  la  Obediencia  se  guardase  en 
Madrid,  persuadido  como  estaba  de  que  dicho  original  se 
hallaba  en  el  colegio  de  Coimbra.  Al  punto  procuró 
que  se  procediese  a  un  examen  minucioso  de  las  reliquias 
veneradas  en  aquel  colegio,  y  encontró  efectivamente 
que  entre  ellas  estaba  un  estuche  precioso  con  el  mismo 
ejemplar  de  la  Carta  que  de  Roma  se  enviara  a  Portu- 

El  testimonio  del  P.  Franco  merece  entero  crédito, 
pues  su  diligencia  y  probidad  como  historiador  son  de 
todos  conocidas.  (2)  No  es  posible,  por  consiguiente, 
dudar  de  que  a  principios  del  siglo  XVIII  la  Provincia 
de  Portugal  creía  ser  la  depositaría  del  documento  ori- 
ginal. 

Este  ejemplar  de  Coimbra  ya  no  existe.  Debió  de- 
saparecer al  tiempo  de  la  expulsión  de  la  Compañía 
decretada  por  Pombal.  Tenemos,  con  todo,  algunos  in- 
dicios que  permiten  conjeturar  con  alguna  probabilidad 
las  particularidades  que  le  distinguían  del  ejemplar  de 
Madrid. 

Las  copias  de  la  Carta  de  la  Obediencia,  hechas  en 
Portugal  en  el  siglo  XVI,  o  los  textos  impresos  de  la 
misma  época,  no  terminan  con  las  palabras  autógrafas, 
"De  todos  in  Domino",  que  se  leen  en  el  documento  ma- 
tritense, sino  con  estas  otras:  "Todo  de  todos  en  el  Señor 
Nuestro".  Más  aún,  en  la  Biblioteca  Pública  de  Evora 
existe  una  copia  del  siglo  XVI,  con  la  siguiente  nota 
marginal:  «Está  enmendada  por  la  propria  que  vino  de 
Roma».  Ahora  bien,  esta  copia  acaba  precisamente  con 


(1)  Synopsis  mmalium,  1553,  n.  24  (citado  por  Rodrigues, 
o.c.  T.  I*?,  II,  236,  nota  1.) 

(2)  Cfr.  Rodrigues,  o.c,  T.  1?,  I,  XX-XXII. 
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las  mismas  palabras:  "Todo  de  todos  en  el  Señor  Nues- 
tro". (1)  Este  final  se  halla  asimismo  en  el  manuscrito 
del  código  Magliabecchiano  de  la  Biblioteca  Nacional  de 
Florencia  que  vio  Mencbaca  y  que  lleva  este  título: 
«Carta  del  P.  Ignacio  de  buena  memoria  sobre  la  obe- 
diencia que  escribió  a  los  Hermanos  del  colegio  de 
Coimbra».  (2) 

De  este  conjunto  de  testimonios  se  desprende  clara- 
mente que  ha  existido  un  ejemplar  de  la  Carta  de  la 
Obediencia  que  terminaba  con  la  frase:  "Todo  de  todos 
en  el  Señor  Nuestro",  y  que  éste  era  probablemente  el 
que  se  guardaba  en  Coimbra,  y  al  que  los  Padres  portu- 
gueses miraban  como  al  original  enviado  directamente  a 
su  Provincia  por  San  Ignacio. 

En  suma,  tenemos  que  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo XVIII,  la  Provincia  de  Portugal  y  la  de  Toledo 
poseían  ejemplares  evidentemente  distintos  de  la  Carta 
de  la  Obediencia  y  que  cada  una  se  gloriaba  de  que  el 
suyo  era  el  original.  ¿De  qué  lado  estaba  la  razón  y  la 
verdad?  Creemos  que  los  datos  que  tenemos  no  bastan 
para  dirimir  con  certeza  la  cuestión;  pero  asimismo  nos 
parece  que  el  peso  mayor  de  probabilidades  se  inclina  a 
favor  del  ejemplar  portugués. 

Pero  entonces,  ¿de  dónde  viene  el  ejemplar  de  Ma- 
drid, y  qué  significa  la  dirección  del  sobrescrito  y  la  nota 
añadida  a  un  lado  del  mismo  por  el  P.  Ribadeneira,  las 
cuales  indican  manifiestamente  que  la  Carta  iba  destina- 
da a  Portugal? 

En  la  imposibilidad  de  dar  a  esta  dificultad  una 
solución  que  satisfaga  por  completo,  proponemos  la 
siguiente  explicación,  a  título  de  mera  Hipótesis,  mien- 
tras datos  más  concretos  no  arrojen  nueva  luz  sobre  el 
asunto. 

Después  de  la  entrevista  del  P.  Nicolás  Pimenta 


(1)  Rodrigues,  1.  c,  236,  nota  2. 

(2)  Episíolae  Sancti  Ignatii  Loyolae,  144,  n,  136.  Cfr. 
P.  V. 
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con  el  P.  Ribadeueira,  en  1590  o  1591,  éste  entregaría 
por  fin  el  original  de  la  Carta  a  sus  legítimos  dueños. 
Los  Padres  portugueses  le  darían  en  cambio,  como  por 
compensación,  otro  ejemplar  de  la  misma,  enviado  de 
Roma  a  su  Provincia,  por  duplicado  o,  como  se  decía 
entonces,  por  segunda  vía. 

Esta  suposición  nada  tiene  de  inverosímil  o  de  arbi- 
traria. Kn  aquel  tiempo  la  inseguridad  de  los  correos 
obligaba,  a  veces,  a  mandar  las  cartas  duplicadas  y  aun 
triplicadas  por  diversas  vías.  (1)  Que  esto  se  hiciese  con 
la  correspondencia  de  Portugal  a  Roma,  consta  con  cer- 
teza de  cartas  e  instrucciones  contemporáneas,  entre 
otras,  de  una  instrucción  de  1547  en  la  que  San  Ignacio 
recomienda  que  las  cartas  más  importantes  se  escribie- 
sen por  duplicado,  enviando  una  copia  por  la  vía  ordina- 
ria y  otra  por  vía  de  Valladolid  u  otra  más  segura.  (2) 

No  carece,  pues,  de  sólida  probabilidad  el  que  la 
Carta  de  la  Obediencia  llegase  por  dos  vías  a  su  destino, 
y  que  el  duplicado  fuese  el  que  finalmente  quedó  en  po- 
der del  P.  Ribadeneira.  Así  se  explicaría,  por  lo  menos, 
que  los  Padres  de  Portugal  cesasen  en  sus  reclamacio- 
nes desde  1590,  y  tuviesen  por  cierto  que  en  Coimbra  se 
conservaba  el  original  de  la  célebre  Carta. 

Por  otra  parte,  ningún  otro  ejemplar  era  más  pro- 
pio para  dejar  satisfecho  al  P.  Ribadeneira  que  este  du- 
plicado, el  cual  formaba,  por  decirlo  así,  un  todo  moral 
con  el  original  mismo.  Nada  extraño,  por  tanto,  que  el 
benjamín  de  nuestro  Santo  Padre  lo  legase  por  tal  a  su 
Provincia  de  Toledo. 

5. — Después  de  la  criminal  destrucción  del  ejem- 
plar de  Madrid,  el  11  de  mayo  de  1931,  no  queda,  que 
sepamos,  más  copia  con  firma  autógrafa  del  Santo  que  la 
que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Lisboa. 


(1)  Cfr.  Montimenta  Ignaiiana,  ser.  1?,  IV,  396,  399; 
VIII,  633-34. 

(2)  Idid.,  ser.  1?,  I,  607, 
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Consta  también  este  ejemplar  de  cuatro  hojas  en  folio, 
escritas  en  su  totalidad,  y  sin  dirección.  En  las  tres  últi- 
mas la  tinta  ha  corroído  de  tal  suerte  el  papel,  que  ape- 
nas es  posible  leer  una  que  otra  palabra;  en  cambio,  la 
primera  está  menos  deteriorada.  (1) 

El  final  de  la  Carta  en  esta  copia  es  como  sigue: 
«De  Roma  16  de  enero  de  1554.  Vuestro  en  el  Señor 
nuestro.  Ignacio»,  (2)  Las  seis  últimas  palabras  son 
autógrafas. 

Llama,  desde  luego,  la  atención  la  diferencia  tan 
grande  de  las  fechas.  Porque,  siendo  el  ejemplar  de  la 
Carta  que  se  conservaba  en  Madrid  de  26  de  marzo  de 
1553,  median  casi  diez  meses  entre  la  una  y  la  otra.  Con 
todo,  a  pesar  de  lo  extraño  que  pueda  parecer  esto  a  pri- 
mera vista,  se  puede  dar  de  ello  una  explicación  bastan- 
te plausible. 

Dada  la  importancia  capital  de  la  doctrina  contenida 
en  esta  Carta,  determinó  nuestro  Santo  Padre  comuni- 
carla, después  de  enviada  a  Portugal,  a  otras  Provincias 
de  la  Compañía.  Unas  palabras  del  P.  Polanco  en  carta 
escrita  al  P.  Gaspar  Barceo  a  la  India,  el  24  de  diciem- 
bre de  1553,  lo  dan  a  entender  suficientemente:  «Aquí  va 
una  letra  común  de  Nuestro  Padre,  le  dice,  a  todos  los 
de  la  Compañía  sobre  la  obediencia  especialmente».  (3) 

A  17  de  enero  del  año  siguiente  de  1554,  en  una 
carta  dirigida  al  P.  Diego  Mirón,  Provincial  de  Portugal, 
se  dice  que,  juuto  con  otras  cartas  para  particulares,  van 
en  este  correo  «otras  comunes  de  nuevo»,  que  el  Provin- 
cial debe  comunicar  oportunamente  a  los  Colegios  y 
también  a  la  India.  (4)  Entre  estas  cartas  "comunes" 
bien  podía  ser  una  la  de  la  obediencia,  y  esto  parece  con- 


(1)  Monumenta  Ignatiana,  ser.  1^,  IV,  669;  Rodrignes, 
Históña  da  Companhia  de  Jesús  na  Assisténcia  de  Portugal,  T,  19, 
II,  232,  nota  2. 

Í2)    Monumenta  Ignatiana,  ser.  1^,  IV,  681,  a. 

(3)  Ibid.,  VI,  92. 

(4)  Ibid.,  205. 
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firmar  con  evidencia  la  fecha,  que  es  precisamente  de  la 
víspera,  esto  es,  a  16  del  mismo  mes  de  enero.  Otra  car- 
ta al  P.  Barceo,  de  24  de  febrero  de  1554,  puede  darnos 
algo  más  de  luz  todavía  sobre  este  punto.  En  ella  dice 
el  P.  Polanco  que  no  había  pensado  escribirle  para  aque- 
lla navegación  más  de  lo  escrito  ya;  (1)  donde  los  edi- 
tores de  Monumetita  advierten  que  se  refiere  Polanco  a 
la  carta  del  24  de  diciembre  de  1553.  (2)  Según  esto, 
las  cartas  de  diciembre  del  53  iban  en  un  mismo  correo 
con  las  de  enero  y  febrero  del  54.  En  este  correo  había 
de  ir,  por  consiguiente,  el  ejemplar  de  la  Carta  de  la 
Obediencia  que  lleva  la  fecha  de  16  de  enero  de  1554. 
Y,  aunque  dice  el  P.  Polanco  en  la  carta  de  24  de  di- 
ciembre: «Aquí  va  una  letra  común  de  Nuestro  Padre  a 
todos  los  de  la  Compañía,  sobre  la  obediencia  especial- 
mente», es  probable  que,  o  no  la  incluyó  entonces  sino 
en  la  del  enero  siguiente,  o  que,  si  la  incluyó,  sería  otro 
ejemplar,  y  esto  podría  significar  la  expresión:  ''y  otras 
comunes  de  nuevo"  en  la  carta  al  P.  Mirón. 

Así  queda  explicado  con  bastante  probabilidad  que 
las  fechas  de  las  dos  cartas  estén  separadas  por  un  espa- 
cio de  tiempo  tan  considerable,  ya  que  para  despachar  la 
que  se  guarda  actualmente  en  Lisboa,  San  Ignacio  hubo 
de  esperar  el  tiempo  en  que  se  partían  las  naves  de  Por- 
tugal para  la  India. 

Otra  conclusión  a  que  se  llega  en  fuerza  de  los  tes- 
timonios aducidos,  es  que  la  Carta  de  16  de  enero  de 
1554  es  la  que  envió  a  la  India  por  febrero  de  aquel  año. 

Efectivamente,  en  el  archivo  de  la  Provincia  de  Goa 
se  hallaba  cuando  sobrevino  la  expulsión  de  Pombal, 
según  consta  de  un  atestado  del  secretario  del  Consejo 
de  Estado  de  la  India,  al  proceder  a  la  incautación  de 
los  documentos  de  aquel  archivo.  (3)  De  allí  fué  traída 


(1)  Mo7iumenta  Ignatiana,  ser.  1^,  VI,  357. 

(2)  Ibid.,  nota  2. 

(3)  Rodrigues,  História  da  Companhia  de  Jesús  na  Assis- 
téncia  de  Portugal,  T.  1?,  II,  232,  nota  3. 
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la  Carta  a  Portugal  juuto  con  los  demás  papeles  perte- 
necientes a  la  Compañía,  y  hoy  forma  parte  de  la  colec- 
ción Pombaliua  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Lisboa.  (1) 
El  precioso  documento  pegado  sobre  papel  de  se- 
da, a  fin  de  evitar  su  completa  destrucción,  se  halla 
incluido  en  un  volumen  bien  encuadernado,  cuyo  título 
impreso  en  el  dorso  dice  así:  «Cartas  originaes  de  S.  Ig- 
nacio de  Loiola  e  de  S.  Francisco  Xavier».  En  una  de 
las  primeras  páginas  de  este  volumen  puede  leerse  el 
atestado  de  que  acabamos  de  hablar,  el  cual  es  del  tenor 
siguiente:  «Melchor  José  Vás  de  Carvalho  del  Consejo 
de  Estado  de  la  India  y  secretario  del  mismo  Estado, 
etc. ,  atesto  y  certifico  cómo  en  este  libro  se  hallan 
ocho  cartas  y  tres  patentes  de  San  Ignacio  de  Loyo- 
la  las  cuales  fueron  sacadas  del  archivo  en  que  se 
guardaban  junto  con  otras,  que  eran  todas  originales. 
Goa,  26  de  julio  de  1762.  Melchor  José  Vás  de  Car- 
valho». (2) 

6. — Sólo  resta  digamos  unas  pocas  palabras  acerca 
de  los  textos  impresos  de  la  Carta.  A  lo  que  parece,  se 
dió  ésta  por  primera  vez  a  la  estampa,  traducida  al  ita- 
liano, en  el  Libro  de  las  Reglas  impreso  en  Nápoles  en 
el  año  de  1568.  (3) 

De  entonces  acá  son  muchísimas  las  reimpresiones 
3'^  traducciones  que  se  han  hecho,  unas  incluidas  en  los 
Libros  de  las  Reglas  o  en  las  ediciones  del  Instituto  de 
la  Compañía  de  Jesús,  y  otras  separadamente.  (4) 

Por  fin,  los  editores  de  las  Cartas  de  San  Ignacio  en 
1877,  y  los  de  Monumenta  en  1906,  dieron  el  texto  crí- 


(1)  Monumenta  Ignatiana,  ser.  1^,  IV,  669,  nota  1;  Cfr.  I, 
58-59. 

(2)  Rodrigues,  Hislória  da  Companhia  de  Jesús  na  Assis- 
ténría  de  Portugal,  T.  1?,  II,  232-33,  nota  2  y  3. 

(3)  Somraervogel,  Bibliothéque  déla  Compagnie  dejésus, 
V,  col.  99. 

(4)  IHd.,  col.  118-19, 
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tico  de  la  Carta  de  la  Obediencia  en  sus  respectivas  co- 
lecciones. Para  establecerlo,  unos  y  otros  se  valieron  del 
ejemplar  de  Madrid,  y,  para  suplir  la  falta  de  la  primera 
hoja,  usaron  los  Padres  de  Monumenta  el  ejemplar  de 
Lisboa.  Como  ya  se  dijo,  aunque  esta  copia  está  nota- 
blemente deteriorada,  al  punto  de  resultar  casi  del  todo 
ilegible,  precisamente  la  primera  hoja  que,  como  vimos, 
faltaba  en  el  ejemplar  de  Madrid,  está  en  mejor  estado 
de  conservación.  Gracias  a  esta  feliz  coincidencia,  se  ha 
podido  restablecer  casi  íntegramente  el  texto  auténtico 
de  la  Carta,  pues  las  palabras  que  no  se  pueden  leer  en 
la  primera  página  del  ejemplar  de  Lisboa,  se  han  supli- 
do confrontándolas  con  uno  de  los  apógrafos  más  anti- 
guos conservado  en  Evora.  (1) 

En  las  Cartas  de  San  Ignacio^  además  del  texto 
corriente,  los  editores  cuidaron  de  reproducir  en  nota 
otro  enteramente  conforme  en  la  ortografía  y  abreviatu- 
ras al  del  ejemplar  de  Madrid.  (2) 


(l)    Monumenta  Ignatiana,  ser.  1?^,  IV,  669,  nota  1. 
/  (2)    Cartas  de  San  Ignacio  de  Loyola,  m,  191-206. 


CAPITULO  I 


LA  CARTA  DE  LA  OBEDIENCIA 

Sumario:  1.  San  Ignacio  de  Loyola  maestro  de  obediencia. 
— 2.  Documentos  del  Santo  sobre  esta  virtud. — 3.  Consi- 
deraciones generales  sobre  la  Carta  de  la  Obediencia. 
— 4.  Texto  de  la  misma. — 5.  Importancia  de  este  docu- 
mento.— 6.  Aprecio  en  que  le  tiene  la  Compañía. — 7.  Im- 
pugnaciones a  la  Carta  de  la  Obediencia. — 8.  El  caso  del 
P.  Juliano  Vincent, 

1.  —  «Quien  atentamente  considere  la  vida  de  Igna- 
cio sentirá  ante  todo  viva  admiración  por  la  magnanimi- 
dad con  qiie  aquel  varón  buscó  cou  todas  veras  la  mayor 
gloria  de  Dios...  Pero  quien  escudriñe  el  fondo  de  las 
cosas,  hallará  sin  dificultad  que  Ignacio  sobresalió  nota- 
blemente en  el  espíritu  de  obediencia,  y  que  recibió  de 
Dios,  como  obra  a  él  particularmente  encomendada,  la 
misión  de  inducir  a  los  hombres  a  practicar  con  mayor 
empeño  esta  misma  virtud».  (1) 

Estas  palabras  del  Vicario  de  Jesucristo  nos  permi- 
ten darnos  cuenta  cabal  del  lugar  prominente,  que  ocupa 
nuestro  Santo  Padre  Ignacio  entre  los  legisladores  reli- 
giosos y  los  maestros  de  la  vida  espiritual  en  lo  que  se 
refiere  a  la  virtud  de  la  obediencia. 

Todos  los  que,  en  alguna  forma,  se  lian  preocu- 
pado de  dar  leyes  y  normas  prácticas  de  conducta  a  los 
Institutos  religiosos,  han  tratado  más  o  menos  detenida- 


Cl)  Pío  XI,  Epist.  Ap.  " Meditaniidus  noóis".  Acta  Apos- 
tolicae  Sedis,  1922,  XIV,  628. 
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mente  de  la  obediencia,  declarando  sus  ventajas  y  exce- 
lencias e  insistiendo  en  la  excepcional  trascendencia  que 
tiene  esta  virtud  para  llevar  a  la  santidad.  Ni  podía  ser 
de  otra  manera,  toda  vez  que  la  obediencia  es  uno  de  los 
elementos  más  esenciales  de  la  vida  de  perfección,  la 
cual  ni  concebirse  puede  sin  ella. 

Con  todo,  nuestro  Santo  Fundador  es  generalmente 
considerado,  y  con  razón,  como  el  maestro  más  insigne 
de  la  obediencia  religiosa.  Y  no  es  que  se  encuentren  en 
los  escritos  del  Santo  o  en  los  dichos  que  de  él  nos  han 
conservado  los  que  más  de  cerca  le  trataron,  ideas 
que  en  rigor  puedan  decirse  originales  sobre  la  obe- 
diencia. Fácil  fuera,  en  efecto,  señalar  en  las  obras 
de  los  Doctores  y  antiguos  autores  ascéticos,  o  en  las 
Reglas  de  los  Fundadores  que  le  precedieron,  conceptos 
semejantes  y  aun  idénticos  a  los  que  eran  familiares  a 
nuestro  Santo  Padre  y  que  él  inculcaba  con  tanto  ahinco 
a  sus  hijos. 

Mas  lo  cierto  es  que  nadie  ha  hablado  de  la  obedien- 
cia con  tanta  penetración  y  espíritu  comprensivo  como 
San  Ignacio  de  Loyola;  nadie  ha  puesto  de  relieve  con 
tanto  vigor  el  fundamento  sobrenatural  sobre  que  estri- 
ba, ni  deducido  con  tan  férrea  lógica  las  consecuencias 
todas  que  de  este  principio  se  derivan  para  la  vida  prác- 
tica; nadie  antes  de  él,  entre  los  Fundadores,  había  de- 
clarado tan  paladinamente  ser  la  obediencia  la  ley  esen- 
cial y  el  carácter  distintivo  de  su  Orden;  nadie,  por  fin, 
y  esto  es  quizá  lo  más  inipoitante,  había  como  él  urgido 
la  práctica  integral,  ilimitada,  generosa  hasta  el  heroís- 
mo de  la  obediencia.  San  Ignacio  lo  hizo,  llegando  a 
ser  por  esto,  él  y  su  Instituto,  el  blanco  de  los  ataques  y 
calumnias  más  apasionadas. 

Por  lo  demás,  esta  manera  de  pensar  y  obrar  de 
nuestro  Santo  Patriarca  está  en  perfecta  consonancia  con 
la  misión  providencial  para  la  que  le  suscitó  Dios  en  una 
de  las  épocas  más  críticas  y  calamitosas  que  ha  conocido 
la  Iglesia.  La  Reforma  protestante  del  siglo  XVI,  pre- 
parada por  la  relajación  general  del  espíritu  cristiano  y 


de  la  disciplina  eclesiástica,  acababa  de  consunjar  en  el 
Norte  de  Europa  la  mayor  de  las  revoluciones  religiosas, 
cuyas  fatales  consecuencias  perduran  todavía.    Kn  las 
regiones  que  aún  permanecían  fieles  a  la  Iglesia,   la  co- 
rrupción de  costumbres  había  invadido  el  mismo  santua- 
rio, y  sobre  todo  la  anarquía  moral  iba  cundiendo  como 
fruto  amargo  de  la  mengua  de  la  autoridad  pontificia  en 
la  época  del  Renacimiento,  de  suerte  que  todo  hacía  pre- 
sagiar los  peores  males,  si  no  se  aportaba  pronto  y  eficaz 
remedio.  Dios  que  no  puede  faltar  a  su  Iglesia,  le  envió 
entonces  una  falange  de  esclarecidos  varones,  quienes 
con  la  santidad  de  su  vida  y  la  eficacia  sobrehumana  de 
su  acción  pusiesen  coto  al  avance  de  la  herejía  y  reavi- 
vasen en  el  pueblo  cristiano,  para  su  restauración  reli- 
giosa, los  gérmenes  fecundos  que  todavía  en  él  queda- 
ban, aunque  al  parecer  amortecidos.  Entre  estos  hombres 
providenciales,  por  confesión  de  amigos  y  enemigos, 
descuella  en  primera  línea  San  Ignacio  de  Loyola,  a 
quien  el  Señor  había  escogido  para  ser  el  Padre  y  Fun- 
dador de  una  nueva  y  espiritual  milicia  que  cual  escua- 
drón de  refresco,  luchase  sin  tregua  ni  descanso  por  la 
preservación  de  la  fe  y  la  renovación  del  espíritu  cristia- 
no entre  los  católicos,  por  la  difusión  del  Evangelio  en 
las  regiones  de  infieles  y  por  la  reducción  de  los  herejes 
en  los  países  inficionados  con  las  doctrinas  de  los  nova- 
dores. Todos  convienen  en  que  San  Ignacio,  por  su  ac- 
ción personal  y  por  medio  de  la  Compañía,  fué  el  más 
formidable  baluarte  que  en  el  siglo  XVI  se  opuso  a  los 
progresos  de  la  acometida  protestante.    Ciertamente  la 
pasmosa  actividad  desplegada  en  todos  los  órdenes  por 
Ignacio  y  sus  hijos  a  fin  de  contrarrestar  en  el  Norte  de 
Europa  los  estragos  espantosos  causados  por  la  Reforma 
y  el  celo  admirable  con  que  trabajaron  para  preservar 
del  contagio  de  la  herejía  a  los  países  y  i'egiones  aún  no 
contaminados  por  ella,  bastan  para  justificar  plenamente 
el  que  se  considere  a  nuestro  Santo  Fundador  como  a 
uno  de  los  principales  adalides  de  la  renovación  religio- 
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sa  que  protestantes  y  racionalistas  han  dado  en  llamar 
la  Contrarreforma. 

Pero  al  lado  de  este  influjo  más  exterior  y  aparente, 
y  en  el  que  con  insistencia  mayor  han  solido  detenerse 
los  hagiógrafos  e  historiadores,  existe  otro  menos  visible 
pero  más  profundo,  cuyo  alcance  y  trascendencia  mere- 
cen estudiarse. 

Nuestro  Santo  Padre  es  benemérito  en  alto  grado 
de  la  Iglesia  Católica,  no  sólo  por  haber  trabajado,  como 
el  que  más,  en  remediar  los  daños  gravísimos  causados 
por  la  Reforma  protestante  y  dar  nueva  pujanza  y  es- 
plendor a  la  verdadera  vida  cristiana,  sino  también  por 
haber  atacado  el  mal  en  su  misma  raíz,  devolviendo  todo 
su  prestigio  y  fuerza  al  principio  de  autoridad,  tan  soca- 
vado por  el  increíble  libertinaje  de  ideas  y  de  actos  que 
caracteriza  la  época  del  Renacimiento  y  de  la  Reforma. 

En  el  libro  de  los  Ejercicios  espirituales  asentó  co- 
mo norma  fundamental  para  todo  católico  que  «depuesto 
todo  juicio,  debemos  tener  ánimo  aparejado  y  pronto  pa- 
ra obedecer  en  todo  a  la  vera  esposa  de  Cristo  nuestro 
Señor,  que  es  la  santa  madre  Iglesia  jerárquica»  [353]; 
y  él  mismo  no  cesó  de  enseñar  con  la  doctrina  y  con  el 
ejemplo  la  necesidad  de  una  sumisión  completa  a  la 
autoridad  de  Cristo  ejercida  por  cualquier  Superior  legí- 
timamente constituido.  Con  esto  asestó  el  golpe  más 
certero  al  principio  mismo  del  libre  examen,  fundamen- 
to doctrinal  del  Protestantismo  y  germen  funesto  de  to- 
dos los  errores  y  de  todas  las  rebeliones  que  han  agitado 
a  la  Iglesia  y  a  la  sociedad  desde  el  siglo  XVI.  Asimis- 
mo los  esfuerzos  de  San  Ignacio  en  orden  a  restaurar  la 
noción  y  la  práctica  de  la  obediencia  cristiana,  imprimie- 
ron en  las  ideas  y  en  la  vida  católica  una  orientación  se- 
gurísima, puesto  que  tendía  esencialmente  a  afianzar  y 
robustecer  uno  de  los  puntos  vitales  del  Catolicismo. 

«La  Iglesia,  como  muy  bien  dice  Dom  Columba 
Marmion,  está  revestida  de  toda  la  autoridad  de  Jesucris- 
to; habla  y  manda  en  nombre  de  Nuestro  Señor,  y  la 
esencia  del  Catolicismo  consiste  en  la  sumisión  del  en- 
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tendimieuto  a  las  enseñanzas  de  Cristo  que  nos  trasmite 
la  Iglesia,  y  en  la  sujeción  de  la  voluntad  a  la  autoridad 
de  Cristo  ejercida  por  la  misma.  Aquí  está  la  diferencia 
precisa  que  separa  a  católicos  y  protestantes.  Porque 
esta  diferencia  no  se  mide  según  el  caudal  mayor  o  me- 
nor de  verdades  reveladas  que  uuos  y  otros  admitan,  ya 
que  algunos  protestantes  admiten  materialmente  casi 
todos  nuestros  dogmas,  sin  dejar  por  eso  de  ser  protes- 
tantes hasta  la  médula  de  los  huesos.  La  diferencia  es 
mucho  más  radical  y  profunda.  Formalmente  hay  que 
buscarla  en  la  actitud  de  subordinación  y  de  obediencia 
del  entendimiento  y  de  la  voluntad  a  la  autoridad  viva 
de  la  Iglesia  que  enseña  y  gobierna  en  nombre  de  Cristo. 
El  católico  acepta  el  dogma  y  conforma  con  él  su  con- 
ducta, porque  en  la  Iglesia  y  en  su  cabeza,  el  Soberano 
Pontífice,  ve  a  otro  Cristo  que  enseña  y  gobierna  en 
nombre  del  Hijo  de  Dios,  El  protestante,  en  cambio, 
admite  tal  o  cual  verdad  porque  la  descubre  o  cree  des- 
cubrirla con  sus  luces  personales».  (1) 

Bien  se  ve  por  todo  esto  cuán  hondo  y  efectivo  sea 
el  influjo  de  San  Ignacio  en  la  Iglesia  como  maestro  de 
obediencia,  y  con  cuánta  razón  el  Papa  Pío  XI  ponga  de 
relieve  en  su  Carta  Apostólica  Meditantibus  nobis  la 
misión  especial  que  recibiera  de  Dios  para  enseñar  la 
práctica  de  esta  virtud  a  las  edades  modernas. 

2.  —  Abundan  los  documentos  que  escribió  nuestro 
Santo  Padre  sobre  la  virtud  de  la  obediencia.  Aparte  de 
muchísimos  avisos,  consejos  y  exhortaciones  contenidos 
en  la  voluminosa  correspondencia  del  Santo,  y  de  algu- 
nas instrucciones  relativas  a  la  práctica  de  esta  virtud, 
además  de  la  doctrina  sobria  pero  magistralmente  ex- 
puesta en  las  Constituciones,  poseemos  cuatro  extensas 
cartas,  que  bien  pueden  considerarse  como  otros  tantos 
tratados  doctrinales  sobre  la  obediencia. 


(1)    Le  Christ  Idéal  du  Moine,  341. 
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La  primera,  fechada  el  29  de  julio  de  1547,  va  diri- 
gida a  los  Nuestros  del  colegio  de  Gandía. 

La  segunda,  escrita  a  14  de  enero  de  1548,  estaba 
destinada  a  Portugal,  de  donde  principiaban  a  llegar  avi- 
sos que  no  todo  andaba  bien  en  aquella  Provincia,  y 
particularmente,  que  se  echaba  de  menos  en  algunos 
sujetos  el  espíritu  de  obediencia  propio  de  la  Compañía. 
Por  eso  San  Ignacio  en  esta  carta,  después  de  señalar 
con  claridad  la  debida  subordinación  que  debe  haber  en- 
tre Superiores  y  súbditos,  denuncia  con  palabras  graví- 
simas los  daños  de  la  desobediencia. 

En  la  tercera,  de  27  de  marzo  del  mismo  año,  y 
cuyo  destinatario  era  el  P.  Andrés  de  Oviedo,  Rector  de 
Gandía  y  futuro  Patriarca  de  Etiopía,  se  encarece  la  ne- 
cesidad de  la  obediencia  de  juicio.  (1) 

Estos  tres  documentos,  empero,  no  son  en  realidad 
sino  una  preparación  y  como  un  bosquejo  del  último  y 
más  famoso,  de  la  llamada  por  antonomasia  Carta  de  la 
Obediencia,  dirigida  con  fecha  26  de  marzo  de  1553  a 
los  Padres  y  Hermanos  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Por- 
tugal. 

3. — De  este  escrito  inmortal  puede  afirmarse  sin 
exageración  alguna  que  es  en  realidad  un  verdadero  tra- 
tado, relativamente  muy  breve,  pero  sustancioso  y  com- 
pleto de  la  obediencia  religiosa,  de  suerte  que  nada  falta 
en  él  de  cuanto  se  puede  desear  sobre  la  naturaleza  y 
práctica  de  esta  excelsa  virtud.  No  nos  detendremos  a 
probar  este  aserto,  ya  que  todo  este  libro  puede  conside- 
rarse como  una  demostración  del  mismo.  Por  ahora, 
bástenos  indicar  que  el  Santo,  después  de  declarar  la 
naturaleza,  fundamento  y  grados  de  la  obediencia,  se- 
ñala con  exactitud  admirable  los  medios  y  trazas  por  las 
que  se  puede  llegar  a  lo  más  fino  y  subido  de  esta  viitud. 


(l)  Estas  tres  cartas  se  hallan  reproducidas  en  el  Apén 
dice  I. 
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La  exposición  de  las  ideas  es  llana  y  sencilla,  libre 
de  todo  artificio,  y  el  raciocinio  fluye  sin  esfuerzo  asen- 
tando los  principios  y  deduciendo  o  haciendo  entrever 
las  consecuencias  con  maravillosa  precisión  y  claridad. 
El  tono  de  la  Carta  es  grave  y  paternal,  como  que  la  es- 
cribió el  Santo  con  el  corazón  lleno  todavía  de  las  dolo- 
rosas  impresiones  que  le  causaran  los  sucesos  de  Portu- 
gal. No  tiene  el  estilo  la  vehemencia  arrebatadora  que 
tanto  nos  cautiva  en  la  Carta  de  la  Perfección,  pero  en 
cambio  posee  cierta  unción  suave  y  penetrante,  que 
blandamente  se  insinúa,  dejando  los  entendimientos 
plenamente  convencidos  y  movidas  las  voluntades  con 
soberana  eficacia  a  la  práctica  generosa  de  la  perfecta 
obediencia.  Diríase  que  estamos  oyendo  al  padre  vene- 
rando adoctrinar  y  exhortar  a  sus  hijos  con  el  afecto  so- 
brenatural, con  toda  la  verdad  y  sinceridad  de  que  rebo- 
saba su  pecho.  Pero,  sobre  todo,  esta  Carta  nos  hace 
escuchar  al  varón  endiosado  y  santo,  acostumbrado  a  ver 
todas  las  cosas  en  Dios,  a  medir  todos  los  valores  huma- 
nos segúu  las  normas  eternas  de  la  verdad  de  Dios,  a 
referir  todas  las  actividades  a  la  mayor  gloria  de  Dios. 
Porque  verdaderamente,  como  dice  el  P.  La  Palma  a 
propósito  de  las  Constituciones,  al  leer  los  escritos  del 
Santo,  «nos  parecerá  que  no  habla  hombre  en  cuerpo 
mortal,  sino  como  un  espíritu  o  mente  separada,  tan 
levantada  sobre  sí  y  sobre  todas  las  cosas,  que  goza  de 
lleno  el  rayo  de  la  divina  luz,  sin  que  puedan  estorbár- 
selo las  nieblas  de  los  afectos  humanos  e  inferiores,  y 
como  atalaya  que  descubre  de  alto  todos  los  caminos  y 
las  dificultades  y  malos  pasos,  así  los  va  declarando  y 
dando  luz  y  guiando  en  ellos».  (1) 

La  redacción  de  la  Carta  es  del  P.  Polanco,  según 
se  colige  de  la  carta  dirigida  al  P.  Andrés  de  Oviedo, 
con  fecha  27  de  marzo  de  1548.  Efectivamente,  este 
documento,  que  viene  a  ser  el  bosquejo  de  la  Carta  mag- 


(l)    Camino  espiritual,  lib.  V,  c.  3;  II,  311. 
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na  de  la  Obediencia,  y  que  contiene  párrafos  enteros  que 
a  la  letra  han  sido  reproducidos  en  ésta,  lo  escribió  el 
P.  Polanco  por  comisióu  de  San  Ignacio,  como  aparece 
claramente  del  contenido  del  misuio.  (1)  Pero  esto  no 
empece  a  la  originalidad  ignaciana  de  la  Carta;  pues  se- 
gún la  atinada  observación  del  P.  Dudou,  «la  pluma  ha 
sido  manejada  por  Polanco;  él  ha  insertado  los  textos 
oportunos,  buscado  los  ejemplos,  ordenado  las  razones; 
pero  la  inspiración  de  esta  Carta  magistral  ha  brotado  de 
la  mente  y  del  corazón  de  Ignacio».  (2)  Este  pimto  de 
vista  queda  plenamente  confirmado  con  lo  que  afirma  el 
mismo  P.  Polanco  en  la  citada  carta  al  P.  Oviedo:  «Por- 
que por  otras,  dice,  se  ha  respondido  a  lo  que  en  las  car- 
tas de  V.  R.  pide  respuesta,  ésta  será  particularmente 
para  decir  de  algunas  cosas  de  que  me  ha  dado  especial 
comisión  Nuestro  Padre,  ordenándome  su  Paternidad  los 
principales  puntos  que  debía  escribir;  y  así  tomará  V.  R. , 
no  como  de  mí  lo  que  aquí  va,  sino  como  de  su  Paterni- 
dad». (3) 

Mas  aunque  no  tuviésemos  esta  declaración  formal 
de  Polanco  para  el  caso  particular  de  la  doctrina  de  la 
obediencia,  tan  identificado  estaba  él  con  el  Santo  Fun- 
dador, y  de  tal  manera  había  logrado  hacer  suyas  sus 
ideas  y  su  manera  de  pensar,  y  hasta  su  mismo  modo  de 
hablar,  que  al  oír  disertar  al  P.  Secretario  sobre  las  ex- 
celencias y  perfección  de  la  obediencia,  podemos  estar 
bien  persuadidos  que  escuchamos  las  enseñanzas  y  los 
razonamientos  propios  del  Santo.  El  mismo  Polanco 
protesta  más  de  una  vez  al  escribir  a  los  de  la  Compa- 
ñía, que  no  se  deben  tomar  sus  palabras  como  suyas  sino 
de  Nuestro  Padre;  «pues,  añade,  yo  soy  como  pluma,  no 
hay  para  qué  tomar  nada  como  de  mí».  (4)  Tratando 
más  en  general  todavía  del  valor  ignaciano  de  la  corres- 


(1)  Monumenta  Ignaiiana,  ser.  1^,  II,  54-65. 

(2)  Saint  /¿nace  de  Loyola,  464. 

(3)  Monumenta  Ignatiana,  ser.  1^,  II,  54. 

(4)  Ibid.,  478. 
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pondencia  oficial  en  el  primer  generalato,  hacen  los  edi- 
tores de  Mommienta  esta  advertencia  que  pone  bien  de 
relieve  cuánta  fuerza  se  ha  de  dar  a  la  afirmación  cate- 
górica de  Polanco  de  que  no  es  sino  «órgano  o  pluma» 
de  San  Ignacio.  (1) 

«No  han  faltado  quienes,  exagerando  la  preocupa- 
ción crítica,  han  afirmado  que  sólo  deben  contarse  como 
escritos  o  documentos  ignacianos  aquellos  o  que  el  mis- 
mo Santo  ha  trazado  de  su  puño  y  letra,  o  a  los  que,  por 
lo  menos,  puso  su  firma.  Por  lo  cual  han  descartado  del 
número  de  sus  cartas  todas  las  que  se  enviaban  a  los  de 
la  Compañía  dispersos  por  todo  el  mundo,  pero  que  ha- 
bían sido  redactadas  por  otros,  si  bien  por  orden  suya  y 
corrigiendo  él  lo  escrito.  A  nosotros,  por  el  contrario, 
nos  ha  parecido,  después  de  maduro  examen,  que  éstas 
y  los  demás  documentos  de  este  género  se  deben  tener 
como  de  San  Ignacio,  ya  que  fueron  compuestos  y  des- 
pachados por  su  mandato  y  habiéndolos  él  personalmen- 
te corregido  y  aprobado.  En  efecto,  quienes  por  sus  ojos 
han  visto  los  borradores  de  tales  cartas,  han  podido,  sin 
duda,  advertir  las  frecuentes  enmiendas,  añadiduras, 
cambios,  supresiones,  nuevos  epítetos  introducidos  por 
Ignacio;  en  una  palabra,  han  podido  ver  que  con  tal  mi- 
nuciosidad están  revisadas,  que  sólo  se  escribe  lo  que 
Ignacio,  cabeza  suprema  de  la  Compañía,  quiere  que  se 
escriba,  y  del  modo  que  quería  se  escribiese».  (2) 

Y  si  estas  reflexiones  merecen  tenerse  presentes, 
aun  en  cartas  que  tratan  de  asuntos  de  menor  importan- 
cia, con  cuanto  mayor  razón  en  una  carta  en  que  el 
Fundador  expone  a  los  suyos  uno  de  los  puntos  vitales 
del  espíritu  de  su  Orden,  y  que  mandó  a  su  destino  fir- 
mada de  su  mano. 

4. — Pero  tiempo  es  ya  de  transcribir  el  precioso  do- 


(1)  Monumenta  Ignatiana,  ser.  1^,  IV,  498. 

(2)  Ibid.,  I,  21. 
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cumento.  Lo  tomamos  de  la  edición  crítica  de  Momimen- 
ta,  conservando  los  arcaísmos  y  modo  de  hablar  peculia- 
res que  se  suelen  encontrar  en  los  escritos  del  Santo, 
pero  modernizando  la  ortografía.  La  división  en  párrafos 
y  la  numeración  de  los  mismos,  que  no  existen  en  el 
original,  corresponden  a  las  del  texto,  cual  se  lee  en  las 
ediciones  del  Instituto  de  la  Compañía  y  en  la  última 
edición  latina  de  las  Reglas  hecha  en  Roma  el  año 
1932.  (1)  La  Carta,  pues,  dice  así: 

«Jesús. — La  suma  gracia  y  amor  eterno  de  Cristo 
nuestro  Señor  os  salude  y  visite  con  sus  santísimos  do- 
nes y  gracias  espirituales. 

1.  Mucha  consolación  me  da,  hermanos  carísimos 
en  el  Señor  nuestro  Jesucristo,  entender  los  vivos  deseos 
y  eficaces,  que  de  vuestra  perfección  y  su  divino  servicio 
y  gloria  os  da  el  que  por  su  misericordia  os  llamó  a  este 
Instituto,  y  en  él  os  conserva  y  endereza  al  bienaventu- 
rado fin  a  donde  allegan  sus  escogidos, 

2.  Y  aunque  en  todas  virtudes  y  gracias  espiritua- 
les os  deseo  toda  perfección,  es  verdad  (como  habréis  de 
mí  oído  otras  veces)  que  en  la  obediencia,  más  particu- 
larmente que  en  ninguna  otra  me  da  deseo  Dios  nuestro 
Señor  de  veros  señalar,  no  solamente  por  el  singular 
bien  que  en  ella  hay,  que  tanto  en  la  sagrada  Escritura 
con  ejemplos  y  palabras  en  el  viejo  y  nuevo  Testamen- 
to se  encarece,  pero  porque  (como  dice  san  Gregorio) 
obedientia  sola  virtus  est,  quae  menti  coeteras  virtutes 
znserit,  insertasque  custodit;  (2)  y  en  tanto  que  ésta  flo- 
reciere, todas  las  demás  se  verán  florecer  y  llevar  el 
fruto  que  yo  en  vuestras  ánimas  deseo,  y  el  que  deman- 
da el  que  redimió  por  obediencia  el  mundo  perdido  por 


(1)  Regulae  Societatis  Jesu,  68-82/  Instiiutum  Soc.  Jesu., 
III,  27-33. 

(2)  Moraiium,  lib.  XXXV,  c.  10,  (PL.  76,  col.  765).  La 
obediencia  es  una  virtud  que  sola  ella  ingiere  en  el  ánima  las 
otras  virtudes,  e  impresas  las  conserva. 
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falta  de  ella,  factus  obediens  usque  ad  viortem^  mortem 
autem  crucis.  (1) 

3.  En  otras  religiones  podemos  sufrir  que  nos  ha- 
gan ventaja  [en  ayunos]  (2)  y  vigilias,  y  otras  aspe- 
rezas que,  según  su  Instituto,  cada  una  santamente 
[obser]va;  pero  en  la  puridad  y  perfección  de  la  obedien- 
cia, con  la  resignación  verdadera  de  nuestras  voluntades 
y  abnegación  de  nuestros  juicios,  mucho  deseo,  herma- 
nos carísimos,  que  se  señalen  los  que  en  esta  Compañía 
sirven  a  Dios  nuestro  Señor,  y  que  en  esto  se  conozcan 
los  hijos  verdaderos  de  ella;  nunca  mirando  la  persona  a 
quien  se  obedece,  sino  en  ella  a  Cristo  nuestro  Señor, 
por  quien  se  obedece.  Pues  ni  porque  el  superior  sea 
muy  prudente,  ni  porque  muy  bueno,  ni  porque  sea  muy 
cualificado  en  cualesquiera  otros  dones  de  Dios  nuestro 
Señor,  sino  porque  tiene  sus  veces  y  autoridad  debe  ser 
obedecido,  diciendo  la  Eterna  Verdad:  Qui  vos  audit^ 
me  audit;  qui  vos  spernit^  me  spernit;  (3)  ni,  al  contra- 
rio, por  ser  la  persona  menos  prudente  se  le  ha  de  dejar 
de  obedecer  en  lo  que  es  superior,  pues  representa  la 
persona  del  que  es  infalible  sapiencia,  que  suplirá  loque 
falta  a  su  ministro;  ni  por  ser  falto  de  bondad  y  otras 
buenas  cualidades;  pues  expresamente  Cristo  nuestro 
Señor,  habiendo  dicho:  Siiper  cathedram  Moysi  sederunt 
scribae  et  pharisei^  añade:  Omnia  quaecumque  dixerint 
vobis  facite^  seaiiidum  vero  opera  eorutn  nolite  faceré^  (4) 
etc. 


(1)  Phil..  2,8.  Hecho  obediente  hasta  la  maerte,  y  muer- 
te de  crnz. 

(2)  Las  palabras  o  parte  de  palabras  encerradas  entre  [  ] 
son  las  que  han  quedado  borradas  en  el  ejemplar  de  Lisboa  y  se 
han  tomado  de  la  copia  de  Evora. 

(3)  Le,  10,  16.  El  que  a  vosotros  oye,  a  mí  me  oye;  el 
que  a  vosotros  desprecia  a  mí  desprecia. 

(4)  Mt.,  23,  2.  En  la  cátedra  de  Moysés  se  sentaron  y 
leyeron  los  escribas  y  fariseos.  Guardad  y  haced  las  cosas  todas 
que  os  dijeren,  pero  no  hagáis  conforme  a  sus  obras. 
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4-  Así  que  todos  querría  os  ejercitásedes  en  reco- 
nocer en  cualquiera  superior  [a  Cristo]  nuestro  Señor, 
y  reverenciar  y  obed[ecer]  a  su  divina  Majestad  en  él 
con  toda  devoción;  lo  cual  os  parecerá  menos  nuevo,  [si 
mirájis  que  San  Pablo,  aun  a  los  superiores  temporales 
y  étnicos,  manda  obedezcan  como  [a  Cristo,]  de  quien 
toda  ordenada  potestad  desciende,  co[mo  escri]be  a  los 
Kfesios:  Obedite  \doniims\  carnalibus  cum  íi7no7-e  et  tre- 
more^  in  simplicita\te  cor\dts  vestri^  sicut  \Christo; 
non\  ad  \oculum\  servientes  quasi  hommibus  placentes^ 
sed  ut  \servi  Christi  facien\  tes  voluntatem  Dei^  ex  ani- 
mo cum  bona  volúntate  servientes,  sicut  Deo  et  non  ho- 
minibus.  (l)  De  aquí  podéis  inferir,  cuando  de  un  reli- 
gioso se  toma  uno,  no  solamente  por  superior,  mas 
expresamente  en  lugar  de  Cristo  nuestro  Señor,  para 
que  le  enderece  y  gobierne  en  su  divino  servicio,  en  qué 
grado  le  deba  tener  en  su  ánima,  y  si  debe  mirarle  como 
a  hombre  o  no,  sino  [como  a]  vicario  de  Cristo  nuestro 
Señor. 

5.  También  deseo  que  se  asentase  mucho  en  vues- 
tras ánimas,  que  es  muy  bajo  el  primero  grado  de  obe- 
diencia, que  consiste  en  la  ejecución  de  lo  que  es  man- 
dado, y  que  no  merece  el  nombre,  por  no  llegar  al  [valor 
de  esta  vir]tud,  si  no  se  sube  al  segundo  de  hacer  suya 
la  voluntad  del  superior;  en  manera  que,  [no  solamen- 
te] haya  ejecución  en  el  efecto,  pero  conformidad  en  el 
afecto  con  un  mesmo  querer  y  no  querer.  Por  esto  dice 
la  Kscritura:  Quod  melior  est  obedientia  quam  victimae; 
(2)  porque  segiin  San  Gregorio:  Per  victimas  aliena 


(1)  Ephes.,  6,  5.  Los  que  sois  siervos  obedeced  a  vuestros 
amos  y  señores  temporales  con  temor  y  temblor  y  con  sencillo 
corazón  como  a  Cristo,  no  sirviéndoles  en  su  presencia  como 
quien  quiere  aplacer  a  hombres,  sino  como  siervos  de  Cristo,  que 
hacen  en  esto  la  voluntad  de  Dios  con  gana  y  voluntad  buena,  co- 
mo quien  sirve  al  Señor  y  no  a  solos  hombres. 

(2)  I  Reg.,  15,  22.  Que  es  mejor  la  obediencia  que  no  los 
sacriñcios. 
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caro,  per  obedientiam  propria  voluntas  niactaturs  (1)  Y 
[como  esta  voluntad  es  en]  el  hombre  de  tanto  valor,  así 
lo  es  mucho  el  de  la  o[bla]ción,  en  que  ella  se  ofrece  por 
la  obediencia  a  su  Criador  y  Señor. 

6.  ¡Oh  cuánto  engaño  toman  y  cuán  peligroso,  no 
digo  solamente  los  que  en  cosas  allegadas  a  la  carne  y 
sangre,  mas  aun  en  las  que  son  de  suyo  muy  espiritua- 
les y  santas,  tienen  por  lícito  apartarse  de  la  voluntad 
de  sus  superiores,  como  es  en  los  ayunos,  oraciones  y 
cualesquiera  otras  pías  obras!  Oigan  lo  que  bien  anota 
Casiano  en  la  colación  de  Daniel  abad:  Umim  et  ídem 
inobedientiae  \^genns  est,  vel  propter  operationis  mstan- 
tiatn,  vel\  propter  ota  desiderhi7n^  sénior is  prae\terire 
inandatícm;  tamqice  dispendiosum  pro  vigilantia^  guaní 
pro^  somno,  monasterii  \statnta  conveliere;  tantum  deni- 
que  est  abbatis  transiré  p}  aeceptiun,  ut  legas ^  quantum 
si  [cofitetmias,  7it  donnias.  (2)  Santa  era  la  acción  de 
Marta,  santa  la  conté] mplación  de  Ma[gdalena.]  santa 
la  pe[nitencia  y  lágrimas  con  que  se  bañaban  los  pies] 
de  Cristo  nuestro  Señor;  pero  todo  [ello  hubo  de  ser  en 
Betania,  que  interpretan  casa  de  obediencia;]  que  parece 
nos  quiere  dar  a  [entender  Cristo  nuestro  Señor  (como 
anota  San  Bernardo):  Qtiod  nec studitim  bonae]  actionis, 
nec  otium  sanctae  \contemplationis ^  nec  lacrimae  poeni- 
tentis  extra  Bethania7n  ¿lli  accepta  esse  pQtuerunt.  (3) 


(1)  Moralium,  lib.  XXXV,  c.  14,  n.  28.  (PL.  76,  col. 765). 
Por  otros  sacrificios  mátase  carne  ajena,  mas  por  la  obediencia 
sacrifícase  la  voluntad  propia. 

(2)  Collaiiones,  lib.  IV,  c.  20.  (PL.  49,  col.  608-09).  Una 
misma  manera  sin  duda  es  de  desobediencia  quebrantar  el  man- 
dato del  Superior  por  gana  de  trabajar,  como  por  gana  de  es- 
tarse ocioso;  y  tan  dañoso  es  quebrar  los  estatutos  del  monas- 
terio por  dormir  como  por  velar.  Y  finalmente,  tan  dañoso  es 
dejar  de  hacer  lo  que  te  manda  tu  Abad  por  irte  a  leer  como  por 
irte  a  dormir. 

(3)  Sermo  ad  milites  Templi,  c.  13.  (PL.  182,  col.  939). 
Que  ni  la  ocupación  de  la  buena  acción,  ni  el  ocio  de  la  santa 
contemplación,  ni  el  lloro  de  la  penitencia  le  pudieron  fuera  de 
Betania  ser  agradables. 
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7.  Así  que,  hermanos  carísimos,  procurad  de  ha- 
cer entera  la  resignación  de  vuestras  voluntades;  ofreced 
liberalmente]  (1)  la  libertad  que  él  os  dió  a  vuestro 
Criador  y  Señor  en  sus  ministros.  Y  no  os  parezca  ser 
poco  fruto  de  vuestro  libre  albedrío  que  le  podáis  entera- 
mente restituir  en  la  obediencia  al  que  os  le  dió,  en  lo 
cual  no  le  perdéis,  antes  le  perfeccionáis,  conformando 
del  todo  vuestras  voluntades  con  la  regla  certísima  de 
toda  rectitud,  que  es  la  divina  voluntad,  cuyo  intérprete 
os  es  el  superior  que  en  su  lugar  os  gobierna. 

8.  Y  así  no  debéis  procurar  jamás  traer  la  volun- 
tad del  superior  (que  debéis  pensar  ser  la  de  Dios)  a  la 
vuestra,  porque  esto  sería,  no  hacer  regla  la  divina  vo- 
luntad de  la  vuestra,  sino  la  vuestra  de  la  divina,  pervir- 
tiendo la  orden  de  su  sapiencia.  Bngaño  es  grande,  y 
de  entendimientos  oscurados  con  amor  propio  pensar  que 
se  guarda  la  obediencia  cuando  el  súbdito  procura  traer 
al  superior  a  lo  que  él  quiere.  Oíd  a  San  Bernardo,  ejer- 
citado en  esta  materia:  Quisquís  aperte  vel  occulte  sata- 
git  ut^  quod  habet  in  volúntate^  hoc  ei  spiritualis  Pater 
imungat\  ipse  se  seducit^  et  quasi  de  obedientia  blanditur^ 
nec  ipse  in  ea  re  praelato,  sed  magis  ei  praelatus  obedit. 
(2)  De  manera  que,  concluyo,  que  a  este  segundo  grado 
de  obediencia  *  que  es  (ultra  de  la  ejecución)  hacer  suya 
la  voluntad  del  superior,  antes  despojarse  de  la  suya  y 
vestirse  de  la  divina  por  él  interpretada,  es  necesario  que 
suba  quien  a  la  virtud  de  la  obediencia  *  (3)  querrá  su- 
bir. 

9.  Pero  quien  pretende  hacer  entera  y  perfecta 


(1)  Aquí  principiaba  el  ejemplar  destruido  en  Madrid. 

(2)  Sermo  de  tribus  ordin.  Eccles.,  n.  4.  (PL.  183,  col.  636). 
Quienquiera  que  descubierta  o  mañosamente  negocia  que  su  pa- 
dre espiritual  le  ordene  lo  que  él  quiere,  él  mismo  se  engaña, 
si  se  tiene  y  alaba  de  obediente,  con  vana  lisonja,  porque  ea 
aquello  no  obedece  él  al  prelado,  sino  el  prelado  a  él. 

(3)  Las  palabras  que  están  entre  los  dos  asteriscos  se  ha- 
llan en  el  texto  añadidas  al  margen. 
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oblación  de  sí  inesmo,  ultra  de  la  voluntad  es  menester 
que  ofrezca  el  eutendimiento  (que  es  otro  grado  y  supre- 
mo de  obedieucia),  no  solamente  teniendo  un  querer, 
pero  teniendo  un  sentir  mesmo  con  su  superior,  sujetan- 
do el  propio  juicio  al  suyo,  en  cuanto  la  devota  voluntad 
puede  inclinar  el  entendimiento.  Porque  aunque  éste  no 
tenga  la  libertad  que  tiene  la  voluntad,  y  naturalmente 
da  su  asenso  a  lo  que  se  le  representa  como  verdadero, 
todavía,  en  muchas  cosas,  en  que  no  le  fuerza  la  eviden- 
cia de  la  verdad  conocida,  puede  con  la  voluntad  incli- 
narse más  a  una  parte  que  a  otra;  y  en  las  tales  todo 
obediente  verdadero  debe  inclinarse  a  sentir  lo  que  su 
superior  siente.  Y  es  cierto,  pues  la  obediencia  es  un 
holocausto,  en  el  cual  el  hombre  todo  entero,  sin  dividir 
nada  de  sí,  se  ofrece  en  el  fuego  de  caridad  a  su  Criador 
y  Señor  por  mano  de  sus  ministros;  y  pues  es  una  resig- 
nación entera  de  sí  mismo,  por  la  cual  se  desposee  de  sí 
todo,  por  ser  poseído  y  gobernado  de  la  divina  Providen- 
cia por  medio  del  superior,  no  se  puede  decir  que  la 
obedieucia  comprende  solamente  la  ejecución  para  efec- 
tuar y  la  voluntad  para  contentarse,  pero  aun  el  juicio 
para  sentir  lo  que  el  superior  ordena,  en  cuanto  (como 
es  dicho)  por  vigor  de  la  voluntad  puede  inclinarse. 

10.  Dios  nuestro  Señor  quisiese  que  fuese  tan  en- 
tendida y  practicada  esta  obediencia  de  entendimiento, 
como  es  a  quienquiera  que  en  religión  vive  necesaria,  y 
a  Dios  nuestro  Señor  muy  agradable.  Digo  ser  necesaria; 
porque,  como  en  los  cuerpos  celestes,  para  que  el  infe- 
rior reciba  el  movimiento  e  influjo  del  superior,  es  me- 
nester le  sea  sujeto  y  subordinado  con  conveniencia  y 
orden  de  un  cuerpo  a  otro;  así  en  el  movimiento  de  una 
criatura  racional  por  otra  (cual  se  hace  por  obedieu- 
cia) es  menester  que  la  que  es  movida  sea  sujeta  y  su- 
bordinada para  que  reciba  la  influencia  y  virtud  de  la 
que  mueve.  Y  esta  sujeción  y  subordinación  no  se  hace 
sin  conformidad  del  entendimiento  y  voluntad  del  infe- 
rior al  superior. 

11.  Pues,  si  miramos  el  fin  de  la  obediencia,  como 
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puede  errar  nuestra  voluntad,  así  puede  el  eutendimien- 
to  en  lo  que  nos  conviene;  y  a  la  causa,  como  para  no 
torcer  con  nuestra  voluntad  se  tiene  por  expediente  con- 
formarla con  la  del  superior,  así,  para  no  torcer  con  el 
entendimiento,  se  debe  conformar  con  el  del  mismo.  Ne 
znnüaris  prudenízae  ¿uae  {dice  \a 'Bscritnra).  (1)  Y  así, 
aun  en  las  otras  cosas  humanas  comúnmente  lo  sienten 
los  sabios,  que  es  prudencia  verdadera  no  se  fiar  de  su 
propia  prudencia,  y  en  especial  en  las  cosas  propias  (don- 
de no  son  los  hombres  comúnmente  buenos  jueces  por  la 
pasión).  Pues  siendo  así  que  debe  hombre  antes  seguir 
el  parecer  de  otro  (aunque  superior  no  sea)  que  el  pro- 
pio en  sus  cosas;  ¿cuánto  más  el  parecer  de  su  superior, 
que  en  lugar  de  Dios  ha  tomado  para  regirse  por  él,  co- 
mo intérprete  de  la  divina  voluntad?  Y  es  cierto  que  en 
cosas  y  personas  espirituales  es  aún  más  necesario  este 
consejo  por  ser  grande  el  peligro  de  la  vía  espiritual 
cuando  sin  freno  de  discreción  se  corre  por  ella;  por  lo 
cual  dice  Casiano  en  la  colación  del  abad  Moysé:  Nullo 
alio  vitio  tayn  praecipitem  diabolus  monachuni  pertrahit 
ac  perdtuit  ad  moríem^  quam  cum,  neglectis  consiliis  se- 
niorum^  suo  ludido  persuaserit  diffinitionique  confide- 
re.  (2) 

12.  Por  otra  parte,  si  no  hay  obediencia  de  juicios, 
es  imposible  que  la  obediencia  de  voluntad  y  ejecución 
sea  cual  conviene;  porque  las  fuerzas  apetitivas  en  nues- 
tra ánima  siguen  naturalmente  las  aprensivas;  y  así  será 
cosa  violenta  obedecer  con  la  voluntad,  a  la  larga,  contra 
el  propio  juicio;  y  cuando  obedeciese  algún  tiempo  por 
aquella  aprensión  general,  que  es  menester  obedecer  aun 
en  lo  no  bien  mandado,  a  lo  menos  no  es  cosa  para  du- 
rar; y  así  se  pierde  la  perseverancia;  y  si  ésta  no,  a  lo 


(1)  Prov.,  3.  5.  No  estribes  en  tu  prudencia. 

(2)  Collationes,  lib.  II,  c.  11,  (PL.  49,  col.  541).  Con  nin- 
gún otro  vicio  trae  tanto  el  demonio  al  monje  a  despeñarle  en  su 
perdición,  como  cuando  le  persuade  que,  despreciados  los  conse- 
jos de  los  más  ancianos,  se  fíe  de  su  juicio,  resolución  y  ciencia. 
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menos  la  perfección  de  la  obediencia,  que  está  en  el  obe- 
decer con  amor  y  alegría;  que,  quien  va  contra  lo  que 
siente,  no  puede,  durante  tal  repugnancia,  obedecer 
amorosa  y  alegremente.  Piérdese  la  prontitud  y  preste- 
za, que  no  la  habrá  tal,  donde  no  hay  juicio  lleno,  antes 
duda  si  es  bien,  o  no,  hacer  lo  que  se  manda.  Piérdese 
la  simplicidad,  tanto  alabada,  de  la  obediencia  ciega, 
disputando  si  se  le  manda  bien  o  mal,  y  por  ventura 
condenando  al  superior,  porque  le  manda  lo  que  a  él  no 
le  va  a  gusto.  Piérdese  la  humildad,  prefiriéndose  por 
una  parte,  aunque  se  sujeta  por  otra,  al  superior.  Piér- 
dese la  fortaleza  en  cosas  difíciles;  y  por  abreviar,  todas 
las  perfecciones  de  esta  virtud.  Y  al  contrario,  hay  en 
el  obedecer,  si  el  juicio  no  se  sujeta,  descontento,  pena, 
tardanza,  flojedad,  murmuraciones,  excusas,  y  otras  im- 
perfecciones e  inconvenientes  grandes,  que  quitan  su 
valor  y  mérito  a  la  obediencia.  Pues  dice  San  Bernardo, 
con  razón,  de  los  tales  que  en  cosas  no  a  su  gusto  man- 
dadas del  superior  reciben  pena:  Hoc  si  moleste  coeperis 
sustinere^  si  diiudicare  praelatum^  si  viurrmcrare  in 
coi'de^  etiam  si  exterius  impleas  quod  iubetur^  non  est 
virtus  patientiae^  sed  vela^nen  malitiae.  (1)  Pues,  si  se 
mira  la  paz  y  tranquilidad  del  que  obedece,  cierto  es  que 
no  la  habrá  quien  tiene  en  su  alma  la  causa  del  desaso- 
siego y  turbación,  que  es  el  juicio  propio  contra  lo  que 
obliga  la  obediencia. 

13.  Y  por  esto,  y  por  la  unión  con  que  el  ser  de 
toda  congregación  se  sustenta,  exhorta  tanto  San  Pablo 
tít  idipsum  omnes  sapiant  et  dicant  (2),  porque  con  la 
unión  del  juicio  y  voluntades  se  conserven.    Pues  si  ha 


(1)  Sermo  III  de  circumcido7ie,  n.  8.  (PL,.  183,  col.  140), 
Si  esto  lo  comienzas  a  llevar  pesadamente,  a  juzgar  a  tu  prelado, 
a  murmurar  en  tu  corazón,  aunque  exteriormente  hagas  lo  que 
mandan,  no  es  esto  virtud  verdadera  de  paciencia,  sino  velo  de 
malicia. 

(2)  Rom.,  15,  5;  /  Cor.  1,  10/  Phil.  2,  2.  Que  todos 
sientan  y  digan  una  misma  cosa. 


-  46  - 


de  ser  uno  el  sentir  de  la  cabeza  y  los  miembros,  fácil  es 
de  ver,  si  es  razón  que  la  cabeza  sienta  con  ellos,  o  ellos 
con  la  cabeza.  Así  que  por  lo  dicho  se  ve  cuáu  necesaria 
sea  la  obediencia  de  entendimiento. 

14.  Pues  quien  quisiese  ver  cuánto  sea  en  sí  per- 
fecta y  agradable  a  Dios  nuestro  Señor,  verálo  de  parte 
del  valor  de  la  oblacióu  nobilísima  que  se  hace  de  tan 
digna  parte  del  hombre;  y  porque  así  se  haga  el  obedien- 
te todo  hostia  viva  y  agradable  a  su  divina  Majestad,  no 
reteniendo  nada  de  sí  mismo;  y  también  por  la  dificultad 
con  que  se  vence  por  su  amor,  yendo  contra  la  inclina- 
ción natural  que  tienen  los  hombres  a  seguir  su  propio 
juicio.  Así  que  la  obediencia,  aunque  sea  perfección  de 
la  voluntad  propiamente  (la  cual  hace  pronta  a  cumplir 
la  voluntad  del  superior),  es  menester,  como  es  dicho, 
que  se  extienda  hasta  el  juicio,  inclinándole  a  sentir  lo 
que  el  superior  siente;  porque  así  se  proceda  con  entera 
fuerza  del  ánima,  de  voluntad  y  entendimiento,  a  la 
ejecución  pronta  y  perfecta. 

15.  Paréceme  que  os  oigo  decir,  hermanos  carísi- 
mos, que  veis  lo  que  importa  esta  virtud;  pero  que  que- 
rríades  ver  cómo  podréis  conseguir  la  perfección  de  ella. 
A  lo  cual  yo  os  respondo  con  San  León  Papa:  Nihil 
arduum  humilibus^  nihil  asperum  mitibus.  (2)  Haya 
en  vosotros  humildad,  haya  mansedumbre;  que  Dios 
nuestro  Señor  dará  gracia,  con  que  suave  y  amorosa- 
mente le  mantengáis  siempre  la  oblación  que  le  habéis 
hecho, 

16.  Sin  éstos,  tres  medios  en  especial  os  represen- 
to, que  para  la  perfección  de  la  obediencia  de  entendi- 
miento mucho  os  ayudarán.  El  primero  es,  que  (como 
al  principio  dije)  no  consideréis  la  persona  del  superior 
como  hombre  sujeto  a  errores  y  miserias;  antes  mirad 
al  que  en  el  hombre  obedecéis,  que  es  Cristo,  sapiencia 


(1)  Sermo  V  de  epiphania,  c.  3.  (PL.  54,  252).  Ninguna 
cosa  hay  difícil  á  los  humildes,  ni  áspera  a  los  mansos. 
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suma,  bondad  inmensa,  caridad  infinita,  que  sabéis  ni 
puede  engañarse  ni  quiere  engañaros.  Y  pues  sois  cier- 
tos que  por  su  amor  os  habéis  puesto  debajo  de  obedien- 
cia, sujetándoos  a  la  voluntad  del  superior  por  más  con- 
formaros con  la  divina,  que  no  faltará  su  fidelísima  cari- 
dad de  enderezaros  por  el  medio  que  os  ha  dado.  Así  que, 
no  toméis  la  voz  del  superior,  en  cuanto  os  manda,  sino 
como  la  de  Cristo,  conforme  a  lo  que  San  Pablo  dice  a 
los  Colosenses,  exhortando  los  súbditos  a  obedecer  a  los 
superiores:  Quodtumque  facitis^  ex  animo  operamini ;  si- 
cut  Deo^  et  no7i  hominibus:  [...]  Christo  servite.  (1)  Y 
a  lo  que  San  Bernardo  dice:  Sive  Deus,  sive  homo  vica- 
rius  Dei  mandaititn  quodcumque  iradiderit,  pari  pi'ofec- 
to  obsequendtim  est  cura^  pari  reverentía  deferenduvi; 
ubi  tamen  Deo  contraria  non  praecipit  homo.  (2)  De 
esta  manera,  si  miráis,  no  al  hombre  con  los  ojos  exte- 
riores, sino  a  Dios  con  los  interiores,  no  hallaréis  difi- 
cultad en  conformar  vuestras  voluntades  y  juicios  con  la 
regla  que  habéis  tomado  de  vuestras  acciones. 

17.  El  segundo  medio  es,  que  seáis  prontos  a  bus- 
car siempre  razones  para  defender  lo  que  el  superior 
ordena,  o  a  lo  que  se  inclina,  y  no  para  improbarlo;  a  lo 
cual  ayudará  el  tener  amor  a  lo  que  la  obediencia  orde- 
na; donde  también  nacerá  el  obedecer  con  alegría  y  sin 
molestia  alguna;  porque  como  dice  San  León:  Non  ibi 
dura  necessiíate  servitur^  ubi  diligitur  quod  iubetur.  (3) 


(1)  Coloss.,  3,  24.  Todo  lo  que  hacéis,  hacedlo  de  buena 
gana,  como  quien  lo  hace  por  servir  al  Señor  y  no  a  hombres,  [y 
entendiendo  que  habéis  de  recibir  en  pago  la  eterna  herencia  de 
Dios],  servid  a  Cristo  nuestro  Señor. 

(2)  De  praecepío  et  dispensatione,  c.  9.  (PL.  182,  col.  87l). 
Ora  sea  Dios,  ora  sea  el  hombre  vicario  suyo,  el  que  diere  cual- 
quier mandato,  con  igual  cuidado  debe  ser  obedecido,  con  igual 
reverencia  respetado,  cuando  empero  el  hombre  no  manda  cosas 
contra  Dios. 

(3)  Sermo  IV  de  jejunio  septimi  mensis.  (PL.  54,  col.  444). 
No  se  sirve  con  forzada  servidumbre,  cuando  se  ama  y  quiere  lo 
que  se  manda. 
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18.  El  tercero  medio  para  sujetar  el  enteudimien- 
to  es  aún  más  fácil  y  seguro,  y  usado  de  los  santos 
Padres,  y  es:  piesuponiendo  y  creyendo  (en  un  modo 
semejante  al  que  se  suele  tener  en  cosas  de  fe)  que  todo 
lo  que  el  superior  ordena  es  ordenanza  de  Dios  nuestro 
Señor,  y  su  santísima  voluntad,  a  ciegas,  sin  inquisición 
ninguna,  proceder,  con  el  ímpetu  y  prontitud  de  la  vo- 
luntad deseosa  de  obedecer,  a  la  ejecución  de  lo  que  es 
mandado.  Así  es  de  creer  que  procedía  Abraháu  en  la 
obediencia  que  le  fué  dada  de  inmolar  su  hijo  Isaac;  (1) 
y  asimismo  en  el  Nuevo  Testamento  algunos  de  aquellos 
santos  Padres,  que  refiere  Casiano,  como  el  abad  Juan, 
que  no  miraba  si  lo  que  le  era  mandado  era  útil  o  inútil, 
como  en  regar  un  año  un  palo  seco  con  tanto  trabajo;  (2) 
ni  si  era  posible  o  imposible,  como  en  procurar  tan  de 
veras  de  mover,  como  le  mandaban,  una  piedra  que  mu- 
cho número  de  gente  no  pudiera  mover.  (3)  Y  para 
confirmar  tal  modo  de  obediencia  vemos  que  concurría 
algunas  veces  con  milagros  Dios  nuestro  Señor  como  en 
Mauro  discípulo  de  San  Benito,  que,  entrando  en  el 
agua  por  mandato  de  su  superior,  no  se  hundía  en  ella; 
(4)  y  en  el  otro,  que,  mandado  traer  la  leona,  la  tomó 
y  trajo  al  superior  suyo;  (5)  y  otros  semejantes  que  sa- 
béis. Así  que  quiero  decir,  que  este  modo  de  sujetar  el 
juicio  propio,  con  presuponer  que  lo  que  se  manda  es 
santo  y  conforme  a  la  divina  voluntad,  sin  más  inquirir, 
es  usado  de  los  santos  y  debe  ser  imitado  de  quien  quiere 
perfectamente  obedecer  en  todas  las  cosas,  donde  pecado 
no  se  viese  manifiestamente. 

19.  Con  esto  no  se  quita  que  si  alguna  cosa  se  os 


(1)  Gen.,  22,  2,  3. 

(2)  De  institutis  renuntiantiuni ,  (alias  coe7io6iorum) ,  lib. 
IV,  c.  24.    (PL.  49,  col.  183). 

(3)  Cassianus,  o.c,  c.  26.  (PL.  49,  col.  185). 

(4)  Stus.  Gregorius  M.,  lib.  2.  Dialog.  (  Viia  S.  Benedicii). 
(PL.  66,  col.  146). 

(5)  De  viiis  Pairum,  lib.  III,  n.  27.  (PL.  73,  col.  756). 
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representase  diferente  de  lo  que  al  superior,  y  haciendo 
oración  os  pareciese  en  el  divino  acatamiento  convenir 
que  se  la  represeutásedes  a  él,  que  no  lo  podáis  hacer. 
Pero,  si  en  esto  queréis  proceder  sin  sospecha  del  amor 
y  juicio  propio,  debéis  estar  en  una  indiferencia,  antes  y 
después  de  haber  representado,  no  solamente  para  la 
ejecución  de  tomar  o  dejar  la  cosa  de  que  se  trata,  pero 
aun  para  contentaros  más  y  tener  por  mejor  cuanto  el 
superior  ordenare. 

20.  Y  lo  que  tengo  dicho  de  la  obediencia,  tanto 
se  entiende  en  los  particulares  para  con  sus  inmediatos 
superiores,  como  en  los  rectores  y  prepósitos  locales 
para  con  los  provinciales,  y  en  éstos  para  con  el  gene- 
ral, y  en  éste  para  con  quien  Dios  nuestro  Señor  le  dió 
por  superior,  que  es  el  vicario  suyo  en  la  tierra;  porque 
así  enteramente  se  guarde  la  subordinación,  y,  consi- 
guientemeute,  la  unión  y  caridad  sin  la  cual  el  buen  ser 
y  gobierno  de  la  Compañía  no  puede  conservarse,  como 
ni  de  otra  alguna  congregación.  Y  éste  es  el  modo  con 
que  suavemente  dispone  todas  las  cosas  la  divina  Provi- 
dencia, reduciendo  las  cosas  ínfimas  por  las  medias,  y 
las  medias  por  las  sumas,  a  sus  fines.  Y  así  en  los  ánge- 
les hay  subordinación  de  una  jerarquía  a  otra;  en  los 
cielos  y  en  todos  los  movimientos  corporales  reducción 
de  los  inferiores  a  los  superiores,  y  de  los  superiores, 
por  su  orden,  hasta  un  supremo  movimiento.  Y  lo  mis- 
mo se  ve  en  la  tierra  en  todas  policías  seglares  bien  or- 
denadas, y  en  la  jerarquía  eclesiástica,  que  se  reduce  a 
un  universal  vicario  de  Cristo  nuestro  Señor.  Y  cuanto 
esta  subordinación  mejor  es  guardada,  el  gobierno  es 
mejor,  y  de  la  falta  de  ella  se  ven  en  todas  congregacio- 
nes faltas  tan  notables.  Y  a  la  causa  en  ésta,  de  que 
Dios  nuestro  Señor  me  ha  dado  algún  cargo,  deseo  tanto 
se  perfeccione  esta  virtud,  como  si  de  ella  dependiese  to- 
do el  bien  de  ella. 

21.  Y  así  como  he  comenzado  quiero  acabar  en  es- 
ta materia,  sin  salir  de  ella,  con  rogaros  por  amor  de 
Cristo  nuestro  Señor,  que  no  solamente  dió  el  precepto, 


—  so- 


pero precedió  con  ejemplo  de  obediencia,  que  os  esforcéis 
todos  a  conseguirla  con  gloriosa  victoria  de  vosotros  mis- 
mos, venciéndoos  en  la  parte  más  alta  y  difícil  de  voso- 
tros, que  son  vuestras  voluntades  y  juicios;  porque  así  el 
conocimiento  verdadero  y  amor  de  Dios  nuestro  Señor 
posea  enteramente  y  rija  vuestras  ánimas  por  toda  esta 
peregrinación,  hasta  conduciros  con  otros  muchos  por 
vuestro  medio  al  último  y  felicísimo  fin  de  su  eterna 
bienaventuranza. 

En  vuestras  oraciones  mucho  me  encomiendo. 

De  Roma  26  de  marzo  1553. 

De  todos  in  Domino, 

Ignacio».  (1) 

5.  — Para  apreciar  en  su  justo  valor  la  importancia 
excepcional  de  esta  Carta,  menester  sería  haberse  forma- 
do concepto  cabal  del  riquísimo  venero  de  sólida  doctrina 
que  se  esconde  bajo  el  ropaje  humilde  del  lenguaje  llano 
y  sin  artificio  alguno  en  que  están  expresadas  las  ideas. 
Baste,  pues,  por  ahora,  indicar  que,  entre  las  cartas  de 
San  Ignacio,  es  ésta,  como  observa  el  P.  Juan  José  de  la 
Torre,  la  más  conocida  y  leída,  siendo  innumerables  las 
ediciones  y  traducciones  que  de  ella  se  han  hecho.  En 
todo  tiempo  ha  sido  objeto  de  entusiastas  encomios  que 
le  han  tributado  varones  eminentes  por  su  saber  y  por 
su  virtud,  y  con  razón  concluye  el  mismo  Padre  que 
«apenas  hay  autor  ascético  que  al  hablar  de  la  obediencia 
no  se  refiera  a  ella,  como  al  tratado  más  acabado  que  se 
tiene  sobre  esta  virtud».  (2) 

6.  — Por  lo  que  toca  a  la  Compañía,  sería  imperti- 
nencia querer  demostrar  la  estima  llena  de  filial  y  acen- 
drada veneración  con  que  sus  hijos  han  mirado  siempre 


(1)  Monumenta  Ignatiana,  ser.  1^,  IV,  669-81. 

(2)  Carlas  de  San  Ignacio  de  Loyola,  III,  186,  nota  1. 
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este  áureo  documento,  herencia  y  reliquia  de  inestimable 
valor,  que  les  legara  su  santo  Fundador.  El  ardor  santo 
y  el  fervoroso  entusiasmo,  que  según  testimonio  de  Or- 
landini,  (1)  despertó  en  todas  las  Provincias  la  Carta 
enviada  a  Portugal,  se  ha  conservado  sustaucialmente 
en  la  Compañía  a  través  de  las  generaciones  que  se  han 
ido  sucediendo  con  el  tiempo.  La  Carta  de  la  Obedien- 
cia no  ha  envejecido;  hoy,  lo  mismo  que  entonces,  es 
para  todo  jesuíta  el  código  de  perfección,  en  donde  desde 
los  primeros  días  de  su  vida  religiosa  aprende  a  amar  y 
hacer  suyo  aquel  vigoroso  y  nobilísimo  concepto  que 
San  Ignacio  se  había  formado  de  la  autoridad,  concepto 
del  que  la  íntima  y  poderosa  cohesión  del  cuerpo  de  la 
Compañía  recibe  su  fuerza  y  su  dinamismo  fecundo  para 
las  empresas  de  la  mayor  gloria  de  Dios.  Cada  mes,  por 
lo  menos,  los  hijos  de  Ignacio  vuelven  a  escuchar  las 
sublimes  lecciones  que  tanto  empeño  tuvo  en  inculcarles 
el  que  Dios  les  diera  por  Padre  y  Maestro;  y  el  recuerdo 
constantemente  renovado  de  las  mismas,  ha  sido  parte 
no  pequeña  para  conservar  entre  ellos  con  pujante  loza- 
nía aquel  espíritu  de  genuina  obediencia,  que  tanto  da 
en  rostro  a  sus  enemigos,  pero  que  ellos  consideran 
como  gloriosísimo  timbre  de  nobleza  de  su  familia  reli- 
giosa. 

Y  tan  rico  es  el  caudal  de  celestial  doctrina  que  co- 
rre por  aquellas  pocas  páginas  casi  desprovistas  de  todo 
ornato  literario,  que  durante  los  cuatro  siglos  de  exis- 
tencia que  lleva  la  Compañía,  los  Prepósitos  Generales, 
al  tratar  de  la  virtud  de  la  obediencia,  nunca  han  queri- 
do decir  cosa  nueva,  sino  que  se  han  contentado  con 
remitir  a  sus  súbditos  a  la  célebre  Carta  del  santo  Fun- 
dador, juzgando  que  les  basta  cumplir  lo  que  en  ella  se 
enseña  para  llegar  sin  duda  alguna  a  la  más  alta  perfec- 
ción de  la  misma  y  atraer  sobre  la  Compañía  todos  los 
bienes  y  provechos  grandes  prometidos  a  la  verdadera 
obediencia. 


(l)    Historia  Societatis  Jesu,  lib.  XIII,  n.  55. 
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Ya  en  1569  escribía  San  Francisco  de  Borja  estas 
memorables  palabras  en  una  carta  a  toda  la  Compañía 
acerca  de  los  medios  de  conservar  el  espíritu  de  ella  y  de 
nuestra  vocación:  «En  lo  que  toca  a  la  virtud  de  la 
obediencia,  que  es  el  escopo  y  guía  de  la  Compañía,  y 
su  torre  de  homenaje,  aunque  habría  algunas  cosas  que 
advertir,  habiendo  escrito  sobre  ella  la  buena  memoria 
de  nuestro  Padre  Ignacio  una  Carta  tan  provechosa  y  tan 
admirable,  así  como  en  ella  no  hay  qué  quitar,  así  tam- 
poco hay  qué  añadir;  y  así  a  ella  me  remito,  diciendo: 
Hoc  fac  et  vives;  (1)  y  esperando  en  el  Señor  que,  si 
hacemos  lo  que  en  ella  se  contiene,  seremos  verdaderos 
hijos  de  obediencia».  (2) 

Estas  mismas  ideas  las  vemos  repetidas  por  los 
PP.  Claudio  Aquaviva  (3)  y  Mucio  Vitelleschi,  (4)  y 
más  tarde  por  el  P.  Lorenzo  Ricci  en  vísperas  de  la  ca- 
tástrofe en  que  sucumbió  la  Compañía.  (5)  Después  de 
la  Restauración  de  1814,  el  P.  Pedro  Beckx  se  expresa- 
ba de  idéntica  manera  en  su  carta  de  15  de  abril  de  1855 
sobre  la  observancia  de  los  votos.  (6)  Más  cercano  a 
nosotros,  el  P.  Luis  Martíu  hacía  suyo,  una  vez  más,  el 
sentir  de  sus  predecesores,  en  la  tan  conocida  carta  sobre 
algunos  peligros  de  nuestros  tiempos  de  que  conviene 
guardarnos;  he  aquí  sus  palabras  al  hablar  de  la  obe- 
diencia: «Para  esta  virtud,  que  es  como  el  alma  que  in- 
forma a  la  Compañía  y  rige  sus  movimientos,  y  debe  ser, 
según  San  Ignacio,  la  marca  propia  de  su  carácter,  le 


(1)    Le,  10,  28.  Haz  eso.  y  vivirás, 
f  2)    Sanctus  Franciscus  Borgia,  V,  80. 

(3)  Epístola  de  fe  lia  progressu  Societatis,  n.  8,  Ep.  PP. 
Gen.,  I,  91. 

(4)  Epístola  de  oratíone  aliisque  vírtutíbus,  n.  5,  Ep.  PP. 
Gen.,  I,  365. 

(5)  Epístola  de  ferventí  ín  oratíonibus  Perseverantía,  n.  18, 
Ep.  PP.  Gen.,  II,  286-87. 

(6)  Epístola  de  votorum  observantia,  n.  27,  Ep.  PP.  Gen., 
III,  72. 
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pareció  poco  sin  duda  el  haber  dictado  tan  sabias  leyes 
en  sus  Constituciones,  y  todavía  escribió  aquella  su  ad- 
mirable Carta,  la  cual  es,  a  mi  juicio,  lo  más  acabado  y 
completo  que  acerca  de  la  obediencia  puede  decirse. 
Cuanto  concierne  al  conocimiento  y  ejercicio  de  esta  vir- 
tud, todo  con  sobrehumana  sabiduría  lo  vemos  allí  expli- 
cado y  prescrito;  en  términos  que  quien  quisiese  ser  ins- 
truido en  la  práctica  de  la  verdadera  subordinación  reli- 
giosa, allí  encontrará  documentos  de  la  más  exquisita 
prudencia  y  consumada  perfección».  (1) 

Por  fin,  la  Congregación  General  XXVII  ha  queri- 
do dar  un  nuevo  y  todavía  más  ilustre  testimonio  de  la 
veneración  con  que  la  Compañía  conserva  la  Carta  de  la 
Obediencia,  ordenando  que  sea  ésta  uno  de  los  documen- 
tos de  que  debe  constar  la  colección  oficial  del  Instituto 
de  la  Compañía  de  Jesús;  con  lo  cual  claramente  mani- 
fiesta que  la  tiene  por  una  de  las  fuentes  más  genuinas 
de  su  verdadero  espíritu.  (2) 

7. — Aquí  podríamos  terminar  este  capítulo  que  sir- 
ve como  de  introducción  al  estudio  interno  de  la  Carta 
de  la  Obediencia.  Con  todo,  a  fin  de  no  omitir  nada  que 
en  alguna  manera  pueda  contribuir  al  mayor  conocimien- 
to de  cuanto  se  relaciona  con  el  célebre  documento  de 
Nuestro  Padre,  añadiremos  unos  pocos  datos  acerca  de 
las  impugnaciones  de  que  ha  sido  objeto  la  doctrina  de 
la  obediencia  enseñada  por  él  y  contenida  principalmen- 
te en  las  Constituciones  y  en  la  Carta  que  tratamos  de 
analizar. 

Desde  luego,  a  nadie  puede  sorprender  que  se  desa- 
ten en  invectivas  y  dicterios  contra  la  obediencia  profe- 
sada y  practicada  por  la  Compañía  aquellos  que  por  sus 
odios  y  prejuicios  antirreligiosos  viven  alejados  de  la 


(1)  Epístola  de  periculis  temporum  nostrorum  cavendis, 
n.  44,  Ep.  PP.  Gen.,  IV,  320-21. 

(2)  Congr.  Gen.  XXVII,  d.  7,  29, 
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Iglesia  y  repudian  toda  fe  en  una  revelación  divina. 
Para  esos  hombres  nuestra  obediencia  es  un  enigma  que 
con  la  menguada  luz  de  la  razón  natural  en  vano  inten- 
tan descifrar.  Ciegos  los  ojos  del  alma  a  los  resplandores 
de  la  verdad  divina,  ¿cómo  pudieran  comprender  la  gran- 
deza sobrehumana  del  religioso,  que  a  imitación  de  Cris- 
to se  inclina  con  docilidad  ante  la  voluntad  de  un  hombre 
en  quien  ve  brillar  un  destello  de  la  autoridad  soberana 
de  Dios?  ((Animalis  autem  homo  nonpercipit  ea  quae  sunt 
Spiritus  Dei:  stultitia  enim  est  illi^  et  non  fotest  inte- 
lligere:  quia  spirituahter  examinaíur».  «Porque  el  hom- 
bre puramente  natural  es  incapaz  de  comprender  las 
cosas  que  son  del  Espíritu  de  Dios:  pues  para  él  todas 
son  una  necedad  y  no  puede  entenderlas:  puesto  que  se 
han  de  discernir  con  una  luz  espiritual  que  no  tiene».  (1) 

Más  inexplicables  son  las  diatribas  de  ciertos  escri- 
tores que  pretenden  pasar  por  católicos.  En  ellas  se  mo- 
teja a  la  obediencia  que  enseña  San  Ignacio  a  sus  hijos, 
o  por  lo  menos  a  la  manera  que  tienen  éstos  de  practi- 
carla, pintándola  como  tiránica,  irracional,  contraria  a 
la  dignidad  humana,  y  aun  opuesta  al  espíritu  del  Evan- 
gelio. Al  leer  semejantes  escritos,  de  los  cuales  las  fo- 
gosas declamaciones  del  presbítero  Vicente  Gioberti  pue- 
den servir  de  muestra,  (2)  no  es  posible  dejar  de  pensar 
que  a  estos  autores  les  hubiera  bastado  recorrer  los  escri- 
tos del  Santo  acerca  de  la  obediencia  con  ánimo  desapa- 
sionado y  deseoso  de  conocer  la  verdad,  para  formarse 
un  juicio  exacto  sobre  la  sumisión  a  los  Superiores  que 
se  estila  en  la  Compañía,  y  ahorrarse  el  estampar  tantos 
despropósitos  con  mengua  de  la  verdad  histórica  y  des- 
doro de  su  propia  dignidad. 

Asimismo,  quien  indague  con  serenidad  la  mente 
verdadera  de  San  Ignacio  acerca  de  la  obediencia  verá 
desvanecerse  no  pocas  prevenciones  de  las  que  aquejan 


(1)  /  Cor.,  2,  14. 

(2)  II  Gesuiia  Moderno,  II,  55-121. 
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aun  a  personas  de  recto  criterio  y  sanísima  intención. 
Un  estudio  imparcial  de  la  doctrina  contenida  en  las 
Constituciones  y  en  la  Carta  de  la  Obediencia,  y  sobre 
todo  el  conocimiento  de  la  manera  como  el  Santo  la  apli- 
caba en  la  práctica  ordinaria  de  la  vida  de  sus  hijos,  les 
mostraría  sin  dejar  lugar  a  duda,  que  lejos  de  revestir 
un  carácter  estrecho  y  disciplinar  y  algo  así  como  mili- 
tarista, el  concepto  ignaciano  de  la  obediencia  es  mara- 
villosamente amplio  y  muy  propio  para  dilatar  el  espíri- 
tu y  avezarle  a  proceder  en  el  camino  de  la  perfección 
religiosa  a  impulsos  del  amor  más  puro  y  desinteresado. 

8. — Pero  la  impugnacióu  más  peregrina  de  cuantas 
se  han  hecho  contra  la  Carta  de  la  Obediencia,  nació, 
triste  es  decirlo,  de  un  individuo  de  la  misma  Compañía, 
el  P.  Juliano  Vinceut.  A  decir  verdad,  las  disparatadas 
razones  alegadas  por  aquel  sujeto  díscolo  y  manifiesta- 
mente desequilibrado,  no  merecen  sino  desprecio,  Pero 
como  este  caso  tuvo  alguna  resonancia  de  momento  y 
causó  no  pequeñas  pesadumbres  a  nuestros  Superiores, 
lo  reseñaremos  brevemente  en  este  lugar.  (1) 

A  fines  del  siglo  XVI,  vivía  en  el  colegio  de  Bur- 
deos el  P.  Juliano  Vinceut,  hombre  de  buen  ingenio, 
pero  violento  y  de  índole  inquieta  y  extravagante.  A 
consecuencias  de  unos  disgustos  serios  con  los  Superio- 
res, se  le  impuso  como  saludable  penitencia  el  ir  en  pe- 
regrinación a  Santiago  de  Compostela.  Sometióse  el 
P.  Vincent,  a  lo  que  parece,  con  sinceridad.  Mas  llega- 
do a  España,  cambió  repentinamente  de  parecer,  y  se 
encaminó  a  Roma,  sin  contar  para  nada  con  los  Supe- 
riores. 


Cl^  Sobre  el  incidente  del  P.  Vincent  pueden  verse  Sacchi- 
n¡,  Historia  Socieíaiis  Jesu,  P.  V,  lib.  VIII,  n.  6-20;  Le  Bache- 
let,  Auctarium  Belarminianum,  377.  nota  2;  Fiocchi,  S.  Roberto 
Belarmino  (Trad.  del  Páramo),  pp.  187-89,  y  Brodrick,  The  life 
and  work  of  Blessed  Robert  Frands  Cardinal  Bellarmine,  S.  J. , 
I,  134-35. 
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Kl  P.  General  le  mandó  retirarse  al  Noviciado  de 
San  Andrés,  sin  duda  con  la  esperanza  de  que  el  am- 
biente de  piedad  y  recogimiento  de  aquella  céleb^'í  casa 
de  probación  influyera  favorablemente  en  el  ánimo  per- 
turbado del  P.  Vincent,  y  le  dispusiera  al  arrepenti- 
miento de  sus  yerros.  Pero  el  resultado  fué  muy  otro. 
Aprovechó  el  desdichado  sus  ocios  para  entresacar  de  la 
Carta  de  la  Obediencia  y  de  las  Constituciones  doce  pro- 
posiciones que  denunció  al  Santo  Oficio  como  falsas  y 
aun  heréticas.  Bu  esos  mismos  días,  logró  sorprender 
por  medio  de  un  ardid  indigno  la  sencillez  y  buena  fe 
del  P.  Luis  Santander,  Procurador  de  la  Provincia  de 
Castilla  a  la  Congregación  de  1587,  haciéndole  firmar 
un  papel,  en  el  cual,  entre  otras  inepcias,  se  afirmaba 
que  en  la  Compañía  el  P.  General  era  tenido  como  infa- 
lible. El  P.  Santander,  acusado  por  Vincent  de  atribuir 
el  privilegio  de  la  infalibilidad  a  otro  qiie  el  Papa,  fué 
al  punto  encerrado  en  las  cárceles  de  la  Inquisición. 

Entre  tanto,  Sixto  V,  cuyo  ánimo  se  hallaba  enton- 
ces algún  tanto  prevenido  contra  los  jesuítas,  quiso  to- 
mar cartas  en  el  asunto.  Nombró  una  comisión  encarga- 
da de  examinar  detenidamente  la  Carta  de  San  Ignacio 
sobre  la  obediencia,  y  sometió  al  mismo  P.  General 
Claudio  Aquaviva  a  un  severo  interrogatorio.  El  dicta- 
men de  la  comisión  fué  harto  desfavorable,  y  todo  hacía 
presagiar  una  sentencia  condenatoria,  pues  el  Papa  no 
disimulaba  sus  intenciones  nada  benévolas  hacia  la 
Compañía.  , 

En  trance  tan  angustioso,  el  P.  Aquaviva  tuvo  la 
feliz  idea  de  encomendar  la  defensa  del  documento  im- 
pugnado a  San  Roberto  Belarmino,  quien  ya  para  enton- 
ces principiaba  a  atraer  hacia  sí  las  miradas  del  mundo 
católico  por  el  brillo  incomparable  de  sus  virtudes  y  por 
la  extensión  no  menos  admirable  de  su  saber.  El  santo 
religioso  puso  inmediatamente  manos  a  la  obra,  y  no 
tardó  en  componer  un  breve  tratado,  dividido  en  cinco 
capítulos,  en  los  que,  después  de  dar  cumplida  razón  del 
pensamiento  de  San  Ignacio,  demostraba  con  la  concisión 
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y  claridad  que  le  eran  propias,  cómo  la  doctrina  expues- 
ta eu  la  Carta  de  la  Obediencia,  había  sido  universal- 
men  .  recibida  eu  la  Iglesia,  y  era  en  todo  conforme  al 
sentir  de  los  Santos  Padres  y  de  los  autores  ascéticos  de 
mayor  nota  y  autoridad.  Rebatía  en  fin  victoriosamente 
las  extrañas  calumnias  acumuladas  por  el  desdichado 
Vincent.  (1) 

El  P.  Aquaviva  se  apresuró  a  poner  este  escrito  en 
manos  de  Sixto  V,  y  no  fué  esto  pequeña  parte  para 
producir  una  mudanza  favorable  en  el  ánimo  del  Pontí- 
fice. Entretanto  los  Cardenales  y  el  mismo  Papa,  que 
tan  fácilmente  habían  dado  oídos  a  las  denuncias  del 
P.  Vincent,  principiaron  a  percatarse  de  quién  era  el 
triste  personaje  al  que  habíau  apoyado  en  sus  locas  pre- 
tensiones contra  el  Instituto  de  la  Compañía.  El  infeliz, 
viéndose  despreciado  de  los  mismos  que  le  favorecieran 
en  un  principio,  se  revolvió  furioso  contra  los  Inquisi- 
dores, y  llegó  en  su  atrevimiento  hasta  desmandarse 
contra  el  mismo  Papa.  Prendido  y  aherrojado  en  los  ca- 
labozos de  la  Inquisición,  no  tardó  en  dar  señales  ine- 
quívocas de  demencia  y  a  los  pocos  meses,  olvidado  de 
todos,  terminó  allí  mismo  sus  días  aquel  desgraciado, 
más  loco  que  culpable. 

Tal  fué  el  remate  inesperado  de  este  enojoso  inci- 
dente, que  por  un  momento  proporcionó  amargos  sinsa- 
bores a  la  Compañía.  (2)    Como  hermosamente  observa 


(1)  Cfr.  Le  Bachelet,  Tradaius  de  obedieniia,  qjiae  caeca 
nominatur:  Auttarium  Belarminianum,  377-85.  Además  de  este 
opúsculo,  San  Roberto  compuso  otros  dos  escritos  con  ocasión  de 
las  denuncias  del  P.  Vincent:  Responsio  ad  censuram  P.  Jjiliani 
Vincent  Í7i  epistolam  sanctae  metn.  P.  Nostri  Ignatii:  Ibid.  386-400; 
y  Brevis  Demonsiratio  quod  ex  Consiitutionibus  et  praxi  Societa- 
tis  non  colligitiir  Praepositum  Generalem  errare  non  posse,  contra 
calumyiias  Juliani  Vincent:  Ibid.  400-03. 

(2)  El  P.  Astráin  refiere  un  caso  semejante.  Algunos  años 
antes  de  la  tragedia  del  P.  Vincent,  un  P.  Diego  de  Santa  Cruz, 
retirado,  como  viejo,  al  colegio  de  Caravaca,  ejercitaba  con  sus 
rarezas  la  paciencia  de  los  Superiores,  y  se  ocupaba  en  escribir 
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el  P.  Fiocchi,  Dios,  que  de  los  males  saca  bienes  se  sirvió 
de  él  para  atraer  la  atención  de  los  contemporáneos  y  de 
la  posteridad  sobre  un  punto  importantísimo  de  la  per- 
fección religiosa  y  proporcionarnos  en  el  escrito  de  San 
Roberto  Belarmino  la  apología  más  perfecta  de  la  santa 
obediencia.  (1) 


cuartillas  y  más  cuartillas  contra  la  obediencia  de  juicio  y  contra 
otros  puntos  del  Instituto.  ¿Quién  creyera,  como  escribe  el  in- 
signe historiador,  que  «los  escritos  de  este  viejo  medio  chocho 
fuesen  tomados  en  serio  por  los  Inquisidores,  y  tuviesen  el  honor 
de  ser  mandados  nada  menos  que  al  Papa  Sixto  V?» — Historia 
de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Asistencia  de  España,  III,  363-64. 
(l)        Roberto  Belarmino,  (Trad.  del  Páramo),  189. 


CAPITULO  II 


LA  OBEDIENCIA  EN  LA  COMPAÑIA 

(Carta  de  la  Obediencia  N°=-  1  y  2) 

Sumario:  1.  Ideas  generales  sobre  la  obediencia. — 2.  Preemi- 
nencia de  esta  virtud  en  la  Compañía. — 3.  Razones  de  esta 
preeminencia. — 4.  El  culto  de  la  obediencia  en  la  Compa- 
ñía.— 5.  Lo  que  sentían  de  esta  virtud  algunos  de  sus 
Santos  y  Beatos. 


1. — Antes  de  emprender  el  estudio  de  la  Carta  de 
la  Obediencia  es  conveniente  y  aun  necesario  exponer, 
siquiera  sea  someramente,  algunas  nociones  más  indis- 
pensables sobre  esta  virtud,  que  ayudarán  a  comprender 
mejor  la  admirable  doctrina  propuesta  por  el  Santo  Padre 
en  el  célebre  documento. 

Al  tratar  de  definir  con  exactitud  la  naturaleza  de 
la  obediencia  podemos  ante  todo  distinguir  con  el  An- 
gélico Doctor  y  casi  todos  los  teólogos,  que  han  tratado 
de  esta  materia,  una  obediencia  que  podríamos  llamar 
general  y  otra  a  la  que  daremos  el  nombre  de  estricta  o 
especial.  (1)  Consiste  la  primera  en  ejecutar  algún  ac- 
to virtuoso,  no  precisamente  porque  vemos  en  él  un 
precepto  expreso  o  tácito  de  Dios,  sino  movidos  más 
bien  por  la  bondad  particular  que  resplandece  en  aque- 
lla virtud.  La  obediencia  general,  como  se  ve,  no  puede 


(l)    Summa  theol.  2-2,  q.  104,  a.  2  ad  1. 
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llamarse  obediencia  sino  en  un  sentido  muy  lato,  puesto 
que  en  realidad  sus  actos  se  confunden  con  los  actos  de 
las  demás  virtudes,  por  ser  idénticos  el  objeto  y  el  moti- 
vo específico  de  unos  y  de  otros.  Se  comprende  desde 
luego  que  no  es  éste  el  linaje  de  obediencia  de  que  trata 
San  Ignacio  en  su  Carta. 

Vengamos  ya  a  la  obediencia  especial  u  obediencia 
propiamente  dicha,  la  cual  puede  definirse:  un  hábito 
virtuoso  que  nos  inclina  a  cumplir  lo  que  el  legítimo 
Superior  nos  manda,  por  la  precisa  razón  de  habérnoslo 
mandado.  (1)  La  obediencia  así  entendida  es  una  virtud 
moral  aneja  a  la  justicia.  (2)  Su  objeto  se  extiende  a 
todos  los  actos  ordenados  por  el  Superior  dentro  de  los 
límites  de  su  propia  competencia,  ya  manifieste  él  su  vo- 
luntad con  un  precepto  claro  y  expreso,  ya  se  contente  con 
darle  a  conocer  de  algún  modo  por  medio  de  consejos, 
exhortaciones  o  insinuaciones.  (3)  Efectivamente,  sin 
entrar  en  las  controversias  especulativas  que  dividen  a 
los  autores  en  este  punto,  podemos  afirmar  que  el  Supe- 
rior cumple  con  la  obligación  que  tiene  de  enderezar  y 
dirigir  a  sus  súbditos  según  el  fin  del  propio  Instituto, 
no  únicamente  con  órdenes  y  preceptos  explícitos,  sino 
también,  en  una  forma  más  suave  y  humana,  por  medio 
de  la  manifestación  prudente  y  discreta  de  su  querer  y 
voluntad.  Hsto  último  tiene  lugar  sobre  todo  cuando  el 
mandato  versa  sobre  actos  que,  siendo  muy  útiles  o  con- 
venientes para  alcanzar  el  fin  de  la  vida  religiosa,  no 
pueden,  sin  embargo,  decirse  estrictamente  necesa- 
rios. (4) 

De  aquí  nace  otra  división  importante  de  la  virtud 
de  la  obediencia,  es  a  saber,  en  necesaria  y  perfecta.  La 


(1)  Cfr.  Sánchez,  In  Praecepia  Decalogi,  lib.  VI,  c.  1,  n.  1; 
Raus,  De  Sacrae  Obedientiae  viriute  et  voto,  7-8. 

(2)  Summa  iheol.  2-2,  q.  80,  a.  un.  c.  et  ad  3;  q.  104,  a. 
2  ad  2;  Raus,  o.c,  23-25. 

C3)  Suárez,  De  Religione  Soc.  Jes.,  Tr.  X,  1.  4,  c.  14,  n.  11 
[492];  Raus,  o.c,  12-16. 

(4)    Wernz- Vidal,  Jtis  Canonicum,  III.  De  Religiosis,  263. 
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primera,  a  la  que  Santo  Tomás  llama  también  suficien- 
te, (1)  es  aquella  por  la  que  el  religioso  sujeta  su  vo- 
luntad a  un  precepto  expreso  del  Superior,  y  es  claro 
que  en  este  caso  no  podría  sin  pecado  dejar  de  hacerlo. 
Obediencia  perfecta  será  aquella  que  lleva  al  súbdito  a 
conformarse  con  la  voluntad  del  Superior  aun  en  lo  que 
no  manda  pero  sí  aconseja,  o  a  lo  que  se  inclina.  El 
campo  de  esta  obediencia  es  dilatadísimo,  pudiendo  lle- 
gar hasta  el  heroísmo  más  sublime,  y  a  ella  se  refieren 
generalmente  los  autores  espirituales  cuando  ponderan 
los  bienes  y  excelencias  de  la  obediencia  religiosa.  Ella 
también  constituye  el  argumento  de  la  Carta  de  nuestro 
Santo  Padre,  quien  no  pretende  disertar  sobre  otra  cosa 
que  sobre  la  perfección  de  esta  virtud. 

Finalmente,  no  estará  de  más  advertir  que  la  obe- 
diencia puede  considerarse  bajo  dos  aspectos,  como  vir- 
tud moral  y  como  voto  religioso.  Como  virtud,  inclina 
al  hombre  a  acatar  la  voluntad  de  Dios  y  sujetarse  a  ella, 
ya  se  le  manifieste  ésta  directamente,  ya  se  le  transmita, 
que  es  lo  más  ordinario,  por  medio  de  un  hombre,  en 
quien  reside  la  autoridad  derivada  de  Dios.  Por  el  voto 
de  obediencia,  que  es  uno  de  los  que  constituyen  esen- 
cialmente el  estado  religioso,  el  súbdito,  a  más  de  la 
obligación  de  justicia  que  le  liga  para  con  el  Superior  en 
virtud  de  la  entrega  que  de  sí  mismo  ha  hecho  a  la  Or- 
den religiosa,  contrae  una  nueva  obligación  fundada  en 
la  virtud  de  religión,  por  la  cual  se  compromete  con 
Dios  a  obedecer  en  todo  lo  que  le  mande  el  legítimo  Su- 
perior, mientras  lo  mandado  no  sea  imposible,  ilícito  o 
contrario  a  la  Regla  y  Coustitucioues  de  la  Orden.  (2) 

El  objeto  de  la  virtud  se  extiende  mucho  más  allá 
del  objeto  propio  del  voto;  pues  mientras  para  éste  basta 
la  ejecución  externa  del  mandato  del  Superior,  aquél 
llega  hasta  la  sumisión  interna  del  espíritu. 


(1)  Summa  Theol.  2-2,  q.  104,  a.  5  ad  3. 

(2)  Wernz-Vidal,  o.c,  364-67. 
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La  materia  de  la  Carta  de  la  Obedieucia  no  es  el 
voto  siuo  la  virtud,  y  más  exactamente  todavía,  la  prác- 
tica perfecta  de  la  misma. 

2. — Preparado  ya  el  terreno  con  el  recuerdo  de  las 
ideas  que  acabamos  de  resumir,  podemos  proceder  sobre 
seguro  al  comentario  del  texto  mismo  de  la  Carta, 

Después  de  la  fórmula  de  saludo  con  que  acostum- 
braba nuestro  Santo  Padre  encabezar  sus  cartas,  y  de 
unas  brevísimas  frases  de  introducción  en  que  se  congra- 
tula de  los  fervorosos  anhelos  de  perfección  que  descu- 
bre en  sus  hijos,  entra  inmediatamente  en  materia, 
declarando  con  deliberada  insistencia  que  entre  las  vir- 
tudes religiosas,  la  obediencia  integral  y  perfecta  lia  de 
obtener  la  preeminencia  en  el  corazón  de  todo  hijo  de  la 
Compañía.  Pero  oigamos  las  palabras  mismas  de  Nues- 
tro Padre.  (1) 

((La  szmia  gracia  y  amor  eterno  de  Cristo  nuestro 
Señor  os  salude  y  visite  con  sus  santísifnos  dones  y  gra- 
cias espirituales. 

Mucha  consolación  ?ne  da^  Hermanos  carísimos  en  el 
Señor  miestro  Jesucristo^  entender  los  vivos  deseos  y  efica- 
ces que  de  vuesti'a  perfección  y  su  divino  servicio  y  gloria 
os  da  el  que  por  su  misericordia  os  llamó  a  este  Instituto^ 
y  en  kl  os  conserva  y  endereza  al  bienaventurado  fin 
adonde  llegan  sus  escogidos. 

Y  aunque  en  todas  virtudes  y  gr'acias  espirituales  os 
deseo  toda  perfección,  es  verdad  {como  habréis  oído  de  mí 
otras  veces)  que  en  la  obediencia  ?nás  particularmente  que 
en  ninguna  otra.,  7ne  da  deseo  Dios  nuestro  Señor  de  ve- 
ros señalar. . . » 

La  idea  de  que  la  obediencia  perfecta  ha  de  ser  la 
ley  esencial  de  la  Compañía  y  como  la  señal  distintiva 


(l)  Transcrito  ya  en  el  capítulo  I,  n.  2,  el  texto  crítico 
de  la  Carta  de  la  Obediencia,  en  las  citas  que  se  han  de  interca- 
lar en  el  comentario  pondremos  el  texto  usual  del  libro  de  las 
Reglas. 
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en  que  se  conozcan  los  hijos  verdaderos  de  ella,  era  para 
nuestro  Santo  Padre  algo  así  como  una  idea  fija.  Kl 
mismo  da  por  supuesto  que  los  Padres  y  Hermanos  de 
Portugal,  a  quienes  va  dirigida  la  Carta,  saben  ya,  por 
haberlo  oído  otras  veces,  cuán  puesto  tiene  en  el  corazón 
el  que  todos  lleguen  a  ser  verdaderamente  insignes  en 
esta  virtud,  aventajándose  a  todos  en  la  práctica  de  ella. 

Es,  por  tanto,  muy  natural  que  esta  idea  se  halle  es- 
parcida y  como  difusa  en  los  demás  escritos  del  Santo.  Y, 
principiando  por  las  Constituciones,  «los  pasajes  de  ellas, 
dice  el  P,  Aicardo,  en  que  se  pone  la  necesidad  de  la 
obediencia  en  la  Compañía,  son  muchos,  por  cuanto  des- 
de el  Examen  se  instituye  al  pretendiente  en  obediencia 
aun  a  los  últimos  de  casa.  (1)  En  la  formación  de  los 
novicios  ha  de  dársele  singular  cabida  a  la  obediencia,  (2) 
la  obediencia  se  encarga  especialmente  a  los  que  estu- 
dian, no  sólo  en  la  disciplina  de  la  casa,  sino  en  el  orden 
y  modo  y  tiempo  de  los  estudios,  (3)  la  obediencia  es 
parte  principalísima  de  los  deberes  que  los  ya  admitidos 
a  profesión  o  incorporados  en  la  Compañía  tienen,  (4) 
y  con  la  obediencia  se  robustecen  los  vínculos  de  unión 
que  todo  el  cuerpo  de  la  Compañía  debe  tener  (5)».  (6) 

Mas  dos  textos  hay  que  merecen  especial  mención, 
por  cuanto  en  ellos  se  encarece  con  palabras  breves  pero 
de  mucha  ponderación,  cuán  a  pechos  deben  tomar  todos 
los  Nuestros  el  empeño  de  ser  insignes  en  la  práctica  de 
la  obediencia  religiosa.  Dicen  así:  «Es  muy  expediente 
para  aprovecharse  y  mucho  necesario  que  se  den  todos  a 
la  entera  obediencia,  reconociendo  al  Superior,  cualquie- 
ra que  sea,  en  lugar  de  Cristo  nuestro  Señor».   (7)  Y 


(1)  Exam.  c.  4,  n.  29,  31,  litt.  D. 

(2)  P.  3*,  c.  1,  n.  23,  24,  litt.  V. 

(3)  P.  4?,  c.  6,  n.  2;  c.  10,  n.  5,  8. 

(4)  P.  6?.  c.  1,  n.  1,  2. 

(5)  P.  8*,  c.  1,  n.  3;  P.  10*,  n.  9. 

(6)  Comentario  a  las  Constituciones  de  la  Compañía  de  Jesús, 


I,  720. 
(7) 


P.  3?,  c.  1,  n.  23. 
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luego  eu  la  Parte  Sexta:  «esto  presupuesto  [lo  de  la  cas- 
tidad], se  dirá  de  la  santa  obediencia;  la  cual  todos  se 
dispongan  mucho  a  observar  y  señalarse  en  ella,  no  so- 
lamente en  las  cosas  de  obligación,  pero  aun  en  las  otras, 
aunque  no  se  viese  sino  la  señal  de  la  voluntad  del  Su- 
perior sin  expreso  mandamiento...»  (1) 

Esta  doctrina  se  da  a  todos,  y  a  los  que  sobresalen 
en  la  Religión  por  la  autoridad,  por  el  prestigio  o  por 
otros  cualesquiera  méritos,  lejos  de  eximirles,  aunque 
sea  en  parte,  de  la  ley  general  de  la  perfecta  obediencia, 
se  les  recomienda  que  de  tal  suerte  se  esmeren  en  ella, 
que  puedan  servir  de  dechado  y  espejo  a  los  demás,  y 
con  su  ejemplo  concurran  a  conservarla  en  todo  su  vigor 
y  lozanía  en  la  Compañía.  Las  palabras  de  Nuestro  Pa- 
dre son  como  sigue:  «...y  den  buen  ejemplo  los  que  son 
más  principales  en  la  Compañía  en  esta  parte  [de  la 
obediencia]  a  los  otros,  estando  muy  unidos  con  su  Su- 
perior, y  pronta,  humilde  y  devotamente  obedeciéndo- 
le». (2)  Y  hablando  de  los  Rectores  de  los  Colegios 
añade:  «El  Rector  se  procure  que  sea  de  mucho  ejemplo 
y  edificación,  y  mortificación  de  todas  inclinaciones 
siniestras,  especialmente  probado  en  la  obediencia  y  hu- 
mildad»; (3)  y  un  poco  más  adelante:  «Procure  el  Rec- 
tor que  se  guarde  entera  obediencia  de  los  del  Colegio  a 
los  oficiales  cada  uno  en  su  oficio,  y  de  los  oficiales  al 
Ministro  y  al  mismo  Rector,  según  la  orden  que  él  les 
diere.  Y  comúnmente  los  que  tienen  cargo  de  otros  que 
les  han  de  obedecer,  deben  darles  ejemplo  en  la  obedien- 
cia que  ellos  mismos  tendrán  a  los  que  les  serán  Supe- 
riores en  lugar  de  Cristo  nuestro  Señor».  (4) 

Y  que  San  Ignacio  entendía  que  estas  normas  y 
leyes  no  habían  de  ser  letra  muerta,  lo  prueba  abundan- 
temente la  línea  de  conducta  que  observó,  sin  jamás 


(1)  P.  6?,  c.    1,  n.  1. 

(2)  P.  8^,  c.    1,  n.  3. 

(3)  P.  49,  c.  10,  n.  4. 

(4)  P.  4^  c.  10,  n.  8. 
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desviarse  de  ella,  eu  la  fundación  y  gobierno  de  la  Com- 
pañía. Los  contemporáneos  que  más  íntimamente  le 
conocieron  y  trataron  están  concordes  en  afirmar  la  sin- 
gular importancia  que  daba  a  la  guarda  exacta  y  perfecta 
de  la  santa  obediencia. 

Conocidas  son  las  observaciones  del  P.  Polanco  al 
P.  Urbano  Fernandes,  que  había  solicitado  ahincada- 
mente «algunas  máximas  para  lo  que  toca  al  gobierno», 
a  fin  de  regirse  por  ellas  conforme  a  la  mente  de  San 
Ignacio  en  su  rectorado  de  Coimbra.  (1)  Entre  otras, 
hace  a  nuestro  caso  la  siguiente:  «Con  los  ya  admitidos 
observo  que  lo  que  más  de  veras  procura  se  guarde  y 
más  siente  que  deje  de  guardarse  (no  hablo  de  pecados 
mortales  que  se  presupone  no  los  haya),  es  la  obediencia, 
que  no  solamente  se  extiende  a  la  ejecución,  pero  aun  a 
hacer  suya  la  voluntad  del  Superior  y  sentir  lo  mismo 
que  él  en  todo  lo  que  hombre  no  pudiese  afirmar  que  es 
pecado...  Personas  duras  de  cabeza  y  que  inquietan  a 
otros  y  los  perturban,  aun  en  cosas  mínimas,  no  las  sue- 
le sufrir».  (2)  De  idéntica  manera  se  expresa  el  P.  Pedro 
de  Ribadeneira  en  su  tratado  sobre  el  modo  de  gobierno 
que  tenía  nuestro  bienaventurado  Padre.  (3) 

A  estos  testimonios  se  puede  agregar  lo  que  observó 
durante  su  estancia  en  Roma  el  escolar  Antonio  Brandao: 
«Decía  nuestro  Rdo.  Padre  cuánta  cuenta  se  debía  hacer 
de  la  obediencia;  y  deseaba  que,  así  como  en  unos  santos 
hay  preeminencias  que  no  hay  en  otros,  y  en  una  Reli- 
gión lo  mismo  respecto  de  otra,  que  así  deseaba  en  la 
Compañía  hubiese  una  preexcelencia,  con  que  se  igua- 
lase a  cualquiera  de  las  otras  congregaciones,  teniendo 
ellas  otras  que  la  nuestra  no  puede  tener,  aunque  pueda 
en  alguna  igualarse,  como  en  la  pobreza;  y  quería  nues- 
tro Rdo.  Padre  que  ésta  nuestra  fuese  la  obediencia,  y 


(1)  Chronicon  Soc.  Jes.,  II,  135. 

(2)  Monumenta  Ignatiana,  ser.  1^,  III,  501. 

(3)  Ibid.,  ser.  4^,  I,  446-47. 
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que  para  ésta  teníamos  más  obligación,  por  el  voto  que 
tienen  los  Padres  de  obediencia  al  Sumo  Pontífice,  y 
porque  no  pueden  excusarse  para  no  cumplir  alguna 
obediencia.  Y  decía  que  ésta  no  puede  ser  perfecta  sin 
que  del  todo  se  conforme  el  entender  del  súbdito  con  el 
del  Superior,  sin  lo  cual  tendrá  perpetuo  purgatorio  y 
ocasión  de  poca  firmeza».  (1) 

Pero  más  explícito,  si  cabe,  es  el  mismo  San  Igna- 
cio en  la  carta  escrita  a  los  de  Gandía  en  1547;  porque, 
después  de  inculcar  la  perfectísima  obediencia  al  Supe- 
rior que  les  manda  elegir,  termina  con  estas  palabras: 
«Quien  no  se  dispusiese  a  obedecer  y  dejarse  regir  al 
modo  dicho,  ahora  sea  de  los  que  presentes  se  hallan  en 
Gandía,  ahora  de  los  que  sucederán,  ahora  sea  este  Rec- 
tor, ahora  otro  que  en  su  lugar  entrare  por  ordenación 
del  que  fuere  Prepósito  General  de  la  Compañía,  dispón- 
gase a  tomar  otra  vía,  dejando  vuestra  congregación  y 
común  vivir  en  ella,  en  la  cual  ninguno  conviene  ser 
que  no  pueda  o  no  quiera  sojuzgarse  a  la  obediencia  así 
declarada».  (2) 

Y  conforme  a  esto,  con  aquella  eficacia  y  suavidad 
tan  celebrada  por  el  P.  Ribadeneira,  (3)  exigía  de  todos 
y  en  todo,  la  sujeción  y  la  docilidad  más  completas  a  lo 
ordenado  por  los  Superiores  o  por  los  subalternos  que  de 
ellos  tuviesen  autoridad.  En  tratándose  de  obedecer,  no 
había  para  el  Santo  Padre  cosas  grandes  o  pequeñas,  de 
mucha  o  de  escasa  importancia,  porque  a  todas  juzgaba 
dignas  de  su  solícita  vigilancia  y  en  todas  urgía  la  ejecu- 
ción pronta  y  perfecta.  Asimismo  quería  que  bastase  ser 
una  cosa  mandada  para  que  se  pusiera  en  su  cumplimien- 
to todo  el  ardor  de  una  voluntad  generosa  y  resuelta  a 
señalarse  en  el  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  «aunque 


(1)  Monumenta  Ignaliana,  ser.  1^,  III,  509. 

(2)  Ibid.,  I,  561. 

(3)  Ibid.,  ser.  4^,  I,  454-59. 
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se  manden  cosas  difíciles  y  según  la  sensualidad  repug- 
nantes». (1) 

Aun  a  varones  de  la  talla  del  Beato  Pedro  Fabro  y 
del  P.  Bobadilla  no  dejaba  de  ejercitar  en  este  punto,  ni 
vacilaba  en  insistir,  por  amor  a  la  obediencia,  en  cosas 
al  parecer  menudas,  como  en  que  se  atuviesen  puntual- 
mente a  las  normas  y  avisos  que  les  había  dado  sobre  la 
manera  de  escribir  las  cartas;  (2)  tan  decidida  era  la 
voluntad  que  tenía  de  ver  firmísimamente  arraigados 
en  el  corazón  de  sus  hijos  el  amor  y  la  práctica  de  la 
obediencia  religiosa. 

A  la  medida  del  deseo  de  que  ella  floreciese  en  la 
Compañía  en  toda  su  puridad  y  perfección  era  el  senti- 
miento de  disgusto  que  experimentaba  Nuestro  Padre 
por  las  faltas  y  hasta  por  ligeras  negligencias  contra  esta 
virtud.  Por  eso,  daba  penitencias  relativamente  fuertes, 
aun  a  religiosos  a  quienes  él  estimaba  mucho,  cuando 
los  veía  algo  remisos  o  descuidados  en  este  punto.  Así 
lo  asegura  el  P.  Luis  González  de  la  Cámara  en  su  Me- 
morial^ y  él  mismo  experimentó  en  sí  la  paternal  severi- 
dad del  Santo,  por  haberse  alargado  más  de  lo  conve- 
niente en  acompañar  a  una  expedición  de  los  Nuestros 
que  partían  de  Roma  para  Génova  y  para  Portugal.  (3) 


(1)    P.  3^,  c.  1,  n.  23. 

(2J  Cfr.  Fabri  Monunienta,  80-81;  Monunienta  IgnatianA, 
ser  19,  I,  279-80. 

(3)  He  aquí  todo  el  episodio,  tal  como  lo  refiere  con  encan- 
tadora ing-ennidad  el  mismo  Cámara.  «No  solamente  castigaba  y 
sentía  Nuestro  Padre  mucho  la  falta  de  obediencia  en  cosas  esen- 
ciales,. .  .  mas  en  cualquiera  otra  materia,  aunque  de  suyo  no 
fuese  de  mucha  importancia.  Hace  a  este  propósito  una  peniten- 
cia que  me  dió  poco  antes  que  me  hiciese  ministro  de  casa,  la 
cual  me  pareció  poner  en  este  lugar.  El  año  de  54  mandó  nues- 
tro Padre  de  Roma  a  los  Padres  Mtro.  Andrés  de  Oviedo  y  Mtro. 
Melchor  Carneiro,  ya  electos  obispos  y  compañeros  del  P.  Juan 
Núñez,  Patriarca  de  Etiopía,  para  ser  en  este  reino  consagrados 
y  embarcarse  para  la  India.  Vinieron  también  con  ellos  Juan 
Tomás  y  Mtro.  Juan,  flamenco;  y  porque  todos  cuatro,  por  venir 
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Dice  bien  el  P.  Aicardo:  «Sin  obediencia  o  contra 
lo  mandado  por  la  obediencia,  ya  en  las  Constituciones, 
ya  en  otras  prescripciones  particulares,  no  quería  San 
Ignacio  en  la  Compañía  ni  obras  de  celo,  ni  oración  ni 


a  costa  del  rey  de  Portugal,  viajaban  a  caballo,  quiso  Nuestro 
Padre  que  viniesen  en  su  compañía  otros  catorce  que  enviaba  con 
el  P.  Laínez  a  fundar  el  colegio  de  Génova,  para  que  los  flacos 
se  ayudasen  a  trechos  de  las  cabalgaduras.  Un  día  por  la  mañana 
partiéronse  todos;  y  los  catorce  de  Génova,  por  ir  a  pie,  partie- 
ron delante  a  esperar  a  los  otros  en  un  lugar  cinco  leguas  de 
Roma,  a  donde  determinaban  ir  a  comer  todos  juntos. 

Para  su  consolación  y  nuestra,  pedimos  licencia,  y  pareció 
bien  a  nuestro  Padre  Ignacio  que  a  los  otros  cinco  que  quedaban 
los  fuésemos  a  acompañar  un  pedazo  de  camino  los  Padres  Olave 
y  Ribadeneira,  que  estaban  en  el  Colegio,  y  yo,  que  residía  en  la 
casa.  Pedimos  para  esto  cabalgaduras  prestadas,  y  partimos  con 
ellos,  con  intento  de  tornar  a  casa  a  la  hora  de  comer.  Habiendo 
ya  andado  lo  que  me  parecía  que  bastaba,  y  comenzando  a  ha- 
blar de  la  vuelta,  así  los  Padres  a  quienes  acompañábamos  como 
mis  dos  compañeros,  me  comenzaron  a  persuadir  que  fuésemos 
hasta  el  lugar  de  la  comida,  donde  nos  esperaban  los  catorce,  di- 
ciendo que  esto  sería  la  voluntad  de  Nuestro  Padre,  ya  que  había- 
mos llegado  hasta  allí.  Yo  todavía,  temiendo  lo  que  podría  ser, 
resistía,  diciendo  que  era  tiempo  y  que  se  haría  después  muy 
tarde,  etc.;  mas  en  fin,  teniendo  en  cuenta  la  autoridad  de 
mis  compañeros,  de  los  cuales  el  P.  Olave  era  superintenden- 
te del  Colegio  Romano,  y  el  P.  Ribadeneira  tenía  mucho  co- 
nocimiento de  las  cosas  de  Nuestro  Padre,  por  haberle  criado 
desde  poca  edad,  me  atuve  a  su  parecer;  y  así  llegamos  al  lugar 
donde  los  catorce  nos  esperaban;  y  después  de  comer  todos  y 
despedirnos  de  los  peregrinos,  dimos  vuelta  para  Roma. 

Eran  los  días  cortos  y  el  camino  largo,  y,  sobre  todo,  re- 
sultó que  la  cabalgadura  en  que  que  yo  iba,  era  una  muía  vieja, 
la  cual  ni  a  poder  de  palos  iba  adelante.  Acuérdome  que  me 
decía  el  P.  Olave:  Destrípela,  Padre,  destrípela,  y  que  yo  le 
respondía:  Excusado  es;  parece  que  hizo  concierto  conmigo  de 
llevarme  a  la  ida,  si  yo  la  llevaba  a  ella  a  la  vuelta.  Así  que, 
tuve  muy  especial  trabajo  en  llegar  a  casa.  Con  todo,  ya  con 
hora  y  media  de  noche,  entramos  en  Roma;  y  deseoso  yo  de 
tener  compañeros  en  el  primer  encuentro  con  Nuestro  Padre, 
pedíles  que  fuesen  todos  derecho  a  casa;  y  pareciéndome  que 
íbamos  para  allá,  sin  saber  cómo,  me  ponen  ellos  a  la  puerta 
del  Colegio,  y  me  ofrecen  posada,  si  la  quiero. 
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devociones,  ui  nada».  (1)  Entre  los  ejemplos  que  se 
pudieran  aducir  para  comprobar  lo  dicho,  escogeremos 
dos  que  nos  parecen  más  reveladores  del  sentir  de  Nues- 
tro Padre,  por  tratarse  de  hombres  de  todo  punto  bene- 
méritos por  sus  virtudes  y  su  celo  apostólico. 

Sea  el  primero  el  caso  del  buen  P.  Andrés  Galva- 
nelli.  Por  el  otoño  de  1551,  a  ruegos  del  Papa  Julio  III, 
habíale  enviado  San  Ignacio  a  Morbegno  en  la  Valtelina, 
serranía  entre  los  Alpes  Réticos  y  Bergamescos,  infesta- 
da de  herejes  luteranos  cuyas  doctrinas  amenazaban 
invadirla  por  completo.  En  el  espacio  de  pocos  meses 
trabajó  tan  bien  el  P.  Galvanelli  y  con  tan  general  acep- 


Yo  ya  entonces,  del  todo  alcanzado  de  cuentas,  para  que 
el  fin  no  fuese  peor  que  el  principio,  partíme  solo  para  casa. 
Llegué  muerto  de  hambre  y  sed,  y  (sobre  todo,  era  día  de  ayu- 
no, por  ser  feria  cuarta  de  las  cuatro  témporas  de  Setiembre), 
cansadísimo  de  traerme  a  mí  y  a  la  muía  a  cuestas;  y  apenas 
había  acabado  de  echarme  sobre  la  cama  cuando  vino  un  recado 
de  Nuestro  Padre  que  me  llamaba.  Recibióme  con  un  rostro 
muy  severo;  y  sin  preguntarme  la  causa  de  la  tardanza  dijo 
así:  No  queréis  ser  obediente;  ya  no  sé  qué  os  haga;  no  me 
veáis  más  el  rostro;  idos  al  Colegio,  para  que  veamos  si  que- 
réis allá  ser  obediente;  y  hoy  ni  comáis  ni  bebáis  cosa  ninguna; 
y  lo  mismo  decid  que  hagan  vuestros  compañeros.  Sin  más  pa- 
labras, me  lanzó  el  Padre  de  sí  y  de  casa. 

Fuíme  luego  para  el  Colegio;  y  para  que  la  penitencia  fuese 
perfecta,  pasé  por  la  plaza  de  Altieri,  la  cual  entonces  estaba 
llena  de  cuevas  y  minas  que  hacen  para  sacar  piedras  labradas 
de  las  ruinas  antiguas;  y  como  yo  iba  solo  y  la  noche  era  oscura, 
y  yo  medio  ciego,  si  escapaba  de  una  cueva  iba  a  caer  en  otra;  de 
esta  manera  llegué  al^Colegio,  donde  me  recibieron  mis  compa- 
ñeros con  mucha  fiesta.  Contéles  las  palabras  y  penitencia  que  el 
Padre  me  había  dado  y  cómo  les  cogía  a  ellos  la  parte  de  no  co- 
mer ni  beber  nada  aquel  día.  Pero  ellos  ya  a  este  tiempo  habían 
tomado  la  colación,  y  así  quedé  yo  solo,  pagando  por  todos.  Y 
después  de  ocho  días  de  destierro,  que  no  entré  en  casa,  me  tornó 
Nuestro  Padre  a  recibir  en  ella,  admitiéndome  a  su  gracia». — 
Monumenta  Ignatiana,  ser.  4^,  I,  178-81. 

(l)  Comentario  a  las  Constituciones  de  la  Compañía  de  Jesús, 
I,  724. 
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tación, que  cuando  se  trató  de  sacarlo,  el  pueblo  enmasa 
y  el  Concejo  de  la  ciudad  resolvieron  impedir  a  toda 
costa  su  salida  y  recabar  de  nuestro  Santo  Padre  que  se 
lo  dejara  como  párroco  perpetuo.  Dirigieron  en  este  sen- 
tido cartas  conmovedoras  al  Santo;  pero  éste  negó  resuel- 
tamente lo  pedido  por  ser  incompatible  la  cura  ordinaria 
de  almas  con  lo  prescrito  .en  las  Constituciones.  No  se 
dieron  por  vencidos  los  de  Morbegno,  y  viendo  que  apro- 
vechaban poco  las  súplicas  acudieron  a  las  amenazas,  y 
aun  pensaron  estorbar  a  viva  fuerza  la  salida  del  P.  Gal- 
vanelli.  En  tan  críticas  circunstancias,  éste  juzgó  pru- 
dente ceder  algún  tanto,  mientras  escribía  a  Roma  dando 
cuenta  de  la  situación.  (1)  Recibió  en  contestación  este 
breve  pero  significativo  billete:  «Padre  don  Andrés:  Si 
V.  R.  quiere  ser  miembro  de  esta  Compañía,  es  menes- 
ter que  se  duela  del  daño  de  todo  el  cuerpo  de  ella. 
Daño  es  grande  ir  contra  el  Instituto;  y  la  caridad  orde- 
nada de  ayudar  a  las  almas  es  sumamente  loable,  pero 
el  afecto  poco  ordenado,  aunque  tenga  especie  de  bien, 
es  reprensible.  Y  si  queréis  conocer  en  un  religioso  cuál 
afecto  sea  ordenado  y  cuál  no,  mirad  si  se  conforma  con 
la  regla  de  la  obediencia  y  de  su  Instituto,  o  no.  Sapien- 
tt  pática  [al  buen  entendedor  pocas  palabras]».  (2) 

Bl  segundo  caso  sucedió  con  el  P.  Francisco  Villa- 
nueva,  de  quien  mucho  fiaba  nuestro  Santo  Padre,  y 
que,  a  juicio  del  P.  Astráin,  (3)  llegó  a  gozar  de  tanta 
autoridad  con  los  Nuestros  en  España,  que  recuerda  la 
que  gozaba  San  Ignacio  en  la  universal  Compañía. 
Por  lo  visto,  el  P.  Simón  Rodrigues,  Superior  a  la 
sazón  de  Villanueva,  debió  de  quejarse  de  que  él  y 
otro  escolar,  Francisco  Rojas,  no  mostraban  la  debida 
humildad  y  rendimiento  de  juicio.    La  contestación  del 


(1)  Cfr.  Chronico7i  Soc.  Jes.  IV,  135-36. 

(2)  Monumenta  Ignatiana,  ser.  1^,  IV,  63. 

(3)  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Asistencia  de 
España,  II,  40. 
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Santo  contieue  palabras  gravísimas:  «De  Villauueva 
deseo  lo  mismo  [que  se  le  perdone  la  falta] ,  queriéndose 
abajar  y  humillar;  que  alzándose  y  no  se  enmendando,  a 
ser  mi  padre  no  sería  conmigo.  Sobre  todo  os  pido  por 
amor  de  Dios  Nuestro  Señor  procuréis  que  todos  los 
vuestros  de  allá  os  sean  enteramente  obedientes  y  bu- 
mildes;  porque,  esto  faltando,  no  son  para  allá,  ni  po- 
drán durar  acá.  Tanto  be  sentido  lo  que  me  habéis 
escrito,  que  ni  a  ellos  escribo,  ni  para  alargar  me  hallo 
con  aliento».  (1) 

Por  éstas  y  por  otras  citas  que  se  podrían  fácilmente 
multiplicar,  bien  se  echa  de  ver  que  nuestro  Santo  Padre 
no  quería  tolerar  ni  la  más  mínima  sombra  de  desobe- 
diencia en  la  Compañía. 

Y  cuando  ni  los  consejos  ni  las  amonestaciones 
aprovechaban  al  culpable,  usaba  de  una  severidad  y  ri- 
gor santo,  despidiendo  inexorablemente  y  sin  aceptación 
de  personas  a  los  que  no  querían  doblegarse  al  yugo  de 
la  santa  obediencia.  En  la  ya  citada  carta  al  P.  Mirón, 
con  ocasión  de  los  tristes  sucesos  de  Portugal,  después 
de  lamentar  el  poco  respeto  y  sumisión  que  en  algunos 
se  notaba,  concluye  el  Santo  Patriarca:  «Yo  os  mando  a 
vos  en  virtud  de  santa  obediencia,  que  me  hagáis  obser- 
var esto  acerca  de  ella:  Que  si  alguno  hubiese  que  no 
quiera  obedeceros,  no  digo  a  vos  solamente,  sino  a  cual- 
quiera de  los  Prepósitos  o  Rectores  locales  que  allá  haya, 
que  hagáis  de  dos  cosas  una:  o  que  lo  despidáis  de  la 
Compañía,  o  me  lo  enviéis  acá  a  Roma,  si  os  pareciese 
tal  sujeto,  que  con  tal  mutación  se  haya  de  ayudar  para 
ser  verdadero  siervo  de  Cristo  nuestro  Señor.  Y  de  esto 
dad  parte,  si  es  menester,  a  sus  Altezas,  que  no  dudo 
sino  que  serán  contentos,  según  el  espíritu  y  santa  vo- 
luntad de  que  les  ha  dotado  Dios  nuestro  Señor;  porque 
tener  allá  quien  no  sea  verdadero  hijo  de  obediencia,  no 
conviene  para  el  bien  de  ese  reino.  Ni  del  tal  es  de  creer 


(l)    Monuvientajgnatiana,  ser.  1^,  I,  211-12. 
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que  se  podrán  ayudar  otras  ánimas  (estando  tan  desayu- 
dada la  suya),  ni  que  Dios  nuestro  Señor  lo  quiera  acep- 
tar por  instrumento  de  su  servicio  y  gloria.  Porque 
como  vemos  por  experiencia  que  medianos  talentos,  y 
del  medio  abajo,  son  instrumentos  muchas  veces  de  muy 
notable  fruto  y  muy  sobrenatural,  por  ser  enteramente 
obedientes  y  dejarse  mover  y  poseer,  mediante  esta  vir- 
tud de  la  potente  mano  del  autor  de  todo  bien;  así,  al 
contrario  se  ven  talentos  grandes  trabajar,  mas  sin  me- 
diano fruto:  porque  moviéndose  de  sí  mismos,  id  est  de 
su  amor  propio,  o  no  se  dejando  a  lo  menos  bien  mover 
de  Dios  nuestro  Señor  por  medio  de  la  obediencia  de  sus 
mayores,  no  hacen  efectos  proporcionados  a  la  omnipo- 
tente mano  de  Dios  nuestro  Señor,  que  no  los  acepta  por 
instrumentos,  sino  a  la  suya  muy  débil  y  flaca».  (1) 

Al  P.  Diego  Laínez,  Provincial  de  Italia,  se  le  dan 
instrucciones  todavía  más  apretadas:  «...V.  R.  use  de  su 
autoridad  de  Provincial  con  todos  sus  súbditos,  y  siu 
excepción  ninguna  procure  sean  todos  humildes  y  obe- 
dientes, y  no  permita  ni  tolere  defecto  contrario  a  esta 
virtud;  y  al  que  no  quiera  ser  tal,  V.  R.  absolutamente, 
y  sin  consultar  con  Roma,  le  podrá  despedir  de  la  Com- 
pañía, o  bien  mandarlo  en  peregrinació  a  Roma,  porque 
la  Compañía  no  puede  ni  debe  tolerar  persona  que  no 
sea  de  veras  hvimilde  y  obediente,  siendo  tan  necesarias 
estas  partes  y  tan  propias  de  nuestro  Instituto».  (2) 

Al  tenor  de  la  doctrina  eran  los  hechos.  Bastará 
recordar,  al  efecto,  los  dos  ejemplos  aducidos  por  el 
P.  Pedro  de  Ribadeneira  en  su  breve  tratado  sobre  el 
modo  de  gobernar  de  nuestro  Santo  Padre.  «Y  estaba 
tan  puesto,  dice,  en  no  sufrir  ni  tener....  [en  la 
Compañía]  a  persona  que  le  pudiese  perturbar,  que,  ha- 
biendo despedido  en  Colonia  el  P.  Leonardo  Kessel  (que 
era  santo  varón  y  Superior)  ocho  de  los  nuestros,  de 


(1)  Monumenta  Ignatiana,  ser.  1?,  IV.  561-62. 

(2)  lóid.,  ser.  1*.  VIII,  151-52. 
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quince  que  había  en  su  colegio,  porque  se  habían  amo- 
tinado, y  por  persuasión  de  un  Gerardo,  holandés,  no 
querían  obedecer;  y  teniendo  después  escrúpulo  de  ello, 
juzgando  que  por  ventura  hubiera  bastado  despedir  uno 
o  dos,  que  eran  las  cabezas  de  aquel  motín,  y  escribién- 
dole a  Nuestro  Padre,  y  pidiéndole  penitencia  por  ello. 
Nuestro  Padre  le  respondió  que  no  tuviese  escrúpulo  de 
lo  que  había  hecho,  porque  estaba  bien  hecho,  sino  que 
despidiese  los  siete  que  quedaban,  si  no  eran  quietos  y 
obedientes  y  tales  que  pudiesen  servir  en  la  Compañía  a 
Dios  nuestro  Señor. 

Y  el  mismo  Padre  el  año  de  1555,  en  la  Pascua  del 
Espíritu  Santo,  despidió  juntos  once  o  doce  del  colegio 
de  Roma,  y  entre  ellos  a  un  primo  del  duque  de  Vibona, 
que  se  había  casado  con  una  hija  de  Juan  de  Vega,  vi- 
rrey de  Sicilia,  a  quien  la  Compañía  tenía  muy  grande 
obligación,  y  Nuestro  Padre  no  menos  respeto».  (1) 

Parece  que  no  cabe  decir  ni  hacer  más  para  de- 
mostrar cuán  de  verdad  tomaba  aquello  de  que  «en  la 
obediencia  más  particularmente  que  en  ninguna  otra 
virtud,  me  da  deseos  Dios  nuestro  Señor  de  veros  seña- 
lar». Y  sin  embargo,  como  si  temiese  que,  a  pesar  de 
haber  patentizado  tantas  veces  su  sentir  sobre  este  pun- 
to, todavía  no  acabasen  de  persuadirse  sus  hijos  de  cuán- 
ta trascendencia  era  para  la  vida  de  la  Compañía  el  que 
siempre  se  conservase  en  ella  en  toda  su  fuerza  y  vigor 
la  virtud  de  la  obediencia,  un  año  antes  de  su  dichoso 
tránsito,  según  se  dice  en  un  documento  contemporáneo, 
«se  hizo  llamar  al  P.  Juan  Felipe  Vito,  que  ayudaba  al 
P.  Polanco  en  la  secretaría,  y  le  dijo:  escribid,  que  quie- 
ro declarar  a  la  Compañía  lo  que  siento  acerca  de  la 
obediencia»,  (2)  y  le  dictó  los  capítulos,  que  transcribi- 


(1)  Monumenta  Ignatiana,  ser.  4^,  I,  457-58. 

(2)  Monumenta  Ignatiana,  ser.  1^,  XII,  659,  nota  1.  Cfr. 
Ribadeneira,  Vida  del  bienaventurado  Padre  Ignacio  de  Loyola, 
lib.  V.  c.  4. 
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remos  más  adelante,  los  cuales  pueden  con  razón  llamar- 
se su  testamento.  (1)  ¿Pudo  San  Ignacio  recomendarnos 
con  mayor  empeño  y  encarecernos  con  más  elocuente 
persuasión  la  estima  y  amor  de  la  santa  obediencia? 

— Tócanos  ahora  considerar  los  motivos  que  tuvo 
el  santo  Fundador  para  hacer  de  la  obediencia  el  blasón 
e  insignia  de  su  Orden,  con  señalada  preeminencia 
sobre  todas  las  demás  virtudes.  De  las  razones  que 
indica  en  la  Carta,  la  primera,  contenida  en  el  miem- 
bro de  frase  ((...me  da  deseo  Dios  nuestro  Señor  de  veros 
señalar^  no  solamente  por  el  singular  bien  que  e7i  ella 
hay.,  que  tanto  en  la  Sagrada  Escritm-a  con  ejemplos 
y  palabras  en  el  Viejo  y  Nuevo  Testamento  se  encare- 
ce...))., se  funda  en  los  bienes  grandes  que  trae  consigo 
la  obediencia,  los  cuales  el  Espíritu  Santo  se  dignó  des- 
cubrirnos en  las  Sagradas  Letras. 

Muchos  son  ciertamente  los  pasajes  de  la  Sagrada 
Escritura  en  que,  como  dice  el  Santo  Padre,  con  ejem- 
plos y  palabras  se  encarece  el  mérito  y  valor  de  la  obe- 
diencia, o  por  el  contrario  se  pondera  los  males  y  daños 
acarreados  por  la  desobediencia.  Los  Libros  Históricos  y 
los  Sapienciales,  sobre  todo,  contienen  admirables  sen- 
tencias y  ejemplos  sugestivos  que  ponen  de  mauifiesto  el 
agrado  con  que  mira  el  Señor  la  obediencia,  no  sólo  la 
general  a  los  preceptos  divinos  de  la  Ley,  sino  también 
la  particular  a  los  mandatos  de  los  que  de  El  tienen  au- 
toridad, así  como  la  severidad  con  que  castiga  al  deso- 
bediente. (2) 


(1)  Véase  el  Apéndice  II. 

(2)  Pueden  verse,  v.  gr.:  Exod.  16,  8;  Deui.  17,  10-13; 
1  Sam.  15,  22-23;  Prov.  15,  28;  21,  28;  asimismo  entre  otros,  los 
casos  de  Isaac,  Ge7i.  22,  9,  y  Samuel,  1  Sam.  3,  5-10,  dechados 
de  perfecta  obediencia.  Otros  santos  personajes  del  Antiguo  Tes- 
tamento se  señalaron  también  por  la  docilidad  y  sumisión  a  sus 
mayores,  atrayendo  por  esto  sobre  sí  y  sobre  su  pueblo  las  ben- 
diciones del  Señor.  Sirvan  de  ejemplo  José,  Gen.  37,  14;  Jacob, 


—  75  — 


Nada  diremos  del  Nuevo  Testamento,  en  el  que 
irradian  su  luz  apacible  los  sublimes  ejemplos  del  Hijo 
de  Dios,  y  en  cuyas  páginas  encontramos  el  concepto  cris- 
tiano de  la  autoridad,  delineado  con  tanta  precisión  como 
alteza  de  miras  por  San  Pablo  y  por  el  Príncipe  de  los 
Apóstoles.  (1) 

En  el  transcurso  del  presente  trabajo  tendremos 
más  de  una  ocasión  de  comentar  esta  doctrina  y  hacer 
hincapié  en  aquellos  ejemplos;  por  eso  no  insistimos  en 
ellos,  como  quiera  que  tampoco  hace  el  Santo  Padre  otra 
cosa  sino  apuntar  esta  razón,  sin  detenerse  en  ella,  y 
pasa  luego  a  la  segunda,  que  es  ser  la  virtud  de  la 
obediencia  una  como  cifra  y  compendio  de  las  demás  vir- 
tudes religiosas,  para  lo  cual  aduce  explicándolo  breve- 
mente un  texto  muy  conocido  de  San  Gregorio  Magno. 
Estas  son  sus  palabras:  ((...pero  porque  {como  dice  San 
Gregorio) ,  la  obediencia  es  una  virtud^  que  sola  ella  in- 
giere en  el  ánima  las  otras  virtudes.,  e  impresas  las  con- 
serva; y  en  tanto  que  ésta  floreciere  todas  las  demás  se 
verán  florecer  y  llevar  el  fruto  que  yo  en  vuestras  átiimas 
deseo.,  y  el  que  demanda  el  que  redimió  por  obediencia  el 
mimdo  perdido  por  falta  de  ella.,  hecho  obediente  hasta  la 
muerte.,  y  muerte  de  cruz)) . 

La  idea  de  que  la  obediencia  está  estrechamente 
unida  en  la  práctica  de  la  vida  cristiana  y  religiosa  al 
ejercicio  de  las  demás  virtudes,  es  familiar  a  los  santos 
y  a  los  maestros  de  la  vida  espiritual.  Fácil  sería  multi- 
plicar los  testimonios  que  enaltecen  la  fecundidad  del 


Gen.lZ,  1-5;  Ruth,  Rut.  3.  5;  el  joven  Tobías,  Tob.  5,  1;  Ester, 
Esth.  2,  20.  Por  el  contrario,  la  rebelión  y  la  desobediencia  a 
Moisés  fué  causa  de  la  espantosa  ruina  de  Coré,  Dathán  y  Abi- 
rón,  Num.  16,  1-35;  por  su  desobediencia  fué  Saúl  desechado 
de  Dios,  y  desde  entonces  principiaron  sus  extravíos  y  desven- 
turas, 1  Sam.  15.  23.  Véase  también  Num.  14,  41-45. 

(1)  Estádiense  a  este  propósito:  Rom.  13,  1-7;  Eph.  6,  5-9; 
Col.  3,  22-25;  1  Thes.  5,  12-13;  /  Tim.  6,  1-12;  TU.  2,  9-10;  3,  1; 
Heb.  13,  17;  1  Petr.  2,  13-18. 
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obediente  en  el  bien  obrar.  En  gracia  de  la  brevedad,  só- 
lo citaremos  uno  que  otro  más  significativo.  Conocida 
es  aquella  sentencia  de  San  Agustín,  breve  y  luminosa 
a  modo  de  aforismo:  ((Quae  vh'tics  in  creatura  rationali 
mater  quodammodo  est  omjiium  custosque  virtutmn.  (1) 
En  la  criatura  racional,  esta  virtud  de  la  obediencia  es 
en  cierta  manera  la  madre  y  conservadora  de  todas  las 
virtudes».  Parecidos  conceptos  tiene  Santa  Catalina  de 
Sena:  «¡Oh  cuán  dulce  y  gloriosa,  exclama  en  sus  Diá- 
logos^ es  esta  virtud  de  la  obediencia,  en  la  cual  están 
incluidas  todas  las  demás!»  (2)  Y  el  P.  Diego  Alvarez 
de  Paz,  en  la  conclusión  de  su  tratado  de  la  obediencia, 
se  expresa  en  estos  términos:  «La  obediencia  es  el  atajo 
de  la  vida  espiritual  y  de  la  santidad,  ya  que  teniéndola 
a  ella,  por  manera  admirable  poseemos  todas  las  otras 
virtudes,  recorremos  en  poco  tiempo  todos  los  caminos 
de  la  verdadera  vida  y  nos  acercamos  presurosos  a  la 
eterna,  que  es  el  término  de  nuestros  deseos  y  de  toda 
perfección».  (3) 

Mas  ¿cómo  se  entiende  que  la  obediencia  engendra 
y  conserva  en  el  alma  las  demás  virtudes?  De  dos  ma- 
neras se  puede  explicar  la  trabazón  y  dependencia  que 
tienen  éstas  respecto  de  aquella,  o  porque  los  actos  de 
las  virtudes  morales  dependen  directamente  de  la  obe- 
diencia en  cuanto  son  el  objeto  de  un  precepto  divino  o 
cuando  menos  de  un  consejo,  como  explica  Santo  To- 
más, (4)  o  también  porque  la  obediencia,  inclinando  al 
hombre  a  conformarse  en  todo  con  el  querer  y  beneplá- 
cito divino,  le  dispone  a  ejercitar  los  actos  de  cualquier 
virtud  que  conozca  ser  del  agrado  de  Dios. 

He  aquí  cómo  nuestro  Padre  Rodríguez  declara  lo 
primero  con  su  acostumbrada  amenidad  y  abundancia: 


fl)    De  Civitate  Dei,  lib.  XIV,  c.  12.  (PL.  41.  col.  420). 

(2)  Diálogos,  Tr.  V,  c.  2. 

(3)  De  exierminatione  mali  et  possessione  boni,  lib.  V,  p.  3, 
c.  18.  \Opera,  IV,  743). 

(4)  Summa  theoL,  2-2,  q.  104,  a.  3  ad  2. 
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«En  la  obediencia,  dice,  se  incluye  y  encierra  la  pobre- 
za, la  castidad  y  todas  las  demás  virtudes;  porque  si  sois 
obediente  seréis  pobre,  casto,  humilde,  callado,  sufrido, 
mortificado,  y  alcanzaréis  todas  las  virtvides;  y  esto  no 
es  encarecimiento,  sino  verdad  muy  llana;  porque  las 
virtudes  se  adquieren  y  alcanzan  cou  el  ejercicio  de  sus 
actos,  y  de  esa  manera  nos  las  quiere  Dios  dar.  Pues 
este  ejercicio  nos  da  la  obediencia:  todas  las  reglas  que 
teuemos  y  todas  las  obedieucias  que  nos  maudau,  son 
ejercicio  de  virtudes.  Dejaos  vos  llevar  de  la  obediencia 
y  abrazad  de  corazón  todas  las  ocasiones  que  se  os  ofre- 
cieren, que  unas  veces  os  ejercitarán  en  la  paciencia, 
otras  en  la  humildad,  otras  en  la  pobreza,  otras  en  la 
caridad,  y  de  ese  modo  iréis  creciendo  en  todas  las  vir- 
tudes como  fuereis  creciendo  en  la  obediencia».  (1) 

El  otro  motivo  por  el  que  puede  llamarse  la  obe- 
diencia madre  de  las  virtudes  es  que  ella  prepara  admi- 
rablemente el  alma  a  la  práctica  de  todo  lo  bueno  y  per- 
fecto. Porque  cualquier  acto  de  obediencia,  como  acaba 
de  mostrárnoslo  Santo  Tomás,  es  por  su  naturaleza  in- 
trínseca un  reconocimiento  efectivo  del  supremo  dominio 
de  Dios  nuestro  Señor.  Luego,  es  cosa  clara  que  el  ejer- 
cicio cotidiano  de  esta  virtud  tenderá  a  robustecer  por  la 
repetición  de  los  actos  la  convicción  de  la  propia  depen- 
dencia, y  consiguientemente  la  voluntad  de  ser  todo  de 
Dios  y  de  servirle  con  el  acatamiento  y  perfección  que 
El  se  merece.  Ahora  bien,  esta  disposición,  que  San 
Ignacio  señala  como  principio  y  fundamento  de  la  vida 
de  santidad,  tiene,  a  juicio  del  Angélico  Doctor,  una 
eficacia  maravillosa  para  inclinar  la  voluntad  al  ejercicio 
habitual  de  todas  las  virtudes.  Porque  cuando  un  hom- 
bre no  quiere  ni  desea  sino  lo  que  es  mayor  servicio  y 
alabanza  de  Dios  nuestro  Señor,  sin  otra  aspiración  que 
la  de  conocer  siempre  y  cumplir  perfectamente  el  divino 


(l)  Ejercicio  de  perfección  y  virtudes  cristianas,  P.  III, 
tr.  5,  c.  1. 
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beneplácito,  su  voluntad  no  podrá  menos  de  estar  dis- 
puesta a  guardar,  no  sólo  en  una  cosa  particular  sino  en 
todas  indistintamente,  el  orden  moral  sancionado  por 
Dios.  (1)  Los  actos  de  las  diversas  virtudes,  aun  los 
más  subidos  y  costosos,  brotarán  entonces  como  de  pro- 
pia fuente,  de  esta  voluntad  resuelta  a  no  querer  otra 
cosa  en  la  vida  sino  «en  todo  amar  y  servir  a  la  divina 
Majestad».  [233] 

No  se  le  ocultó  a  nuestro  Santo  Padre  la  fuerza  so- 
berana que  tiene  una  voluntad  enteramente  entregada  al 
servicio  de  Dios  nuestro  Señor  para  disponer  a  toda  vir- 
tud y  perfección;  por  lo  que,  en  una  carta  a  Sor  Teresa 
Rejadella  dice,  hablando  de  la  salud  corporal:  «El  cuer- 
po bueno  en  gran  manera  ayuda  para  hacer  mucho  mal 
y  mucho  bien,  mucho  mal  a  los  que  tienen  la  voluntad 
depravada  y  hábitos  malos;  mucho  bien  a  los  que  tienen 
la  voluntad  toda  a  Dios  nuestro  Señor  aplicada  y  en 
buenos  hábitos  acostumbrada».  (2) 

De  lo  dicho  se  deduce  que  el  uso  continuado  de  obe- 
decer es,  por  necesaria  consecuencia,  medio  aptísimo 
para  enseñar  al  religioso  la  práctica  generosa  y  constan- 
te de  las  virtudes  cristianas,  cumpliéndose  así  el  dicho 
de  Santa  Teresa  «que  no  hay  camino  que  más  presto  lle- 
ve a  la  suma  perfección  que  el  de  la  obediencia»,  (3)  y 
lo  que  San  Agustín  afirmaba  celebrando  a  la  obediencia 
no  sólo  como  madre  sino  como  manantial  perenne  de 
todas  las  virtudes:  ngtiae  máxima  est  virtus^  et  ut  ita 
dixerim^  omnium  origo  materque  virtutum)) .  (4) 

Se  comprende,  pues,  que  el  Santo  Patriarca  desease 
con  tantas  veras  que  sus  hijos  se  señalasen  en  esta  vir- 
tud, persuadido  como  estaba  de  que  floreciendo  ella,  apa- 


(1)  Cfr.  Summa  ikeoL,  2-2;  q.  161,  a.  5,  c. 

(2)  Monumenta  Ignatiana,  ser.  1?,  I,  108. 

(3)  Fundaciones,  c.  5.  {Obras,  V,  41). 

(4)  Contra  adversarium  legis  et  prophetarum,  lib.  I,  c.  14. 
(PL.  42,  col.  613). 
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recería  siempre  la  Compañía  ante  el  divino  acatamiento 
«sin  mancha  ni  arruga,  santa  e  inmaculada»,  (1)  ador- 
nada con  el  atavío  de  aquellas  virtudes  sólidas  y  perfec- 
tas que  más  la  habían  de  ayudar  a  corresponder  plena- 
mente a  los  designios  providenciales  que  tuviera  su  Rey 
y  Capitán  Jesús  al  suscitarla  en  su  Iglesia. 

Después  de  insinuar  tan  sólo  el  ejemplo  de  Jesucris- 
to hecho  obediente  hasta  la  muerte  y  muerte  de  cruz,  (2) 
añade  San  Ignacio,  a  manera  de  corolario,  otra  razón  de 
la  preeminencia  de  esta  virtud,  es  a  saber,  que  la  per- 
fecta obediencia  debe  suplir  en  la  Compañía  la  mayor 
austeridad  exterior  y  otras  prácticas  laudables  que  los  de- 
más Institutos  santamente  observan,  las  cuales  por  justos 
respetos  no  se  tienen  entre  nosotros.  Oigamos  las  pala- 
bras del  Santo:  ((En  otras  Religiones  podemos  sufrir  que 
nos  hagan  ventaja  en  aymios^  y  vigilias^  y  otras  asperezas 
que^  según  su  Instituto^  cada  una  safttamente  observa; 
pero  en  la  puridad  y  perfección  de  la  obediencia^  con  la 
resignación  verdadera  de  nuestras  voluntades  y  abnega- 
ción de  nuestj-os  juicios^  7nucho  deseo ^  Hermanos  carísi- 
mos, que  se  señalen  los  que  eji  esta  Compañía  sirven  a 
Dios  7iuestro  Señor,  y  que  en  esto  se  conozcan  los  hijos 
verdaderos  de  ella. . . » .   (3  ) 

Cree  el  P.  Suárez  que  en  este  lugar  no  se  trata  sólo 

(1)  Eph.  5,  27. 

(2)  Phil.  2,  8. 

(3)  Compárese  el  texto  de  uuestra  Carta  con  el  de  la  carta 
de  1548  al  P.  Andrés  de  Oviedo.  Las  ligeras  variantes  que  pre- 
senta ésta  ayudarán  a  penetrar  mejor  el  pensamiento  del  Santo. 
El  texto  aludido  dice  así:  «Heme  extendido  en  hablar  de  esta 
santa  virtud,  ultra  del  deseo  que  de  ella  tengo,  por  la  comisión 
dicha  de  Nuestro  Padre,  que  aunque  en  todas  Religiones  la  tiene 
por  necesaria,  en  ésta  muy  especialmente,  y  en  ella  desea  en  el 
Señor  nuestro  que  los  que  son  de  la  Compañía  se  señalasen; 
porque  ni  en  austeridad  de  vestidos,  ni  ayunos,  ni  otras  mortifi- 
caciones en  nuestro  común  modo  de  vivir  igualamos  el  de  otros 
muchos;  pero  en  esta  obediencia  y  abnegación  verdadera  de  vo- 
luntades y  juicios  desea  mucho  en  el  Señor  nuestro  que  todos  de 
veras  nos  aprovechásemos  y  señalemos». — Monumenta  Ignatiaiia, 
ser.  1?,  II,  63. 


—  8o  — 


de  indicar  la  preeminencia  que  la  virtud  de  la  obedien- 
cia ha  de  tener  en  la  Compañía,  sino  también  de  asentar 
que  el  aventajarse  en  la  práctica  de  esta  virtud  es  uno 
de  los  medios  propios  y  específicos  que  señala  San 
Ignacio  para  alcanzar  la  perfección  peculiar  de  nuestra 
Orden.  (1) 

Escuchemos  a  este  propósito  las  reflexiones  que  ha- 
ce San  Roberto  Belarmino,  las  cuales  son  un  excelente 
comentario  a  esta  materia:  «Bsta  virtud  [de  la  obedien- 
cia], dice,  nos  es  necesaria  sobre  todas  las  demás.  Por- 
que si  ella  no  existe,  no  veo  lo  que  hagamos  para  el 
divino  servicio.  Otros  religiosos  tienen  frecuentes  ayu- 
nos, visten  mal,  se  disciplinan  a  menudo  o  llevan  siem- 
pre cilicios  a  raíz  de  las  carnes,  guardan  estricto  silencio, 
permanecen  de  continuo  encerrados  en  sus  casas,  y  casi 
todos  se  levantan  de  noche  a  cantar  los  divinos  oficios. 
Nosotros  comemos  bien,  vestimos  bien,  dormimos  bien, 
no  estamos  constreñidos  por  riguroso  silencio,  hacemos 
frecuentes  salidas  y  no  tenemos  que  usar  por  obligación 
taxativa  disciplinas  ni  cilicios;  más  aún,  muchos  de 
nosotros  viven  con  más  regalo  y  comodidad  de  la  que 
hubieran  tenido  en  sus  propias  casas.  Si,  pues,  con  todo 
eso,  no  obedecemos,  si  dedicados  con  todas  nuestras  fuer- 
zas a  una  cosa,  hacemos  otra,  ¿qué  galardón  podemos 
esperar?  Temo,  por  cierto,  que  no  seamos  merecedores 
más  bien  de  castigo  que  de  recompensa;  porque  ¿qué 
contestaremos  a  Dios  cuando  nos  pregunte:  qué  hiciste 
de  provecho?  Pero  si  guardamos  cuidadosamente  esta 
virtud,  no  tenemos  nada  que  envidiar  a  ninguna  otra 
Religión,  porque  no  es  posible  practicar  la  obediencia 
sino  a  costa  de  grandes  sacrificios,  y  por  otra  parte  Dios 
se  complace  muchísimo  en  ella».  (2) 

4. — La  Compañía  ha  conservado  siempre  con  filial 
veneración  y  cariño  las  enseñanzas  y  recomendaciones 


(1)  De  Religione  Soc.  Jes.,  lib.  I,  c.  2,  n.  11  [25]. 

(2)  Exhortationes  domesiicae,  71. 
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que  en  este  punto  le  dejara  su  Padre  y  Fundador.  Basta 
recorrer  los  anales  e  historias  de  nuestra  Orden  para 
convencerse  de  que  las  palabras  del  Santo  Patriarca  no 
han  caído  en  el  vacío  y  de  que  la  obediencia  es  en  rigor 
de  verdad  la  ley  que  llevan  en  medio  del  corazón  los 
verdaderos  hijos  de  San  Ignacio.  Cualquiera  de  nues- 
tros Santos,  Beatos  o  Varones  ilustres  nos  ofrecerá  en 
sí  un  dechado  de  perfecta  obediencia  religiosa,  en  medio 
de  la  diversidad  grandísima  de  circunstancias,  cargos  y 
ocupaciones  entre  las  que  se  ha  desenvuelto  la  existencia 
de  cada  uno. 

Recogiendo  algunos  de  los  ejemplos  más  insignes, 
decía  el  M.  R.  P.  General  Wlodimiro  Ledóchowski  a 
los  Padres  de  la  Congregación  de  Procuradores,  reunida 
el  año  1930:  «No  nos  faltan  ejemplos  domésticos  que 
nos  pueden  servir  de  norma  para  imitar  la  obediencia 
divina  de  Jesucristo  acomodada  a  nuestra  manera  de  vi- 
da. Acordémonos  de  la  heroica  obediencia  de  San  Fran- 
cisco Javier,  de  la  que  tanto  fiaba  nuestro  Santo  Padre, 
que  con  sola  una  letra  I  que  le  enviase,  tenía  por  cierto 
que  le  sacaría  de  los  trabajos  apostólicos  de  la  India  y  le 
volvería  a  Roma.  Sabemos  que  este  incansable  apóstol 
de  las  Indias  y  del  Japón  con  todo  ardor  deseaba  la  di- 
rección de  la  obediencia,  la  pedía  insistentemente  y  la 
cumplía  con  fidelidad,  no  sólo  mientras  vivió  en  Europa, 
sino  aun  estando  en  los  más  remotos  países,  y  ejerciendo 
el  cargo  de  Superior  y  aun  el  de  Legado  Apostólico. 
Acordémonos  cómo  San  Juan  Francisco  Regis  y  San 
Francisco  de  Jerónimo,  recibida  una  orden  inesperada 
de  los  Superiores,  dejaron  por  terminar  misiones  fruc- 
tuosísimas, para  retirarse  a  los  colegios  a  enseñar  gra- 
mática o  a  ejercer  otro  oficio  de  menos  importancia. 
Acordémonos  cómo  el  Beato  Pedro  Fabro,  según  se  lee 
en  su  Misa,  ofreció  al  Señor  por  obediencia  el  sacrificio 
de  la  vida;  ejemplo  que  han  imitado  otros  muchísimos, 
de  diversas  maneras,  pero  llevados  del  mismo  genuino 
espíritu  de  San  Ignacio.  Y,  para  no  repetir  los  conoci- 
dísimos ejemplos  de  los  Santos  que  más  se  han  distin- 
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guido  en  la  obediencia  de  las  Reglas,  acordémonos  de 
San  Juan  de  Brébeuf,  el  cual  estando  continuamente 
expuesto  a  peligros  de  muerte  y  llevando  una  vida  aspe- 
rísima entre  los  Hurones,  decía  que  una  sola  cosa  tenía 
en  el  corazón,  que  para  una  sola  cosa  se  sentía  apto,  y 
una  sola  cosa  deseaba:  ser  regido  siempre  en  todo  por  la 
obediencia,  como  un  niño  pequeñito  por  su  madre.  Y 
así  sometía  al  juicio  de  los  Superiores  aun  los  deseos 
más  santos,  y  dejaba  a  su  discreción  el  modo  de  cum- 
plir aquellos  votos  heroicos  de  elegir  siempre  lo  más 
perfecto  y  de  no  desaprovechar  la  gracia  del  marti- 
rio». (1) 

5. — Transcribiremos,  para  terminar,  algunos  testi- 
monios de  nuestros  Santos,  en  que  aparece  claramente 
lo  que  sentían  de  la  santa  obediencia.  Al  escuchar  su 
voz,  diríase  que  percibimos  el  acento  inconfundible  del 
Padre  que  los  formó  para  Cristo.  Sea  el  primero  el  del 
gran  apóstol  de  las  ludias  y  del  Japón,  San  Francisco 
Javier.  Como  tan  hijo  de  nuestro  Santo  Padre,  fué  siem- 
pre obedientísimo.  Así  lo  asegura,  entre  otros,  el  P.  An- 
tonio de  Quadros,  (2)  en  carta  escrita  desde  Goa,  a  raíz 
de  la  muerte  del  Santo.  Y  como  la  practicaba,  así  tam- 
bién la  quería  perfecta  en  sus  subordinados. 

Al  P.  Pablo  de  Camerino  dirigía,  a  16  de  diciembre 
de  1545,  las  siguientes  palabras:  «Micer  Paulo,  ruégoos 
mucho  por  amor  de  Jesucristo  que  miréis  mucho  por 
esa  casa,  (3)  y  sobre  todo  os  encomiendo  que  seáis  obe- 
diente a  los  que  tienen  cargo  de  gobernar  esa  casa,  y  en 
esto  me  haréis  muy  grandísimo  placer;  porque  si  yo  allá 
estuviera,  ninguna  cosa  hiciera  contra  la  voluntad  de  los 
que  tienen  cargo  de  esa  santa  casa,  sino  obedecerles  en 


(l)  Altera  Patris  Nostri  adhortatio  ad  Paires  Provinciarum 
Procuratores  (30  Sept.  1930). 

f2)  Monume7ita  Xaveriana,  II,  952. 
(3)    El  colegio  de  San  Pablo  en  Goa. 
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todo  lo  que  me  mandasen...  Espero  en  Dios  que  os  tiene 
dado  a  sentir  dentro  en  vuestra  áuima  que  en  ninguna 
cosa  le  podréis  tanto  servir,  cuanto  por  su  amor  negar 
vuestra  propia  voluntad».  (1) 

A  los  pocos  meses  se  repiten,  más  apremiantes  to- 
davía, las  instancias  y  exhortaciones:  «Micer  Paulo, 
Hermano;  lo  que  muchas  veces  os  he  rogado  por  amor 
de  Dios  nuestro  Señor,  así  en  presencia  como  por  cartas, 
otra  vez  os  torno  a  rogar  tanto  cuanto  puedo,  que  procu- 
réis en  todo  de  hacer  la  voluntad  de  los  que  tienen  cargo 
de  gobernar  ese  santo  colegio...  Y  creedme,  Hermano 
mío  Micer  Paulo,  que  es  cosa  muy  segura  para  conti- 
nuamente acertar,  desear  siempre  de  ser  mandado,  sin 
contradecir  al  que  os  manda;  y  por  el  contrario,  cosa 
muy  peligrosa  es  hacer  hombre  su  propia  voluntad  con- 
tra lo  que  le  mandan:  y  aunque  acertéis  haciendo  lo 
contrario  de  lo  que  os  mandan,  creedme  Hermano  mío 
Micer  Paulo,  que  es  mayor  el  error  que  el  acierto.  Al 
P.  Maestro  Diego  (2)  en  todo  le  obedeceréis  y  haréis  su 
voluntad  para  conformaros  siempre  con  la  voluntad  de 
Dios  nuestro  Señor.  Haciendo  esto  que  tanto  os  ruego, 
creedme  que  en  ninguna  cosa  me  daréis  tanto  gusto».  (3) 

Muy  significativo  también,  para  darnos  a  conocer  la 
mente  del  Santo  eu  este  punto,  es  el  rigor  severísimo 
que  juzgaba  se  debía  tener  con  los  desobedientes.  Entre 
las  instrucciones  dadas  al  P.  Gaspar  Barceo,  a  quien  de- 
jaba por  Superior  de  los  Nuestros  que  estaban  en  la 
India  al  emprender  el  viaje  para  la  China,  se  encuentra 
la  siguiente:  «Y  para  que  en  los  Padres  y  Hermanos  de 
la  Compañía  no  haya  descuido  en  obedeceros,  así  a  vos 
como  a  mí,  os  mando  en  virtud  de  santa  obediencia,  que 
aquellos  que  no  os  obedecieren  o  no  quisiesen  estar  a 
vuestra  obediencia,  los  despidáis  luego  de  la  Compañía; 


(1)  Monumenta  Xaveriana,  I,  394-95. 

(2)  El  P.  Diego  de  Borba. 

(3)  Mo7iumenia  Xaveriana,  I,  419-20. 
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y  no  miréis  a  la  falta  que  os  pueden  hacer  ni  a  lo  que  el 
pueblo  dirá  por  haber  despedido  semejantes  personas  que 
no  se  sujetan  a  la  obediencia;  porque  semejantes  perso- 
nas desobedientes,  más  daño  hacen  a  la  Compañía  que 
provecho,  aunque  tengan  muy  buenas  partes  y  cualida- 
des; y  por  eso  os  digo  que  los  despidáis».  (1)  Y  como  si 
temiese  no  haber  insistido  lo  bastante  en  este  punto,  al 
final  de  la  carta,  a  manera  de  postdata,  vuelve  a  hacerle 
la  misma  recomendación.  (2) 

A  nadie  sorprenderá  que  el  Beato  Pedro  Fabro, 
aquel  varón  amable  en  quien  se  hermanaban  maravillo- 
samente el  candor  de  un  ángel  y  el  celo  de  un  apóstol, 
fuese  toda  su  vida  devotísimo  de  la  obediencia.  El  amor 
y  estima  que  profesaba  a  esta  virtud  se  revela  aun  en  la 
breve  cédula  en  que  da  su  voto  a  San  Ignacio  para  el 
cargo  de  General. 

He  aquí  el  documento:  «Jhs— Acerca  del  primero 
Prepósito  a  quien  hayamos  de  dar  voto  de  obediencia,  yo 
doy  mi  voz  a  Iñigo;  y  en  su  ausencia  per  moriem, 
{id  quod  absit),  a  Maestre  Francisco  Javier. 

Asimismo  me  ofreciendo  desde  ahora  a  obligarme  de 
obedecer  a  cualquier  que  por  la  Compañía  fuere  nombra- 
do, y  no  solamente  al  Prepósito,  mas  etiam  a  cualquie- 
res  ordenaciones  o  constituciones  que  harán  los  que  en 
Roma  se  juntarán,  rogando  a  todos,  por  servicio  de  Dios 
nuestro,  me  quieran  tener  por  miembro  suyo  en  todo 
cuanto  se  hiciere,  y  partícipe  de  todos  sus  trabajos. 

Kn  signo  de  lo  cual  aquí  pongo  mi  nombre  firmado 
de  mi  mano.  Wormatia^  anno  Domini  1540,  in  die 
Sancti  Joanms  Evangelistae. 

Petrus  Faber».  (3) 
Un  año  más  tarde,  en  pleno  apostolado  de  Alema- 


(1)  Monumenta  Xaveriana,  1,  721. 

(2)  Ibid.,  I.  722. 

(3)  Fabri  Monumenta,  51-52. 
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nia,  escribe  desde  Espira  al  mismo  Sau  Ignacio:  «Esta 
semaua  proxime  pasada  escribí  cuasi  lo  mismo  que  en 
esta  presente  carta  hallaréis,  aunque  yo  entonces  no  ex- 
pliqué tanto  el  gran  deseo  que  es  necesario  que  yo  tenga 
de  vuestras  cartas,  y  la  causa  es  por  entender  qué  es  lo 
que  yo  debo  hacer;  que  bien  sabéis  la  diferencia  que  hay 
entre  ser  movido  por  sí  mismo  y  ser  movido  por  vía  de 
la  santa  obediencia,  la  cual,  en  una  palabrita,  es  consu- 
mado consejo,  verdadera  prudencia,  entera  discreción, 
fortaleza  y  caridad  para  quien  con  perfecta  humildad, 
paciencia,  alegría,  la  recibe».  (1) 

San  Alonso  Rodríguez  fue  toda  su  vida  gran  celador 
de  la  obediencia  y  sus  escritos  reflejan  a  menudo  los  fer- 
vorosos deseos  que  sentía  de  verla  florecer  entre  nosotros. 
«Si  una  perla,  dice,  o  cosa  muy  preciosa  y  de  sumo  valor 
es  firmemente  estimada  y  guardada  porque  no  se  menos- 
cabe; ¿con  cuánto  cuidado  y  diligencia  es  guardada?  Pues 
esta  perla  tan  preciosa  es  la  Compañía...  .¿con  qué  cui- 
dado tan  continuo  es  menester  trabajar  en  que  crezca  y 
se  aumente,  y  no  se  disminuya,  sino  que  crezca  y  vaya 
de  bien  en  mejor,  con  la  gracia  de  Dios,  imitando  al 
gran  Capitán  Cristo  Jesús,  que  es  el  fundador  de  ella? 
Y  así  como  él  fué  tan  humilde  y  obediente  hasta  la 
muerte,  y  muerte  de  cruz,  así  quiere  él  que  se  esmeren 
sus  obedientes  hijos  en  imitarle  en  estas  dos  virtudes  y 
en  todo  lo  demás;  y  a  la  medida  que  crecieren  ellos  en  es- 
tas dos  virtudes,  crecerá  el  aumento  de  la  Religión  en 
mayor  gloria  de  Dios  y  aprovechamiento  de  sus  almas  y 
de  las  ajenas;  y  en  faltando  estas  dos  virtudes,  a  la  me- 
dida que  faltaren,  volverá  la  Religión  atrás  tanto  cuanto 
ellos  volviesen  atrás,  porque  quiere  Dios  cooperación  de 
sus  creaturas».  (2) 

Para  no  alargar  en  demasía  la  enumeración  de  los 
testimonios  de  amor  a  la  obediencia  dados  por  los  hijos 


(1)  Fabri  Monumenta,  162-63. 

(2)  Camino  espiritual,  Tr.  IX,  c.  20  {Obras,  III,  408-09). 
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más  esclarecidos  de  la  Compañía,  pondremos  fin  a  este 
capítulo  con  esta  preciosa  declaración  de  uno  de  ellos, 
recientemente  elevado  por  la  Iglesia  al  honor  de  los  alta- 
res. «En  cuanto  a  mí,  escribe  el  Beato  Claudio  de  la 
Colombiére,  hago  tanto  caudal  de  esta  virtud,  que  las 
demás  me  parecen  de  ningún  valor  si  no  van  reguladas 
por  ésta.  Reconozco  que  al  amor  y  cuidado  que  he  teni- 
do en  practicarla  debo  toda  la  felicidad  de  mi  vida,  con- 
fieso asimismo  que  a  ella  debo  todas  cuantas  gracias  he 
recibido  de  Dios,  y  que  preferiría  dar  de  mano  a  todo 
linaje  de  mortificaciones,  oraciones  y  buenas  obras,  an- 
tes que  apartarme  un  solo  punto,  no  digo  de  los  manda- 
tos, pero  ni  siquiera  de  la  voluntad  de  los  que  me  gobier- 
nan, por  poco  queme  sea  dado  conocerla.  ¡Oh  Dios  mío! 
¿cómo  es  posible  tener  un  instante  de  sosiego  cuando  se 
hace  la  propia  voluntad?»  (1) 


(l)  Le  Bienheureux  Claude  de  la  Colombiire  de  la  Com 
Pagnie  de  Jésus.  Notes  Spiriiuelles  et  pages  choisies,  204-05. 


CAPITULO  III 


EL  FUNDAMENTO  DE  LA  OBEDIENCIA 

(Carta  de  la  Obediencia  N°'-  3  y  4) 

Sumario:  1.  Importancia  de  la  materia. — 2.  Principio  sobre- 
natural de  la  obediencia. — 3.  Fundamento  de  este  princi- 
pio.— 4.  Ver  a  Cristo  en  el  Superior. — 5.  Las  imperfec- 
ciones humanas  del  Superior. — 6.  Origen  divino  de  la 
autoridad. — 7.  Amor  y  reverencia  a  los  Superiores. 


1. — Altísima  es  la  perfección  con  que  quiere  nues- 
tro Santo  Padre  que  sus  hijos  practiquen  la  obediencia. 
Por  eso,  antes  de  señalarles  los  grados  por  los  que  po- 
drán levantarse  hasta  la  cumbre  de  la  misma,  se  propone 
hacerles  ver  con  claridad  meridiana  cuán  firmes  y  maci- 
zos sean  los  cimientos  sobre  los  que  estriba.  Cuánto  sea 
esto  conveniente  y  aun  necesario,  se  colige  de  la  dificul- 
tad misma  que  suele  no  pocas  veces  experimentar  nues- 
tra pobre  naturaleza  para  subir  hasta  las  alturas  de  la 
verdadera  obediencia.  Por  lo  mismo  que  es  muy  recia  y 
tenaz  la  oposicióu  de  las  pasiones  y  apetitos  inferio- 
res, la  voluntad  necesita  apoyarse  en  convicciones  in- 
conmovibles para  salir  victoriosa  en  lucha  tan  reñida. 
Porque  es  preciso  que  nuestra  obediencia  sea  eminente- 
mente racional,  de  suerte  que  inclinemos  la  frente  gus- 
tosos al  yugo  de  la  obediencia,  no  con  espíritu  servil  o 
de  baja  y  rastrera  adulación,  sino  con  la  plena  con- 
ciencia de  nuestra  dignidad  de  hombres  y  de  cris- 
tianos, con  la  persuasión  íntima  de  que  al  hacer  así 
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obramos  conforme  a  los  dictámenes  de  uua  fe  ilustrada  y 
regulada  por  la  razón  y  la  prudencia. 

Es  para  nosotros  asunto  de  capital  importancia 
el  tener  ideas  claras  y  cabales  acerca  del  principio 
fundamental  de  la  obediencia.  Esto  nos  peimitirá  com- 
prender porqué  San  Ignacio  hace  tanta  fuerza  en  él  y  lo 
repite  tantas  veces  siempre  que  trata  de  esta  virtud. 

2. — Este  principio  o  norma  práctica  del  que  se  deri- 
van toda  la  fuerza  y  nervios  de  la  obediencia,  lo  enuncia 
el  Santo  en  una  frase  lapidaria:  ((...nunca  mirando  la 
persona  a  quien  se  obedece.,  sino  en  ella  a  Cristo  nuestro 
Señor  por  quien  se  obedece)).  A  renglón  seguido  explica 
su  pensamiento:  ((Pues  ni  porque  el  Síiperior  sea  muy 
prudente^  ni  porque  sea  muy  bueno.,  ni  po?'que  sea  muy 
cualificado  en  cualesquiera  otros  dones  de  Dios  nuestro 
Señor.,  sino  porque  tiene  sus  veces  y  autoridad  debe  ser 
obedecido.,  diciendo  la  eterna  verdad:  El  que  a  vosotros 
oye.,  a  mí  me  oye;  y  el  que  a  vosotros  desprecia.,  a  mí  me 
desprecia)) . 

Como  se  ve,  para  San  Ignacio  obedecer  al  Superior 
y  obedecer  a  Dios  es  todo  uno.  Esta  idea  que  encierra  la 
sustancia  de  las  enseñanzas  del  Santo  Patriarca  sobre  la 
obediencia,  la  inculca  él  opportune  et  importune.,  y  vale 
la  pena  reunir,  como  en  haz  de  testimonios,  algunos  de 
los  muchos  lugares  de  las  Constituciones  y  de  las  cartas 
e  instrucciones  suyas  en  las  que  la  vemos  repetida,  para 
que  así  aparezca  con  sus  diversos  matices  el  pensamien- 
to genuino  de  Nuestro  Padre. 

En  la  Fórmula  o  Regla  fundamental  del  Instituto 
de  la  Compañía  presentada  a  Julio  III  y  por  él  apro- 
bada en  la  Bula  Exposcit  debitum.,  se  hace  expresa  men- 
ción de  este  principio,  como  de  una  cosa  de  vital  impor- 
tancia dentro  del  modo  de  ser  propio  de  nuestra  vocación. 
«Y  todos  los  subditos,  se  dice  en  aquel  célebre  documen- 
to, así  por  los  grandes  frutos  del  buen  orden,  como  por 
el  muy  loable  ejercicio  de  la  continua  humildad,  seau 
obligados  en  todas  las  cosas  que  pertenecen  al  Instituto 
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de  la  Compañía,  no  sólo  a  obedecer  siempre  al  Prepósito, 
mas  a  reconocer  en  él  como  presente  a  Cristo  y  a  reve- 
renciarle cuanto  conviene».  (1) 

Al  candidato  que  llama  a  las  puertas  de  la  Compa- 
ñía, el  Santo  le  expone  muy  de  propósito  la  misma 
doctrina,  con  una  claridad,  con  una  extensión  y  una 
abundancia  de  pormenores,  que  bien  a  las  claras  dan  a 
entender  con  cuánta  seriedad  se  la  ha  de  tomar  desde  un 
principio,  a  fin  de  hacer  de  ella  la  norma  de  conducta 
para  toda  la  vida.  Tomando  pie  de  los  oficios  humildes 
que  suelen  ejercitarse  sobre  todo  en  tiempo  de  probación, 
dice  así  el  santo  Fundador:  «Cuando  alguno  entrare  a 
hacer  la  cocina  o  para  ayudar  al  que  la  hace,  ha  de  obe- 
decer con  mucha  humildad  al  mismo  Cocinero  en  todas 
cosas  de  su  oficio,  guardándole  siempre  entera  obedien- 
cia; porque  si  así  no  hiciese,  tampoco  parece  la  guarda- 
ría a  Superior  alguno,  como  la  vera  obediencia  no  mire 
a  quién  se  hace  mas  por  quién  se  hace;  y  si  se  hace  por 
solo  nuestro  Criador  y  Señor,  el  mismo  Señor  de  todos 
se  obedece.  Por  donde  ninguna  cosa  se  debe  mirar  si  es 
Cocinero  de  casa  o  Superior  de  ella,  o  si  es  uno  o  si  es 
otro  el  que  manda,  pues  a  ellos  ni  por  ellos  (tomando 
con  sana  inteligencia)  no  se  hace  obediencia  alguna, 
mas  a  solo  Dios,  y  por  solo  Dios  nuestro  Criador  y  Se- 
ñor. 

Por  tanto,  el  Cocinero  es  mejor  que  no  ruegue  al 
que  le  ayude,  que  haga  esto  o  aquello,  mas  con  modestia 
le  mande  o  diga:  haced  esto  o  aquello.  Porque,  si  le 
ruega,  parecerá  más  que  habla  como  hombre  a  hombre: 
y  un  secular  Cocinero  rogar  a  un  sacerdote  que  limpie 
las  ollas  o  haga  otras  cosas  símiles,  no  parece  que  es 
honesto  ni  justo;  mas  mandándole  odiciéndole  que  haga 
esto  o  aquello,  mostrará  más  que  habla  como  Cristo  a 
hombre,  pues  en  su  lugar  le  manda:  y  así  la  persona 
que  obedece  debe  considerar  y  ponderar  la  voz  que  del 


(l)    Institutum  Societaiis  Jesu,  I,  25. 
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Cocinero  o  de  otro  que  le  sea  Superior,  sale,  como  si  de 
Cristo  nuestro  Señor  saliese,  para  ser  enteramente  agra- 
dable a  la  su  divina  Majestad».  (1) 

Con  la  clara  visión  de  Cristo  en  el  Superior  tienen 
que  alimentar  su  espíritu  y  prepararse  para  los  sacrifi- 
cios que  de  ellos  puede  exigir  la  santa  obediencia,  los 
novicios  admitidos  a  probación  y  los  estudiantes  que,  he- 
chos los  votos  del  bienio,  trabajan  por  disponerse  al  apos- 
tolado de  mañana  con  el  doble  prestigio  de  la  ciencia  y  de 
la  virtud.  A  los  primeros,  se  les  encarece  que:  «Es  muy 
expediente  para  aprovecharse  y  mucho  necesario,  que  se 
den  todos  a  la  entera  obediencia,  reconociendo  al  Supe- 
rior, cualquiera  que  sea,  en  lugar  de  Cristo  nuestro 
Señor,  y  teniéndole  interiormente  reverencia  y  amor»;  (2) 
asimismo,  que  para  llegar  a  la  perfección  de  la  obedien- 
cia, «...es  bien...  y  mucho  necesario,  que  no  solamente 
al  Superior  de  la  Compañía  o  casa,  pero  aun  a  los  oficia- 
les subordinados  que  de  él  tienen  autoridad,  obedezcan 
en  todo...  acostumbrándose  a  no  mirar  quién  es  la  per- 
sona a  quien  obedecen,  sino  quién  es  Aquel  por  quien  y 
a  quien  en  todos  obedecen,  que  es  Cristo  nuestro  Se- 
ñor». (3)  A  los  segundos,  se  les  recuerda  que  «le  deberán 
tener  [al  Rector]  en  gran  acatamiento  y  reverencia,  co- 
mo a  quien  tiene  lugar  de  Cristo  nuestro  Señor».  (4) 

Tratando  con  sus  hijos  ya  provectos  y  formados,  y 
deseando,  como  él  mismo  dice  al  principio  de  la  Parte 
sexta,  indicarles  algunas  cosas  más  sustanciales  que  les 
han  de  ayudar  para  que  «más  fructuosamente  puedan 
emplearse  según  nuestro  Instituto  en  el  divino  servicio 
y  ayuda  de  sus  prójimos»,  (5)  encomienda  fervorosa- 
mente el  santo  Fundador,  no  sólo  «que  usen  gran  reve- 
rencia, especialmente  en  lo  interior,  para  con  los  Supe- 


(1)  Exam.  c.  4.  n.  29,  30. 

(2)  P.  3*.  c.  1.  n.  23. 

(3)  P.  39,  c.  1,  n.  24. 

(4)  P.  49,  c.  10.  n.  5. 

(5)  P.  6?,  c.  1,  n.  1. 


—  91  — 


riores  suyos,  considerando  en  ellos  y  reverenciando  a 
Jesucristo»,  (1)  sino  «que  en  todas  cosas  a  que  puede 
con  la  caridad  extenderse  la  obediencia,  seamos  prestos 
a  la  voz  de  ella,  como  si  de  Cristo  nuestro  Señor  saliese, 
pues  en  su  lugar  y  por  su  amor  y  reverencia  la  hace- 
mos...» (2) 

.  A  los  que  están  repartidos  «en  la  viña  de  Cristo 
para  trabajar  en  la  parte  y  obra  de  ella  que  les  fuere  co- 
metida...», (3)  manda  «dejar  total  y  muy  libremente  la 
disposición  de  sí  mismo  al  Superior  que  en  lugar  de 
Cristo  nuestro  Señor  le  endereza  en  la  vía  de  su  mayor 
servicio  y  alabanza».  (4) 

Aunque  el  cargo  de  Colateral  ha  sido  y  es  poco  usa- 
do en  la  Compañía,  hacen  muy  a  nuestro  propósito  las 
instrucciones  que  le  da  el  Santo  Padre  para  el  desempe- 
ño conveniente  de  su  oficio;  pues  una  de  sus  incum- 
bencias principales  es  «acordar  cuanto  sea  posible  los 
súbditos  entre  sí  y  con  su  Prepósito  inmediato,  como 
ángel  de  paz  andando  entre  ellos,  y  procurando  tengan 
el  concepto  y  amor  que  conviene,  de  su  Prepósito,  que 
tienen  en  lugar  de  Cristo  nuestro  Señor».  (5) 

Finalmente,  recopilando  al  final  del  capítulo  terce- 
ro de  la  Parte  nona,  todo  lo  dicho  acerca  de  la  autoridad 
que  debe  tener  el  Prepósito  General  sobre  la  Compañía, 
termina  con  las  siguientes  palabras:  «...y  siempre  debe- 
rá ser  obedecido  y  reverenciado,  como  quien  tiene  lugar 
de  Cristo  nuestro  Señor».  (6) 

A  estas  citas  de  las  Constituciones,  podemos  añadir, 
sin  temor  de  incurrir  en  inútiles  redundancias,  un  pá- 
rráfo  de  la  carta  escrita  en  1547  a  los  de  Gandía;  pues  a 
más  de  confirmar  todo  lo  dicho,  pone  de  manifiesto  de 


(1)  P.  6?,  c.  1,  n.  2. 

(2)  Ibid.,  n.  1. 

(3)  P.  7*.  c.  1,  n.  2. 

f4)  Ibid.,  c.  2,  n.  1.    Cfr.  litt.  A,  I. 

(5)  P.  8?,  c.  1,  litt.  D. 

(6)  P.  9?,  c.  3,  n.  20. 
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un  modo  claro  y  explícito  la  importancia  capital  que  da- 
ba San  Ignacio  a  esta  manera  de  concebir  la  obediencia 
religiosa.  «Ahora,  cuanto  al  modo  de  obedecer  [al  Supe- 
rior], después  que  le  hubiésedes  elegido,  (1)  paréceme 
sea  el  mismo  que  usaríades  conmigo  estando  presente, 
y  cualquiera  que  mi  cargo  tuviese.  Porque  toda  la  auto- 
ridad que  yo,  si  presente  estuviese,  querría  tener  para 
mejor  ayudaros,  a  mayor  honra  y  gloria  de  Dios  nuestro 
Señor,  toda  aquella  deseo  tenga  el  Rector  para  el  mismo 
fin.  Así  que  no  le  tengáis  otro  respeto  que  a  mí  mismo 
tendríades,  antes  ni  a  él  ni  a  mí,  mas  a  Jesucristo  nues- 
tro Señor,  a  quien  en  entrambos  obedecéis,  y  por  él  a 
sus  ministros».  (2)  Y  concluye  con  las  palabras  que 
copiamos  más  arriba,  en  lasque  declara  terminantemen- 
te que  quien  no  está  dispuesto  a  obedecer  con  este  espí- 
ritu no  es  para  la  Compañía. 

3. — Como  se  ve,  en  todos  los  textos  citados  se  da 
por  supuesta  una  cierta  identidad  práctica  entre  Dios  y 
el  Superior,  en  virtud  de  la  cual,  todo  mandato  de  la 
santa  obediencia  reviste  para  nosotros  el  carácter  y  la 
dignidad  de  un  mandato  divino.  Fundándose  en  ella  in- 
siste el  Santo  Padre  en  la  necesidad  de  prescindir  de  las 
prendas  y  cualidades  que  acaso  adornan  al  hombre  que 
nos  ha  sido  dado  por  Superior,  y  fijar  la  mirada  del  alma 
en  los  títulos  y  credenciales  que  le  acreditan  como  vica- 
rio de  Cristo  y  lugarteniente  visible  del  Dios  invisible, 
algo  así  como  en  el  misterio  eucarístico,  olvidando  el 
blanco  cendal  de  los  accidentes,  vamos  en  derechura,  en 
alas  de  la  fe  y  del  amor,  a  la  persona  adorable  del  Sal- 
vador que  debajo  de  ellos  se  oculta. 


(1)  Esta  manera  de  elegir  Superiores  locales  a  pluralidad 
de  sufragios  la  empleó  San  Ignacio,  a  veces  en  los  principios, 
antes  que  tuviese  hechas  las  Constituciones.  Así  lo  dice  expre- 
samente el  P.  Polanco  en  su  Chronicon  (I,  212),  aunque  son  muy 
pocos  los  casos  conocidos. 

(2)  Monumenta  Ignatiana,  ser.  1^,  I,  561. 
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Pero  ¿es  esto  cierto?  ¿responde  esta  identidad  a  una 
realidad  objetiva,  o  es  sólo  una  ficción  piadosa  de  nues- 
tra mente?  ¿la  frase  del  Evangelio:  i(Qui  vos  aiidit  me 
audit))^  (1)  será  algo  más  que  un  modo  de  decir  desti- 
nado a  realzar  a  nuestros  ojos  la  autoridad  del  Superior? 
Indaguemos  el  sentido  exacto  y  el  verdadero  alcance  de 
la  afirmación  de  Jesucristo,  pues  la  trascendencia  misma 
de  la  materia  exige  que  no  pasemos  de  ligero  por  ella. 

En  el  texto:  «El  que  a  vosotros  oye  a  mí  me  oye», 
(2)  la  palabra  oir  no  dice  tan  sólo  docilidad  para  recibir 
enseñanzas,  lo  cual  es  evidente,  sino  también  sumisión 
y  obediencia  para  recibir  la  dirección  de  los  legítimos 
pastores  y  acatar  su  autoridad. 

Este  significado  preciso  de  obediencia  lo  podemos 
inferir,  primero  del  sentido  del  verbo  áxovui,  que  equiva- 
le a  oir  y  también  a  obedecer,  tanto  en  el  griego  clásico 
como  en  el  del  Nuevo  Testamento;  (3)  en  segundo  lugar, 
del  hecho  de  que  la  autoridad  que  Cristo  comunicó  a  los 
apóstoles  como  a  representantes  suyos  y  continuadores 
de  su  obra,  es  la  misma  que  El  recibiera  del  Padre: 
«Como  mi  Padre  me  envió,  así  os  envío  yo  también  a 
vosotros».  (4)  Por  donde,  así  como  las  palabras  divinas 
en  el  Tabor:  ((Ipsiun  audite:  Escuchadle»  (5)  se  han  de 
entender,  según  los  intérpretes,  no  sólo  en  el  sentido  de 
recibir  su  doctrina,  sino  en  el  de  hacer  lo  que  dice,  (6) 


(1)  Le.  10.  16. 

(2)  Ibid. 

(3)  Cfr.  Lidell  and  Scott,  A  Greek-English  Lexicón,  Part  I, 
56;  Zorell,  Novi  Testamenii  Lexico7i  graecum,  53.  Este  último 
autor  aduce  los  textos  deMt.  17,  5,  y  de  Le.  10,  16,  como  ejem- 
plos de  dicho  verbo  en  el  sentido  de  obedecer. 

(4)  Cfr.  lo.  20,  21  y  el  comentario  de  Maldonado  a  estas 
palabras. 

(5)  Mt.  17,  5;  Le.  9,  35. 

(6)  Pueden  verse  los  comentarios  de  A  Lapide  y  Duhamel 
a  Le  10,  16;  y  de  Menochio,  Knabenbauer  y  Van  Steenkiste  a 
Mt.  17,  5;  véase  también  Lagrange,  Évangile  selon  Saint 
Matthieu,  215. 


—  94  — 


de  igual  manera  la  palabra  oir  en  nuestro  texto  se  ha  de 
tomar  como  sinónimo  de  sumisión  y  obediencia,  pues  en 
uno  y  otro  caso  se  trata  de  aquiescencia  de  la  voluntad 
a  quien  tiene  derecho  y  potestad  de  mandar.  Luego  las 
palebras:  «Kl  que  a  vosotros  oye  a  mí  me  oye»  suponen 
claramente  que  los  apóstoles  y  discípulos  a  quienes  fue- 
ron dirigidas  habían  recibido  de  Cristo  verdadera  autori- 
dad para  imponer  leyes  y  preceptos,  y,  por  tanto,  no 
dejan  lugar  a  duda  acerca  de  la  identidad  real  y  efectiva 
entre  la  persona  del  que  envía  y  la  del  enviado,  entre  el 
Rey  divino  a  quien  ha  sido  dado  todo  poder  en  el  cielo  y 
en  la  tierra  (3)  y  sus  embajadores,  entre  Cristo  y  sus 
apóstoles.  Quien  recibe  las  enseñanzas  de  éstos,  quien 
se  somete  con  docilidad  a  su  dirección  en  las  cosas  que 
atañen  al  Reino  de  Dios,  escucha  y  obedece  al  mismo 
Cristo.  Quien,  por  el  contrario,  se  muestra  rebelde  a  su 
autoridad,  desprecia  la  autoridad  del  mismo  Cristo. 

Pero  la  autoridad  que  los  apóstoles  tenían  derecho 
a  ejercer  en  la  Iglesia  en  nombre  de  Cristo,  no  era  una 
prerrogativa  puramente  personal.  Antes  bien,  así  como 
habían  de  tener  sucesores  que  perpetuasen  su  misión 
hasta  la  consumación  de  los  siglos,  así  debían  transmi- 
tir a  éstos  las  atribuciones  y  el  poder  necesario  para  el 
buen  gobierno  de  la  Iglesia.  Por  eso,  la  tradición  cris- 
tiana ha  entendido  constantemente  las  palabras  de  Cris- 
to: «Quien  a  vosotros  oye,  a  mí  me  oye»,  no  como  dichas 
solamente  a  los  apóstoles  e  inmediatos  discípulos  del 
Señor,  sino  también  a  todos  aquellos  a  quienes,  en  una 
u  otra  forma,  se  derivaría  su  autoridad  en  el  transcurso 
de  los  siglos.  Refiriéndose  al  texto  que  nos  ocupa,  es- 
cribe el  P.  Suárez:  «Cristo  habla  a  los  apóstoles  que 
habían  de  hacer  sus  veces  como  pastores  y  en  ellos  a  to- 
dos los  que  tendrían  cargo  de  almas;  y  de  un  modo  par- 
ticular aplican  estas  palabras  a  los  Superiores  religiosos 


(1)    lo.,  20,  21. 
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San  Basilio,  Sau  Bernardo,  Antíoco  abad,  San  Vicente 
y  otros».  (1) 

4. — Por  todo  esto  se  ve  cuán  fundado  en  la  doctrina 
evangélica  y  en  la  Tradición  está  el  principio  en  que  se 
apoya  nuestro  Santo  Padre  al  pedirnos,  como  acto  pri- 
mordial de  nuestra  obediencia,  que  cerremos  resuelta- 
mente los  ojos  a  las  cualidades  y  prendas  humanas  del 
Superior,  para  no  ver  en  él  sino  a  Cristo  a  quien  el  Su- 
perior auténticamente  representa.  Esta  visión  de  Cristo 
en  el  Superior  consiste,  según  el  P.  Suárez,  en  una  ele- 
vación de  nuestra  mente,  por  la  cual,  levantándonos  por 
encima  de  las  realidades  que  perciben  nuestros  sentidos, 
nos  alzamos  hasta  la  consideración  del  motivo  y  razón 
suprema  de  la  obediencia,  que  es  la  autoridad  de  Dios,  - 
la  cual  de  hecho  acatamos  y  reconocemos  al  sujetarnos  a 
la  orden  del  Superior.  (2) 

Ver  a  Cristo  en  el  Superior  equivale,  pues,  a  no 
parar  mientes  en  los  accidentes  exteriores  que  impresio- 
nan inmediatamente  nuestra  sensibilidad;  antes  bien,  ir 
derecho  a  la  realidad  divina  que  bajo  esos  accidentes  se 
esconde,  y  que  es  la  voluntad  santísima  de  Cristo  nues- 
tro Señor,  manifestada  a  nosotros  por  medio  del  Supe- 
rior. De  aquí  que  para  el  verdadero  obediente  no  es  el 
talento,  ni  la  bondad,  ni  el  prestigio  moral  del  que  man- 
da, lo  que  constituye  la  razón  íntima  de  su  obediencia; 
pues  estos  motivos,  aunque  no  carezcan  del  todo  de  fuer- 
za para  moverle  a  conformar  su  voluntad  con  la  del 
Supei-ior,  al  fin  son  motivos  humanos  y  por  ende  contin- 
gentes, caducos,  deleznables,  del  todo  insuficientes  para 
servir  de  fundamento  aun  en  circunstancias  difíciles  al 


(1)  De  Religione  Soc.  Jes.,  lib.  IV,  c.  15,  n.  3  [508].  Pue- 
den también  verse  Alvarez  de  Paz,  De  extermhiatione  mali  et 
Promotione  boni,  lib.  V,  p.  3,  c.  2  {Obras,  IV,  653  y  sgts.); 
Rodríguez,  Ejercicio  de  perfección  y  virítides  cristianas,  p.  III, 
tr.  5,  c.  11. 

(2)  Ibid.,  n.  14.  [519]. 
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ejercicio  de  la  perfecta  obedieucia.  Motivo  de  excelencia 
incomparablemente  mayor,  más  aún,  motivo  de  orden 
divino  es  el  que  le  ofrece  la  fe,  al  enseñarle  que  el  man- 
dato del  Superior  no  es  en  realidad  el  mandato  de  un 
hombre,  sino  el  mandato  del  mismo  Dios,  que  se  vale 
del  hombre  como  de  un  instrumento  consciente  para 
transmitirle  su  voluntad. 

«Cuando  miramos  a  la  Sagrada  Hostia,  escribe  her- 
mosamente a  este  propósito  Dom  Columba  Marmion, 
nuestros  sentidos  exclaman:  No  es  Cristo;  allí  no  hay 
sino  pan.  Novemos,  no  tocamos,  no  gustamos  sino  pan. 
Pero  como  Cristo  nos  ha  dicho:  Hoc  est  Corpus  metim^ 
esto  es  mi  cuerpo,  dejando  a  un  lado  el  testimonio  de 
nuestros  sentidos,  decimos  a  Cristo:  Lo  habéis  dicho, 
creo,  credo;  y  para  exteriorizar  nuestra  fe,  caemos  de 
hinojos  ante  Cristo  real  y  sustancialmente  presente  bajo 
esas  especies,  le  adoramos  y  nos  entregamos  a  El  para 
cumplir  su  voluntad. 

De  igual  manera.  Cristo  se  nos  oculta  en  nuestros 
Superiores.  A  pesar  de  sus  imperfecciones,  el  Abad  es 
para  nosotros  el  representante  de  Cristo...  Cristo  se  es- 
conde bajo  las  imperfecciones  y  debilidades  del  hombre, 
como  se  esconde  bajo  la  especies  sacramentales.  Precisa- 
mente porque  el  Superior  está  colocado  sobre  el  candele- 
ro,  el  roce  cotidiano  que  con  él  tenemos  nos  descubre 
sus  deficiencias;  por  lo  que  nos  sentimos  tentados  a  ex- 
clamar: Este  hombre  no  es  Cristo;  su  juicio  menguado 
no  es  infalible,  puede  equivocarse,  de  hecho  se  equivoca; 
puede  comprometer  mis  proyectos;  se  deja  guiar  por  tal 
o  cual  preocupación.  Mas  la  fe  responde:  Abbas  Christi 
agere  vices  creditur.  Que  Cristo  nos  dé  para  hacer  sus 
veces  a  un  Salomón  o  a  un  hombre  falto  de  talento,  a 
los  ojos  de  la  fe  siempre  es  Cristo,  a  quien  ese  hombre 
representa.  La  fe  descubre  y  palpa,  por  decirlo  así,  a 
Cristo  a  través  de  las  imperfecciones  del  hombre.  Y  en- 
tonces, si  tengo  fe,  diré:  Credo ^  creo.  Obedezco  a  este 
hombre,  sea  el  que  fuere,  porque  al  obedecerle  obedezco 


a  Cristo  y  permauezco  unido  a  El:  Qut  vos  audit^  me 
audzí)'*.  (1) 

Así  juzgaban  los  santos  en  sus  relaciones  habitua- 
les con  los  Superiores,  cualesquiera  que  éstos  fuesen,  y 
de  esta  visión  de  Cristo  en  ellos,  sacaban  aquella  seguri- 
dad, aquel  aliento,  aquel  gozo  sobrenatural  que  sentían 
a  la  idea  de  vivir  debajo  de  obediencia,  acostumbrados 
como  estaban  a  contemplar  a  Dios  en  sus  mayores  y  a 
percibir,  por  decirlo  así,  su  misma  voz  en  todo  mandato 
u  ordenación  de  los  mismos. 

Sirvan  de  confirmación  a  lo  dicho,  las  fervorosas 
razones  con  que  San  Alonso  Rodríguez  exhorta  a  la  per- 
fecta obediencia.  A  través  de  la  enérgica  rudeza  de  len- 
guaje propia  de  los  escritos  del  Santo,  podemos  darnos 
cuenta  de  la  maravillosa  clarividencia  de  que  goza  el 
justo  que  vive  de  la  fe.  (2)  «Todo  temor  [de  impruden- 
cia], dice,  cesa  en  el  que  es  obediente,  y  obedece  al  que 
le  gobierna;  porque  el  Superior  está  en  lugar  de  Dios,  y 
así  ha  de  creer  que  lo  que  le  manda  el  Superior  se  lo 
manda  Dios;  y  así  va  acertado  en  lo  que  le  manda,  por- 
que en  hacerlo  hace  la  voluntad  de  Dios  y  ejecuta  loque 
a  El  sumamente  agrada,  que  es  el  obedecerle.  ¿Qué  ma- 
yor dicha  que  contentar  a  Dios?»  (3)  Y  en  otro  lugar: 
«El  religioso  ha  de  tener  sumo  respeto  a  Dios  que  es  el 
que  le  manda  por  el  hombre  su  Superior:  y  ha  de  ser 
tan  grande  el  respeto,  que  antes  pierda  la  vida,  que  deje 
de  cumplir  a  ciegas  la  obediencia  que  le  han  mandado. 
Basta  que  lo  manda  Dios  para  que  no  tenga  otro  respeto 
sino  a  Dios,  obedeciendo  a  ciegas.  Pregunto,  ¿o  es  que 
la  obediencia  es  ordenanza  de  Dios  o  no?  Sí  que  lo  es. 
Pues  lo  es,  ¿porqué  no  rompemos  con  todo  el  mundo  por 
abedecer  a  Dios,  cuando  la  obediencia  nos  manda  algo, 
sin  discurso  ninguno  y  sin  más  inquirir?   Basta  que  lo 


(l)    Le  Christ  Idéal  dti  moine,  359-60. 
-    (2)    Heb.  10,  38. 

(3)    Camino  espiritnal,  Tr.  IX,  c.  22.  {Obras,  III,  413). 


-  98  - 


ordena  Dios:  y  el  que  no  lo  hace  va  errado,  haciendo  su 
voluntad,  no  obedeciendo  a  Dios».  (1) 

5. — Y  no  es  que  para  ver  a  Cristo  en  el  Superior 
sea  necesario  creer,  por  una  aprehensión  falsa  de  la  rea- 
lidad, que  el  Superior  no  puede  equivocarse  o  que  en  su 
modo  de  proceder  está  inmune  de  aquellas  flaquezas 
que  dejan  al  descubierto  la  miseria  y  limitación  huma- 
nas. Muy  al  revés;  San  Ignacio  supone  expresamente 
que  estas  deficiencias  pueden  existir  y  de  hecho  existen 
en  los  Superiores  que  nos  gobiernan.  No  tiene  el  menor 
reparo  en  admitir  el  caso  de  un  Superior  falto  de  pru- 
dencia y  hasta  escaso  de  virtud,  y  nos  advierte  al  punto 
que  semejantes  imperfecciones  no  debilitan  en  lo  más 
mínimo  la  fuerza  del  principio  que  debe  sustentar  el 
edificio  de  nuestra  obediencia.  (2)  Oigamos  más  bien 
sus  palabras:  «...«z,  al  contrario^  por  ser  la  persona  me- 
nos prudente  se  le  ha  de  dejar  de  obedecer  en  lo  que  es 
Superior^  pues  representa  la  persona  del  que  es  infalible 
sapiencia^  que  suplirá  lo  que  falta  a  su  ministro;  ni  por 
ser  falto  de  bondad  y  otras  buenas  cualidades;  pues  expre- 
samente Cristo  nuestro  Señor^  habiendo  dicho:  En  la 
cátedra  de  Moisés  se  sentaron  y  leyeron  los  Escribas  y 
Fariseos^  añade:  Guardad^  pues^  y  haced  las  cosas  todas 
que  os  dijeren^  pero  no  hagáis  conforme  a  sus  obras)). 

Parece  que  bastaba  lo  dicho  hasta  aquí  para  dejar 
bien  asentado  en  nuestro  espíritu  el  principio  fundamen- 
tal de  la  obediencia  religiosa.  Si  realmente  Dios  es  el 
que  manda  en  el  Superior,  ¿qué  cosa  más  puesta  en  ra- 
zón que  el  prescindir  por  completo  de  las  cualidades 
buenas  o  malas  del  instrumento  humano  y  fijar  la  mira- 
da del  alma  en  sola  la  mano  divina  que  lo  maneja? 


(1)  Camino  espiritual,  Tr.  IX,  c.  21  {Obras,  III.  411). 

(2)  Cfr.  Suárez,  De  Religione  Soc.  Jes.,  lib.  IV,  c.  15.  n.  15 
[520];  Oswald,  Comyneniarius  iu  decetn  partes  Conslituiionum, 
n.  553-b. 
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Pero  esta  couclusióu  tan  clara  en  el  orden  de  las 
ideas  se  oscurece  no  pocas  veces,  cuando  se  trata  de  apli- 
carla en  el  terreno  de  la  práctica  cotidiana.  Sucede  con 
esto  lo  que  por  humildad  escribía  de  sí  San  Francisco 
Javier,  refiriéndose  a  la  sentencia  de  Cristo:  nQiii  enim 
voluerit  anitnavi  siiayn  salvayn  faceré^  perdet  eam:  gui 
autem  perdiderit  animam  suam  propter  me  et  Evange- 
li7(?}i,  salvam  faciet  eamy>,  (1)  es  a  saber  que  «aunque 
sea  fácil  de  entender  el  latín  y  la  sentencia  en  universal, 
cuando  el  hombre  viene  a  particularizarlo  para  disponer- 
se a  determinar  de  perder  la  vida  por  Dios  para  hallarla 
en  El...  hácese  tan  oscuro,  que  el  latín,  siendo  tan  claro, 
viene  a  oscurecerse;  y  en  tal  caso...  sólo  aquél  lo  viene 
a  entender,  por  más  docto  que  sea,  a  quien  Dios  nuestro 
Señor  por  su  infinita  misericordia  lo  quiere  en  casos 
particulares  declarar».  (2) 

Asimismo,  ver  a  Cristo  en  el  Superior  cuando  las 
decisiones  de  éste  nos  cuadran,  o  cuando  su  talento  y 
afabilidad  se  imponen  a  nuestra  simpatía,  es  cosa  fácil  y 
hacedera;  pero  seguir  viendo  a  Cristo  en  el  Superior 
cuando  sus  defectos,  prejuicios  y  aun  desaciertos  están  a 
la  vista,  eso  es  harto  más  difícil,  y  se  necesita  una  fe 
muy  viva  y  muy  robusta  para  acertar  a  discernir  la  pie- 
dra preciosa  de  la  voluntad  divina,  en  medio  de  la  ganga 
informe  de  defectos  y  miserias  humanas  que  la  envuel- 
ven. 

Por  eso  el  Santo  Padre,  con  aquel  sentido  tan  exac- 
to de  las  realidades  psicológicas,  que  le  caracteriza,  no 
contento  con  formular  el  principio  fundamental  de  la 
obediencia  con  claridad  meridiana,  insiste  una  y  otra  vez 
en  las  consecuencias  prácticas,  como  quien  está  per- 
suadido de  que  sólo  una  asimilación  íntima  de  estas  ver- 
dades es  capaz  de  ejercer  un  influjo  positivo  y  duradero 


(l>    Quien  quisiera  salvar  sa  vida  la  perderá;  y  el  que  la 
perdiere  por  mí  y  el  Evangelio,  la  encontrará.  Me.  8,  35. 
(2)    Moiuimenta  Xaveriana,  I,  400. 
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eu  nuestro  modo  de  obrar  habitual,  y  sobre  todo  de  que 
sólo  así  se  puede  contrarrestar  la  fuerza  avasalladora  que 
la  vida  sensitiva  presta  a  las  ideas  y  a  los  afectos  contra- 
rios. 

Dos  son  propiamente  las  razones  que  sugiere  para 
afianzar  en  nuestras  almas  el  principio  básico  de  la  obe- 
diencia y  defenderlo  contra -las  turbaciones  y  dificultades 
a  que  pueden  dar  origen  las  imperfecciones  humanas  del 
Superior.  La  primera  es  la  providencia  especial  que 
Dios  tiene  del  obediente,  no  permitiendo  que  las  faltas  y 
deficiencias  de  aquel  que  hace  sus  veces,  le  sean  ocasión 
de  daño  o  de  pérdida  espiritual,  y  supliendo,  al  efecto, 
lo  que  faltare  a  su  ministro.  No  insistimos  por  ahora 
en  esta  idea,  que  será  expuesta  más  adelante  con  la  ex- 
tensión que  se  merece. 

La  segunda  razón  es  que,  a  pesar  de  sus  defectos, 
el  Superior  no  deja  de  ser  Superior,  y,  por  tanto,  de  re- 
presentar a  Dios  como  lugarteniente  y  vicario  suyo.  La 
obediencia  es  cuestión  de  principios  y  no  de  personas. 
Las  faltas  e  imperfecciones  del  que  Dios  ha  escogido 
para  transmitirnos  su  voluntad,  podrán  ser  todo  lo  reales 
y  sensibles  que  se  quiera;  nunca  llegarán  a  despojarle 
del  carácter  sagrado  de  representante  legítimo  de  Jesu- 
cristo, que  es  el  único  y  verdadero  título  que  tiene  para 
ser  obedecido.  Como  muy  bien  observa  el  P.  Loughaye, 
«nuestros  Superiores  no  son  algo  sino  por  eso;  pero  en 
virtud  de  eso  lo  son  todo».  (1) 

El  P.  Claudio  Judde  expone  excelentemente  este 
punto  en  una  de  sus  pláticas  sobre  la  obediencia.  «Los 
defectos  personales  del  Superior,  dice,  aun  suponiendo 
que  sean  tales  cuales  la  imaginación  nos  los  pinta,  no 
son  óbice  para  que  él  haga  con  nosotros  las  veces  de 
Dios...  ¿Podemos  por  ventura  creer  que  Dios,  al  darnos 
por  Superiores  no  a  ángeles  sino  a  hombres,  no  haya 
previsto  que  tendrían  defectos,  y  defectos  de  considera- 
ción?... No  por  cierto...  Porque  habiendo  El  dispuesto 


(1)    Reiraite  annuelle  de  hxiit  j'ours,  642. 
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que  seau  hombres  los  que  hacen  sus  veces  y  a  los  que 
hemos  de  obedecer  eu  su  nombre,  podemos  deducir  con 
omnímoda  certeza  que  quiere  que  les  obedezcamos  a  pe- 
sar de  sus  defectos.  Jamás  ha  podido  consentir  que  con- 
sideremos la  persona  y  sus  cualidades  independiente- 
mente de  la  autoridad  que  le  confiere  el  cargo  de  que 
está  revestida,  porque  pretender  no  someternos  sino  a 
personas  perfectas  y  de  todo  punto  intachables,  equival- 
dría a  nunca  querer  obedecer.  Mas  en  asunto  de  tanta 
trascendencia  Dios  no  ha  dejado  únicamente  a  nuestra 
razón  el  cuidado  de  descubrir  la  verdad  que  nos  convie- 
ne, sino  que  El  mismo  se  ha  dignado  manifestárnosla  con 
una  claridad  que  excluye  todo  linaje  de  duda.  Los  Es- 
cribas y  Fariseos,  dice  Jesucristo,  se  han  sentado  sobre 
la  cátedra  de  Moisés;  es  decir,  los  hombres  más  ambi- 
ciosos del  mundo,  los  más  duros,  los  más  interesados, 
los  más  hipócritas,  se  hallan  revestidos  de  la  autoridad 
de  Dios.  No  hagáis,  pues,  conforme  a  sus  obras,  pero 
no  dejéis  de  cumplir  lo  que  os  enseñan.  En  vez  de  des- 
preciar la  dignidad  por  causa  de  la  persona,  reverenciad 
siempre  a  la  persona  en  razón  de  su  dignidad...  Los  Su- 
periores temporales,  a  pesar  de  tener,  como  es  obvio, 
mayores  defectos  aún  que  los  Superiores  eclesiásticos, 
no  pierden  por  eso  el  derecho  a  ser  escuchados  y  obede- 
cidos, por  lo  cual  San  Pedro  manda  que  se  les  obedezca, 
no  tan  sólo  a  los  que  son  buenos  y  apacibles,  sino  tam- 
bién a  los  de  recia  condición  (1)».  (2) 


(1)  1  Petr.  2,  18. 

(2)  Oeuvres  Spirituelles ,  V.  403-05.  Como  se  ha  podido 
advertir,  el  P.  Judde,  siguiendo  en  esto  puntualmente  a  San 
Ignacio,  trae  el  texto  de  San  Mateo:  «En  la  cátedra  de  Moisés 
están  sentados  los  escribas  y  los  fariseos.  Practicad,  pues,  y 
haced  todo  lo  que  os  dijeren:  pero  no  hagáis  conforme  a  sus 
obras»,  para  explicar  cómo  la  autoridad  del  legítimo  Superior  es 
independiente  de  las  faltas  y  defectos  morales  de  que  pudiera 
adolecer.  A  la  verdad,  el  texto  interpretado  de  este  modo,  tiene 
valor  puramente  acomodaticio;  pero  aporta  no  obstante  una  bue- 
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6. — Uua  vez  asentada  la  idea  fundamental  de  la 
obediencia  religiosa  y  deducidas  las  consecuencias  inme- 
diatas que  de  ella  se  derivan,  vuelve  el  Santo  Padre,  por 
vía  de  resumen  y  de  conclusión  práctica,  a  encomendar 
a  sus  hijos  la  aplicación  leal  y  constante  de  los  criterios 
sobrenaturales  que  dignifican  y  suavizan  en  la  Religión 
el  ejercicio  de  la  obediencia.  He  aquí  sus  palabras:  ((Así 
que  todos  querría  os  ejercitásedes  en  reconocer  en  cual- 
quiera Superior  a  Cristo  nuestro  Señor ^  y  reverenciar 
y  obedecer  a  su  divina  Majestad  en  él  con  toda  devoción^) . 

Esta  norma  práctica  de  conducta  era  muy  familiar 
a  nuestro  santo  Fundador,  y  como  tal,  la  volvemos  a 
encontrar  entre  aquellos  famosos  avisos  que  dictó  al 
P.  Vito  poco  antes  de  su  muerte,  a  manera  de  testameu- 


na  confirmación  a  la  doctrina  ignacíana  de  la  obediencia.  El  tex- 
to en  que  se  funda  la  autoridad  divina  del  Superior  se  halla  en 
aquella  afirmación  de  Jesucristo  aducida  anteriormente  por  el 
Santo:  «Quien  a  vosotros  oye  a  mí  me  oye»;  cuya  consecuencia 
práctica  es  que  los  defectos  personales  del  Superior,  como  quiera 
que  no  afectan  a  su  carácter  de  representante  de  Dios,  no  dan 
derecho  al  súbdito  para  que  le  niegue  la  obediencia. 

En  cambio,  la  tendencia  del  texto  de  San  Mateo  es  de  suyo 
muy  distinta,  pues  indica  tan  sólo  que  la  doctrina  legítimamente 
enseñada  por  cualquier  Superior  debe  ser  acatada  por  los  sábdi- 
tos,  pero  que  los  malos  ejemplos  que  acaso  diere  aquél,  no  deben 
ser  imitados.  Por  lo  tanto,  a  pesar  de  los  defectos  y  faltas  del 
Superior,  permanece  entera  así  la  fuerza  de  la  autoridad,  según 
nos  enseña  el  texto  de  San  Lucas,  como  la  fuerza  de  la  doctrina, 
según  indica  el  otro  de  San  Mateo.  Esta  última  idea  tiene  apli- 
cación precisa  en  el  caso  de  los  Escribas  y  Fariseos.  Tocábales  a 
ellos,  en  virtud  de  una  costumbre  legítimamente  establecida,  el 
leer  y  explicar  al  pueblo  la  Ley  mosaica.  Manda,  pues,  Jesús 
que  en  lo  que  así  enseñan  sean  obedecidos,  pero  que  en  modo 
alguno  se  imite  su  conducta  depravada.  Salta  a  la  vista  que, 
aunque  el  sentido  literal  de  este  texto  es  diferente  del  de  San 
Lucas,  sin  embargo,  indirectamente  queda  aquí  también  estable- 
cido que  los  defectos  y  aun  los  pecados  del  Superior  no  legitiman 
las  desobediencias  de  los  súbditos  a  las  órdenes  dadas  por  los 
Superiores  como  Superiores;  es  decir,  el  punto  preciso  de  la 
tesis  igiiaciana. 
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to  espiritual.  Eu  efecto,  el  quinto  dice  así:  «No  debo 
bacer  cuenta,  si  mi  Superior  es  el  mayor  o  mediano,  o 
el  menor;  mas  tener  toda  mi  devoción  a  la  obediencia 
por  estar  en  lugar  de  Dios  nuestro  Señor;  porque,  a 
distinguir  esto,  se  pierde  la  fuerza  de  la  obediencia».  (1) 

A  la  verdad,  a  medida  que  avanzamos  en  la  vida 
religiosa,  se  van  sucediendo  nuestros  Superiores,  muy 
distintos  unos  de  otros  en  cuanto  a  la  edad,  talento,  do- 
tes de  gobierno,  virtud,  y  sobre  todo  eu  cuanto  a  los 
afectos  de  simpatía  o  repulsión  que  despiertan  eu  nues- 
tra sensibilidad.  Pero  si  logramos  sobreponernos  a  las 
impresiones  exteriores  y  miramos  las  cosas  a  la  luz  in- 
deficiente de  la  fe,  toda  aquella  diversidad  que  parecía 
inherente  a  la  sucesión  misma  de  muchos  hombres  en  el 
gobierno,  desaparece  como  por  encanto.  Ya  no  hay  mu- 
chos Superiores;  en  realidad  no  existe  sino  uno,  a  quien 
nos  hemos  acostumbrado  a  reconocer  en  cualquier  Su- 
perior humano,  Cristo  Jesús.  «Dentro  de  su  esfera,  dice 
el  P.  Loughaye,  y  dentro  del  ámbito  de  su  jurisdicción, 
todos  esos  hombres,  Generales,  Provinciales,  Rectores, 
Superiores  subalternos  de  cualquier  categoría,  serán  pa- 
ra mí  un  mismo  y  único  hombre,  el  Hombre  Dios,  Jesu- 
cristo... ¿Qué  importa,  pues,  que  mis  Superiores  se 
sucedan  y  cambien?  Es  Jesucristo  quien  cambia  de  nom- 
bre y  de  rostro,  pero  siempre  es  Jesucristo».  (2) 

¡Qué  concepto  tan  elevado  y  al  mismo  tiempo  tan 
consolador  el  de  la  obediencia  religiosa!  Para  grabarlo 
de  un  modo  indeleble  en  nuestras  almas,  nos  invita  el 
Santo  Padre  a  dar  el  último  paso  que  aún  nos  queda  en 
esta  materia,  remontándonos  con  San  Pablo  al  origen 
mismo  de  toda  autoridad  en  la  tierra,  que  es  Dios.  Ha- 
biéndonos exhortado  a  que  nos  acostumbremos  a  recono- 
cer a  Cristo  en  cualquier  Superior,  añade:  (do  cual  os 
parecerá  menos  nuevo^  si  miráis  que  San  Pablo^  aun  a 


(l)  Monume7ita  Ignatiana,  ser.  1^,  XII,  660. 
C2)    Retraite  annuelle  de  huit  jours,  640,  642. 
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los  Superiores  temporales  y  étnicos^  manida  obedezcan  co- 
mo a  Cristo^  de  quien  toda  ordenada  potestad  desciende^ 
como  escribe  a  los  Efesios:  Los  que  sois  siervos^  obedeced 
a  vuestro  amos  y  señores  temporales  con  temor  y  temblor 
y  con  sencillo  corazón^  como  a  Cristo:  7io  sirviéndolos  tati 
solamente  en  su  presencia^  como  quien  quiere  aplacer  a 
hombT-es^  sino  como  siervos  de  Cristo que  hacen  en  esto 
la  voluntad  de  Dios  con  gana  y  voluntad  buena,  como 
quien  sirve  al  Señor  y  no  a  solos  hombres)). 

Hn  la  carta  a  los  Romanos  señala  el  gran  Apóstol 
de  las  gentes  la  fuente  única  y  el  origen  último  de  la 
autoridad,  en  una  frase  de  admirable  energía  y  precisión: 
((Non  est  enim  potestas  nisi  a  Deo:  toda  potestad  pro- 
viene de  Dios».  (1)  Sígnese  de  ahí  con  evidente  con- 
secuencia, que  resistir  a  la  potestad,  esto  es  al  que 
manda  en  virtud  de  una  autoridad  legítimamente  recibi- 
da de  Dios,  es  resistir  y  desobedecer  a  la  ordenación 
misma  de  Dios:  (dtaqiie  qtii  resistí t potestati,  Dei  ordi- 
nationi  resistit)).  (2)  De  este  principio  universalísimo 
deduce  San  Pablo  las  aplicaciones  a  los  casos  particu- 
lares, y  en  especial  al  de  los  esclavos,  a  quienes  reco- 
mienda el  respeto  y  la  obediencia  a  sus  amos  como  a 
Cristo,  (3)  porque,  como  hermosamente  dice  a  este 
propósito  San  Agustín:  ((Cum  enim  Christo  iubente  ser- 
vis  homini,  non  illi  servís,  sed  illi  qui  iussit:  cuando 
sirves  al  hombre  porque  lo  manda  Cristo,  no  sirves  al 
hombre,  sino  a  Cristo  que  dió  el  mandato».  (4) 

Ahora  bien,  la  doctrina  de  San  Pablo  a  los  esclavos 
contiene  un  argumento  a  minore  ad  maius  de  gran  efi- 
cacia, como  claramente  lo  insinúa  San  Ignacio.  Porque 
si  el  pobre  esclavo  ha  de  someterse  (dn  simplicitate  cor- 
dis:  con  sencillo  corazón  como  a  Cristo»,  (5)  a  las  órde- 

(1)  Rom.  13,  1. 

C2)  Rom.  13,  2. 

(3)  Eph.  6,  5. 

(4)  Ennarr aliones  in  Psalmos,  124,  n.  7,  (PL.  37,  col. 
1653). 

(5)  Epk.  6,  5. 
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nes  a  menudo  duras  y  despóticas  de  un  amo  y  señor 
temporal,  por  considerar  la  autoridad  de  éste  como  iden- 
tificada en  cierto  modo  con  la  autoridad  del  mismo  Dios, 
de  donde  se  deriva  y  de  la  que  recibe  toda  su  fuerza  y 
eficacia,  motivos  más  poderosos  aún  tiene  el  religioso 
para  obedecer  y  reverenciar  a  la  divina  Majestad  en  cual- 
quier Superior  legítimamente  constituido.  Pues  en  nin- 
gún otro  caso  quizás  como  en  el  suyo  resplandece  tan  cla- 
ramente la  unión,  mejor  diríamos  la  identidad  práctica 
entre  la  autoridad  divina  y  la  humana. 

En  la  cumbre  más  alta  del  poder  de  donde  toda  or- 
denada potestad  desciende,  la  fe  nos  muestra  a  Jesucris- 
to, al  Enviado  del  Rey  de  los  siglos,  inmortal  e  invisi- 
ble, (1)  a  quien  se  ha  dado  todo  poder  en  el  cielo  y  en 
la  tierra.  (2)  Mas  este  poder  universal  Jesucristo  lo 
delegó  solemnemente  en  sus  Apóstolos  y  sus  sucesores, 
esto  es  en  la  Iglesia  de  todos  los  tiempos,  y  de  un  modo 
particular  en  Pedro  y  el  Romano  Pontífice.  «Como  mi 
Padre  me  envió,  así  os  envío  también  a  vosotros».  (3) 
La  Iglesia,  a  su  vez,  comunica  parte  de  la  potestad  que 
ha  recibido  de  Cristo,  a  los  Superiores  mayores  de  las 
Ordenes  religiosas  para  el  régimen  conveniente  de  las 
mismas,  (4)  y  éstos  la  transmiten  con  mayor  o  menor 
amplitud  a  los  Superiores  provinciales  y  locales  para  el 
gobierno  inmediato  de  los  subditos;  por  donde  claramen- 
te aparece  la  serie  ininterrumpida  de  eslabones  que  des- 
de el  último  de  los  Superiores  subalternos  nos  permite 
remontarnos  hasta  Dios,  fuente  suprema  de  toda  autori- 
dad. 

Hay  que  tener  en  cuenta,  sin  embargo,  que  cuanto 
acabamos  de  decir,  no  se  aplica  directamente  más  que  a 
la  potestad  de  jurisdicción,  o  sea  a  la  potestad  pública 


(1)  1  Tim.  1,  17. 

(2)  Mi.  28,  18. 

(3)  Jo.  20,  21;  Cfr.  Maldonado,  Comment.  in  Quattuor 
Evang.  in  h.  1;  Dieckmann,  De  Ecclesia,  I,  n.  478. 

(4)  Cfr.  Codex  luris  Canonici,  Can.  501. 
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de  regir  a  los  súbditos  eu  orden  al  fin  sobrenatural.  Pe- 
ro uo  es  ésta  la  úuica  potestad  a  la  cual  estén  sujetos  los 
religiosos,  sino  que  en  muchos  casos,  quizás  en  los  más, 
ellos  someten  su  voluntad  por  el  voto  de  obediencia  a  la 
potestad  llamada  dominativa,  que  resulta  de  la  entrega 
que  el  religioso  hace  de  su  persona  a  la  Religión,  al  pro- 
fesar en  ésta  una  Regla  determinada  con  promesa  y  obli- 
gación de  obedecer  conforme  a  ella.  En  virtud  de  esta 
entrega,  dice  el  P.  Suárez,  la  Religión  y  sus  prelados  ad- 
quieren el  derecho  de  mandar  al  religioso  y  de  aprove- 
charse de  su  trabajo  según  juzgaren  conveniente.  La 
potestad  dominativa,  por  lo  que  a  los  religiosos  toca,  se- 
gún el  mismo  Eximio  Doctor,  uo  desciende  de  Cristo  por 
comunicación  especial  que  de  ella  haya  hecho  a  la  Iglesia, 
sino  que  tiene  su  origeu  y  raíz  en  la  voluntad  del  que 
profesa  la  Regla  y  se  entrega  a  la  Religión  del  modo 
dicho.  (1) 

Siendo  esto  así,  cabe  preguntar  en  qué  sentido  obe- 
dece como  a  Cristo  el  religioso  cuyo  Superior,  o  carece 
de  potestad  de  jurisdicción,  o,  aunque  la  tenga,  hic  et 
nunc  no  hace  uso  de  ella.  A  esto  se  responde  que,  si  bieu 
es  verdad  que  la  entrega  que  libremente  hace  de  sí  mis- 
mo el  religioso  y  por  la  cual  queda  incorporado  a  la  Re- 
ligión, constituye  la  raíz  inmediata  y  directa  de  la  potes- 
tad dominativa  que  sobre  él  tienen  los  Superiores,  con 
todo  esta  entrega  uo  le  constituye  religioso  sino  en  cuan- 
to se  hace  al  Superior  de  una  Orden  o  Congregación 
aprobada  por  la  Iglesia,  es  decir  a  una  persona  a  quien 
la  Iglesia  ha  conferido  poder  para  recibirla  en  su  nombre 
y  con  su  autoridad.  La  obediencia  prestada  a  este  Supe- 
rior se  remonta,  pues,  también  hasta  Dios  de  un  modo 
indirecto,  a  causa  de  la  aceptación  virtual  que  la  Iglesia 
hace  de  la  oblación  del  religioso,  al  aprobar  el  Instituto 
al  cual  éste  se  incorpora  por  la  profesión.    Por  aquí  se 


(1)  De  Religiones  Tr.  VIII,  lib.  II,  c.  18.  n.  5.  (Opera 
omnia,  XV,  218).  Cfr.  lóid.  c.  4,  n.  5-11.  ilóid.  129-30); 
Weruz-Vidal,  lus  canonicum,  III,  De  Religiosis,  n.  362-63. 
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entenderá  la  diferencia  profunda  que  hay  entre  una  per- 
sona seglar  que  escoge  un  director  espiritual  para  que 
le  enderece  en  el  divino  servicio,  y  el  religioso  que  vive 
debajo  de  obediencia.  Ku  el  primer  caso,  la  entrega  de 
la  propia  voluntad  se  ha  hecho  a  una  persona  privada,  y 
en  el  segundo,  a  una  persona  auténticamente  autorizada 
por  la  Iglesia,  y  en  consecuencia  por  Cristo,  para  enca- 
minar a  otros  al  fin  sobrenatural.  De  ahí  que  el  seglar 
sólo  puede  prudentemente  presumir  que  Dios  le  guía  y 
gobierna  por  medio  del  director  espiritual,  al  paso  que  el 
religioso  está  cierto  de  que  el  Superior  hace  con  él  las 
veces  de  Dios. 

Esta  distinción  entre  las  dos  potestades,  dominativa 
y  de  jurisdicción,  no  desvirtúa  en  lo  más  mínimo  las 
claras  conclusiones  del  P.  Longhaye:  «Así  pues,  dice, 
prácticamente  y  en  la  línea  de  la  autoridad,  la  Iglesia  es 
Jesucristo  y  Jesucristo  el  Padre.  Por  fin,  la  Iglesia,  al 
aprobar  los  Institutos  religiosos,  sanciona,  ratifica  y  con- 
sagra anticipada  y  virtualmente  todas  las  elecciones  o 
nombramientos  de  Superiores  que  se  hayan  de  hacer  en 
esos  Institutos  conforme  a  las  leyes  de  los  mismos.  Se 
identifica  Ella  con  todos  los  Superiores,  como  Jesucristo 
se  ha  identificado  con  Ella.  Luego,  dentro  de  la  esfera  y 
límites  de  su  jurisdicción,  sancionada  de  una  vez  para 
siempre  por  la  Iglesia,  mis  Superiores  son  para  mí  la 
misma  Iglesia,  y,  por  tanto,  el  mismo  Cristo  y  el  mismo 
Padre.  A  todos  mis  Superiores,  según  el  orden  jerárqui- 
co que  cada  uno  ocupa,  dice  Jesucristo  de  hecho  por  me- 
dio de  la  Iglesia:  Quien  a  vosotros  oye,  a  mí  me  oye; 
quien  os  ve,  me  ve  a  mí  mismo  y  consiguientemente  a 
mi  Padre.  Mis  Superiores  no  son  algo  sino  por  eso;  pero 
en  virtud  de  eso  lo  son  todo.  Una  de  dos:  o  mi  fe  es  una 
quimera,  o  esta  identidad  es  una  verdad  exacta  y  rigu- 
rosa». (1) 


(1)    Retraite  annue lie  de  huU  jours,  641-42. 
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7.  — Ahora  comprenderemos  mejor  la  fuerza  de  la 
última  conclusión  que  deduce  San  Ignacio  con  estas  pa- 
labras: ((De  aquí  podéis  inferir^  cuando  mi  religioso  to- 
ma a  uno^  no  solamente  por  Superior^  mas  expresamente 
en  lugar  de  Cristo  nuestro  Señor ^  para  que  le  enderece 
y  gobierne  en  su  divino  servicio^  en  qué  grado  le  deba 
tener  en  su  ánima,  y  si  debe  mirarle  como  a  hombre  o  no, 
sino  como  a  vicario  de  Cristo  nuestro  Señor)). 

Es  la  tercera  vez  que  el  Santo  Patriarca  propone  a 
nuestra  consideración  el  principio  fundamental  de  la 
obediencia.  Cuando  se  trata  de  inculcar  una  idea  madre 
como  es  ésta,  el  Santo,  de  ordinario  tan  parco  y  medido 
en  su  manera  de  expresarse,  no  repara  en  repetir  una  y 
otra  vez  bajo  diversas  formas  un  mismo  concepto,  hasta 
dejarlo  estampado  en  la  mente  de  un  modo  indeleble. 

Además,  las  palabras  «...en  qué  grado  le  deba  tener 
en  su  ánima,  y  si  debe  mirarle  como  a  hombre  o  no,  sino 
como  a  vicario  de  Cristo  nuestro  Señor»,  parecen  aludir 
manifiestamente  a  aquella  interior  reverencia  y  amor 
que  debemos  tener  al  Superior  como  tal,  como  instru- 
mento de  Dios  y  representante  de  Jesucristo,  según  lo 
recomiendan  las  Constituciones  en  la  Parte  tercera:  «Es 
muy  expediente  para  aprovecharse  y  mucho  necesario 
que  se  den  todos  a  la  entera  obediencia,  reconociendo  al 
Superior,  cualquiera  que  sea  en  lugar  de  Cristo  nuestro 
Señor,  y  teniéndole  interiormente  reverencia  y  amor»,  (1) 
y  en  la  Parte  sexta:  «asimismo  sea  a  todos  muy  enco- 
mendado que  usen  grande  reverencia,  y  especialmente 
en  lo  interior,  para  con  los  Superiores,  considerando  en 
ellos  a  Jesucristo,  y  muy  de  corazón  los  amen  como  a 
Padres  en  el  mismo».  (2) 

Sabido  es  cuáu  poco  se  prodigan  en  la  Compañía 
las  demostraciones  de  acatamiento  y  respeto  a  los  Supe- 
riores, aun  mayores.  Juzgó  San  Ignacio  que  si  el  súbdi- 


(1)  P.  39,  c  1,  n.  23. 

(2)  P.  6*,  c.  1,  n.  2. 


to  sabe  reconocer  en  la  persona  a  quien  lia  tomado  por 
Superior  y  Padre  a  un  intérprete  de  la  divina  voluntad 
y  al  vicario  de  Cristo  nuestro  Señor,  espontáneamente 
nacerá  la  reverencia  y  amor  sinceros  hacia  él,  sin  aso- 
mos de  adulación  o  de  otros  motivos  menos  dignos  de  un 
varón  espiritual.  En  este  sentido  escribía  a  los  de  Gan- 
día: «Así  que  no  le  tengáis  [al  Rector]  otro  respeto  que 
a  mí  mismo  teudríades,  antes  ni  a  él  ni  a  mí,  mas  a 
Jesucristo  Señor  nuestro,  a  quien  en  entrambos  obede- 
céis, y  por  él  a  sus  ministros».  (1) 

La  doctrina  es  clara;  sólo  queda  ilustrarla  con  algu- 
nos ejemplos  de  nuestros  Santos.  Sea  el  primero  el  de 
San  Francisco  Javier.  El  P.  Manuel  Teixeira,  que  trató 
íntimamente  en  la  ludia  al  Santo  Apóstol,  se  expresa  así 
en  carta  escrita  desde  Goa  al  P.  Pedro  de  Ribadeneira: 
«Cuando  el  P.  Maestro  Francisco  nombraba  al  P.  Igna- 
cio, estando  todavía  vivo,  ordinariamente  decía:  Nuestro 
bendito  Padre  Ignacio,  el  bienaventurado  Padre  Ignacio, 
el  santo  Padre  Ignacio,  como  muchas  veces  se  lo  oímos 
decir.  Y  en  pláticas  generales  y  particulares  nos  decía: 
si  ahora,  hermanos,  cada  uno  de  nosotros  estuviera  de- 
lante de  nuestro  bendito  Padre  Ignacio,  ¡cuáu  diferente- 
mente nos  conocería  a  cada  uno  de  lo  que  nosotros  mis- 
mos nos  conocemos!,  porque  en  esta  cuenta  y  crédito  le 
tenía.  Y,  cuando  quería  mandar  o  encomendar  alguna 
cosa  muy  encarecidamente  a  alguno  de  la  Compañía,  de 
palabra  o  por  escrito,  acostumbraba  a  decir:  Esto  os  pi- 
do, encomiendo  o  mando,  por  el  amor,  reverencia  u  obe- 
diencia que  todos  debemos  a  nuestro  bienaventurado 
Padre  Ignacio,  como  algunas  veces  le  oímos  decir  y  es- 
cribir. Porque  tanto  era  el  respeto  y  reverencia  que,  aun 
viviendo  nuestro  bendito  Padre  Ignacio,  le  tenía  el  Padre 
Maestro  Francisco,  como  santo  que  era».  (2) 

Tan  grande  fué  el  espíritu  de  amorosa  y  humilde 
veneración  de  Javier  para  su  verdadero  padre,  como  11a- 


(1)  Monumenta  Ignatiana,  ser.  1^,  I,  561. 

(2)  Monumenta  Xaveriana,  II,  807. 
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maba  a  San  Ignacio,  que  solía  escribirle  de  hinojos, 
según  se  puede  ver  por  este  precioso  final  de  carta  escrita 
en  los  primeros  meses  de  1549:  «Así  ceso  rogando  a 
vuestra  Santa  Caridad,  Padre  mío  de  mi  ánima  observan- 
tísimo,  las  rodillas  puestas  en  el  suelo  el  tiempo  que  esto 
escribo,  como  si  presente  estuviese,  que  me  encomendéis 
mucho  a  Dios  nuestro  Señor  en  vuestros  santos  y  devo- 
tos sacrificios  y  oraciones,  que  me  dé  a  sentir  su  santísi- 
ma voluntad  en  esta  vida  presente  y  gracia  para  la  cum- 
plir perfectamente.  Amén».  (1) 

La  Iglesia  ha  juzgado  que  el  recuerdo  de  esta  deli- 
cadeza de  santo  merecía  conservarse  junto  con  el  de  las 
grandes  hazañas  del  Apóstol  del  Oriente,  y  así  ha  que- 
rido hacer  expresa  memoria  de  ella  en  las  I,ecciones  del 
Oficio  de  su  fiesta. 

Cierto  que  las  excelsas  virtudes  del  santo  Funda- 
dor, y  las  dotes  así  naturales  como  sobrenaturales  verda- 
deramente eximias  con  que  Dios  le  había  adornado, 
tenían  muchísima  parte  en  aquellas  demostraciones  de 
extraordinaria  reverencia  y  amor  que  le  daban  los  pri- 
meros Padres  que  estuvieron  a  su  obediencia.  Pero, 
aunque  las  amables  cualidades  y  dones  divinos  que  en  él 
veían  facilitaban  en  gran  manera  estos  y  parecidos  sen- 
timientos, es  indudable  que  no  eran  el  único  móvil  de 
ellos,  sino  que  en  el  Santo  amaban  y  reverenciaban  tam- 
bién al  Superior  por  ser  Superior.  Buena  prueba  de  ello 
es  el  haber  continuado  todos  tratando  con  filial  confianza 
y  con  un  rendimiento  y  respeto  semejantes  al  que  mos- 
traron al  Santo  Patriarca,  a  otros  Superiores  en  quienes 
no  resplandecía  tanto  el  mérito  y  la  virtud.  Así  se  coli- 
ge de  la  conducta  y  de  los  escritos  de  San  Francisco  de 
Borja,  de  San  Pedro  Canisio,  de  los  Padres  Broet,  Sal- 
merón, Nadal,  Polanco  y  otros  muchos  que  sobrevivieron 
a  San  Ignacio.  (2) 


(1)  Monumenta  Xaveriana,  I,  481-82. 

(2)  Cfr.  Aicardo,  Comentario  a  las  Constituciones  de  la 
Compañía  de  Jesús ,  1,852-66. 
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Modelo  acabado  de  este  amor  y  respeto  sobrenatura- 
les que  debemos  a  nuestros  Superiores  por  ver  en  ellos 
a  Cristo  nuestro  Señor,  fué  el  augelical  escolar  San  Juan 
Berclimaus.  Suelen  los  biógrafos  discurrir  largamente 
sobre  este  punto.  Nosotros  aduciremos  solamente  dos 
testimonios  de  los  contemporáneos.  Sus  deferencias  y  de- 
mostraciones de  veneración  para  con  los  Superiores  eran 
para  todos  ios  moradores  del  Colegio  Romano  objeto  de 
profunda  edificación.  «Un  día,  cuenta  el  P.  Juan  Pablo 
Oliva,  entonces  estudiante,  al  entrar  en  el  aposento  del 
P.  Ministro  sorprendí  a  Berchmans  arrodillado  a  sus 
pies;  supe  después  que  así  acostumbraba  hacer  cuando 
pedía  una  penitencia  a  algún  Superior».  (1)  El  P.  Cer- 
vós  trae  el  testimonio  del  P.  Alfaroli,  -el  cual  asegura 
que  cuando  el  siervo  de  Dios  hablaba  en  los  recreos  del 
amor  y  agradecimiento  que  se  ha  de  tener  a  los  Superio- 
res, se  enternecía  y  no  acababa  de  ponderar  los  sacrificios 
y  privaciones  que  ellos  se  imponen  para  proctirar  el  bien 
espiritual  y  temporal  de  sus  súbditos.  (2)  Y  esta  grati- 
tud no  se  quedaba  en  solas  palabras,  sino  que  ofrecía 
por  ellos  continuas  oraciones  y  penitencias,  y  aun,  en 
ocasiones,  no  dejaba  de  exteriorizar  el  amor  enteramente 
sobrenatural  que  les  profesaba,  ofreciéudoles  una  lista 
de  obsequios  espirituales  aplicados  a  su  intención. 

Parecidos  rasgos  pudiéramos  encontrar  fácilmente 
en  las  vidas  de  todos  nuestros  Santos  y  Varones  ilustres, 
pero  bastan  los  aducidos  para  nuestro  propósito. 

Pongamos  fin  a  este  capítulo  con  las  palabras  del 
M.  R.  P.  Wlodimiro  Ledóchowski,  dirigidas  a  los  Pa- 
dres Procuradores  el  30  de  setiembre  de  1930.  Después 
de  recordar  los  grandes  criterios  sobrenaturales  sóbrelos 
que  se  funda  nuestra  obedieucia,  prosigue  el  P.  General: 
«Si  con  frecuencia  y  oportunidad  se  traen  a  la  memoria 
estos  tan  sólidos  principios  de  la  fe,  será  casi  imposible 


(l)    Cros,  Vie  du  Bienheureiix  J  Berchmans ,  337. 
C2)     Vida  del  angélico  joven  San  Juan  Berchmans,  240. 
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que  no  cobren  todos  grandísima  estima  de  la  obediencia 
y  deseen  regirse  por  ella  en  todas  las  cosas.  Si  de  todos 
los  fieles  se  ha  dicho,  o  por  lo  menos  se  debe  poder  decir: 
mi  justo  vive  de  la  fe,  con  cuánta  mayor  razón... 
no  hemos  de  esforzarnos  en  conseguir  esto  nosotros, 
puestos  los  ojos  en  Jesús,  Autor  y  Consumador  de  la 
fe,  nosotros  que  hacemos  profesión  de  aspirar  a  la  per- 
fección evangélica,  nosotros  sobre  todo,  que  nos  glo- 
riamos de  llevar  el  nombre  de  Jesús  y  veneramos  como 
a  Padre  y  Maestro  a  Ignacio,  heraldo  eximio  de  la  obe- 
diencia». (1) 


(1)  Altera  Patris  Nostri  adhortatio  ad  Paires  Proviticiarum 
Procuraiores ,  (30  Sept.  1930J. 


CAPITULO  IV 


OBEDIENCIA  DE  EJECUCION  Y  DE  VOLUNTAD 

(Carta  de  la  Obediencia  N°'-  5  a  8) 

Sumario:  1.  Grados  de  la  obediencia. — 2.  Escaso  valor  de  la 
obediencia  de  ejecución. — 3.  Naturaleza  de  la  obediencia 
de  voluntad. — 4.  Valor  intrínseco  del  sacrificio  de  la  obe- 
diencia.— 5.  Mérito  superior  de  la  obediencia  de  voluntad. 
— 6.  Perfeccionamiento  del  libre  albedrío  en  la  obedien- 
cia.— 7.  Traer  la  voluntad  del  Superior  a  la  suya. — 
8.  Conclusión. 


1. — Después  de  dejar  firmemente  asentado  el  prin- 
cipio fundamental  en  que  se  apoya  como  en  base  incon- 
movible la  obediencia  religiosa,  pasa  luego  el  Santo 
Padre  a  enseñar  la  práctica  perfecta  de  la  misma.  Pre- 
supone para  la  inteligencia  de  la  doctrina  que  nos  va  a 
dar  aquella  distinción  tan  sencilla  como  natural  de  tres 
clases  o  grados  de  obediencia,  es  a  saber,  de  ejecución, 
de  voluntad  y  de  entendimiento.  Entre  las  múltiples 
divisiones  de  la  obediencia  que  en  sus  tratados  proponen 
los  doctores  y  escritores  ascéticos,  (1)  la  adoptada  por 
San  Ignacio  tiene  la  ventaja  de  fundarse  en  la  naturale- 
za misma  del  acto  de  obediencia;  porque,  como  bien  ad- 
vierte el  P.  Suárez,  en  la  obediencia  de  cualquier  ley  o 


(4)  Cfr.  Raus,  De  sacrae  obedientiae  virtute  et  voto  iraciatus 
canonico-moralis,  45-49. 
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precepto  coucurreu  uecesariameute  tres  elemeiitos,  la 
ejecución  de  lo  mandado,  la  voluntad  de  cumplir  el  pre- 
^  cepto,  y  el  juicio  del  entendimiento  que  indica  la  conve- 
niencia de  querer  y  luego  ejecutar  el  acto.  (1)  En  las 
Constituciones  señala  claramente  el  santo  Fundador  la 
naturaleza  de  estos  grados  cuando  dice:  «La  obediencia 
se  hace  cuanto  a  la  ejecución,  cuando  la  cosa  mandada 
se  cumple:  cuanto  a  la  voluntad,  cuando  el  que  obedece 
quiere  lo  mismo  que  el  que  manda:  cuanto  al  entendi- 
miento, cuando  siente  lo  mismo  que  él,  pareciéudole  bieu 
lo  que  se  le  manda».  (2)  Por  donde  se  ve  que  la  clásica 
división  de  obediencia  de  ejecución,  de  voluntad  y  de 
entendimiento,  se  refiere  no  a  la  potencia  de  donde  pro- 
cede el  acto  sino  al  acto  mismo  mandado,  según  se  con- 
sidere éste  en  su  pura  realización  material,  o  en  su  rea- 
lización acompañada  del  asentimiento  de  la  voluntad,  o 
en  fin  cuando  a  esa  voluntad  se  añade  todavía  la  confor- 
midad del  propio  juicio  con  el  del  Superior.  La  división, 
decimos,  no  se  refiere  a  la  potencia,  porque  ésta  en  todos 
tres  casos  es  siempre  la  voluntad.  En  efecto,  la  volun- 
tad es  la  que  en  la  obediencia  de  pura  ejecución  dispone 
la  realización  del  acto  externo  mandado,  ella  la  que  en 
la  obediencia  de  voluntad  quiere  sinceramente  lo  que  el 
Superior  ordena,  y  ella  también  la  que  en  la  obediencia 
de  entendimiento  obliga  a  éste,  en  cuanto  puede,  a  tener 
por  buenas  las  disposiciones  del  Superior. 

Mas,  comoquiera  que  el  intento  de  Nuestro  Padre 
en  esta  Carta  no  es  exponer  la  teoría  de  la  obediencia 
sino  enseñar  a  sus  hijos  a  obedecer  con  perfección,  sin 
detenerse  en  consideraciones  puramente  especulativas, 
comienza  en  seguida  a  proponerles  el  valor  práctico  ob- 
jetivo de  estos  grados  y  la  eficacia  peculiar  que  cada  uno 
tiene  en  orden  a  alcanzar  la  perfección  suprema  de  la 
obediencia. 


(1)  De  Religione  Soc.  Jes.,  lib.  IV,  c.  13,  n.  2  [478]. 
'  2)    P.  6^,  c.  1,  litt.  C. 
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2. — Del  primer  grado,  que  es  el  de  la  ejecución, 
dice  San  Ignacio  tau  sólo  estas  lacónicas  palabras: 
(( También  deseo  que  se  asentase  ynucho  en  vuestras  áni- 
mas^ que  es  muy  bajo  el  primero  g  rado  de  obediencia^ 
que  consiste  en  la  ejecución  de  lo  que  es  mandado^  y  que 
no  merece  el  nombre^  por  no  llegar  al  valor  de  esta  vir- 
tud, si  no  se  sube  al  segundo,  de  hacer  suya  la  voluntad 
del  Superior;  en  manera  que,  no  solamente  haya  ejecución 
en  el  efecto,  pero  conformidad  en  el  afecto  con  un  mismo 
querer  y  no  quererla . 

Dos  son  las  cuestiones  que  suscita  este  texto.  Es  la 
primera,  por  qué  nuestro  Santo  Padre  hace  tan  poco  cau- 
dal de  la  obediencia  de  ejecución,  que  a  su  juicio  ni  si- 
quiera merece  el  nombre  de  obediencia;  la  segunda  es 
cómo  concuerda  la  afirmación  tan  categórica  del  Santo 
en  este  lugar  de  la  Carta  con  lo  que  enseña  en  las  Cons- 
tituciones acerca  de  la  perfección  de  la  obediencia  de 
ejecución. 

Principiemos  por  resolver  esta  segunda  dificultad. 
La  obediencia  de  ejecución,  como  su  nombre  mismo  lo 
indica,  consiste  en  que  se  cumpla  o  ejecute  lo  mandado. 
Pero  esto  puede  hacerse  de  dos  maneras  muy  distintas: 
puede  el  súbdito  contentarse  con  la  sujeción  exterior  a 
la  orden  recibida,  sin  que  en  ello  la  voluntad  intervenga 
apenas  para  nada,  o  por  el  contrario,  puede  aportar  a  la 
ejecución  del  acto  imperado  el  concurso  eficaz  de  las  fa- 
cultades superiores  del  alma.  Eu  el  segundo  caso,  el 
cumplimiento  exterior  de  lo  mandado  aparecerá  inmen- 
samente avalorado  por  aquel  conjunto  de  cualidades  y 
virtudes  que  naceu  de  las  disposiciones  interiores  y  que 
San  Ignacio  señala  como  distintivas  de  la  perfecta  obe- 
diencia de  ejecución;  tales  son  la  presteza  y  gozo  espiri- 
tual eu  el  obrar,  la  humildad  en  el  acatar  la  autoridad 
de  los  Superiores,  la  fortaleza  y  perseverancia  en  supe- 
rar las  dificultades  que  pueden  salir  al  paso.  (1)  En 


(1)    P.  3^,  c.  1,  n.  23;  P.  6?,  c.  1,  n.  1. 
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cambio  en  el  primero  redúcese  la, obediencia  a  una  acción 
meramente  externa,  vacía  de  verdadero  espíritu.  La 
voluntad,  es  verdad,  interviene  imperando  a  las  poten- 
cias externas  los  actos  necesarios  para  la  realización  de 
lo  mandado,  pero  este  influjo  es  en  sí  tan  bajo  y  pobre, 
que  si  bien  puede  bastar,  y  d.e  hecho  basta  para  satisfa- 
cer a  la  obligación  del  voto,  (1)  en  niauera  alguna  es 
suficiente  para  asegurar  el  ejercicio  de  la  virtud,  y  mu- 
chísimo menos  la  perfección  de  la  misma.  Pues,  como 
advierte  a  este  propósito  el  P.  Arregui:  «Cualquier  vir- 
tud requiere  en  quien  obra  conforme  a  ella,  no  sólo  el 
que  sus  actos  sean  humanos  y  morales,  sino  también  que 
el  motivo  impulsor  de  la  obra  sea  propio  de  esta  virtud. 
Tratándose  de  la  obediencia,  este  motivo  no  es  otro  que 
la  conformidad  de  la  voluntad  del  súbdito  con  la  volun- 
tad del  Superior,  la  cual  conformidad  no  se  da  cuando 
sólo  existe  la  ejecución  externa  de  lo  mandado».  (2) 

Pues  bien,  el  Santo  Padre  en  las  Constituciones 
considera  la  obediencia  de  ejecución  unida  a  la  de  volun- 
tad y  de  entendimiento  y  vivificada  por  el  influjo  de  es- 
tas potencias,  porque  lo  que  allí  pretende  es  presentar 
en  una  síntesis  de  conjunto  la  perfección  de  la  obedien- 
cia, tal  como  la  quiere  ver  practicada  en  la  Compañía. 
Por  el  contrario,  en  la  Carta  que  estamos  comentando, 
analiza  los  diversos  elementos  que  integran  el  acto  de 
obediencia,  con  el  fin  de  declarar  el  valor  propio  de  cada 
uno,  y  para  este  intento  le  conviene  más  fijarse  en  la 
ejecución  de  lo  mandado,  cuando  a  ésta  no  acompañan 
las  disposiciones  internas  que  la  transforman  y  perfec- 
cionan. No  existe,  pues,  oposición  alguna  entre  lo  que 
se  enseña  en  las  Constituciones  y  lo  que  se  afirma  en  la 
Carta  de  la  Obediencia.  Una  misma  es  la  doctrina  iucul- 


(1)  Suárez.  DeReligione  Soc.  Jes.,  lib.  IV,  c.  13.  n.  3  [479]; 
c.  14,  n.  18  [499]. 

(2)  Annotationes  ad  Epitomen  Instituii  Socielaíis  Jeiu, 
n.  468  1-A. 
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cada  eu  ambos  documeutos;  lo  único  que  varía  es  el  án- 
gulo bajo  el  cual  el  Sauto  la  considera  eu  cada  uuo. 

Ahora  ya  podemos  resolver  la  primera  cuestión 
propuesta,  pues  se  comprende  sin  dificultad  con  cuánta 
razón  juzgó  San  Ignacio  que  la  obediencia  que  se  limita 
al  cumplimiento  exterior  de  las  órdenes  del  Superior, 
debe  ser  reputada  por  obediencia  de  ínfima  calidad,  tole- 
rable a  lo  sumo  en  el  soldado  o  en  el  mercenario,  que 
prestan  sus  servicios  bajo  el  imperio  de  la  fuerza  o  de  la 
necesidad,  pero  indigna  de  todo  punto  del  religioso,  que 
a  impulsos  del  amor  ha  consagrado  su  vida  con  todas  sus 
actividades  a  honra  y  gloria  de  su  Criador  y  Señor.  Sir- 
van de  comentario  a  esta  materia  estos  jugosos  concep- 
tos del  santo  Portero  de  Mallorca,  San  Alonso  Rodrí- 
guez: «El  primer  grado  de  la  obediencia,  dice,  que  es 
de  la  obra,  es  el  más  bajo,  y  es  cuando  el  Superior  man- 
da algo  al  súbdito,  y  él  lo  hace,  como  cuando  un  criado 
hace  lo  que  le  manda  su  Superior  o  señor,  así  a  secas. 
Este  grado  vale  poco  delante  de  Dios:  Corporalis  exer- 
citatio  ad  modicum  utilis  est;  (1)  y  esto,  porque  las 
obras  van  a  secas:  y  algunas  veces,  si  el  obediente  no 
tiene  más  de  este  grado  y  le  suceden  las  cosas  no  a  su 
gusto,  viene  a  peligro  de  hacer  las  cosas  de  mala  gana, 
a  tanto  que  no  las  haría,  si  fuese  en  su  mano;  pero  por- 
que no  puede  más,  las  hace,  y  de  mala  gana.  Estas 
obras  hechas  de  esta  manera,  de  mala  gana,  no  valen 
nada  delante  de  Dios;  antes  podrá  ser,  (si  el  alma  no  se 
vence  en  ellas)  que  donde  pensara  de  haber  algún  galar- 
dón de  ellas,  en  el  juicio  de  Dios  le  den  castigo  de  justa 
venganza».  (2)  «Una  linda  y  hermosa  manzana  por 
mondar  es  linda  y  sabrosa,  pero  la  cáscara  y  corteza  ¿de 
qué  vale?:  como  nada;  y  lo  de  dentro  es  lindo:  así  la 
obediencia  que  se  hace  con  espíritu,  que  ande  juntamen- 
te el  cuerpo  y  el  espíritu,  es  linda  y  sabrosa,  y  preciosa 


(1)  1  Tim.  4,  8. 

(2)  CaniÍ7io  espiritual,  Tr.  IX,  c.  16  {Obras,  III,  384-85). 
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a  los  ojos  de  Dios,  obedeciendo  con  obediencia  ciega  de 
fe  que  la  obediencia  es  ordenanza  de  Dios  y  no  del  hom- 
bre; pero  si  en  ella  no  anda  el  espíritu,  sino  sólo  el  cuer- 
po, será  como  la  corteza  de  la  manzana  que  no  vale  casi 
nada  para  nada.  Y  así  hay  que  temblar  que  a  cabo  de 
muchos  años  que  podía  haber  ganado  mucho  y  haber 
hecho  grandes  servicios  a  Dios  nuestro  Señor  y  haber 
merecido  mucho  delante  de  Dios,  no  venga  a  ser  como 
la  corteza  de  la  manzana,  sin  valor,  y  venga  después  de 
muchos  años  a  estar  más  atrás  qiie  al  principio».  (1) 

3. — Del  escaso  valor  de  la  sola  obediencia  de  ejecu- 
ción se  deduce  por  lógica  conclusión,  la  necesidad  del 
segundo  grado,  o  sea  de  la  conformidad  de  voluntad 
entre  el  que  manda  y  el  que  obedece.  Es  esta  necesidad 
tan  clara  y  manifiesta,  que  el  Santo  Padre  no  se  detiene 
en  probarla,  sino  que  tiene  por  suficiente  indicar  en  po- 
cas palabras  eu  qué  consiste  este  segundo  grado  de  obe- 
diencia. Dice  que  el  súbdito  debe  «hacer  suya  la  volun- 
tad del  Superior;  en  manera  que  no  solamente  haya 
ejecución  en  el  efecto,  pero  conformidad  en  el  afecto  con 
un  mismo  querer  y  no  querer».  A  la  verdad,  esta  unión 
estrecha  de  voluntades  por  la  cual  el  obediente  quiere  o 
no  quiere  sólo  lo  que  el  Superior  quiere  o  deja  de  que- 
rer, constituye  una  realidad  psicológica  bastante  comple- 
ja que  requiere  alguna  declaración,  que  aclare  un  tanto 
la  doctrina  de  Nuestro  Padre. 

Desde  luego  esta  perfecta  concordia  entre  el  Su- 
perior y  el  súbdito  supone  como  requisito  indispen- 
sable la  resignación  y  abnegación  verdadera  de  la 
propia  voluntad  eu  el  que  obedece.  (2)  Porque  sólo 
así  podrá  reprimir  eficazmente  las  repugnancias  y  con- 
tradicciones que  suele  experimentar  el  amor  propio, 
cuando  tiene  que  sujetarse  al  imperio  de  la  voluntad 


(1)  Camino  espiritual,  Tr.  IX,  c.  15  {Obras,  III,  380). 

(2)  P.  3?.  c.  1,  n.  23. 
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ajena;  y  con  esto  se  quita  de  en  medio  uno  de  los  im- 
pedimentos más  serios  para  lograr  la  unión  sincera  de  las 
voluntades. 

Pero  esto  no  basta;  a  la  verdadera  obediencia  de  vo- 
luntad debe  acompañar  además  como  disposición  conco- 
mitante una  alegre  espontaneidad  y  prontitud  fervorosa 
en  el  cumplimiento  de  las  órdenes  que  se  han  dado. 
Porque  no  es  posible  que  el  súbdito  quiera  sinceramente 
lo  mismo  que  el  Superior,  sin  que  esta  voluntad  se  ma- 
nifieste en  la  «presteza,  gozo  espiritual  y  perseveran- 
cia» (1)  que  son  la  señal  inequívoca  de  la  obediencia 
"entera"  y  "siempre  en  todo  perfecta",  (2)  como  la 
quería  San  Ignacio. 

De  todo  lo  dicho  se  deduce  claramente  que  para  la 
geuuina  obediencia  de  voluntad,  no  puede  el  súbdito 
contentarse  con  una  conformidad  de  pura  resignación  a 
las  determinaciones  del  Superior,  sino  que  ha  de  traba- 
jar por  llegar  a  una  compenetración  activa  de  su  volun- 
tad con  la  de  aquél,  de  donde  vendrá  a  nacer  natural- 
mente el  amor  y  alegría  en  el  obedecer,  que  es  lo  más 
subido  de  este  segundo  grado.  «Obedecer,  dice  el 
P.  Emilio  Mersch,  no  significa  aceptar  pasivamente 
órdenes,  sino  tomar  las  indicaciones  de  otro  y  apropiár- 
selas como  normas  personales  de  conducta.  Hay  que  in- 
sistir en  este  punto  con  toda  claridad,  por  ser  uno  de  los 
aspectos  característicos  de  la  verdadera  obediencia,  ya 
que  la  obediencia  consiste  esencialmente  en  unir  nuestra 
libre  actividad  a  la  actividad  de  Dios  y  de  Cristo,  que  se 
nos  da  a  conocer  por  medio  de  agentes  humanos.  La 
obediencia  es,  pues,  desarrollo  de  actividad».  Y  añade 
el  mismo  autor  en  la  conclusión  de  su  artículo:  «Lo  que 
Dios  quiere  es  que  le  amemos  con  todo  nuestro  corazón, 


(1)  P.  6^,  c.  1,  n.  1-. 

(2)  P.  3*,  c.  1,  n.  23;  P  6?,  c.  1,  n.  1.  Véase  Suárez, 
De  Religione  Soc.  Jes.,  lib.  IV,  c.  14,  n.  18  22,  [499-503]; 
Oswald,  Commentat ins  Í7i  decem  partes  Constilutionum ,  n.  550-51. 
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con  toda  nuestra  alma  y  con  todas  nuestras  fuerzas. 
Quiere,  sobre  todo,  que  le  demos  nuestra  voluutad  sin  re- 
clamaciones, sin  rapiñas,  sin  atenuantes  ni  cortapisas. 
Para  divinizarla  enteramente,  la  quiere  entera,  con  todo 
el  brío  del  empuje  primero,  con  toda  la  tensión  del  es- 
fuerzo, con  toda  la  firmeza  de  un  querer  perseverante. 
No  se  obedece  bien  sino  obedeciendo  enérgicamente.  Dios 
nada  suprime  a  excepción  del  mal.  La  obediencia  que 
pide  de  nosotros  no  es  una  restricción  del  querer.  Al 
revés,  cuanto  más  perfecta  es  la  obediencia,  tanto  más 
crecen  en  intensidad  los  entusiasmos  de  la  voluntad, 
porque  en  cierta  manera  nos  impele  a  querer  de  un 
modo  infinito  al  hacernos  posible  querer  con  el  Infini- 
to». (1) 

4. — Pero  esta  disposición  tan  preciosa  en  la  vida  es- 
piritual no  se  alcanza,  como  ya  se  puede  suponer,  sino 
mediante  el  esfuerzo  y  el  sacrificio;  y  para  alentarnos  a 
conseguirla  con  gloriosa  victoria  de  nosotros  mismos,  el 
Santo  Padre  nos  invita  a  considerar  las  excelencias  so- 
brenaturales de  la  perfecta  obediencia  de  voluntad.  Fún- 
danse estas  precisamente  en  la  magnitud  del  sacrificio 
que  se  impone  el  obediente  para  hacer  suya  con  efecto 
la  voluntad  del  Superior;  y  por  esto,  principia  el  Santo 
examinando  el  valor  intrínseco  de  la  oblación  por  la  cual 
el  hombre  abdica  la  propia  voluntad  en  manos  del  Supe- 
rior, que  hace  con  él  las  veces  de  Dios. 

Transcribamos  primero  las  palabras  en  que  declara 
su  sentir  sobre  este  punto.  Son  éstas:  ((Por  eso  dice  la 
Escritura^  que  es  mejo7'  la  obediencia  qtce  no  los  sacrifi- 
cios; porque^  según  San  Gregorio:  Por  otros  sacrificios 
mátase  carne  ajena;  mas  por  la  obediencia  sacrificase  la 
voluntad  propia.  Y  cojno  esta  voluntad  es  en  el  hombre 
de  tanto  valor así  lo  es  mucho  el  de  la  oblación^  en  que 
ella  se  ofrece  por  la  obediencia  a  su  Criador  y  Seíior)) . 


(l)  La  raison  d'étre  de  Vo6éissa7ice  religieuse;  Noavelle  Re- 
vue  theólogiqiie,  1927,  LIV,  108-12. 
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Después  de  recordar  los  dos  textos  clásicos  en  esta 
materia,  el  del  Libro  Primero  de  los  Reyes  y  el  de  San 
Gregorio,  que  enaltecen  el  mérito  y  valor  de  la  obedien- 
cia, celebrándola  como  el  más  excelso  de  los  sacrificios, 
por  inmolarse  en  ella  el  bien  más  precioso  del  hombre 
que  es  su  libre  voluntad,  penetra  San  Ignacio  en  el  fon- 
do mismo  de  la  cuestión,  y  señala  con  precisión  admira- 
ble la  razón  intrínseca  de  este  valor. 

Según  el  sentir  unánime  de  los  hombres,  el  sacri- 
ficio se  ha  de  estimar  en  razón  directa  de  la  grandeza  de 
la  cosa  sacrificada  y  de  la  dificultad  que  tiene  en  des- 
prenderse de  ella  el  que  la  posee.  Ahora  bien,  conforme 
a  este  criterio,  no  hay  duda  que  el  sacrificio  que  se  hace 
por  la  obediencia  no  cede  en  mérito  y  dignidad  sino  al 
martirio,  (1)  Porque,  si  miramos  a  lo  que  el  religioso  re- 
nuncia al  ponerse  debajo  de  obediencia,  vemos  que  es  lo 
que  el  hombre  de  suyo  más  estima  después  de  la  vida,  la 
propia  libertad,  es  decir,  el  disponer  con  independencia 
de  sí  mismo  mediante  el  ejercicio  autónomo  de  una  vo- 
luntad sui  luris.  Según  la  gráfica  expresión  de  San  Ro- 
berto Belarmino,  la  voluntad,  que  es  el  origen  y  causa 
principal  de  las  acciones  del  hombre,  se  convierte  por  la 
obediencia  en  instrumento  animado  en  manos  de  otro.  (2) 
Y  cuánto  deba  naturalmente  costar  a  una  persona  que 
tenga  perfecta  conciencia  de  su  valor  y  capacidad,  el 
desprenderse  del  propio  querer  y  ceder  a  otro  la  direc- 
ción y  aun  el  principio  dinámico  de  sus  actividades,  lo 
podemos  colegir  del  horror  innato  que  tiene  el  hombre  a 
la  privación  aun  momentánea  de  su  libertad;  y  es  que 
perder  la  libertad  equivale,  de  hecho,  a  dejar  de  ser 
dueños  de  nosotros  mismos  y  de  nuestra  actividad  huma- 
na, equivale  en  cierto  modo  a  desaparecer  y  morir. 

Por  aquí  se  entenderá  cómo  en  la  perfecta  obedien- 
cia ofrecemos  a  Dios  el  sacrificio  supremo  de  nosotros 


CD  Summa  theol.,  2-2,  q.  124,  a. 
(2)    Exhortaiiones  domesiicae,  70. 
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mismos,  sacrificio  que  bajo  más  de  un  concepto  se  ase- 
meja al  del  martirio,  y  por  lo  mismo  participa  del  valor 
incomparable  de  éste.  Con  razón  afirma  San  Grego- 
rio: «Despreciar  y  dejar  los  bienes  exteriores  es  quizás 
hacedero,  mas  dejarse  a  sí  mismo  es  cosa  muy  ardua  y 
dificultosa.  No  es  mucho  renunciar  a  lo  que  se  tiene, 
pero  es  muy  mucho  renunciar  a  lo  que  se  es».  (1)  Ob- 
serva asimismo  Santa  Teresa  con  delicada  psicología: 
«Decir  que  dejaremos  nuestra  voluntad  en  otra,  parece 
muy  fácil,  hasta  que,  probáudose,  se  entiende  es  la  cosa 
más  recia  que  se  puede  hacer,  si  se  cumple  como  se  ha 
de  cumplir».  (2)  No  es,  pues,  de  admirar  que  nuestro 
Santo  Padre,  tan  medido  en  las  palabras,  no  vacile  en 
equiparar  el  mérito  de  la  obediencia  con  el  del  martirio. 
He  aquí  lo  que  escribe  en  la  carta,  anteriormente  citada, 
a  los  de  Gandía:  «Bs  asimismo  este  modo  de  vivir  [de- 
bajo de  obediencia]  de  singular  mérito  para  los  que  sa- 
ben aprovecharse  de  él,  por  ser  como  un  martirio  que 
continuamente  corta  la  cabeza  del  propio  juicio  y  volun- 
tad, poniendo  en  lugar  de  la  suya  la  de  Cristo  nuestro 
Señor,  manifestada  por  su  ministro;  y  no  cortando  una 
sola  voluntad  de  vivir,  como  el  mártir,  pero  todas  sus 
voluntades  juntas».  (3) 

5. — A  la  medida  del  valor  de  este  sacrificio  de  nues- 
tra voluutad  es  el  mérito  altísimo  de  la  obediencia  que 
en  él  se  funda;  por  lo  cual,  a  juicio  de  Nuestro  Padre, 
antes  debe  el  religioso  renunciar  a  cualquier  acto  virtuo- 
so que  esté  en  su  mano  tomar  o  dejar,  que  apartarse  un 
punto  de  la  obediencia.  Sus  palabras  son  de  este  tenor: 
((i Oh  cuantío  engafw  toman  y  cuán  peligroso,  no  digo  so- 
lamente los  que  en  cosas  allegadas  a  la  carne  y  sangre^ 
mas  aun  en  las  que  son  de  suyo  muy  espirituales  y  santas, 


(1)  Hom.  32  in  Evang.,  (PL.  76.  col.  1233). 

(2)  C&mÍ7io  de  perfección,  c.  32  {Obras,  III,  153). 

(3)  Monumenta  Igyiatiana,  ser.  1?,  I,  556. 
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tienen  por  licito  apartarse  de  la  voluntad  de  sus  Superio- 
res y  corno  es  en  los  ayunos ^  oraciones  y  cualesquiera  otras 
pías  obras!  Oigan  lo  que  bien  anota  Casiano  en  la  cola- 
ción de  Daniel  abad:  Una  misma  manera^  sin  duda^  es 
de  desobediencia  quebrar  el  mandato  del  Superior  por 
gana  de  trabajar^  como  por  gana  de  estarse  ocioso;  y  tan 
dañoso  es  quebrar  los  estatutos  del  monasterio  por  dormir 
como  por  velar;  y  finalmente  tan  malo  es  dejar  de  hacer 
lo  que  te  manda  tu  abad  por  irte  a  leer^  como  por  irte  a 
dormir.  Santa  era  la  acción  de  Marta ^  santa  la  contem- 
plación de  Magdalena  y  santa  la  penitencia  y  lágrimas 
con  que  se  bañaban  los  pies  de  Cristo  nuestro  Señor\ 
pero  todo  ello  hubo  de  ser  en  Betania  que  interpretan  ca- 
sa de  obediencia;  que  parece  nos  quiere  dar  a  entender 
Cristo  miestro  Señor  {como  anota  San  Bernardo)  que  ni 
la  ocupación  de  la  buena  acción ^  ni  el  ocio  de  la  santa 
contemplación^  ni  el  lloro  de  la  penitencia  le  pudieron 
fuera  de  Betania  ser  agradables)) . 

Y  no  hay  que  temer  que  por  omitir  algún  acto 
virtuoso  por  obediencia,  venga  el  alma  a  padecer  daño 
espiritual,  puesto  que  el  mérito  mayor  de  la  obediencia 
compensa  con  creces,  el  que  se  hubiera  adquirido  con  la 
obra  que  se  deja  de  hacer,  (1)  Esta  doctrina  está  en 
todo  conforme  con  las  enseñanzas  del  Doctor  Angélico. 
Cuando  explica  por  qué  el  voto  de  obediencia  es  el  más 
excelente  de  los  tres  votos  religiosos,  dice  expresamente: 
«Todo  lo  que  se  hace  por  obediencia  es  más  grato  a  Dios 
que  lo  que  se  hace  por  propia  voluntad;  y  así  el  ayuno 
no  agrada  a  Dios  cuando  procede  del  propio  que- 
rer». (2)  Y  en  otro  lugar,  después  de  demostrar  la  pri- 
macía de  la  obediencia  sobre  las  demás  virtudes  morales, 
por  sacrificarse  en  ella  no  un  bien  cualquiera,  sino  el 
mayor  y  más  valioso  de  los  bienes  que  el  hombre  posee, 


(1)  Cfr.  Cotel-Jombart,  Les  principes  de  la  vie  religieuse, 

266. 

(2)  Summa  theol,  2-2,  q.  186,  a.  8,  c. 
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añade:  «Por  lo  cual,  todas  las  obras  de  las  demás  virtu- 
des no  son  meritorias  ante  Dios  sino  porque  se  hacen 
para  obedecer  a  su  voluntad.  Porque  si  alguno  padeciese 
el  martirio  o  repartiese  todo  su  haber  a  los  pobres  con 
un  fin  distinto  del  cumplimiento  de  la  voluntad  divina, 
el  cual  cumplimiento  pertenece  directamente  a  la  obe- 
diencia, dejarían  estos  actos  de  ser  merito^rios».  (1) 

En  confirmación  de  lo  dicho,  y  para  corroborar  la 
autoridad  de  Casiano,  que  aduce  Nuestro  Padre,  hacen 
mucho  a  nuestro  caso  algunos  insignes  testimonios. 
Sea  el  primero  el  de  la  Santa  Madre  Teresa  de  Jesús, 
la  cual  dice  así,  consolando  a  aquellas  almas  que  por 
hallarse  ocupadas  en  negocios  exteriores  que  les  en- 
comienda la  obediencia,  no  encuentran  el  sosiego  que 
desearan  para  consagrarse  a  la  contemplación  de  las  co- 
sas divinas:  «¡Oh  Señor,  cuan  diferentes  son  vuestros 
caminos  de  nuestras  torpes  imaginaciones!  Y  cómo  de 
un  alma  que  está  ya  determinada  a  amaros,  y  dejada  en 
vuestras  manos,  no  queréis  otra  cosa  sino  que  obedezca 
y  se  informe  bien  de  lo  que  es  más  servicio  vuestro,  y 
eso  desee.  No  ha  menester  ella  buscar  los  caminos  ni 
escogerlos,  que  ya  su  voluntad  es  vuestra.  Vos,  Señor 
mío,  tomáis  ese  cuidado  de  guiarla  por  donde  más  se 
aproveche.  Y  aunque  el  Prelado  no  ande  con  este  cui- 
dado de  aprovecharnos  el  alma,  sino  que  se  hagan  los 
negocios  que  le  parece  convienen  a  la  comunidad,  Vos, 
Dios  mío,  le  tenéis  y  vais  disponiendo  el  alma  y  las  co- 
sas que  se  tratan  de  manera  que,  sin  entender  cómo,  nos 
hallamos  con  espíritu  y  gran  aprovechamiento,  que  nos 
deja  espantadas.  Así  lo  estaba  una  persona  que  ha  pocos 
días  que  hablé,  que  la  obediencia  le  había  traído  cerca 
de  quince  años  .tan  trabajada  en  oficios  y  gobiernos,  que 
en  todos  éstos  no  se  acordaba  de  haber  tenido  un  día  para 
sí,  aunque  él  procuraba  lo  mejor  que  podía  algunos  ra- 
tos al  día  de  oración,  y  de  traer  limpia  conciencia.  Bs 


(l)    Summa  iheoL,  2-2,  104,  a.  3,  c. 
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un  alma  de  las  más  inclinadas  a  obediencia  que  yo  he 
visto,  y  así  la  pega  a  cuantas  trata.  Hále  pagado  bien  el 
Señor  que,  sin  saber  cómo,  se  halló  con  aquella  libertad 
de  espíritu  tan  preciada  y  deseada  que  tienen  los  perfec- 
tos, adonde  se  halla  toda  la  felicidad  que  en  esta  vida  se 
puede  desear,  porque,  no  queriendo  nada,  lo  poseen  to- 
do...  ¡Oh  dichosa  obediencia  y  distracción  por  ella,  que 
tanto  pudo  alcanzar! 

No  es  sola  esta  persona,  que  otras  he  conocido  de  la 
misma  suerte,  que  no  las  había  visto  algunos  años  ha- 
bía, y  hartos;  y  preguntándoles  en  que  se  habían  pasado, 
era  todo  en  ocupaciones  de  obediencia  y  caridad.  Por 
otra  parte,  veíalos  tan  medrados  en  cosas  espirituales, 
que  me  espautaban.  Pues,  ¡ea!  hijas  mías,  no  haya  des- 
consuelo: cuando  la  obediencia  os  trajere  empleadas  en 
cosas  exteriores,  entended,  que  si  es  en  la  cocina,  entre 
los  pucheros  anda  el  Señor,  ayudándoos  en  lo  interior  y 
exterior... 

Y  creo,  que  como  el  demonio  ve  que  no  hay  camino 
que  más  presto  lleve  a  la  suma  perfección  que  el  de  la 
obediencia,  pone  tantos  disgustos  y  dificultades  debajo 
de  color  de  bien;  y  esto  se  nota  bien,  y  verán  claro  que 
digo  verdad.  Kn  lo  que  está  la  suma  perfección,  claro 
está  que  no  es  en  regalos  interiores  ni  en  grandes  arro- 
bamientos ni  visiones,  ni  en  espíritu  de  profecía;  sino 
en  estar  nuestra  voluntad  tan  conforme  con  la  de  Dios, 
que  ninguna  cosa  entendamos  que  quiere,  que  no  laque- 
ramos  con  toda  nuestra  voluntad,  y  tan  alegremente  to- 
memos lo  sabroso  como  lo  amargo,  entendiendo  que  lo 
quiere  su  Majestad...  Mirad,  hermanas,  si  quedará  bien 
pagado  el  dejar  el  gusto  de  la  soledad.  Yo  os  digo,  que 
no  por  falta  de  ella  dejaréis  de  disponeros  para  alcanzar 
esta  verdadera  unión  que  queda  dicha,  que  es  hacer  mi 
voluntad  una  con  la  de  Dios.  Esta  es  la  unión  que  yo 
deseo  y  querría  en  todas;  que,no  unos  embebecimientos 
muy  regalados  que  hay,  a  quien  tienen  puesto  nombre 
de  unión,  y  será  así,  siendo  después  de  ésta  que  dejo  di- 
cha. Mas  si  después  de  esa  suspensión  queda  poca  obe- 
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diencia  y  propia  voluntad,  unida  con  su  amor  propio  me 
parece  a  mí  que  estará,  que  no  con  la  voluntad  de 
Dios».  (1) 

Concuerdau  enteramente  con  las  ideas  de  la  seráfica 
Madre  las  palabras  de  esotro  gran  contemplativo  que 
fué  San  Alonso  Rodríguez:  «Importa  mucho,  dice,  per- 
seguir nuestra  voluntad,  hasta  tanto  que  por  si  nuestro 
querer  estuviésemos  recogidos  con  Dios  y  se  nos  acorda- 
se que  tenemos  por  hacer  alguna  obediencia,  que  deje- 
mos nuestro  regalo  que  teníamos  con  Dios  y  vamos  a 
hacer  lo  que  él  nos  había  mandado:  porque  primero  es 
Dios  que  nosotros;  porque  si  queremos  hacer  (aunque 
sea  en  cosas  buenas)  nuestra  voluntad  primero  que  la 
de  Dios,  que  es  la  obediencia,  no  tan  solamente  no  sere- 
mos oídos,  pero  castigados,  como  raenospreciadores  de 
lo  que  Dios  nos  manda;  pero  si  nos  dejamos  por  la  suya, 
seremos  premiados  y  consolados,  porque  todo  nuestro 
bien  está  en  hacer  la  voluntad  de  Dios,  y  nuestro  mal 
en  hacer  la  nuestra:  y  así,  aunque  sea  en  cosas  buenas, 
hemos  de  negar  la  nuestra  y  poner  por  obra  la  de  Dios, 
porque  así  lo  quiere  El».  (2) 

¿Qué  mas  se  pudiera  decir  para  encarecer  cuánto  se 
complace  Dios  en  la  perfecta  obediencia,  y  cómo  quiere 
que  por  ella  lo  dejemos  todo,  aun  las  celestiales  delicias 
que  El  se  digna  a  veces  comunicar  a  almas  escogidas? 
Y  si  la  santa  quietud  de  la  contemplación,  para  ser  agra- 
dable a  Dios  debe  conformarse  a  los  dictámenes  de  la 
obediencia,  de  igual  manera  el  celo  ardoroso  del  apóstol 
necesita  recibir  de  ella  el  impulso  y  la  dirección,  si  ha 
de  ser,  como  manda  San  Pablo,  «celo  según  ciencia».  (3) 
Escuchemos  a  este  propósito  los  avisos  llenos  de  celes- 
tial prudencia  de  nuestro  Beato  Pedro  Fabro.  En  un 
documento  sobre  las  condiciones  que  debe  tener  la  per- 


(1)  Fundaciones,  c.  5  {Obras,  V,  40-44). 

(2)  Camino  espiritual,  Tr.  IX,  c.  16  {Obras,  III,  386-87). 

(3)  Rom.  10,  2. 
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fecta  obediencia,  dirigido,  a  lo  que  parece,  a  los  Nues- 
tios  de  Coimbra,  se  expresa  de  la  siguiente  manera: 
«...Puesto  que  acaeciese  que  la  voluntad  del  obediente, 
informada  de  caridad,  quisiese  hacer  alguna  cosa  confor- 
me a  algún  gran  celo  de  mucho  fruto  que  se  viese  clara- 
mente, y  la  obediencia  mandase  otra  cosa  en  la  cual  no 
se  viese  fruto  ninguno,  allí  será  bueno  pensar  de  cómo 
no  se  ha  hecho  voto  de  hacer  el  tal  fruto  de  caridad,  sino 
de  obediencia,  y  considerar  que  el  hombre  no  hace  voto 
de  salvar  ánimas  conforme  a  su  parecer,  ni  aun  confor- 
me al  deseo  que  Dios  nuestro  Señor  le  diese,  sino  de 
hacer  lo  que  le  fuese  mandado  por  sus  mayores».  (1) 

Con  toda  razón,  pues,  condena  el  Santo  Padre  como 
un  error  práctico  muy  perjudicial  el  apartarse  o  prescin- 
dir de  la  dirección  de  la  obediencia,  so  color  de  virtud  y 
perfección.  En  efecto,  lo  propio  y  peculiar  de  la  verda- 
dera obediencia  es,  como  queda  dicho,  la  entrega  com- 
pleta y  sin  restricciones  de  nuestra  voluntad  a  Dios 
nuestro  Señor  en  manos  del  hombre  que  tiene  sus  veces, 
sin  reservarnos  nada  absolutamente.  Por  la  obediencia 
el  religioso  se  vacia  enteramente  de  su  voluntad  para  ser 
poseído  de  la  divina,  tomándola  en  adelante  por  la  nor- 
ma suprema  y  por  el  único  móvil  de  sus  acciones.  ¿Có- 
mo pudiera,  pues,  contentar  a  Dios  una  obra,  aunque 
sea  en  sí  buena  y  santa,  si  constituye  en  realidad  una 
violación  de  los  divinos  derechos,  por  proceder  de  una 
voluntad  que  quiere  seguir  siendo  dueña  de  sí  misma,  a 
pesar  de  haberle  sido  consagrada  con  todos  sus  actos? 
Con  esto  ¿a  quién  podrá  sorprender  que  ni  la  ocupación 
de  la  buena  acción,  ni  el  ocio  de  la  santa  contemplación, 
ni  el  lloro  de  la  penitencia,  ni  ninguna  otra  cosa  hecha 
sin  el  beneplácito  de  la  obediencia,  pueda  ser  grata  y 
acepta  ante  el  divino  acatamiento? 

La  vida  de  Santa  Margarita  María  Alacoque  ofrece 
notables  ejemplos  a  este  propósito.    Ella  misma  refiere 


(l)    Fabri  Monumeyita,  285. 
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en  su  Autobiografía  cómo  Dios  nuestro  Señor  iba  ense- 
ñándole y  recordándole  oportunamente  que  debía  sacri- 
ficar sus  gustos  y  aun  los  favores  sobrenaturales  a  la 
obediencia.  «Aunque  su  mirada  pura  y  penetrante,  dice, 
descubre  hasta  las  más  leves  faltas  de  caridad  y  de  hu- 
mildad para  reprenderlas  con  energía,  sin  embargo,  nada 
puede  compararse  a  la  severidad  que  muestra  tratándose 
de  las  faltas  de  obediencia,  bien  sea  a  las  Superioras, 
bien  sea  a  lo  que  mandan  las  reglas.  La  menor  réplica 
con  demostraciones  de  repugnancia  a  una  orden  de  las 
Superioras  le  es  insoportable  en  un  alma  religiosa.  Te 
engañas,  me  decía,  si  crees  poderme  agradar  con  esas 
prácticas  y  mortificaciones  a  las  cuales,  por  haberlas  ele- 
gido, tanto  se  aferra  la  propia  voluntad,  procurando  do- 
blegar la  de  las  Superioras  para  que  se  las  concedan... 
¡Oh!,  sábete  que  todo  eso  lo  rechazo  como  frutos  co- 
rrompidos del  propio  querer,  el  cual  aborrezco  en 
gran  manera  en  un  alma  religiosa  y  prefiriera  que  por 
obediencia  aceptase  alguna  comodidad  moderada  antes 
que  multiplicar  austeridades  y  ayunos  por  su  propia  vo- 
luntad». «Y  cuando  sucede,  prosigue  la  Santa,  hacer 
por  iniciativa  mía  esta  clase  de  mortificaciones  y  peni- 
tencias sin  contar  con  mi  Superiora,  ni  siquiera  me 
permite  ofrecérselas  y  me  reprende  por  ellas...  Y  como 
una  vez,  acabase  de  tomar  una  disciplina  por  espacio 
de  una  Ave  Maris  Stella^  según  me  lo  habían  con- 
cedido, me  dijo:  Esa  es  mi  parte;  y  continuándola 
yo:  Lo  que  haces  ahora,  añadió,  es  la  del  demonio,  lo 
cual  me  hizo  cesar  al  instante».  (1) 

Pero  hay  más.  Nuestro  Señor  no  sólo  no  aprueba 
ni  acepta  ningún  obsequio  de  su  sierva  que  la  obedien- 
cia no  haya  sancionado,  sino  que  hace  también  depender 
el  cumplimiento  de  las  órdenes  que  El  mismo  le  da,  del 
consentimiento  de  las  Superioras.  Evidentemente,  no  se 


(l)  Gaathey,  Vie  et  oeuvres  de  la  Bienheureuse  Marsuerite 
Marie  Alacoque,  II,  67-68 . 
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puede  entender  en  un  sentido  estricto  que  Dios  hiciese 
depender  la  realización  de  los  designios  que  tenía  sobre 
la  Santa,  de  la  voluntad  de  las  Superioras,  ya  que  no 
tenían  ellas  autoridad  sino  en  cuanto  la  habían  recibido 
de  El.  Pero  habiendo  Dios  determinado  manifestar  su 
voluntad  a  los  hombres  en  el  orden  actual  de  la  Provi- 
dencia, por  medio  de  otros  hombres,  es  natural  que  le 
mandase  atenerse,  como  a  criterio  práctico  de  verdad,  a 
la  dirección  de  aquellas  personas  que  Kl  mismo  le  había 
dado  por  representantes  suyos  e  intérpretes  auténticos 
de  su  voluntad  santísima.  Kl  criterio  subjetivo  de  las 
revelaciones  y  comunicaciones  divinas  extraordinarias, 
por  lo  mismo  que  se  halla  tan  expuesto  a  engaños  e  ilu- 
siones, no  puede  ni  debe  prevalecer  sobre  el  criterio,  ob- 
jetivo y  seguro  como  ninguno,  de  la  obediencia.  Así  se 
lo  significó  el  mismo  Señor  con  estas  palabras:  «Oye, 
hija  mía,  no  creas  de  ligero  a  cualquier  espíritu  ni  te 
fíes  de  él;  porque  Satanás  se  consume  en  rabiosos  deseos 
de  engañarte.  Por  tanto,  no  hagas  nada  sin  el  consenti- 
miento de  los  que  te  guían,  para  que  teniendo  de  parte 
tuya  la  aprobación  de  la  obediencia,  no  pueda  inducirte  a 
error;  pues  no  tiene  poder  alguno  sobre  los  obedientes». 
(1)  Conforme  a  esto,  le  manda  comulgar  con  espíritu  de 
desagravio  siempre  que  la  obediencia  se  lo  quiera  con- 
sentir. (2)  Poco  antes  de  su  profesión,  aludiendo  a  los 
caminos  extraordinarios  por  los  cuales  la  llevaba,  le  dijo 
estas  formales  palabras:  «En  adelante  acomodaré  mis 
gracias  al  espíritu  de  tus  reglas,  a  la  voluntad  de  tus 
Superioras  y  a  tu  debilidad...  Además,  doy  por  bueno 
que  prefieras  la  voluntad  de  tus  Superioras  a  la  mía,  si  es 
que  te  llegan  a  prohibir  lo  que  yo  te  haya  mandado».  (3) 
«No  sólo  quiero,  le  dijo  en  otra  ocasión,  que  hagas  lo 
que  digan  tus  Superioras,  sino  también  que  sin  su  con- 


(1)  Gauthey,  Ibid.  72-73. 

(2)  Ibid.,  72. 

(3)  Ibid.,  60-01. 
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sentimiento  no  hagas  nada  de  cuanto  yo  te  ordenare,  por- 
que amo  la  obediencia,  y  sin  ella  no  se  me  puede  agra- 
dar». (1)  ¡Excelsa  dignidad  la  de  esta  divina  virtud,  a 
la  cual  quiso  el  Hijo  de  Dios  estar  sujeto  mientras  vivió 
en  nuestra  carne  mortal,  y  a  la  cual  después  de  subido  a 
los  cielos,  todavía  quiere,  en  cierto  modo,  someterse! 

6. — Cuán  natural  nos  parece  ahora  la  conclusión 
práctica  que  el  Santo  Padre  saca  de  estas  consideracio- 
nes: «Así  que^  Hermanos  carísimos^  procurad  de  hacer 
entera  la  resignación  de  vuestras  voluntades;  ofreced  li- 
beralmente  la  libertad  que  H  os  dió,  a  vuestro  Criador  y 
Señor  en  sus  ministros)) . 

Mas,  ante  este  sacrificio  tan  completo  de  lo  que  el 
hombre  de  suyo  más  estima,  es  muy  probable  que  el 
amor  propio  ^r^calcitre  y  se  rebele,  como  si  la  perfecta 
obediencia  tuviese  por  consecuencia  necesaria  el  aniqui- 
lamiento del  libre  albedrío  y  la  abdicación  de  la  dignidad 
humana.  San  Ignacio  acomete  de  frente  esta  dificultad, 
afirmando  resueltamente  que  la  obediencia  dignifica  y 
perfecciona  la  voluntad,  lejos  de  deprimirla.  Sus  pala- 
bras son  éstas:  ((Y  no  os  parezca  ser  poco  fruto  de  vues- 
tro libre  albedrío  que  le  podáis  entera^nente  restituir  en 
la  obediencia  al  que  os  le  dio:  en  lo  cual  no  le  perdéis., 
antes  le  perfeccionáis,  conf orinando  del  todo  vuestras  vo- 
luntades con  la  regla  certísi^na  de  toda  rectitud,  que  es  la 
divina  voluntad  cuyo  intérprete  os  es  el  Superior  que  en 
su  lugar  os  gobierna)). 

Dos  razones  por  consiguiente,  aduce  el  Santo  para 
probar  su  aserto:  la  primera,  que  al  entregar  totalmente 
a  Dios  la  voluntad  en  manos  de  sus  legítimos  represen- 
tantes, el  hombre  hace  de  su  libertad  personal  el  uso 
más  noble;  la  otra,  que  esta  entrega  es  lo  más  conforme 
a  razón  que  se  puede  imaginar. 

El  primer  motivo  es  muy  de  Nuestro  Padre,  y  para 


(1)    Gauthey,  Ibid.,  64-65. 
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entenderlo  bien  es  preciso  recordar  las  ideas  y  el  ambien- 
te de  la  Contemplación  para  alcanzar  amor,  a  la  cual 
parece  manifiestamente  aludir  la  expresión:  «que  le  po- 
dáis enteramente  restituir  en  la  obediencia  al  que  os  le 
dió».  En  aquella  célebre  contemplación  de  los  Ejerci- 
cios, después  de  hacernos  «advertir»,  esto  es,  considerar 
atentamente  las  leyes  esenciales  del  amor  de  amistad: 
«que  el  amor  se  debe  poner  más  en  las  obras  que  en  las 
palabras»  y  «que  el  amor  consiste  en  comunicación  de 
las  dos  partes,  es  a  saber,  en  dar  y  comunicar  el  amante 
al  amado  lo  que  tiene,  o  de  lo  que  tiene  y  puede,  y  así 
por  el  contrario  el  amado  al  amante»  [230,  231],  quiere 
el  Santo  que  se  traiga  a  la  memoria  los  incontables  be- 
neficios de  Dios,  así  generales  como  particulares,  «pon- 
derando con  mucho  afecto  cuánto  ha  hecho  Dios  nuestro 
Señor  por  mí  y  cuánto  me  ha  dado  de  lo  que  tiene»  [234] . 
El  objeto  de  esta  consideración  no  es  únicamente  excitar 
la  gratitud  hacia  el  Bienhechor  divino,  sino  hacer  cono- 
cer internamente  al  hombre  tanto  bien  recibido  [233], 
para  que  de  la  convicción  íntimamente  sentida  de  lo  mu- 
chísimo que  Dios  le  ha  amado,  dándole  y  comunicándole 
con  tanta  liberalidad  de  lo  que  tiene,  nazca  en  su  cora- 
zón la  determinación  consciente  y  deliberada  de  dar  a  su 
vez  a  Dios,  en  fuerza  de  las  leyes  fundamentales  de  la 
amistad,  «de  lo  que  tiene  o  puede».  Ahora  bien,  lo  que 
el  hombre  en  realidad  tiene,  lo  que  esencialmente  está 
en  su  poder,  es  la  libertad.  Luego,  si  ha  de  haber  reci- 
procidad verdadera  en  el  amor,  el  hombre  tiene  que 
ofrendar  esa  libertad,  en  la  que  se  funda  el  valor  moral 
de  todos  sus  actos,  y  con  la  cual,  por  consiguiente,  se  da 
en  cierta  manera  a  sí  propio.  Y  por  lo  mismo  que  la 
donación  de  la  libertad  entraña  la  donación  completa  de 
sí,  el  anhelo  supremo  del  alma  a  quien  de  veras  rige  «la 
interior  ley  de  la  caridad  y  amor  que  el  Espíritu  Santo 
escribe  e  imprime  en  los  corazones»,  (1)  es  usar  de  su 


(l)    Proemio  de  las  ConstitHciones. 
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libre  albedrío  para  «restituirlo»  amorosa  y  alegremente 
al  Señor  que  se  lo  dió;  que  es  exactamente  la  expresión 
del  ofrecimiento  del  primer  punto:  «Vos  me  lo  disteis,  a 
vos,  Señor,  lo  torno»  [234].  La  oblación  que  se  hace 
por  la  obediencia  viene,  pues,  a  satisfacer  una  de  las  as- 
piraciones más  nobles  y  generosas  del  corazón  cristiano, 
cual  es  la  de  retornar  a  Dios  amor  efectivo  por  amor 
efectivo,  voluntad  de  darse  y  entregarse  por  la  voluntad 
con  que  «el  mismo  Señor  desea  dárseme  en  cuanto  pue- 
de, según  su  ordenación  divina»  [234].  ¡Con  cuánta 
verdad  se  puede  decir  que  esta  dichosa  posibilidad  de  dar 
el  hombre  a  Dios  «lo  que  tiene  o  de  lo  que  tiene  y  pue- 
de», esto  es,  «toda  su  libertad...  y  toda  su  voluntad,  todo 
su  haber  y  poseer»  [234],  es  uno  de  los  frutos  más  pre- 
ciosos de  nuestro  libre  albedrío! 

Pero  la  soberbia,  latente  en  nuestra  naturaleza  es- 
tragada por  el  pecado,  no  se  da  por  vencida  y  trata  de 
escudarse  con  una  dificultad  especiosa.  ¿Qué  queda  de  la 
libertad  personal  en  la  obediencia  entendida  con  esta 
plenitud  de  sacrificio?  Desaparece,  absorbida  por  la  vo- 
luntad del  Superior  y,  por  tanto,  no  se  puede  menos  de 
tachar  de  irracional  un  acto  por  el  cual  el  hombre  se  co- 
loca en  la  condición  degradante  del  esclavo.  Para  desha- 
cer este  sofisma  capcioso  bastaría  recordar  lo  dicho  en 
el  capítulo  anterior  acerca  del  carácter  enteramente  so- 
brenatural de  la  obediencia,  que  es  sujeción  al  hombre 
no  como  a  hombre,  sino  como  a  ministro  y  representan- 
te de  Dios. 

Mas  nuestro  Santo  Padre  no  se  contenta  con  esto, 
sino  que  pasa  adelante  y  en  una  frase  breve  pero  de  pre- 
cisión admirable,  demuestra  magistralmente  cómo  la 
libertad  humana  alcanza  en  la  obediencia  su  más  alto 
grado  de  perfección  moral. 

Se  ha  abusado  tanto  en  nuestros  días  de  la  palabra 
libertad,  y  su  verdadero  concepto  ha  sido  tan  desfigurado 
por  vanos  sentimentalismos,  que  para  comprender  toda 
la  fuerza  de  las  ideas  del  Santo,  hace  falta  precisar  antes 
algunas  nociones. 
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«No  consiste  la  libertad  en  no  estar  sujeto  a  ningu- 
na obligación,  sino  en  no  someterse  a  ella  sin  conoci- 
miento de  causa  y  sólo  dentro  de  los  límites  del  bien».  (1) 
Efectivamente,  como  enseña  Santo  Tomás,  «Dios  ha 
concedido  al  hombre  el  libre  albedrío,  no  porque  le  per- 
mita hacer  cuanto  le  plazca,  sino  porque  no  pretende 
obligarle,  como  a  los  irracionales,  a  hacer  lo  que  debe 
en  virtud  de  un  impulso  necesario  de  su  naturaleza;  an- 
tes bien,  quiere  que  su  conducta  proceda  de  libre  de- 
terminación nacida  del  ejercicio  normal  de  sus  propias 
potencias».  (2)  Según  esto,  la  libertad  es  el  instrumen- 
to de  mayor  valía  y  eficacia  que  Dios  ha  puesto  en  nues- 
tras manos  a  fin  de  labrar  la  suprema  felicidad  para  la 
que  hemos  sido  creados.  Gracias  a  esta  magnífica  pre- 
rrogativa, el  hombre  es  verdaderamente  dueño  de  sus 
actos  y,  como  tal,  los  puede  encaminar  al  fin  que  la  ra- 
zón y  la  fe  le  señalan  como  la  meta  de  su  vida;  puede 
aprovecharse  de  todo  lo  que  le  ayuda  a  conseguir  su  in- 
tento, y  puede  también  lanzar  de  sí  o  sustraerse  al  influ- 
jo de  lo  que  pudiera  detenerle  en  la  prosecución  del 
eterno  destino.  Cuanto  más  vaya  creciendo,  mediante  el 
ejercicio  de  sus  facultades,  en  la  verdad,  en  la  justicia, 
en  el  amor;  cuanto  más  remoto  vaya  resultando  el  peli- 
gro de  apartarse  o  desviarse  de  la  ruta  trazada  por  Dios, 
con  tanto  mayor  razón  puede  decirse  que  el  libre  albe- 
drío se  perfecciona,  puesto  que  más  certera  y  cumplida- 
mente logra  el  objeto  para  que  nos  fué  dado.  Y  si  fuera 
posible  crear,  dentro  de  las  actuales  condiciones  de  la 
vida,  un  conjunto  de  circunstancias,  en  el  cual  las  va- 
cilaciones, los  extravíos,  los  desfallecimientos  de  la 
voluntad  se  redujesen  al  mínimum  compatible  con  la 
humana  flaqueza,  entonces  no  cabe  duda  que  habríamos 
proporcionado  a  nuestra  libertad  la  manera  de  alcanzar 
el  máximum  de  perfección,  acercándola  cuanto  es  posi- 
ble al  ideal  de  firmeza  en  la  verdad  y  de  estabilidad  en 


(1)  Roupain,  Sur  les  Pas  de //sus,  IV,  353. 

(2)  Summa  theoL,  2-2,  q.  104,  a.  1,  ad  1. 
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el  bien,  propias  de  la  patria  bienaventurada.  Así  pues, 
esto  que  pudiera  parecer  una  utopía,  es  una  dichosa  rea- 
lidad en  la  obediencia  religiosa  que  aleja  eficazmente  del 
hombre  el  peligro  de  errar  en  la  prosecución  de  su  fin  y 
de  desperdiciar  de  un  modo  lamentable  el  riquísimo  cau- 
dal de  energías  que  Dios  le  ha  dado  para  obrar  el  bien. 

«El  religioso,  escribe  Monseñor  Gay,  por  un  verda- 
adero  alarde  de  soberanía  que  muestra  hasta  qué  punto 
permite  Dios  al  hombre  disponer  de  su  persona  como 
dueño,  emplea  su  libertad  en  defenderse  a  sí  mismo  con- 
tra los  extravíos  y  debilidades  a  que  sabe  está  siempre 
expuesta  su  propia  voluntad.   ¿Será  esto  destruir  o  por 
lo  menos  aminorar  el  libre  albedrío?   ¿No  es  más  bien 
evidente  que  a  esto  deberá  su  defensa  y  salvación?»  (1) 
¿Por  ventura  queda  aniquilada  la  fuerza  del  torrente  por- 
que se  le  obliga  a  correr  por  un  cauce  y  se  cohibe  con 
esto  la  tendencia  natural  a  derramarse  conforme  al  decli- 
ve del  terreno  que  atraviesa?  ¿No  son  cabalmente  las  pa- 
redes que  le  aprisionan  las  que  conservan  la  integridad  de 
su  caudal  y  aseguran  el  rendimiento  máximo  de  esa  ener- 
gía que  habrá  de  transformarse  luego  en  riqueza  para  el 
hombre?  Por  modo  semejante,  la  obediencia  limita  y  res- 
tringe hasta  cierto  punto  el  ejercicio  de  la  libertad  del 
individuo;  pero  esta  limitación  resulta  en  alto  grado  be- 
neficiosa, puesto  que  la  preserva  de  malgastarse  y  perder- 
se en  esfuerzos  infecundos  e  inútiles  tentativas,  con  lo 
cual  puede  el  hombre  realizar  la  misión  que  Dios  le  ha 
señalado  en  el  mundo,  con  toda  la  eficiencia  de  que  son 
capaces  sus  facultades  naturales  elevadas  y  fortalecidas 
por  el  auxilio  sobrenatural.  Es,  portante,  rigurosamen- 
te exacto  lo  que  afirma  San  Ignacio,  que  en  la  obedien- 
cia está  cifrada  el  verdadero  perfeccionamiento  del  libre 
albedrío;  y  con  mucha  razón  el  P.  Pedro  de  Ribadeneira 
da  gracias  a  Dios  en  sus  Confesiones^  como  de  merced 
insigne,  por  haber  alcanzado  esta  perfección  de  su  liber- 


(l)    De  la  vie  et  des  verius  chrétiennes,  II,  187-88. 
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tad  mediante  el  voto  de  obediencia:  «Por  este  voto, 
Señor  mío,  nos  libráis  de  la  tiranía  de  nuestra  propia 
voluntad,  que  es  nuestro  mayor  enemigo,  y  de  los  es- 
crúpulos, dudas  y  temores  y  perplejidades  que  los  hom- 
bres espirituales  suelen  tener  cuando  se  rigen  por  su 
cabeza  en  el  gobierno  de  sí  mismos.  Por  esto  nos  ase- 
guráis de  los  yerros  y  faltas  en  que  caeríamos  si  no  os 
tuviésemos  a  Vos  por  guía,  y  la  obediencia  y  la  voz 
de  vuestros  ministros  por  norte  en  esta  nuestra  navega- 
ción». (1) 

Además,  al  someterse  a  una  voluntad  de  naturaleza 
infinitamente  superior,  como  es  la  voluntad  divina,  el 
agente  humano  se  perfecciona,  porque  participa  algo  de 
la  perfección  del  principio  al  cual  se  conforma.  «Con  la 
obediencia,  recuerda  a  este  propósito  el  M.  R.  P.  Gene- 
ral Wlodimiro  Ledóchowski,  la  libertad  humana  lejos  de 
rebajarse,  se  eleva  y  ennoblece.  La  razón  y  la  fe  nos 
enseñan  que  nuestra  voluntad,  por  donde  quiera  que  se 
la  considere,  es  deleznable  e  inclinada  al  mal,  y  si  se  la 
deja  a  su  arbitrio,  fácilmente  es  arrastrada  a  ciegas  por 
las  diversas  concupiscencias.  Existe,  por  el  contrario, 
una  Voluntad  omnipotente,  infinitamente  sabia,  fuente 
de  innumerables  bienes  no  solamente  para  sí,  sino  tam- 
bién para  nosotros,  de  quien  será  el  triunfo  absoluto  y 
eterno;  esta  voluntad  es  la  santísima  y  siempre  adorable 
voluntad  de  Dios.  Ahora  bien,  si  queremos  tener  parte 
en  la  perfección  y  bienaventuranza  que  en  esta  Voluntad 
podemos  encontrar,  es  necesario,  como  la  misma  razón 
con  evidencia  lo  enseña,  que  nos  unamos  íntimamente  a 
Ella.  Por  aquí  se  puede  entender...  cuán  grande  sea  el 
beneficio  de  que  nosotros  religiosos  gozamos  por  estar 
siempre  estrechísimamente  unidos  mediante  la  obedien- 
cia a  esta  Voluntad  santísima,  beneficio  que  los  seglares, 


(l)  Petri  de  Ribadeneira  Con/ cisiones ,  epistolae  aliaque 
scripta  inédita,  I,  47 
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aun  los  de  más  acrisolada  virtud  santamente  nos  envi- 
dian». (1) 

Y  como  en  la  obediencia  la  voluntad  divina  viene  a 
sustituir  prácticamente  como  principio  y  norma  de  acti- 
vidad a  nuestra  pobre  voluntad  humana,  tan  limitada  de 
suyo,  tan  débil  y  mal  inclinada,  en  el  obediente  tiene 
cabal  cumplimiento  aquel  dicho  tan  conocido  de  la  Es- 
critura: Vir  obediens  loqiietur  victorias^  (2)  que  suelen 
los  autores  ascéticos  aplicar  a  los  triunfos  alcanzados  por 
la  virtud  de  Dios  que  dirige  y  vivifica  todas  las  acciones 
del  verdadero  obediente.  Por  lo  que  con  mucha  razón 
observa  el  P.  Peeters  que  sólo  hombres  de  menguada  fe 
y  corazón  medroso  pueden  titubear  en  entregar  sin  re- 
serva el  gobierno  de  su  vida  al  Rey  divino,  el  único  que 
la  puede  en  verdad  hacer  dichosa  y  fecunda.  «Es  cierto, 
añade,  que  hay  en  esta  entrega  un  aparente  sacrificio. 
Así  como  en  el  Paraíso  terrenal  nuestros  primeros  pa- 
dres pensaron  mejorar  y  levantarse  hasta  la  condición  de 
dioses  con  sacudir  el  yugo  de  la  autoridad  divina,  así 
también  a  nosotros  nos  persigue  la  ilusión  de  indepen- 
dencia, como  si  el  tener  cada  vez  más  libertad  fuera  el 
secreto  infalible  de  la  perfección  humana. 

En  realidad,  como  el  alma  no  vive  sino  por  Dios, 
y  a  su  esencia  misma  de  criatura  corresponde  el  ser  una 
naturaleza  participada  y  dependiente,  consiguientemente 
la  voluntad  de  Dios  es  norma  suprema  de  nuestra  con- 
ducta. De  donde  necesariamente  se  sigue  que  nos  acer- 
camos a  la  perfección  al  paso  que  crece  en  nosotros  el 
influjo  de  la  autoridad  divina,  y  que  corren  parejas  el 
adelantamiento  espiritual  con  la  unión  que  tengamos  con 
Dios  nuestro  Señor...  Por  tanto,  loque  damos  en  llamar 
renunciamiento  equivale  en  realidad  a  despojarnos  de 
todo  lo  que  significa  bajeza  y  mezquindad,  a  fin  de  en- 


I 


(1)  Altera  Patris  Nosiri  adhortatio  ad  Paires  Procur atores, 
(30  Sept.  1930). 

(2)  Prov.  21,  28. 
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sanchar  los  horizontes  en  que  se  pueden  explayar  nues- 
tras tendencias  y  actividades».  (1) 

El  religioso  que  hace  a  Dios  total  oblación  de  su 
libertad  no  es,  por  consiguiente,  el  varón  necio  que  dila- 
pida locamente  lo  mejor  de  sus  bienes,  sino  más  bien  el 
mercader  prudente  y  avisado  que  entrega  gustoso  su 
caudal  con  tal  de  conseguir  la  codiciada  perla,  cuyo  va- 
lor supera  inmensamente  todo  cuanto  ha  sacrificado  por 
adquirirla.  (2) 

7. — No  quiere  el  Santo  Padre  terminar  la  exposi- 
ción del  segundo  grado  de  obediencia  sin  precavernos 
contra  un  peligro  que  hay  en  esta  materia,  el  de  la  de- 
sobediencia política  y  mañosa,  cuando  el  subdito,  no 
atreviéndose  a  oponerse  con  abierto  descaro  a  la  volun- 
tad del  Superior,  trata  de  orillar  hábilmente  la  dificul- 
tad, atrayendo  a  éste  al  propio  parecer  para  que  le  man- 
de lo  que  él  quiere.  Con  palabras  enérgicas  reprueba  el 
Santo  semejante  abuso,  tan  aborrecible  si  se  le  considera 
en  sí  mismo  como  fatal  si  se  atiende  a  las  consecuencias 
funestas  que  de  él  se  derivan. 

Hace  notar  primero  cuán  indigno  es  de  un  religio- 
so, que  hace  profesión  de  haber  consagrado  a  Dios  su 
voluntad,  usar  de  disimulo  a  fin  de  torcer  la  voluntad 
del  Superior,  mejor  dicho  la  de  Dios,  a  sus  propios  inte- 
reses y  conveniencias.  (iVasí,  dice,  no  debéis  procurar/ 
■¡amas  de  traer  la  vohmtad  del  Superior  {que  debéis  pen- , 
sar  ser  la  de  Dios)  a  la  vuestra;  porque  esto  sería  ^  no 
hacer  regla  la  divina  voluntad  de  la  vuestra.,  sino  la 
vuestra  de  la  divina.,  pervirtiendo  la  orden  de  su  sapien- 
cia)). 

Hacer  nuestra  voluntad  regla  de  la  divina.  ¡Cuánto 
no  dicen  estas  breves  palabras  a  quien  haya  meditado 
seriamente  las  verdades  propuestas  en  los  Ejercicios! 


(1)  Futiirs  apotres,  67-68. 

(2)  Mt.  13,  45-46. 
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¡Qué  idea  tan  menguada  muestra  tener  de  la  excelsa 
majestad  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  sus  excelencias  in- 
finitas, quien  se  empeña  en  que  la  voluntad  divina  se 
ajuste  a  la  suya,  como  si  se  tratase  de  un  igual!  ¡Qué 
olvido  tan  inconcebible  de  los  títulos  eseuciales  que  Dios 
tiene  a  nuestro  amor  y  servicio,  el  pretender  que  el 
Señor  de  todas  las  cosas  venga  a  donde  nosotros  que- 
remos! Y  sin  embargo,  ésta  y  no  otra  es  en  realidad  la 
aberración  del  religioso  que  trata  de  eludir  la  fuerza  de 
la  obediencia  y  salirse  con  la  suya,  ya  explotando  con 
destreza  la  bondad  y  condescendencia  del  Superior,  ya 
doblegando  su  firmeza  con  resistencias  calculadas  u  obli- 
gándole a  desistir,  en  bien  de  la  paz,  de  lo  que  había 
ordenado. 

A  la  verdad,  sólo  la  falta  de  fe  y  el  oscurecimiento 
de  los  criterios  sobrenaturales  por  el  vaho  de  las  pa- 
siones, pueden  explicar  tan  extraña  conducta.  Así  lo 
observa  expresamente  nuestro  Santo  Padre:  ((Ejigaño 
es  grande^  y  de  entendimientos  escurados  con  amor  pro- 
pio^ pensar  que  se  guarda  la  obediencia  cuaiido  el  sübdi- 
to  procura  traer  al  Superior  a  lo  que  él  quiere)) .  ■ 

De  raíz  tan  dañada  no  pueden  salir  sino  frutos  en- 
venenados; de  esa  «obediencia  falseada  y  real  desobedien- 
cia», como  la  llama  el  P.  Aicardo,  (1)  no  puede  resul- 
tar sino  la  ruina  efectiva  de  la  verdadera  obediencia,  con 
grave  detrimento  del  espíritu  y  de  la  observancia  regu- 
lar. San  Ignacio  lo  reconoce  en  las  palabras  antes  cita- 
das y  lo  confirma  luego  con  una  sentencia  del  santo 
Abad  de  Claraval:  aOíd  a  San  Bernardo  ejercitado  en 
esta  materia:  quienquiera  que  descubierta  o  maíiosamen- 
te  negocia  que  su  Padre  espiritual  le  ordene  lo  que  él 
quiere^  él  mismo  se  engaña^  si  se  tiejie  y  alaba  de  obe- 
diente con  vana  lisonja^  porque  en  aquello  no  obedece  él 
al  Prelado^  sÍ7io  el  Prelado  a  él)). 


(l)  Comenlario  a  ¿as  ConsiiUiciones  de  la  Compañía  de  Jesús, 
I,  881. 
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Tau  conocidos  tenía  nuestro  Santo  Padre  los  perni- 
ciosos efectos  de  este  linaje  de  engaños,  y  lo  aborrecía 
tanto,  que  no  sufría  ni  el  más  remoto  asomo  de  él,  aun 
en  sujetos  de  cuya  virtud  plenamente  fiaba.  De  ahí  que 
corrigiese  con  energía  el  pedir  o  representar  con  nimia 
insistencia,  como  si  el  súbdito  intentase  hacer  presión 
sobre  la  voluntad  del  Superior.  «El  P.  Ribadeneira  me 
contó,  refiere  en  su  Memorial  el  P.  Cámara,  que  tratan- 
do el  Padre  un  negocio  de  importancia  con  el  P.  Laínez, 
e  insistiendo  el  P.  Laínez  en  una  cosa  un  tanto  más  de  lo 
conveniente,  le  dijo  nuestro  Padre  estas  palabras:  Ora 
tomad  vos  la  Compañía  y  gobernadla;  de  tal  suerte  que 
el  P.  Laínez  quedó  cortadísimo,  sin  añadir  palabra  algu- 
na; y  todo  esto  pasó  delante  del  P.  Ribadeneira».  (1)  A 
las  representaciones  del  P.  Juan  Francisco  Araldo,  que 
parecía  querer  reducir  a  todo  trance  al  Superior  a  que  se 
hiciese  de  su  opinión,  contesta  el  P.  Polanco:  «Nuestro 
Padre,  cuando  yo  le  referí  lo  que  V.  R.  decía  en  la  suya, 
repuso  que  no  había  en  ella  mejor  palabra  que  donde 
dice:  ¡Ay  de  mí,  si  no  me  mortifico!...  A  V.  R.  le  debe 
bastar...  representar  su  parecer  y  después  remitirse  al 
Superior,  no  dudando  que  le  dará  Dios  más  luz  para  ver 
y  ordenar  lo  que  será  más  grato  a  su  divina  Majestad... 
Y  el  esforzarse  en  plegar  la  voluntad  del  Superior  a  la 
suya  propia  y  conformarla  con  ella,  aunque  parezca  bue- 
no, no  es  conforme  a  las  reglas  de  la  santa  obedien- 
cia». (2) 

En  esto  como  en  lo  demás,  concuerda  maravillosa- 
mente el  proceder  del  Apóstol  del  Oriente  con  el  del 
santo  Fundador.  Escribiendo  desde  el  Japón,  a  donde 
acababa  de  arribar,  a  los  hermanos  de  Goa,  les  recomien- 
da entre  otras  cosas:  «No  seáis  importunos  con  vuestro 
Rector,  como  hacen  algunos,  que  importunan  tanto,  que 
les  vienen  a  mandar  lo  que  les  piden,  siéndoles  muy  da- 


(1)  Monumenta  Ignatiana,  ser.  4^,  I,  202. 

(2)  Ibid.  ser.  1?,  VII,  570. 
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ñoso;  y  si  no  se  lo  conceden,  dicen  que  viven  muy  des- 
consolados, no  mirando  los  tristes  que  la  descousolación 
nace  en  ellos,  y  acrecienta  y  aumenta  en  querer  hacer 
su  propia  voluntad  después  de  haberla  negado  en  el  voto 
de  obediencia,  haciendo  de  ella  oblación  totalmente  a 
Dios  nuestro  Señor.  Estos  tales,  cuanto  más  trabajan  de 
usar  de  su  voluntad,  tanto  más  viven  desconsolados  e 
desinquietos  en  sus  conciencias:  y  así  hay  muchos  infe- 
riores que  por  ser  tan  propietarios  y  amigos  de  sus  jui- 
cios y  pareceres,  no  tienen  más  obediencia  voluntaria  a 
sus  mayores,  sino  en  cuanto  les  mandan  lo  que  ellos 
quieren.  Guardaos,  por  amor  de  Dios  nuestro  Señor  de 
ser  vosotros  del  número  de  éstos».  (1) 

Iva  misma  doctrina  daba  San  Roberto  Belarmino  a 
los  jóvenes  religiosos  del  Colegio  Romano.  Después  de 
insistir  en  que  el  obediente  ha  de  ser  como  instrumento 
animado  en  manos  de  Dios,  concluye:  «Dadme  un  hom- 
bre bien  formado,  que  pueda  enseñar,  predicar  y  hacer 
cualquier  otro  oficio,  pero  que  si  le  mandan  enseñar,  se 
empeña  en  predicar  ¿por  ventura  no  es  esto  olvidarse 
que  es  instrumento  y  perder  miserablemente  el  tiempo? 
Es  que  predica  muy  bien  me  diréis.  Bien  está  ¿mas  de 
qué  le  sirve?  Y  la  causa  de  que  el  éxito  apetecido  no 
corone  sus  afanes  es  porque,  como  Dios  ve  que  el  instru- 
mento quiere  manejarse  como  si  fuera  causa  principal, 
no  concurre  con  él  y  le  abandona.  Te  empeñas,  le  dice, 
en  obrar  por  ti  mismo;  hazlo  así.  Ya  veremos  qué  haces 
de  provecho».  (2) 

En  más  de  una  ocasión,  los  Padres  Generales  han 
juzgado  oportuno  refrescar  la  memoria  de  estas  ideas,  de 
las  que  con  demasiada  facilidad  tienden  a  prescindir  la 
sensualidad  y  el  amor  carnal  y  mundano.  Después  del 
P.  Roothaan,  (3)  el  P.  Ledóchowski  en  la  ya  citada 


(1)  Monumenta  Xaveriana,  I,  588. 

(2)  Exhortationes  domesiicae ,  70-71. 

(3)  Epístola  in  annum  saecularem,  n.  29.  Ep.  PP.  Gen.  II, 
410-11. 
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exhortación  a  los  Padres  Procuradores  se  expresa  en  es- 
tos términos:  «Es  claro  que  entre  nosotros  el  espíritu  de 
independencia  no  llega  al  extremo  de  hacernos  despre- 
ciar la  autoridad  del  Superior  ni  oponerle  abierta  resis- 
tencia, sino  que  insensiblemente  nos  induce  a  sustraer 
en  la  práctica  nuestra  vida  y  ocupaciones  a  la  paternal 
autoridad  de  los  Superiores.  Con  esto  el  benéfico  in- 
flujo de  la  obediencia,  que  según  el  espíritu  y  las  ense- 
ñanzas de  nuestro  Santo  Padre  Ignacio  debe  extenderse 
a  toda  nuestra  vida  y  casi  a  todas  y  cada  una  de  nues- 
tras acciones,  se  va  reduciendo,  por  el  contrario,  al  mí- 
nimum posible.  Efectivamente,  los  que  proceden  de  este 
modo  (y  lo  hacen  casi  siempre  sin  que  al  principio  se 
den  plena  cuenta  de  ello)...  quieren  regirse  por  sí  pro- 
pios, al  punto  de  que  se  encuentren  hasta  jóvenes  estu- 
diantes quienes,  teniéndose  por  expertos  en  las  cosas  del 
espíritu,  creen  no  necesitar  la  dirección  de  nadie,  o  a  lo 
sumo  escogen  para  gobernar  su  conciencia,  no  a  los 
que  los  Superiores  han  señalado  para  este  oficio  sino  a 
los  que  a  su  juicio  son  más  aptos  para  dirigirles.  El 
mismo  y  aun  todavía  mayor  espíritu  de  independencia 
se  manifiesta  en  la  elección  de  trabajos  y  ocupaciones; 
tanto  afán  ponen  en  tomar  para  sí  aquellos  que  mejor 
cuadran  con  sus  inclinaciones,  que  apenas  dejan  al  Su- 
perior lugar  para  escoger.  Y  sin  embargo,  éstos  que  tan 
desordenadamente  se  esfuerzan  en  torcer  la  voluntad  de 
los  Superiores  a  la  suya,  todos  los  meses,  en  la  Carta  de 
nuestro  Santo  Padre  Ignacio,  oyen  a  San  Bernardo  que 
declara:  Quienquiera  que  descubierta  o  mañosamente 
negocia  que  su  Padre  espiritual  le  ordene  lo  que  él  quie- 
re, él  mismo  se  engaña,  si  se  tiene  y  alaba  de  obediente 
con  vana  lisonja;  porque  en  aquello  no  obedece  él  al 
Prelado  sino  el  Prelado  a  él».  (1) 


(1)  Altera  Patris  Nostri  adhortatio  ad  Paires  Provinciarum 
Procxir atores,  (30  Sept.  1930). 
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8. — Cierra  nuestro  Santo  Padre  lo  dicho  acerca  de 
la  obediencia  de  voluntad  con  una  breve  conclusión,  en 
la  cual  resume  la  naturaleza,  excelencia  y  necesidad  de 
la  misma:  «De  manera  que  concluyo  que  a  este  segundo 
grado  de  obediencia^  que  es  {tilira  de  la  ejecución)  hacer 
suya  la  voluntad  del  Superior^ ,  antes  despojarse  de  la  su- 
ya y  vestirse  de  la  divina  por  él  interpretada^  es  necesa- 
rio que  suba  quien  a  la  virtud  de  la  obediencia  querrá 
subir)) . 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  este  corto  párrafo  sea 
una  mera  repetición  compendiosa  de  las  ideas  anterior- 
mente expresadas,  como  a  primera  vista  pudiera  parecer. 
Al  hablar  de  la  conformidad  entre  el  querer  del  hombre 
y  el  de  Dios  que  se  verifica  por  la  obediencia,  usa  el 
Santo  expresiones  nuevas  refiriéndose  a  la  voluntad: 
«despojarse  de  la  suya,  dice,  y  vestirse  de  la  divina»,  las 
cuales,  a. nuestro  humilde  entender,  tienen  un  alcance 
mucho  mayor,  y  significan,  no  ya  sólo  una  simple  con- 
formidad, sino  una  unión  más  íntima  y  real  que  incor- 
pora nuestra  libre  actividad  a  la  actividad  exuberante 
del  Dios  Hombre.  Es  indudable  que  la  obediencia  es 
una  consecuencia  natural  del  dogma  de  nuestra  incorpo- 
ración a  Cristo,  como  que  es  la  expresión  adecuada  en 
el  orden  del  querer,  de  la  dependencia  vital  en  que  esta- 
mos, en  cuanto  al  ser,  respecto  de  Cristo  nuestra  cabeza. 
El  P.  Mersch,  quien  con  solidez  y  claridad  ha  expuesto 
las  estrechas  relaciones  que  existen  entre  la  virtud  de  la 
obediencia  y  el  dogma  de  nuestra  incorporación  a  Cristo, 
advierte  que,  según  el  axioma  operari  sequitur  esse,  «el 
acto  de  la  voluntad  en  el  orden  sobrenatural,  debe  amol- 
darse a  la  vida  sobrenatural  de  la  que  dimana».  (1) 
Nuestra  vida  sobrenatural,  antes  que  nuestra,  es  de 
Cristo,  de  quien  la  recibimos,  de  suerte  que,  así  como  la 
vida  de  la  rama  depende  de  la  unión  con  el  tronco,  y 


(l)  La  raison  d'étre  de  Tobéissance  religieuse.  Nouvelle  Re- 
vue  théologique,  1927.  LIV,  99. 


—  143  — 


sólo  mediaute  esta  unión  recibe  la  savia  que  sube  de  las 
raíces,  y  así  como  la  vida  del  miembro  depende  total- 
mente de  su  inserción  en  el  cuerpo,  de  igual  manera 
nuestro  vivir  y  obrar  dependen  de  nuestra  adhesión  a 
Cristo,  de  nuestra  implantación  en  El. 

Si  del  ser  pasamos  a  la  actividad  en  el  orden  sobre- 
natural, observamos  la  misma  ley  de  dependencia  res- 
pecto de  Cristo.  Nuestros  actos  de  voluntad  sobrenatu- 
rales, para  merecer  este  nombre,  deben  estar  uuidos  a 
Cristo  con  unión  interna  y  vital,  no  sólo  en  cuanto  que 
la  gracia  santificante  los  eleva  y  hace  participar  de  la 
vida  divina  que  recibimos  de  Cristo,  sino  también  en 
cuanto  que  nuestro  libre  albedrío  elige  ser  regido  y  go- 
bernado en  sus  actos  por  Cristo  y  por  sus  legítimos  re- 
presentantes. En  la  medida  en  que  quiera  vivir  el  reli- 
gioso la  vida  de  Cristo,  tiene  que  cultivar  en  sí  la  obe- 
diencia; si  la  quiere  vivir  con  plenitud,  si  aspira  a  ser 
totalmente  de  Cristo,  tenderá  lógicamente  a  vaciarse  de 
su  propio  querer  para  ser  poseído  y  guiado  en  todas  sus 
acciones  por  la  voluntad  divina  que  le  manifiesta  el  Su- 
perior. La  conexión  entre  la  obediencia  religiosa  y  el 
dogma  de  nuestra  incorporación  a  Cristo,  aparece,  pues, 
con  perfecta  claridad. 

Pero  ¿alude  a  ella  San  Ignacio  en  este  pasaje  de  su 
Carta?  ¿Sin  hacer  decir  al  texto  más  de  lo  que  en  reali- 
dad contiene,  podemos  considerar  las  palabras  antes  ci- 
tadas como  un  indicio  suficiente  de  que  no  pasó  inadver- 
tido para  Nuestro  Padre  este  aspecto  de  la  obediencia 
cristiana?  Creemos  sinceramente  que,  por  lo  menos  con 
gran  probabilidad,  se  puede  dar  uua  respuesta  afirmati- 
va a  esta  pregunta.  Las  razones  que  nos  inclinan  a  ello 
son  las  siguientes. 

En  primer  lugar,  la  expresión:  despojarse  de  la 
propia  voluntad  y  vestirse  de  la  divina,  certísimamente 
significa  algo  más  que  una  mera  conformidad  de  volun- 
tades, por  perfecta  que  se  la  quiera  suponer.  El  sentido 
obvio  y  natural  de  estas  palabras  indica  una  asimilación 
interna,  una  compenetración  íntima,  una  unión  perfecta 
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de  dos  voluntades,  ideas  todas  que  dicen  bien  con  el  con- 
cepto de  la  incorporación  vital  de  la  voluntad  del  obe- 
diente a  la  de  Cristo.  Pero  esta  razón  adquiere  mayor 
fuerza  si  se  tiene  en  cuenta  que  las  expresiones  emplea- 
das por  el  Santo  Padre  no  son  modos  de  hablar  arbitra- 
rios, sino  consagrados  ya  por  el  uso  en  el  lenguaje  ascé- 
tico para  designar  metafóricamente  una  realidad  concreta 
y  determinada.  En  efecto,  ambas  locuciones  son  genui- 
namente  paulinas  y  de  ellas  se  sirve  el  Apóstol  para 
señalar  nuestra  incorporación  a  Cristo.  «Revestirse  de 
Cristo,  escribe  el  P.  Prat,  significa  quedar  envuelto  en 
esa  atmósfera  divina,  hecho  miembro  vivo  de  Cristo, 
puesto  bajo  el  influjo  de  esa  fuerza  sobrenatural  que  se 
llama  el  alma  de  la  Iglesia,  y  que  no  es  otra  que  el  Es- 
píritu Santo.  Gusta  el  Apóstol  de  decir:  revestirse  de 
Cristo  o  del  Señor  Jesucristo,  revestirse  del  hombre  nue- 
vo, revestirse  de  inmortalidad,  revestirse  de  las  armas 
de  la  luz,  revestirse  de  la  armadura  de  Dios,  del  yelmo 
de  la  salud,  de  la  coraza  de  la  fe  y  de  la  caridad;  en  todos 
estos  ejemplos  el  sentido  figurado  es  transparente.  Nos 
revestimos  de  Cristo,  no  tanto  como  de  un  manto  que 
cubre  nuestra  miseria,  cuanto  como  de  una  forma  vital 
que  nos  hace  tener  parte  en  la  vida».  (1)  ¿Será  aventu- 
rado suponer  que  nuestro  Santo  Padre  usaba  esos  modos 
de  decir  en  el  mismo  sentido  en  que  lo  tomaba  San  Pablo 
y  después  de  él  la  generalidad  de  los  autores  eclesiásti- 
cos? Por  lo  mismo  que  la  doctrina  del  Cuerpo  místico  de 
Cristo  no  se  halla  contenida  en  formas  netas  y  bien  de- 
finidas, sino  más  bien  en  comparaciones  y  expresiones, 
muy  sugestivas,  es  verdad,  pero  un  tanto  vagas  e  impre- 
cisas, se  hace  a  veces  muy  difícil  y  aun  imposible  deter- 
minar con  entera  precisión  el  alcance  exacto  de  las  pala- 
bras y  del  pensamiento  de  un  autor  en  un  caso  concreto. 
Ya  se  entiende  con  esto  que  no  basta  el  solo  examen  de 
las  palabras  del  Santo  para  dilucidar  enteramente  la 
cuestión. 


(1)    La  Théologie  de  Saint  Patú,  11.311. 
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Pero  si  paramos  mientes  en  el  texto  paralelo  de  la 
carta  de  1547  a  los  de  Gandía,  puede  ser  que  descubra- 
mos rayos  de  luz  no  sospechados.  Dice  allí,  después  de 
ponderar  la  paz  y  seguridad  del  que  obedece:  «Y  así  que 
es  grande  alivio  y  descanso  a  quien  conoce  el  beneficio 
que  Dios  le  hace  en  ello,  tener  de  cerca  a  quien  obede- 
cer; no  solamente  hace  descansar,  pero  ennoblece  y 
grandemente  eleva  sobre  su  estado  al  hombre,  haciéndo- 
le desnudarse  de  sí  y  vestirse  de  Dios,  Sumo  Bien  que 
hinche  tanto  nuestra  ánima  cuanto  halla  vacío  de  propia 
voluntad;  que  los  tales  pueden  decir  de  sí  (si  de  corazón 
son  obedientes):  vivo^  iam  non  ego^  sed  vivit  in  me 
Chrisiíis)).  (1)  Aqaí  la  obediencia  perfecta  aparece  cla- 
ramente como  un  renunciar  totalmente  a  la  voluntad  pro- 
pia cuyo  resultado  es  el  apropiarse,  por  decirlo  así,  del 
alma  la  voluntad  divina,  el  llenarla  de  su  influjo,  el  ha- 
cerla participar  de  su  propia  actividad.  Por  eso,  el  ver- 
dadero obediente  puede  hacer  suyas  las  palabras  del 
Apóstol  en  su  Epístola  a  los  Gálatas:  «Vivo  yo,  ya  no 
yo:  Cristo  es  el  que  vive  en  mí».  (2) 

Por  lo  demás,  la  idea  de  una  unión  y  participación 
vital  a  la  vida  de  Cristo,  no  era  desconocida  de  nuestro 
Padre  San  Ignacio,  y  la  tercera  y  cuarta  semana  de  los 
Bjercicios  no  se  entienden  de  un  modo  cabal  y  perfecto 
sino  teniendo  en  cuenta  el  dogma  de  nuestra  unión  vital 
con  Cristo.  (3)  Podemos,  pues,  con  bastante  fundamen- 
to interpretar  el  párrafo  de  la  carta  que  acabamos  de 
citar,  en  el  sentido  de  una  incorporación  íntima  de  nues- 
tra voluntad  a  la  de  Cristo  Jesús.  Bn  este  caso,  habría- 
mos de  reconocer  que  en  esta  conclusión,  objeto  de 
nuestro  comentario,  el  Santo  no  sólo  asienta  el  argumen- 
to más  poderoso  para  persuadirnos  la  obediencia  de 


(1)  Monumenta  Ignatiana,  ser.  1^,  I,  557. 

(2)  Gal.  2,  20. 

(3)  Cfr.  Casanovas,  Biblioteca  deis  Exercicis  de  Santigua- 
si  de  Lqyola,  III,  137-40;  VIII,  9-13. 
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voluntad,  sino  que  apunta,  con  la  discreción  que  él  sue- 
le, para  quien  es  capaz  de  entenderla,  la  razón  de  ser 
más  verdadera  y  profunda  de  la  obediencia  religiosa. 
En  ciertos  apuntes  espirituales  del  P.  Jerónimo  Nadal 
pueden  leerse  unos  párrafos  que  presentan  particular 
interés,  en  cuanto  que  parecen  confirmar  el  punto  de 
vista  adoptado.  En  efecto,  nos  permiten  conocer  cuan 
hondamente  sentía  del  misterio  de  nuestra  incorporación 
a  Cristo  y  de  su  influjo  en  nuestras  operaciones  espiri- 
tuales aquel  varón  eximio,  quien  como  pocos  tenía  en- 
tendido el  espíritu  de  nuestro  Santo  Padre.  Dice  así: 
«Ya  que  te  lo  concede  el  Espíritu  del  Señor,  empieza  a 
ejercitarte  diligentemente  en  la  unión  con  Cristo  Jesús 
y  sus  potencias,  para  que  internamente  sientas  que  tU 
entender  es  por  su  entendimiento,  tu  querer  por  su  vo- 
luntad, tu  recuerdo  por  su  memoria  y  que  del  todo 
estas,  vives  y  obras  no  en  ti  sino  en  Cristo.  Esta  es 
la  suma  perfección  de  esta  vida,  virtud  divina,  admira- 
ble suavidad».  (1) 

De  estas  notables  palabras  parece  que  se  puede  sin 
violencia  sacar  la  siguiente  conclusión.  Si  Nadal  cuyas 
ideas  son  el  fiel  reflejo  de  las  de  nuestro  Santo  Padre, 
consideraba  el  obrar  perfecto  del  hombre  espiritual,  y 
por  consiguiente  la  obediencia,  como  el  fruto  precioso  de 
la  íntima  unión  vital  con  la  persona  de  Cristo,  ¿no  será 
lícito  afirmar  que  semejante  manera  de  ver  las  cosas  era 
en  todo  conforme  y  familiar  a  la  mente  del  santo  Fun- 
dador? 


(1)  Epistolae  P.  Hieronymi  Nadal,  IV,  697.  Cfr.  Idid., 
709-10. 


CAPITULO  V 


OBEDIENCIA  DE  ENTENDIMIENTO.  PRIMERA  PARTE 

(Carta  de  la  Obediencia  N°=-  9  a  14) 

Sumario:  1.  Naturaleza  de  la  obediencia  de  entendimiento. — 
2.  Su  posibilidad. — 3.  Complemento  y  coronamiento  del 
sacrificio  de  la  obediencia. — 4.  Necesidad  de  este  tercer 
grado. — 5.  Su  excelencia. — 6.  Conclusión. 


1. — La  obediencia  de  voluntad  es  obediencia  perfec- 
ta; la  de  entendimiento,  perfectísima.  Por  lo  mismo, 
Nuestro  Padre  se  detiene  con  visible  complacencia  en 
estudiarla,  dedicando  a  esta  materia  más  de  la  mitad  de 
la  Carta.  Qué  sea  obediencia  de  entendimiento,  lo  de- 
clara suficientemente  el  Santo  como  sigue:  ((Pero  quien 
pretende  hacer  entera  y  perfecta  oblación  de  si  mismo^ 
ultra  de  la  vohmtad  es  menester  que  ofrezca  el  entendi- 
miento i^que  es  otro  grado  y  supremo  de  obediencia) 
no  solamente  teniendo  un  querer^  pero  teniendo  un  sentir 
mismo  con  su  Superior^  sujetando  el  propio  juicio  al  su- 
yo^ en  cuanto  la  devota  voluntad  puede  inclinar  el  enten- 
dimiento)). 

Mas  estas  breves  frases  del  Santo  Patriarca  requie- 
ren alguna  mayor  explicación  para  que  podamos  darnos 
cuenta  cabal  de  la  riqueza  de  su  contenido.  Conviene, 
ante  todo,  deslindar  cuidadosamente  los  conceptos,  a  fin 
de  evitar  cualquier  confusión  de  ideas  que  pueda  estor- 
bar la  exacta  comprensión  de  la  doctrina  del  Santo.  Ad- 
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viértase,  desde  luego,  que,  según  queda  iudicado,  la 
obediencia,  hablando  con  propiedad,  sólo  se  da  en  los 
actos  de  la  voluntad,  ya  que  esta  virtud  formal  y  direc- 
tamente tiene  por  objeto  ordenar  y  perfeccionar  en  noso- 
tros el  ejercicio  del  libre  albedrío.  Por  tanto,  no  puede 
tratarse  de  obediencia  de  entendimiento  sino  en  función 
de  la  voluntad,  en  cuanto  que  esta  potencia  necesita  pa- 
ra obrar  rectamente  que  el  entendimiento  le  proponga 
el  objeto  y  los  motivos  de  la  obediencia.  (1)  «La  obe- 
diencia, dice  el  P.  Meschler,  es  una  virtud  de  la  volun- 
tad; el  acto  de  la  obediencia  abarca  la  ejecución  exterior 
del  mandato  recibido  y  la  conformidad  interior  de  la  vo- 
luntad con  este  mandato.  La  operación  del  entendimien- 
to debe  preceder  y  acompañar  la  acción  de  la  voluntad; 
porque  ésta,  considerada  en  sí  misma,  es  potencia  ciega 
y  ha  menester  la  luz  y  dirección  del  entendimiento.  A 
éste  le  toca  mostrar  a  la  voluntad  lo  que  ha  de  hacer, 
por  qué  y  cómo  debe  obedecer.  En  cuanto  es  potencia 
especulativa,  tiene  que  determinar  si  el  mandato  es  en 
todo  lícito  y  honesto,  y  en  cuanto  es  razón  práctica  debe 
proponer  a  la  voluntad  los  medios  y  los  motivos  para 
ejecutar  la  orden  recibida».  (2) 

¿En  qué  consiste  pues  exactamente  la  llamada  obe- 
diencia de  entendimiento?  En  un  pasaje  de  las  Consti- 
tuciones, poco  antes  citado,  San  Ignacio  la  define  de 
esta  manera:  «La  obediencia  se  hace...  cuanto  al  enten- 
dimiento, cuando...  [el  que  obedece]  siente  lo  mismo 
que...  [el  que  manda] ,  pareciéndole  bien  loque  se  le 
manda».  (3)  < 

Ahora  bien,  la  significación  de  la  frase:  «sentir  lo 
mismo  que  el  que  manda»  es  que  no  sólo  el  súbdito 
aprueba  de  corazón  lo  mandado,  sino  que  lo  aprueba  pre- 


(1)  Cfr.  Suárez,  De Religione  Soc.  Jes,,  lib.  IV,  c.  15.  n.  12 
[517]. 

(2)  La  Compagnie  de  Jésus .  (Trad.  Mazoyer),  111. 

(3)  P.  69,  c.  1,  litt.  C. 
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cisatneute  porque  lo  que  se  le  mauda  está  bieu  mandado. 
Tal  uos  parece  ser  en  el  texto  del  Sauto  la  fuerza  del  ge- 
rundio "pareciéudole",  que  equivale  a  una  oración  su- 
bordinada causal.  Luego  la  obediencia  de  entendimiento, 
que  consiste  en  sentir  una  misma  cosa  con  el  Superior, 
supone  necesariamente  una  perfecta  conformidad  entre 
el  juicio  del  subdito  y  el  del  Superior  acerca  de  lo  man- 
dado. 

A  esta  conformidad  se  puede  llegar  por  dos  caminos 
distintos.  Porque  respecto  de  la  cosa  misma  que  se  man- 
da el  entendimiento  del  subdito  puede  reaccionar  de  dos 
maneras:  o  espontáneamente  coincide  con  el  modo  de 
apreciarla  del  Superior,  de  suerte  que  si  él  hubiera  te- 
nido que  decidir  hubiera  decidido  lo  mismo,  o  espontá- 
neamente disiente  de  él,  de  modo  que  al  tener  que  deter- 
minarse por  sí  se  hubiera  determinando  a  lo  contrario. 

Pero  nótese  que  aun  en  el  primer  caso  de  espontá- 
nea coincidencia  del  juicio  del  súbdito  con  el  juicio  del 
Superior,  no  constituye  la  obediencia  de  entendimiento 
ignaciana  el  mero  hecho  de  la  coincidencia.  Para  San 
Ignacio  aun  la  frase  generalísima  «tener  un  sentir  mis- 
mo con  el  Superior»  tiene  una  significación  activa,  de- 
nota una  coincidencia  que  la  voluntad  busca  y  quiere, 
y  en  la  que  el  entendimiento  se  actúa,  complaciéndose 
no  tanto  porque  la  orden  del  Superior  de  suyo  le  parece 
buena,  cuanto  porque  es  orden  del  Superior  y,  por  lo 
mismo,  de  Dios  nuestro  Señor. 

Esto  mismo  aparecerá  con  más  claridad  en  el  segun- 
do caso  de  disconformidad  espontánea  de  pareceres,  al 
que  se  aplica  textualmente  la  segunda  fórmula  ignacia- 
na de  «sujetar  el  propio  juicio  al  del  Superior».  El  en- 
tendimiento del  súbdito  dejado  a  sí  mismo  se  resistiría  a 
aprobar  lo  mandado  por  el  Superior;  pero  el  obediente 
verdadero,  sabiendo  que  el  Superior  representa  a  Dios, 
hace  un  esfuerzo  positivo  por  desechar  las  razones  que 
le  impiden  acomodarse  a  lo  que  el  Superior  siente,  y 
por  vigor  de  la  voluntad  reduce  el  entendimiento  a  tener 
con  él  un  mismo  parecer,  a  menos  que  se  le  presente 
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una  imposibilidad  de  evidencia  contraria.  En  seguida 
examinaremos  este  último  caso,  que  merece  considera- 
ción aparte. 

Sea,  pues,  que  llegue  el  súbdito  a  reconocer  por 
bueno  y  provechoso  lo  que  el  Superior  ordena,  porque 
desde  un  principio  así  le  parecía,  o  sea  que  lo  haya  al- 
canzado por  el  esfuerzo  que  se  ha  impuesto  a  fin  de  lle- 
gar a  este  convencimiento,  la  perfecta  identificación  de 
su  juicio  con  el  del  Superior  es,  en  último  término,  lo 
que  constituye  formalmente  la  obediencia  de  entendi- 
miento. 

Sólo  resta  notar  con  el  P.  Nadal  que  para  que  haya 
perfecta  obediencia  de  entendimiento  no  basta  suspender 
el  juicio  en  contra  de  lo  ordenado  por  el  Superior,  sino 
que  es  preciso,  además,  tener  por  bueno  y  aprobar  lo 
que  él  dice.  (1) 

2. — Pero  cabe  aquí  preguntar,  de  nuevo:  hasta 
qué  punto  es  esto  posible,  puesto  que  no  siendo  el  en- 
tendimiento potencia  libre  sino  necesaria,  se  adhiere  con 
fuerza  ineludible  a  su  objeto  que  es  la  verdad,  en 
cuanto  ésta  se  le  propone  suficientemente.  Esto  nos 
lleva  a  tratar  del  grado  de  posibilidad  de  la  obediencia 
de  entendimiento. 

Que  la  sujeción  y  conformidad  del  juicio  del  súbdi- 
to con  el  del  Superior  no  se  haya  de  entender  de  una 
manera  incondicional  y  absoluta,  lo  está  indicando  bas- 
tantemente la  cláusula  restrictiva  «...en  cuanto  la  devo- 
ta voluntad  puede  inclinar  el  entendimiento». 

Pero  además,  el  mismo  Santo  nos  explica  luego  de 
propósito  el  verdadero  estado  de  la  cuestión  cuando  aña- 
de: ((Porque  aunque  éste  no  tenga  la  libertad  que  tiene 
la  voluntad^  y  naturalmeete  da  su  asenso  a  lo  que  se  le 
representa  como  verdadero^  todavía^  en  muchas  cosas  en 
que  no  le  fuerza  la  evidencia  de  la  verdad  conocida  puede 


(l)    Epistolae  P.  Hieronynii  Nadal,  IV,  546. 
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con  la  voluntad  inclinarse  más  a  una  pai'te  que  a  otra:  y 
en  las  tales  todo  obediente  verdadero  debe  inclinarse  a 
sentir  lo  que  su  Superior  siente)) . 

Fundándose,  pues,  en  la  condición  del  entendimien- 
to, el  cual,  como  potencia  necesaria,  tiene  que  asentir 
por  fuerza  a  la  verdad  conocida  cuando  ésta  se  le  presen- 
ta con  la  plena  luz  de  la  evidencia,  San  Ignacio  no  tiene 
dificultad  en  conceder  que  pueden  darse  casos  en  que  el 
súbdito  vea  con  omnímoda  claridad,  y  por  consiguiente 
sin  poderlo  remediar,  que  la  orden  del  Superior  resulta 
totalmente  inepta  para  el  fin  que  se  pretende.  Exami- 
nemos este  caso  con  absoluta  imparcialidad,  lo  cual  nos 
permitirá  apreciar  la  maravillosa  exactitud  y  seguridad 
de  la  doctrina  que  enseña  aquí  Nuestro  Padre. 

Nótese,  desde  luego,  que  suponemos  el  caso  de  una 
orden  inútil,  imprudente  si  se  quiere,  pero  no  mala; 
pues  en  el  punto  de  mandar  un  Superior  una  cosa  mo- 
ralmente  mala  cesaría  la  obligación  de  obedecerle.  Por- 
que entonces  dejaría  de  mandar  como  lugarteniente  de 
Dios,  y  en  tal  caso  no  tendríamos  ya  delante  de  nosotros 
sino  a  un  hombre,  a  quien  no  se  debe  obedecer  sino  re- 
sistir, conforme  al  dicho  de  San  Pedro:  «Hay  que  obe- 
decer a  Dios  antes  qüe  a  los  hombres».  (1) 

Suponemos  asimismo  que  el  inferior  ha  hecho  todo 
cuanto  ha  estado  de  su  parte  para  llegar  a  ver  y  juzgar 
las  cosas  como  las  ve  y  juzga  el  Superior,  empleando, 
aunque  sin  resultado,  los  medios  que  el  Santo  Padre  se- 
ñala más  adelante  en  la  Carta  que  estamos  comentando. 

Descartado,  pues,  el  caso  de  una  orden  mala,  y  vol- 
viendo al  caso  de  una  orden  manifiestamente  inútil,  co- 
nocida como  tal  por  el  súbdito,  dado  que  entonces  éste 
percibe  la  verdad  con  evidencia,  nada  puede  hacer  ya 
para  impedir  que  ella  se  le  imponga  con  fuerza  irresisti- 
ble; el  perfecto  obediente,  en  esta  hipótesis,  no  puede  ir 
más  allá  de  la  obediencia  de  voluntad. 


(1)    Ad.  5,  29. 
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Con  todo,  téngase  presente  que  aun  en  este  caso 
extremo  todavía  puede  y  debe  intervenir  el  entendimien- 
to para  ayudar  a  la  voluntad  del  subdito  a  conformarse 
en  todo  con  la  del  Superior,  haciéndole  ver  cómo  esta 
sumisión  y  conformidad,  lejos  de  desdecir  de  los  dic- 
támenes de  la  sana  razón,  se  ajusta  perfectamente  a 
ellos.  Porque,  como  observa  el  P.  Valensin,  aunque  la 
orden  dada  por  el  Superior  sea  quizás  del  todo  inepta 
para  lograr  el  fin  particular  que  se  propone  couseguir, 
no  lo  es  ciertamente  para  el  servicio  y  gloria  de  Dios, 
que  es  el  fin  general  que  Superiores  y  súbditos  deben 
pretender  alcanzar  antes  que  cualquier  otro,  como  que 
es  la  meta  suprema  de  su  vida.  En  efecto,  cualquier 
mandato  de  un  Superior  legítimamente  constituido  es  en 
realidad  un  medio  ordenado  a  un  doble  fin:  a  un  fin 
próximo  y  particular  intentado  por  el  Superior,  y  al  fin 
último  sobrenatural  intentado  por  Dios.  Ahora  bien,  la 
elección  de  la  cosa  mandada  como  medio  de  conseguir  el 
fin  particular  es  obra  del  hombre  y,  por  tanto,  en  esa 
elección  tiene  cabida  el  error,  la  imprudencia  y  las  de- 
más deficiencias  humanas.  En  cambio,  si  el  mandato  se 
considera  como  medio  para  el  fin  sobrenatural,  la  elec- 
ción es  obra  de  Dios  que  quiere  valerse  para  ella  del 
ministerio  del  hombre,  y  de  ahí  que  la  conexión  entre 
el  medio  y  el  fin  sea  infalible.  Esto  nos  explica  cómo 
aun  en  el  caso  extremo  que  consideramos,  el  súbdito 
puede  obedecer  con  tranquilidad  y  alegría  como  quiera 
que  la  orden  del  Superior  con  relación  al  último  fin,  es 
medio  aptísimo,  más  aún,  en  el  caso  dado,  el  más  apto 
de  todos.  (1) 

Algunos  casos  de  nuestra  historia  se  prestan  para 
ilustrar  este  punto  particularmente  difícil  de  la  obedien- 
cia perfecta,  pues,  derraman  mucha  luz  sobre  lo  que 
debe  hacer  el  verdadero  obediente  cuando,  por  tener  evi- 


(l)  Cfr.  Noies  sur  divers  Points  concernant  ¿' oóéissance. 
Revue  d'Ascétique  et  de  Mystiqae,  1926,  VII,  173-87. 
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dencia  de  lo  contrario,  no  acierta  a  sentir  una  misma 
cosa  con  el  Superior. 

Las  dificultades  del  P.  Aquaviva  con  Sixto  V  oca- 
sionadas por  el  proyecto  que  concibió  este  Papa  de  quitar 
ala  Compañía  el  nombre  de  Jesús,  nos  ofrecen  un  ejem- 
plo típico  de  este  caso.  En  ningún  momento  pudo  dejar 
de  mirar  nuestro  Padre  General  como  un  doloroso  des- 
pojo la  supresión  del  nombre  de  Jesús,  que  con  tanto 
amor  pusiera  a  su  Orden  nuestro  Santo  Padre  y  que  va- 
rias Bulas  pontificias  y  el  Sagrado  Concilio  de  Trento 
habían  solemnemente  sancionado,  ni  nunca  pudo  per- 
suadirse que  pudiera  esto  llevarse  a  cabo  sin  desdoro,  no 
sólo  de  la  Compañía,  sino  también  de  la  Religión,  sobre 
todo  en  los  países  septentrionales.  Por  eso,  cuando  le 
fué  notificada  la  intención  del  Papa,  representó  con  hu- 
mildad pero  al  mismo  tiempo  con  entereza,  los  gravísi- 
mos inconvenientes  que  podrían  seguirse  de  este  paso,  y 
agotó  todos  los  medios  lícitos  que  estaban  a  su  alcance 
para  detener  el  golpe  fatal.  Mas,  cuando  a  pesar  de  esto, 
persistió  irreductible  Sixto  V  en  la  resolución  de  alterar 
el  nombre  de  nuestra  Religión,  y  aun  quiso  que  esta 
mudanza  se  hiciera  por  decreto  del  Padre  General,  res- 
pondió el  P.  Aquaviva,  con  heroico  rendimiento,  a  los 
cardenales  encargados  de  intimarle  la  determinación  del 
Pontífice:  «Pues  así  lo  ha  resuelto  Su  Santidad,  obedece- 
remos como  cumple  a  religiosos  obligados  con  voto 
especial  a  la  obediencia  de  la  Santa  Sede».  Así  lo  hizo, 
y  redactó  una  minuta  del  decreto,  que  satisfizo  plena- 
mente a  Sixto  V  cuando  se  la  presentaron.  Sabido  es 
cómo  por  la  muerte  del  Papa,  que  acaeció  de  un  modo 
inesperado  a  los  pocos  días,  no  se  pasó  adelante  en  el 
proyecto  de  cambiar  el  nombre  de  nuestra  Orden.  (1) 

Es  asimismo  muy  digna  de  ser  advertida  la  conducta 
que  observó  Nuestro  Padre  en  cierta  ocasión,  en  que  no 


(1)  Cfr.  Astráin,  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la 
Asistencia  de  España,  III,  462-63;  471-72. 
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le  era  posible  convenir  con  el  parecer  de  quien  le  podía 
mandar.  A  principios  del  año  de  1553  ingresó  en  la 
Compañía  en  Palermo  un  joven  napolitano  de  grandes 
prendas,  llamado  Octaviano  Cesari.  Larga  es  la  historia 
de  las  vicisitudes  por  las  que  pasó  esta  vocacióu  hasta 
llegar  a  perderse  miserablemente,  después  de  haber  he- 
cho concebir  las  más  risueñas  esperanzas  por  el  fervor  y 
heroica  constancia  de  los  primeros  años.  (1)  Tomare- 
mos de  ella  lo  que  hace  a  nuestro  propósito.  Desde  sus 
comienzos  la  vocación  de  Octaviano  fué  violentamente 
combatida  por  sus  deudos,  quienes  se  valieron  de  todos 
los  modos  imaginables  para  que  nuestros  Superiores 
permitiesen  al  joven  novicio  volver  a  Nápoles  a  verse 
con  los  suyos.  San  Ignacio  tomó  muy  a  pechos  el  calmar 
esta  tempestad,  y  sin  duda  lo  hubiera  conseguido,  de  no 
intervenir  en  el  asunto  el  mismo  cardenal  de  Nápoles, 
Juan  Pedro  Caraffa.  Bste  prelado,  favorable  a  los  pa- 
rientes de  Octaviano,  llevó  muy  a  mal  la  resistencia  del 
Santo  y  para  quebrantarla  hizo  un  monitorio  por  el  que 
mandaba  que,  dentro  de  un  tiempo  congruo,  hiciese  ve- 
nir a  Nápoles  al  novicio  a  fin  de  que  hablase  con  su 
madre. 

Nuestro  Padre  avisó  al  punto  a  Octaviano  que  tenía 
licencia  pasa  venir  a  Nápoles  y  que  ni  él  ni  el  Rector  de 
■^Palermo  se  lo  impedirían,  (2)  pero  al  mismo  tiempo  qui- 
so contestar  en  forma  jurídica,  y  lo  hizo  por  medio  de  su 
secretario  en  los  términos  siguientes: 

«Yo,  Juan  de  Polanco,  Procurador  constituido  por  el 
R.  P.  Mtro.  Ignacio,  Prepósito  General  de  la  Compañía 
de  Jesús,  como  consta  en  las  actas  hechas  antes  por  el 
señor  Juan  Bautista  Galletti,  digo  en  su  nombre  que, 
aun  cuando  algunas  cosas  de  las  que  están  en  el  moni- 


(1)  Para  todo  este  asunto  puede  consultarse:  Chronicon 
Soc.Jes.,  IV,  17-18;  Aicardo,  Comentario  a  las  Constituciones  de 
la  Compañía  de  Jesús,  II,  694-716. 

(2)  Cfr.  Monumenta  Ignatiana,  ser.  1^,  VII,  421. 
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torio  pasaron  de  distinto  modo  de  como  fueron  narradas 
a  los  Rmos.  Cardenales,  lo  cual  hubieran  ellos  entendi- 
do si  nos  hubieran  llamado  y  oído  antes  de  intimar  el 
monitorio;  sin  embargo,  para  obedecer  a  su  ordenación, 
nuestro  Padre  Prepósito  escribe  a  Octaviano  Cesari, 
dándole  licencia  para  venir  a  Nápoles  y  para  hablar  a 
sus  parientes  y  mandando  al  "Rector  del  colegio  en  don- 
de él  está  y  al  Prepósito  Provincial  de  la  Compañía  en 
Sicilia  que  no  impidan  la  marcha  del  joven,  como  cons- 
ta por  las  letras  originales  que  dejo  en  las  actas  a  fin  de 
que  puedan  enviarse  por  aquellos  a  quienes  toca. 

Digo  además,  en  nombre  del  mismo  Padre  Prepósi- 
to General,  que  persuadir  al  joven  o  mandarle  en  obe- 
diencia que  venga  a  Nápoles,  no  puede  ni  debe  hacerlo 
con  buena  conciencia.  Porque,  habiendo  Octaviano  ase- 
gurado que  él  está  muy  ajeno  de  semejante  camino  para 
hablar  con  sus  parientes,  porque  teme  el  peligro  de  ello; 
no  cree  que  puede  obrar  conforme  al  beneplácito  de  Dios 
si  le  persuade  o  le  manda  que  se  ponga  en  peligro  de  su 
alma. 

En  cambio,  cree  que  puede  satisfacer  al  monitorio, 
dándole  licencia  de  venir,  cosa  que  no  creería  poder  ha- 
cer con  buena  conciencia  si  no  creyese  con  razón  que 
quedaba  él  exonerado  de  esto  por  el  monitorio  de  los" 
Rmos.  Cardenales,  cuyas  conciencias,  con  la  licencia 
que  da  quedan  gravadas. 

19  de  Agosto».  (1) 

En  los  dos  casos  que  acabamos  de  referir,  tanto  San 
Ignacio  como  el  P.  Aquaviva  acataron,  como  era  justo, 
la  voluntad  de  sus  legítimos  Superiores;  cumplieron 
exactamente  lo  ordenado  en  lo  que  podían  hacer  con 
buena  conciencia;  más  aún,  quisieron  sinceramente 
cumplirlo,  sabiendo  que  en  último  término  tal  era  la  vo- 
luntad inescrutable  de  Dios.    Mas  no  les  fué  posible 


(l)    Monumenta  Ignaiiana,  ser.  1',  VII,  420-21. 
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asentir  con  su  entendimiento  ni  confesar  que  tales  órde- 
nes fuesen  objetivamente  conducentes  para  lo  que  en 
buena  razón  pedía  en  estos  casos  la  mayor  gloria  de 
Dios. 

Pero  situaciones  de  esta  clase  en  la  vida  de  obedien- 
cia son  raras,  más  exactamente  diríamos,  rarísimas,  y 
aun  excepcionales. 

Bn  la  inmensa  mayoría  de  los  casos,  como  la  expe- 
riencia lo  demuestra  sobradamente,  las  cosas  se  pre- 
sentan en  tal  forma  que  al  subdito  «no  le  fuerza  la 
evidencia  de  la  verdad  conocida».  Cuando  un  Supe- 
rior manda  alguna  cosa,  casi  siempre  existen  razones 
en  pro  y  en  contra  de  lo  mandado  que  no  dejan  al 
entendimiento  adherirse  a  la  opinión  del  Superior  o  re- 
pugnar a  ella  con  la  seguridad  inconmovible  propia  de 
la  certeza.  Con  esto,  como  nota  San  Ignacio,  queda 
abierta  la  puerta  a  la  intervención  de  la  voluntad  para 
inclinar  el  entendimiento  en  uno  u  otro  sentido.  El 
influjo  y  poder  de  la  voluntad  sobre  el  entendimiento 
para  arrancarlo  de  la  indeterminación  en  que  le  deja 
la  falta  de  razones  plenamente  convincentes,  y  pro- 
vocar, a  pesar  de  ello,  su  adhesión  firme  a  una  ver- 
dad, es  un  hecho  atestiguado  por  la  experiencia  y  re- 
conocido por  psicólogos  y  filósofos.  Escuchemos  al 
Angel  de  las  Escuelas:  «A  veces,  dice,  el  entendimien- 
to no  acierta  a  adherirse  determinadamente  a  una  de 
dos  verdades  opuestas,  ni  intuyendo  la  fuerza  precisa 
de  los  términos,  como  sucede  con  los  primeros  prin- 
cipios, ni  deduciendo  la  verdad  por  raciocinio,  como 
acontece  con  las  conclusiones  de  una  demostración,  sino 
que  se  determina  por  vigor  de  la  voluntad,  la  cual  re- 
suelve abrazar  firmemente  una  de  las  dos  partes,  con 
exclusión  de  la  otra,  por  algún  motivo  que,  si  no  basta 
a  convencer  el  entendimiento,  es  suficiente  para  mover 
la  voluntad,  como  quiera  que  el  asenso  del  entendimien- 
to en  este  sentido  aparece  como  bueno  y  conveniente; 
tal  es  la  disposición  del  que  cree,  el  cual  admite  las  ase- 
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veraciones  de  otra  persona  por  parecerle  esto  provechoso 
y  razonable».  (1) 

El  Santo  Padre,  sin  detenerse  a  examinar  el  as- 
pecto especulativo  de  la  cuestión,  se  contenta  con  afir- 
mar el  hecho  y  pasa  en  seguida  a  considerar,  como  suele, 
las  consecuencias  prácticas  que  de  él  se  siguen.  Puesto 
caso  que  las  más  de  las  veces  está  en  manps  del  libre 
albedrío  hacer  que  el  entendimiento  tenga  o  no  por  bue- 
no lo  mandado,  el  súbdito,  si  quiere  obedecer  con  perfec- 
ción, debe  aprovechar  esta  prerrogativa  de  su  voluntad 
para  inclinar  la  balanza  del  lado  del  Superior,  cada  vez 
que  el  peso  de  las  razones  no  baste  para  determinar  la 
adhesión  del  entendimiento  al  parecer  y  juicio  del  mis- 
mo Superior. 

3. — El  alcance  práctico  de  esta  conclusión  es  muy 
grande,  pues  equivale  a  proclamar  la  necesidad  de  la 
obediencia  de  enteudimiento  para  la  perfección  efectiva 
de  esta  virtud.  Dicha  necesidad  es  uno  de  los  puntos 
que  más  de  propósito  expone  Nuestro  Padre.  Pero  antes 
de  entrar  en  él  y,  como  por  vía  de  introducción,  hace 
ver  de  qué  modo  el  sacrificio  de  la  obediencia  alcanza  la 
plenitud  de  perfección  en  la  conformidad  del  propio  juicio 
con  el  del  Superior. 

Según  queda  dicho,  la  obediencia  religiosa  es  esen- 
cialmente un  sacrificio,  es  la  oblación  total  de  sí  mismo 
como  supremo  homenaje  a  Dios  nuestro  Criador  y  Señor 


(l)  ff^Quandoque  vero  intellecius  non  potest  determinari  ad 
alteram  partem  co7iiradictionis,  ñeque  statim  per  ipsas  defitútiones 
ierminoruvt,  sicut  in  principih,  ñeque  etiam  virtute  principiorum, 
sicut  in  conclusionibus  demonstrativis  est;  determinahir  auiem  per 
voluntatem  quae  eligii  asseníiri  xmi  parti  deierininaie  et  praecise 
propter  aliquid  quod  est  svfficiens  ad  movendum  voluntaiem,  non 
autem  ad  movendum  inteUectum,  ñipóte  quod  videtur  bonum  vel  con- 
veniens  huic  parti  assentiri;  et  isia  est  dispositio  credeyitis,  ut  cu/n 
aiiquis  credit  dictis  alicuius  hominis,  quia  videtur  decens  vel  uti- 
¿e*. — Quaest.  disp.:  De  Veritate,  q.  14,  a.  1. 
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en  reconocimiento  del  dominio  soberano  que  El  tiene  so- 
bre sus  criaturas.  I^lámanla  los  Padres  y  escritores  ecle- 
siásticos holocausto,  aludiendo  al  sacrificio  más  perfecto 
de  la  Ley  vieja,  en  el  cual  la  víctima  era  abrasada  y 
consumida  toda  por  el  fuego  sin  que  se  reservase  nada 
de  ella  para  otros  usos,  aunque  fuesen  sagrados.  Y  cier- 
to que  la  comparación  es  sugestiva  y  responde  con  bas- 
tante exactitud  a  la  realidad.  Efectivamente,  la  obedien- 
cia en  su  sentido  más  verdadero  significa  una  entrega 
incondicional  y  absoluta,  por  la  cual  el  hombre  se  des- 
hace de  lo  que  tiene  de  más  propio,  para  no  pertenecer 
en  adelante  sino  a  Dios,  dejando  en  sus  manos  la  dispo- 
sición entera  de  sí  mismo  y  de  todas  sus  actividades.  En 
esta  entrega  se  verifica,  pues,  a  la  letra  y  en  su  sentido 
más  noble  y  elevado  aquella  destrucción  y  aniquilamien- 
to característico  de  los  antiguos  holocaustos. 

Este  concepto  de  totalidad  que  excluye  toda  limita- 
ción en  el  sacrificio,  lo  hemos  considerado  ya  antes,  al 
tratar  de  la  obediencia  de  voluntad,  y  de  él  precisamen- 
te dedujimos  la  excelencia  y  mérito  extraordinario  de  la 
obediencia  religiosa,  por  cuanto  encierra  la  ofrenda  com- 
pleta hecha  a  Dios  de  la  propia  voluntad  y  albedrío. 
Pero,  si  bien  es  verdad  que  la  renuncia  total  de  la  vo- 
luntad constituye  un  sacrificio  excelentísimo,  con  todo, 
queda  aún  en  el  hombre  algo  que  puede  ser  ofrecido  y 
sacrificado,  queda  lo  que  en  él  hay  de  más  valor,  lo  que 
tiene  de  más  específicamente  humano,  su  razón  y  juicio 
propio.  Luego,  si  el  sacrificio  se  ha  de  consumar  en  el 
fuego  de  caridad,  esto  es,  si  ha  de  llegar  hasta  las  últi- 
mas consecuencias  a  donde  puede  alcanzar  un  amor  ge- 
neroso, si  la  obediencia  ha  de  ser  entera  y  perfecta  y 
merecer  con  toda  propiedad  el  nombre  de  holocausto, 
preciso  es  añadir  al  sacrificio  de  la  voluntad  el  sacrificio 
del  entendimiento,  de  suerte  que  el  propio  juicio  quede 
en  todo  sujeto  a  la  razón  y  juicio  del  Superior. 

Pero  escuchemos  estas  ideas  de  los  mismos  labios 
de  Nuestro  Padre:  nV es  cierto^  dice,  pues  ¿a  obediencia 
es  un  holocausto^  en  el  cual  el  hombre  todo  entero  sin  di- 
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vidir  nada  de  sí,  se  ofrece  en  el  fuego  de  caridad  a  su 
Criador  y  Señor  por  mano  de  sus  ministros;  y,  pues  es 
una  resignación  entera  de  si  mismo  por  la  cual  se  despo- 
see de  sí  todo^  por  ser  poseído  y  gobernado  de  la  divina 
Providencia  por  medio  del  Superior,  no  se  puede  decir" 
que  la  obediencia  comprende  solamente  la  ejecución  para 
efectuar  y  la  voluntad  para  contentarse,  pero  aun  el  jui- 
cio para  sentir  lo  que  el  Superior  ordena,  en  cuanto  {^co- 
mo es  dicho)  por  vigor  de  la  voluntad  puede  inclinarse)) . 

Muy  diguos  de  cousiderarse  sou  los  vocablos  esco- 
gidos por  el  Santo  Patriarca  a  fin  de  significar  cómo  el 
cuchillo  del  sacrificio  ha  de  penetrar  hasta  el  corazón  de 
la  víctima  para  cortar  y  destruir  aun  las  fibras  más  se- 
cretas que  la  pudieran  mantener  ligada  a  la  tierra  e 
impedir  su  total  y  perfecta  entrega  en  manos  de  su  Cria- 
dor y  Señor  por  medio  de  sus  ministros.  En  efecto,  ha- 
bla de  resignación  entera  de  sí  mismo,  de  desposeerse  el 
hombre  de  sí  todo,  de  ofrecerse  todo  entero  sin  dividir 
nada  de  sí;  es  decir,  abdicación  completa  y  práctica  de 
todas  sus  facultades  en  cuanto  son  principio  y  manantial 
de  actividad  humana. 

4. — Pero  la  grandeza  misma  de  este  sacrificio  por  el 
cual  el  obediente  rinde  y  somete  al  criterio  del  Superior 
su  propia  manera  de  pensar  y  de  ver  las  cosas,  pudiera 
inducir  a  creer  que  semejante  linaje  de  obediencia  supo- 
ne una  perfección  tan  elevada  que  no  dice  con  todos, 
sino  con  unos  pocos  escogidos.  Por  esto,  sin  duda,  San 
Ignacio  se  apresura  a  proclamar  la  necesidad  ineludible 
de  este  tercer  grado  para  todo  el  que  aspira  a  vivir 
en  sí  mismo  la  plenitud  del  ideal  de  la  vida  religiosa. 
He  aquí  sus  palabras:  ((Dios  nuestro  Señor  quisiese  que 
fuese  tan  entendida  y  practicada  esta  obediencia  de  enten- 
dimiento, como  es  a  quienquiera  que  en  religión  vive 
necesaria  y  a  Dios  nuestro  Señor  muy  agradable)) . 

Varias  razones  propone  el  Santo  para  probar  su 
aserto,  haciendo  ver  cómo  no  puede  subsistir,  por  lo 
menos  de  un  modo  estable,  la  práctica  de  la  genuina 
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obediencia,  si  el  súbdito  se  reserva  el  dereclio  de  disentir 
del  Superior  siempre  que  se  le  ofrezcan  razones  en  con- 
tra de  sus  preceptos  o  determinaciones. 

El  primer  argumento,  tomado  de  la  naturaleza  in- 
trínseca de  la  obediencia,  dice  así:  ((Digo  ser  iiecesaria; 
porque^  como  en  los  cuerpos  celestes  para  que  el  inferior 
reciba  el  movimiento  e  influjo  del  stiperior^  es  menester 
le  sea  sujeto  y  subordinado  con  com¡eniencia  y  orden  de 
un  cuerpo  a  otro;  así  en  el  movimiento  de  una  criatura 
racional  por  otra  {ctial  se  hace  por  la  obediencia^  es  me- 
nester que  la  que  es  movida  sea  sujeta  y  subordinada  pa- 
ra que  reciba  la  influencia  y  virtud  de  la  que  mueve.  Y 
esta  sujeción  y  subordinación  no  se  hace  sin  conformidad 
del  entendimiento  y  voluntad  del  inferior  al  Superior)). 

La  idea  de  que  por  la  obediencia  la  voluntad  divina, 
primer  motor  en  el  orden  moral,  comunica  su  influjo  y 
pone  en  movimiento  las  voluntades  de  los  agentes  infe- 
riores, es  de  Santo  Tomás.  Según  el  Angélico  Doctor, 
existe  cierto  paralelismo  entre  el  modo  como  Dios  mue- 
ve y  encamina  a  su  fin  el  mundo  material  y  el  mundo 
de  las  almas.  Los  seres  inanimados  y  los  irracionales 
están  regidos  en  sus  movimientos  y  operaciones  por  las 
fuerzas  y  propiedades  naturales,  que  son  otros  tantos 
instrumentos  de  que  Dios  se  vale  para  moverlos  conve- 
nientemente a  su  fin.  De  idéntica  manera,  Dios  dirige  a 
su  fin  las  acciones  de  las  criaturas  racionales,  de  un  mo- 
do conforme  a  su  naturaleza,  moviendo  los  entendimien- 
tos y  voluntades  por  medio  del  precepto  o  del  con- 
sejo. (1) 

En  uno  y  otro  caso  la  moción  divina  no  actúa  direc- 
ta e  inmediatamente  sobre  cada  una  de  las  criaturas,  sino 
que  de  ordinario  se  comunica  a  las  unas  por  medio  de  las 
otras,  dentro  del  orden  providencial  establecido;  y  fácil- 
mente se  comprende  que,  para  que  el  influjo  de  la  virtud 
puesta  por  Dios  en  las  primeras  se  deje  sentir  en  las 


(1)    Summa  theol,,  1-2,  q.  6,  a.  1,  ad  3;  2-2,  q.  104,  a.  1,  c. 


—  i6i  — 


demás,  se  requiere  cierta  subordinación  y  dependencia 
de  las  que  son  movidas  respecto  de  las  que  mueven.  Así 
en  el  mundo  sideral,  del  que  toma  el  Santo  Padre  el 
punto  de  comparación  para  su  raciocinio,  jamás  podrían 
los  planetas,  cometas  y  satélites  describir  sus  respecti- 
vas órbitas,  si  no  se  hallaran  en  las  esferas  de  influencia 
del  astro  en  torno  al  cual  gravitan. 

De  igual  modo  en  la  vida  de  obediencia.  Dios  nues- 
tro Señor  suele  intimarnos  sus  mandatos  o  manifestar- 
nos sus  deseos  por  medio  de  otros  hombres  a  los  que 
reviste  de  su  propia  autoridad  para  que  puedan  transmi- 
tir auténticamente  a  los  demás  el  impulso  moral  que 
procede  de  su  voluntad  soberana.  La  aceptación  volun- 
taria de  este  impulso  por  parte  del  inferior,  constituye 
sustancialmente  el  acto  de  obedecer.  Ahora  bien,  sin  la 
adhesión  del  entendimiento  del  súbdito  al  parecer  y  jui- 
cio del  Superior,  no  puede  darse  esta  aceptación  en  una 
forma  cordial  y  sincera,  como  se  requiere  para  la  perfec- 
ta obediencia,  la  única  de  que  trata  San  Ignacio  en  su 
célebre  Carta.  Porque  ¿cómo  puede  la  voluntad  aceptar 
decidida  y  ganosa  una  dirección  que  el  entendimiento  le 
presenta  como  inútil  o  perjudicial?  En  tal  hipótesis,  la 
moción  que  Dios  pretende  causar  en  el  alma  del  súbdito 
por  medio  del  Superior,  tiene  por  fuerza  que  tropezar 
con  resistencias  y  contradicciones  que  le  quitan  toda  su 
eficacia.  De  ahí  que  la  divergencia  habitual  de  parece- 
res entre  el  que  obedece  y  el  que  manda,  tarde  o  tem- 
prano acaba  por  dar  al  traste  con  el  espíritu  de  verdade- 
ra obediencia,  y  no  es  de  maravillar  que  nuestro  Santo 
Padre  acostumbrase  repetir  que  «quien  no  tiene  obedien- 
cia de  entendimiento,  aunque  la  tenga  de  voluntad,  no  ' 
tiene  más  de  un  pie  en  la  Religión,  (1)  y  está  próximo 
a  caer».  (2) 

A  este  argumento  más  metafísico  agrega  el  Santo 


(1)  Monumenta  Ignatiana,  ser.  4^,  I,  282,  433. 

(2)  Ibid.,  520. 
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otros  dos  que  lo  completan  y  confirman:  el  primero 
asienta  la  necesidad  de  la  sujeción  del  entendimiento 
para  alcanzar  íntegramente  el  fin  de  la  obediencia;  enca- 
rece el  segundo  lo  indispensable  del  rendimiento  del 
propio  juicio  para  que  la  obediencia  de  ejecución  y  de 
voluntad  sean  en  todo  perfectas. 

El  primer  argumento  eu  el  texto  de  la  Carta  dice 
así:  (iPues^  si  miramos  al  fin  de  la  obediencia^  como  pue- 
de errar  nuestra  voluntad^  asi  puede  el  entendimiento  en 
lo  que  nos  conviene  y  a  la  causa ^  como  para  no  torcer  con 
nuestra  voluntad  se  tiene  por  expediente  conformarla  con 
la  del  Superior^  así  para  no  torcer  con  el  entendimiento 
se  debe  conformar  con  el  del  mismo.  No  estribes  en  tu 
prudencia^  dice  la  Escritura)) . 

El  fin  de  la  obediencia  es  unirnos  con  la  voluntad 
de  Dios,  que  es  la  suma  e  infalible  norma  de  toda  santi- 
dad. Por  donde,  lo  que  impide  o  estorba  la  conformidad 
de  nuestra  voluntad  con  la  divina  viene  necesariamente 
a  frustrar  el  fin  mismo  de  la  obediencia.  Ahora  bien, 
esto  puede  suceder  por  una  de  dos  causas,  o  directamen- 
te por  desorden  de  la  voluntad,  o  indirectamente  por  de- 
sorden del  entendimiento.  En  el  primer  caso,  el  hom- 
bre se  aparta  de  la  divina  voluntad  por  resistencia  de  su 
libre  albedrío  a  tomar  la  voluntad  del  legítimo  repre- 
sentante de  Dios  por  regla  de  la  suya;  en  el  segundo 
la  falta  de  conformidad  proviene  del  entendimiento  que, 
equivocándose  en  la  apreciación  de  los  criterios  prácti- 
cos, norma  inmediata  del  libre  albedrío,  hace  desviar 
a  este  de  lo  que  quiere  Dios  nuestro  Señor.  Pues,  así 
como  para  prevenir  los  peligros  a  que  nos  expone  lo  frá- 
gil de  una  voluntad  imperfecta  y  deleznable,  la  pruden- 
cia sobrenatural  aconseja  someterla  y  unirla,  a  otra  vo- 
luntad infinitamente  perfecta,  la  de  Dios  nuestro  Señor, 
a  fin  de  participar,  conforme  a  nuestra  capacidad,  de  la 
inconmovible  seguridad  y  fijeza  en  el  bien,  propias  del 
querer  divino,  de  un  modo  semejante,  para  vernos  libres 
de  los  peligros  y  contingencias  a  que  dan  lugar  las  per- 
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plejidades,  las  incertidumbres  y  los  extravíos  déla  razón 
humana,  es  preciso  sustituir  su  débil  y  vacilante  luz  por 
los  resplandores  indeficientes  de  la  Verdad  eterna.  Sólo 
la  obediencia  hace  posible  esta  dichosa  sustitución,  que 
aleja  para  siempre  de  nosotros  todo  temor  y  riesgo  de 
dejar  de  hacer  lo  que  Dios  quiere  por  engaño  u  obceca- 
ción del  entendimiento.  Porque  el  obediente  verdadero, 
con  adherirse  al  parecer  del  Superior  se  adhiere  al  pare- 
cer del  que  Dios  mismo  le  ha  dado  como  intérprete  cali- 
ficado de  sus  planes  y  designios  providenciales. 

La  sujeción  del  propio  juicio  al  del  Superior  es,  por 
consiguiente,  el  remedio  seguro  que  preserva  al  religio- 
so de  los  errores  en  que  sin  duda  incurriría  por  la  natu- 
ral imperfección  del  entendimiento.  Por  aquí  se  ve  con 
cuánta  verdad  dice  San  Ignacio  que  esta  sujeción  es  in- 
dispensable a  fin  de  que  no  se  malogre  lastimosamente 
el  fin  sobrenatural  de  la  obediencia. 

Gustaremos  de  ver  confirmado  este  punto  de  vista 
de  Nuestro  Padre  con  la  autoridad  de  la  excelsa  Refor- 
madora del  Carmelo.  Dice  así  la  seráfica  Madre  en  el 
prólogo  al  libro  de  las  Fundaciones:  «Por  experiencia  he 
visto,  dejando  lo  que  en  muchas  partes  he  leído,  el  gran 
bien  que  es  para  un  alma  no  salir  de  la  obediencia.  En 
esto  entiendo  estar  el  irse  adelantando  en  la  virtud  y  el 
ir  cobrando  la  de  la  humildad;  en  esto  está  la  seguridad 
de  la  sospecha  que  los  mortales  es  bien  tengamos  mien- 
tras se  vive  en  esta  vida,  de  errar  el  camino  del  cielo. 
Aquí  se  halla  la  quietud,  que  tan  preciada  es  en  las  al- 
mas que  desean  contentar  a  Dios.  Porque  si  de  veras  se 
han  resignado  en  esta  santa  obediencia  y  rendido  el  en- 
tendimiento a  ella,  no  queriendo  tener  otro  parecer  de 
el  de  su  confesor,  y  si  son  religiosos,  el  de  su  Prelado, 
el  demonio  cesa  de  acometer  con  sus  continuas  inquietu- 
des, como  tiene  visto  que  antes  sale  con  pérdida  que  con 
ganancia;  y  también  nuestros  bulliciosos  movimientos, 
amigos  de  hacer  su  voluntad  y  aun  de  sujetar  la  razón 
en  cosas  de  nuestro  contento,  cesan,  acordándose  que 
determinadamente  pusieron  su  voluntad  en  la  de  Dios, 
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tomando  por  medio  sujetarse  a  quien  en  su  lugar  to- 
man», (1) 

La  necesidad  de  la  obediencia  de  entendimiento  en 
orden  a  conseguir  integralmente  el  fin  de  esta  virtud,  se 
funda,  como  acabamos  de  ver,  en  una  verdad  de  expe- 
riencia, que  es  estar  el  entendimiento  expuesto  a  fre- 
cuentes engaños,  cuyo  resultado  práctico  es  desviarse  la 
voluntad  del  recto  camino  de  la  perfección. 

Por  lo  mismo,  conviene  que  la  realidad  de  este  pe- 
ligro quede  firmemente  asentada  y  fuera  de  toda  duda. 
Así  lo  entendió  nuestro  Santo  Padre,  y  por  esto  después 
de  recordar  el  consejo  del  Espíritu  Santo  que  nos  amo- 
nesta en  el  libro  de  los  Proverbios  a  no  fiar  demasiado 
del  propio  parecer  y  juicio,  prosigue  de  esta  manera: 
uVasi,  aun  en  las  otras  cosas  humanas ^  comúnmente  lo 
sienten  los  sabios,  que  es  prudencia  verdadera  no  fiarse 
de  su  propia  prudencia^  y  en  especial  en  las  cosas  propias^ 
donde  no  son  los  hombres  comúnmente  buenos  jueces  por 
la  pasión)).  Como  bien  lo  pondera  el  Santo,  aun  la  sola 
prudencia  humana  habría  de  bastar  para  hacernos  des- 
confiar de  nosotros  mismos,  al  ver  la  pasmosa  facilidad 
con  que  se  desvirtúa  la  luz  del  entendimiento  hasta  el 
punto  de  cegarse  por  completo  cuando  el  corazón  está 
interesado  en  alcanzar  alguna  cosa.  Con  su  acostumbra- 
da finura  de  observación,  hace  notar  Santa  Teresa  que 
la  cosa  más  puesta  en  razón  cesa  de  parecer  acertada, 
tan  pronto  como  no  hay  voluntad  de  hacerla.  (2)  ¿Quién 
no  ha  experimentado  cuán  grande  es  la  fecundidad  de 
nuestro  espíritu  para  excogitar  razones  que  cohonesten 
lo  que  deseamos  con  veras?  Más  aún  ¿no  hemos  salido 
escarmentados  más  de  una  vez  de  los  engaños  del  propio 
juicio,  teniendo  que  confesar  a  la  postre,  que  las  cosas 
eran  muy  otras  de  lo  que  el  amor  propio  y  las  pasiones 
nos  las  habían  representado  en  un  principio?  Luego,  so 


(1)  Fundaciones,  Prólogo  (Oóras,  V,  3,  4). 

(2)  /óicí.  c.  5,  (Oóras,  V,  42). 
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pena  de  exponernos  a  cometer  multitud  de  desaciertos, 
todos  tenemos  que  buscar,  alguna  vez  por  lo  menos,  el 
auxilio  del  consejo  desapasionado  y  discreto,  que  venga 
a  disipar  las  nieblas  amontonadas  por  la  pasión  y  devol- 
ver al  entendimiento  la  clara  visión  de  lo  que  le  con- 
viene. 

De  este  principio  elemental  de  cordura  y  buen  sen- 
tido, toma  pie  nuestro  Santo  Padre  para  sacar  con  lógica 
irresistible  una  confirmación  de  la  necesidad  de  la  obe- 
diencia de  entendimiento.  ((Pues  siendo  asi,  dice,  que 
debe  el  hombre  antes  seguir  el  parecer  de  otro  {aunque 
Superior  no  sed)  que  el  propio  en  sus  cosas;  ¿cuánto  más 
el  parecer  del  Superior,  que  en  lugar  de  Dios  ha  tomado 
para  regirse  por  él  como  intérprete  de  la  divina  volun- 
tad?)) 

Antes  de  dar  fin  a  este  punto  tiene  por  conveniente 
el  Santo  Patriarca  prevenir  una  objeción  que  puede  dar 
margen  a  deplorables  engaños  e  ilusiones.  Pensará  qui- 
zás alguno  que,  en  tratándose  de  cosas  y  personas  espi- 
rituales, no  son  tanto  de  temer  los  engaños  y  extravíos 
del  amor  y  juicio  propio,  toda  vez  que  se  puede  presu- 
mir que  quien  va  adelantado  en  las  vías  del  espíritu, 
posee  ya  discernimiento  bastante  para  guardarse  de  los 
prejuicios  y  elementos  pasionales  que  ofuscan  la  luz  del 
entendimiento.  No  lo  siente  así  Nuestro  Padre;  antes  por 
el  contrario,  afirma  sin  vacilar  que  las  personas  devotas 
y  religiosas  han  menester  más  que  otras  aceptar  con  es- 
píritu de  verdadera  docilidad  la  dirección  de  sus  legíti- 
mos Superiores,  para  no  ser  víctimas  de  ilusiones  sutiles 
y  de  engaños  encubiertos  con  apariencia  de  virtud.  He 
aquí  sus  palabras:  <íY es  cierto  que  en  cosas  y  personas 
espirituales  es  aún  más  necesario  este  consejo,  por  ser 
grande  el  peligro  de  la  vía  espiritual  cuando  sin  freno  de 
discreción  se  corre  por  ella.  Por  lo  cual  dice  Casiano  en 
la  colación  del  abad  Moisén:  Con  ningún  o  ti  o  vicio  trae 
tanto  el  demonio  al  monje  a  despeñarle  en  su  perdición, 
como  cuando  le  persuade  que,  despreciados  los  consejos  de 
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los  más  ancianos^  se  fie  en  su  juicio^  resolución  y  cien- 
cia)). 

En  esto  se  basaban  los  avisos  y  consejos  que  diri- 
gía a  los  Hermanos  Estudiantes  de  Coimbra,  en  la  céle- 
bre Carta  de  la  Perfección.  «Y  si  os  pareciere,  escribe, 
ave  rara  la  discreción  y  difícil  de  haber,  a  lo  menos  su- 
plidla con  obediencia,  cuyo  consejo  será  cierto.  Quien 
quisiere  seguir  más  su  parecer,  oiga  lo  que  San  Bernar- 
do le  dice:  cuanto  sin  el  consentimiento  y  voluntad  del 
padre  espiritual  se  hace,  pondráse  a  cuenta  de  la  vana- 
gloria, no  del  galardón.  Y  acuérdese  que  como  pecado 
de  agorar  es  rebelarse;  y  cual  delito  de  idolatría  no  que- 
rer obedecer,  según  la  Escritura.  Así  que,  para  tener  el 
medio  entre  el  extremo  de  la  tibieza  y  del  fervor  indis- 
creto, conferid  vuestras  cosas  con  el  Superior  y  ateneos 
a  la  obediencia.  Y  si  tenéis  mucho  deseo  de  mortifica- 
ción, empleadle  más  en  quebrantar  vuestras  voluntades 
y  sojuzgar  vuestros  juicios  debajo  del  yugo  de  la  obe- 
diencia, que  en  debilitar  los  cuerpos  y  afligirlos  sin  mo- 
deración, especialmente  ahora  en  tiempo  de  estudio».  (1) 

Al  año  siguiente  tornaba  a  repetirles  la  misma  doc- 
trina de  un  modo  todavía  más  claro  y  apremiante:  «Que- 
rría, dice,  se  entendiese  bien  y  tuviese  en  la  memoria 
aquella  verdad  que  San  Bernardo  dice:  cuanto  sin  el 
consentimiento  y  voluntad  del  Padre  espiritual  se  hace, 
pondráse  a  cuenta  de  la  vana  gloria,  no  del  galardón. 
Pues,  ¿cuánto  más  [si]  contra  voluntad?  ¿Qué  mayor 
soberbia  puede  ser  que  preferir  su  querer  y  sentir  al  de 
aquel  que  ha  reconocido  en  lugar  de  Jesucristo  Señor 
nuestro  por  Superior?  Y  así  es  cierto  que  los  tales  co- 
múnmente la  experiencia  muestra  ser  soberbios,  y  me- 
recen a  la  causa,  que  los  remedios  mismos  y  medicinas 
(como  son  las  mortificaciones  dichas,  cuando  con  volun- 
tad del  Superior  y  conformemente  a  la  razón  se  toman) 
se  les  vuelvan  en  ponzoña  y  causa  de  muerte.  Grande 


(l)    Monumenta  Ignatiana,  ser.  1?,  I,  506-07. 
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es  el  gozo  que  tiene  el  enemigo  de  nuestra  natura  cuan- 
do ve  una  ánima  caminar  incautamente  y  sin  freno  de 
quien  sepa  regir  y  gobernar,  aun  por  vías  altas  y  subli- 
mes, porque  tanto  más  ocasión  tiene  de  esperar  la  ruina 
suya  y  más  grave  precipicio;  y  el  celo  que  sería  santo  si 
la  obediencia  le  enderezase,  viene  a  ser  máquina  y  arma 
eficacísima  del  demonio  para  quitar  la  verdadera  caridad 
del  corazón,  y  consiguientemente  la  espiritual  vida. 
Mirad  que  aun  a  la  tierra  de  promisión  queriendo  entrar 
contra  la  obediencia  los  hijos  de  Israel,  fueron  de  sus 
enemigos  vencidos;  porque  temáis  contra  obediencia, 
aun  en  cosas  muy  espirituales,  desmandaros.  Mirad 
que,  como  pocos,  cuando  iban  por  obediencia,  solían 
vencer  a  muchos  enemigos,  así  al  contrario,  cuando  iban 
contra  ella,  muchos  eran  vencidos  de  pocos».  (1) 

Por  lo  demás,  la  doctrina  expuesta  no  es  sino  el 
eco  fiel  de  toda  la  tradición  cristiana,  como  lo  comprue- 
ban las  autoridades  de  Casiano  y  de  San  B^tnardo,  que 
se  aducen  en  los  textos  que  acabamos  de  transcribir,  y 
los  testimonios  de  los  santos  y  maestros  de  la  vida  espi- 
ritual, que  suelen  traer  los  autores  que  tratan  de  esta 
materia.  (2) 

Pasemos  ahora  al  otro  argumento  que  propone 
San  Ignacio  con  el  fin  de  persuadirnos  la  necesidad  de 
la  obediencia  de  entendimiento.  Sus  razones  se  pueden 
brevemente  enunciar  en  la  siguiente  proposición.  Sin  la 
conformidad  de  pareceres  entre  el  súbdito  y  el  Superior, 
no  es  posible  que  subsistan  durante  mucho  tiempo,  la 
obediencia  de  voluntad  y  de  ejecución,  como  tampoco  las 
cualidades  y  dotes  de  una  perfecta  obediencia,  por  ser 
éstas  del  todo  incompatibles  con  la  falta  de  sumisión  del 
juicio  en  el  inferior.  El  desarrollo  de  las  ideas  es  abun- 
dante, y  apenas  necesita  comentario. 


(1)  Monumenta  Ignatiana,  ser.  1^,  I,  691-92. 

(2)  Véanse  por  ejemplo:  Naval  y  Ayerve,  Teología  Ascé- 
tica y  Mística,  69-71;  Tanquerey,  Précis  de  Tkéoloeie  Ascétique 
et  Mystique,  n.  531-40, 
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Dice  así:  ((Por  otra  parte,  si  no  hay  obediencia  de 
juicio,  es  imposible  qtie  la  obediencia  de  voluntad  y  eje- 
cución sea  cual  conviene.  Porque  las  fuerzas  apetitivas 
en  nuestra  ánima  siguen  nat^iralmente  las  aprensivas; 
y  así  será  cosa  violenta  obedecer  con  la  voluntad,  a  la 
larga,  contra  el  propio  juicio;  y  cuando  obedeciese  algu- 
no un  tiempo,  por  aquella  aprensión  general  que  es  me- 
nester obedecer  atm  en  lo  no  bien  mandado,  a  lo  menos 
no  es  cosa  para  durar,  y  asi  se  pierde  la  perseverancia; 
y  si  ésta  no,  a  lo  menos  la  perfección  de  la  obedieticia 
que  está  en  obedecer  con  amor  y  alegría;  que  quien  va 
contra  lo  que  siente,  no  puede  durante  tal  repugnancia 
obedecer  amorosa  y  alegremente.  Piérdese  la  prontitud 
y  presteza,  que  no  la  habrá  tal  donde  no  hay  juicio  lle- 
no, antes  duda  si  es  bien  o  no  hacer  lo  que  se  manda. 
Piérdese  la  simplicidad,  tanto  alabada,  de  la  obediencia 
ciega,  disputando  si  se  le  manda  bien  o  mal,  y  por  ven- 
tura condenando  al  Superior  porque  le  manda  lo  que  a 
él  no  le  va  a  gusto.  Piérdese  la  humildad,  prefiriéndose 
por  una  parte  aunque  se  sujeta  por  otra,  al  Superior. 
Piérdese  la  fortaleza  en  cosas  difíciles;  y,  por  abreviar, 
todas  las  perfecciones  de  esta  virtud. 

Y  al  contrario,  hay  en  el  obedecer,  si  el  juicio  no 
se  sujeta,  descontento,  pena,  tardanza,  flojedad,  mur- 
muraciones, excusas,  y  otras  imperfecciones  e  inconve- 
nientes grandes  que  quitan  su  valor  y  mérito  a  la  obe- 
diencia. Pues  dice  San  Bernardo,  con  razón,  de  los 
tales  que  en  cosas  no  a  su  gusto  mandadas  del  Superior 
reciben  pena:  Si  esto  lo  comienzas  a  llevar  pesadamente, 
a  juzgar  a  tu  Prelado,  a  murmurar  en  tu  corazón,  no 
es  esto  virtud  verdadera  de  paciencia  sino  velo  de  mali- 
ciay). 

El  mismo  San  Bernardo,  cuyo  testimonio  se  acaba 
de  citar,  explica  en  otro  lugar  su  pensamiento,  y  quere- 
mos poner  aquí  sus  palabras,  como  que  confirman  exce- 
lentemente las  enseñanzas  de  Nuestro  Padre:  «Es  señal, 
dice,  de  un  corazón  imperfecto  y  de  una  voluntad  sobra- 
damente débil  en  el  bien,  examinar  con  solicitud  desme- 
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dida  las  ordenanzas  de  los  mayores,  detenerse  en  cavila- 
ciones ante  cada  cosa  que  se  manda,  exigir  razón  de  todo 
y  pensar  mal  de  cualquier  precepto  cuyos  motivos  no  se 
alcanzan,  en  fin,  no  obedecer  de  buen  grado,  sino  cuan- 
do el  Prelado  acierta  a  ordenar  lo  que  va  a  gusto,'  o 
cuando  la  evidencia  de  las  razones  en  que  se  funda  el 
precepto  persuade  no  ser  lícito  ni  conveniente  dejar  de 
hacer  lo  que  manda  el  Superior.  Bien  flaca  es  la  tal 
obediencia,  más  aún,  llena  de  molestias  y  pesadumbres. 
No  es  ciertamente  aquella  que  se  propone  en  la  Regla: 
obediencia  sin  dilación.  A  la  verdad,  discutir  las  órde- 
nes recibidas  no  es  obedecer  en  el  punto  de  oír  la  voz 
del  que  manda,  sino  conforme  a  la  malicia  del  propio 
corazón.  De  donde  sucederá  necesariamente  que  la  tal 
ánima  carnal  se  sentirá  no  sólo  apretada  sino  oprimida 
por  el  peso  de  la  perfección  que  ha  tomado  sobre  sí; 
porque  no  puede  llevar  la  carne  flaca  lo  que  sólo  para  el 
espíritu  pronto  es  yugo  suave  y  carga  ligera».  (1)  Has- 
ta aquí  San  Bernardo. 

Más  explícito  aún  y  categórico  es  nuestro  glorioso 
Doctor  San  Roberto  Belarmino  quien  declara  el  rendi- 
miento del  juicio,  condición  previa  indispensable  para 
alcanzar  la  perfección  propia  y  característica  de  la  obe- 
diencia de  la  Compañía.  «Hace  falta,  dice,  la  abnega- 
ción del  juicio  y  cierta  ceguera  santa,  por  laque  el  hom- 
bre no  juzgue  ni  se  detenga  en  escudriñar  lo  que  se  le 
manda,  sino  que,  dejándose  de  discusiones,  se  dé  prisa 
en  obedecer,  según  aquello  de  los  Salmos:  Obedecióme 
al  punto  que  oyó  mi  voz.  (2)  Mucho  hubiera  que  decir 
sobre  esto,  pero  falta  tiempo  y  lugar  para  ello.  El 
Padre  Ignacio  no  sólo  enseñó  esta  obediencia,  sino  que, 
con  grandísimo  acierto,  asevera  en  sus  escritos  la  nece- 
sidad de  la  misma;  porque  no  es  posible  obedecer  pronta 


(1)  Liber  de  praecepto  el  disPensatione,  c.  10  (PL.  182, 
col.  874). 

(2)  Ps.  17,  45. 
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y  alegremente  contra  las  repugnancias  del  propio  juicio. 
Por  aquí  se  entenderá  la  causa  de  ser  tan  corto  el  núme- 
ro de  varones  perfectos,  y  la  razón  de  ello  es  que  son 
poquísimos  en  el  día  de  hoy  los  verdaderos  obedientes. 
¡Cuántos  hay  que  obedecen  de  mala  gana  al  Superior 
cuando  éste  no  les  hace  ventaja  en  la  edad  o  en  otra  al- 
guna cualidad!  ¡Cuántos  tan  inclinados  a  su  parecer  que 
no  es  posible  apartarles  de  él!  ¡Cuántos  que  juzgan, 
condenándole,  al  que  debía  juzgarles  a  ellos!  ¡Cuántos, 
en  fin,  que  a  la  menor  dificultad  oponen  resistencias  a 
lo  mandado,  tan  apegados  a  la  propia  honra,  a  las  pro- 
pias comodidades,  al  propio  gusto  que,  en  recibiendo 
una  orden  que  les  causa  contrariedad,  sienten  turba- 
ción, se  excusan  y  no  perdonan  medio  hasta  verse 
libres  de  aquella  obediencia!  ¡Cuántos  también  que  se 
afligen  si  se  les  obliga  a  permanecer  mucho  tiempo  en 
un  mismo  lugar  o  en  una  misma  ocupación!  Todas  éstas 
son  señales  de  obediencia  violenta  e  imperfecta  que  dista 
muche  de  aquello  del  Apóstol:  Hecho  obediente  hasta 
la  muerte  y  muerte  de  cruz».  (1) 

A  los  argumentos  que  acabamos  de  exponer  agrega 
San  Ignacio,  a  modo  de  corolarios,  dos  consideraciones 
muy  eficaces,  a  fin  de  dejar  definitivamente  grabado  en 
el  alma  el  convencimiento  de  cuánto  importa  en  la  vida 
religiosa  la  sumisión  del  juicio  del  inferior  al  Superior. 
Para  ello  insinúa  en  pocas  palabras  cómo,  de  faltar  este 
linaje  de  obediencia,  no  puede  florecer  la  paz  del  cora- 
zón en  los  individuos,  ni  la  concordia  en  las  comunida- 
des. 

^Pues^  si  se  mira^  dice,  la  paz  y  tranquilidad  del 
que  obedece^  cierto  es  que  no  la  habrá  quien  tiene  en  su 
alma  la  causa  del  desasosiego  y  turbación^  que  es  el  jui- 
cio propio  contra  lo  que  le  obliga  la  obediencia)). 

Concuerda  esta  conclusión  de  Nuestro  Padre  con 
una  sentencia  del  Beato  Humberto  de  Romans,  en  la 


(1)    Exhortationes  domesticae,  229-30. 
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que  se  apunta  la  causa  íntima  de  la  inquietud  del  reli- 
gioso, que  no  se  ha  determinado  a  sujetar  el  propio  jui- 
cio al  de  sus  mayores:  «Quienquiera,  dice,  que  se  pone 
a  juzgar  las  disposiciones  del  Superior  se  busca  él  mis- 
mo un  semillero  de  internas  agitaciones.  Porque  al  pre- 
tender discutir,  sin  tener  elementos  para  ello,  los  moti- 
vos de  las  órdenes  que  se  le  dan,  viene  a  dar  en  un 
laberinto  de  cavilaciones».  (1)  ¿Y  cómo  pudiera  ser  de 
otro  modo?  ¿Cómo  pudiera  hallar  la  paz  y  contentamien- 
to del  alma  el  religioso  que  tolera  discrepancias  de  juicio 
con  el  Superior,  por  no  imponer  silencio  a  las  pasiones 
de  donde  nacen  los  dictámenes  contrarios  a  la  obedien- 
cia? Temeroso  estado  el  suyo,  si  el  disentir  de  su  Supe- 
rior llega  a  hacerse  en  él  costumbre,  porque  entonces, 
según  testimonio  autorizado  del  P.  Francisco  Suárez, 
no  es  sólo  la  quietud  de  su  espíritu  la  que  peligra, 
sino  la  misma  perseverancia  en  la  vocación.  «Una 
larga  experiencia  me  ha  enseñado,  dice,  que  ninguno 
puede  vivir  contento  en  la  Compañía,  o  permanecer  en 
ella  largo  tiempo  si  no  se  ha  avezado  a  dominar,  repri- 
mir y  negar  a  menudo  la  propia  voluntad  y  juicio».  (2) 

Al  contrario,  la  resignación  y  abnegación  verdadera 
de  la  propia  voluntad  y  juicio,  por  las  que  el  obediente 
se  adhiere  sin  dificultad  al  modo  de  pensar  del  Superior, 
no  sólo  ahuyenta  una  de  las  causas  principales  de  dis- 
gusto y  turbación  en  los  subditos,  sino  que  constituye 
un  poderoso  vínculo  moral  que  une  en  perfecta  armonía 
a  éstos  con  los  Superiores  para  provecho  de  todo  el  cuer- 
po de  la  Religión. 

a  Y  por  esto^  agrega  el  Santo  Padre,  y  por  la  unión 
con  que  el  ser  de  toda  congregación  se  sustenta  exhorta 
tanto  San  Pablo  que  todos  sientan  y  digan  una  misma 
cosa,  porque  con  la  unión  del  juicio  y  voluntades  se  con- 
sérveme. 


(1)  Epístola  de  tribus  votis  siistantialibus  religionis,  IX 
{Opera,  6). 

(2)  De  Religione  Soc.  Jes.,  lib.  VIII,  c.  9,  n.  9  [l02l]. 
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En  efecto,  las  actividades  de  una  Orden  religiosa 
requieren  esencialmente  positiva  coordinación  de  esfuer- 
zos a  fin  de  que  la  obra  común  se  ejecute  con  el  mayor 
empeño  y  eficacia,  y  al  mismo  tiempo,  con  suavidad, 
prontitud  y  alegría,  como  conviene  a  una  Cougregación 
cuyo  vínculo  social  está  constituido,  no  por  el  interés  ni 
por  la  fuerza,  sino  por  el  amor  más  puro  y  desinteresa- 
do. Porque  para  dicho  efecto  no  basta  que  los  súbditos 
reciban  de  una  manera  pasiva  la  dirección  e  impulso  de 
los  Superiores,  sino  que  se  requiere  una  cooperación  es- 
pontánea, entusiasta  e  inteligente  de  unos  y  de  otros,  una 
aportación  común  de  energías,  una  verdadera  compene- 
tración de  ánimos,  en  virtud  de  la  cual  todos,  en  cuanto 
es  posible,  quieran  y  piensen  una  misma  cosa,  ya  que 
sólo  se  hace  bien  lo  que  se  hace  con  convicción  y  con 
amor.  ((Pues  si  ha  de  ser  iino^  arguye  el  Santo  Patriar- 
ca, el  sentir  de  la  cabeza  y  los  miembros^  fácil  es  de  ver, 
si  es  razón  que  la  cabeza  sienta  C07t  ellos  o  ellos  con  la 
cabeza)^.  La  consecuencia  no  puede  ser  más  clara  y  pe- 
rentoria; por  eso,  sin  detenerse  más  en  ella,  enuncia  en 
pocas  palabras,  la  conclusión  final:  a. Asi  que  por  lo  di- 
cho se  ve  cuan  necesaria  sea  la  obediencia  de  entendí- 
miento)). 

Era  muy  familiar  a  nuestro  santo  Fundador  la  idea 
de  que  la  obediencia  de  voluntad  y  entendimiento  es  uu 
requisito  indispensable  para  que  reine  entre  nosotros 
aquel  espíritu  de  concordia  y  solidaridad  verdaderas  tan 
necesario,  como  adelante  veremos,  para  que  la  Compa- 
ñía pueda  realizar  plenamente  sus  fines  a  mayor  servi- 
cio y  gloria  de  Dios  nuestro  Señor.  A  menudo  vemos 
repetida  esta  idea  en  las  Constituciones  y  demás  escri- 
tos suyos.  De  entre  estos  últimos  tomaremos  algunos 
textos  de  las  cartas  sobre  la  obediencia,  anteriores  a 
la  Carta  magna  de  1553,  pues  nos  permiten  percibir 
los  distintos  matices  del  pensamiento  del  santo  Funda- 
dor. El  primero  es  el  lugar  paralelo  de  la  carta  dirigida 
al  P.  Andrés  de  Oviedo  en  marzo  de  1548;  dice  así:  «Sin 
esto,  la  unión  con  que  el  ser  de  toda  congregación  se 
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sustenta,  que  se  hace  por  subordinación  de  unos  a  otros, 
y  se  confirma  con  el  vínculo  de  la  obediencia,  si  este 
vínculo  no  es  entero,  de  voluntad  y  entendimiento,  cier- 
to es  que  no  podrá  dejar  de  romperse.  Y  por  eso  exhor- 
ta tanto  San  Pablo  que  todos  sientan  y  digan  una  misma 
cosa,  (1)  porque  con  la  unión  del  juicio  y  voluntades 
se  conserven».  (2)  Bl  otro  texto  pertenece  a  la  carta  es- 
crita a  los  de  Gandía  y  se  citará  más  adelante.  En  la  que 
se  envió  a  los  Padres  y  Hermanos  de  Coimbra  se  vuelve 
a  encarecer  la  misma  doctrina;  «Y  esta  obediencia,  para 
que  la  unión  se  haga  por  ella  y  se  conserve,  no  ha  de 
ser  solamente  en  la  disposición  de  las  obras  exteriores, 
pero  aun  de  las  interiores,  como  es  de  la  voluntad;  que 
no  llega  al  primer  escalón  de  la  obediencia,  como  dice 
Bernardo,  quien  no  hace  suya  la  voluntad  del  Su- 
perior; y  asimismo  del  entendimiento,  que  no  durará  ni 
se  podrá  conservar  la  unión  de  voluntades,  si  los  pare- 
ceres se  guardan  diversos;  y  aunque  se  haga  y  se  quiera 
lo  que  el  Superior  ordenare,  si  todavía  se  siente  lo  con- 
trario y  se  prefiere  el  propio  juicio  al  del  Superior.  Y  es 
cierto,  que  donde  no  se  entra  en  cosa  que  pecado  sea,  o 
de  tal  manera  conocida  por  falta  que  convenza  necesaria- 
mente el  entendimiento,  que  la  verdadera  obediencia  no 
sujeta  al  Superior  solamente  las  obras,  pero  aun  las  vo- 
luntades; y  no  sólo  las  voluntades,  pero  aun  los  parece- 
res; y  entonces  la  unión  se  hace  firme  y  durable,  y  la 
paz  y  quietud  en  este  santo  y  suave  yugo,  en  un  cierto 
modo  (cuanto  el  estado  presente  y  mísero  compadece) 
imperturbable».  (3) 

Por  aquí  se  explica  el  rigor  con  que  quería  el  Santo 
se  procediese  contra  los  que  propalaban  doctrinas  que, 
poniendo  límites  a  la  obediencia,  menoscababan  la  per- 
fección con  que  se  ha  de  mantener  esta  virtud  en  la 


(1)  Rom.  15.  5;  /  Cor.  1,  10;  Philip.  2,  2. 

(2)  Monumenta  ígnatiana,  ser.  1*,  II,  62-63. 

(3)  Uid.,  I,  689-90. 
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Compañía.  Conforme  a  esto  enviaba  al  P.  Solvedi-la, 
hombre  inquieto  y  duro  de  juicio  y  que  dió  barto  eu  qué 
enteuder  con  sus  desobediencias,  esta  gravísima  amones- 
tación: «Tenemos  información  que  V.  R.  guarda  mal  la 
promesa  que  hizo  al  P.  Dr.  Madrid  (sin  los  demás)  de 
obedecer  como  una  cosa  muerta,  y  en  esta  parte  señalar- 
se en  bien,  donde  tanto  había  faltado  por  el  pasado,  de 
lo  cual  su  memoria,  si  quiere  acordarse  servirá  de  mu- 
chos testigos,  junto  con  su  conciencia.  Razón  sería  que 
quien  se  ha  hallado  tantas  veces  engañado  de  su  propio 
juicio,  viniese  a  creer  y  practicar  aquel  dicho  del  sabio 
Salomón:  No  estribes  en  tu  prudencia.  Pues,  ultra  de 
lo  que  se  ha  de  creer  a  la  Escritura,  y  de  lo  que  dicta  la 
razón,  que  en  causa  propia  nadie  sea  buen  juez,  la  expe- 
riencia le  ha  enseñado  esta  verdad  harto  a  su  costa. 
Paréceme  que  con  estudiar  lo  que  dicen  los  sumistas  de 
la  obediencia,  se  aprovecha  tanto,  que  en  sí  y  en  los  que 
le  conversan  se  siente,  haciéndose  grandes  intérpretes  y 
limitadores  de  la  obediencia,  a  cada  paso  diciendo  que 
no  quieren  ser  homicidas  de  sí  mismos,  etc.  Esta  es  la 
peor  doctrina  y  más  perniciosa  para  la  unión  que  preten- 
demos en  la  Compañía  y  la  perfección  de  la  obediencia 
formada  de  caridad,  que  podría  usarse;  y  a  modo  de  pes- 
te, basta  para  inficionar  presto  todo  un  colegio.  Ese  es- 
píritu es  propiamente  de  superbia  de  juicio  y  estraga 
toda  la  simplicidad  y  magnanimidad  de  la  obediencia,  y 
su  fin  es  la  apostasía  voluntaria,  o  el  ser  despedido,  por- 
que no  se  inficionen  los  otros...  Al  Rector  se  escribe  que 
haga  su  oficio  en  hacer  guardar  la  obediencia,  y  que  dé 
lista  de  aquellos  con  quien  cada  uno,  que  ha  menester 
limitación,  debe  de  hablar.  V.  R.  habrá  la  suya;  y  con 
los  que  hablare,  guárdese  de  enseñarles  tal  doctrina  co- 
mo la  que  digo  arriba;  que  esto  no  lo  sufrirá  en  ninguna 
manera  la  Compañía;  y  generalmente  vea  de  reconocerse 
y  enmendarse,  y  no  se  dejar  caer  en  los  inconvenientes 
antiguos  de  Roma  y  Génova;  y  a  no  tomar  el  espíritu  y 
modo  de  proceder  de  la  Compañía,  muy  mejor  sería  es- 
tar fuera  de  ella.   En  lo  demás  remíteme  al  Rector,  a 
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quien  se  escribe.  Plega  a  Cristo  nuestro  Señor  de  dar- 
nos verdadera  humildad  y  abnegación  de  nuestras  volun- 
tades y  juicios  para  que  merezcamos  comenzar  a  ser  sus 
discípulos.  Amén».  (1) 

Basta,  pues,  lo  dicho  para  convencernos  de  cuanta 
estima  y  valor  era  para  nuestro  Santo  Padre  Ignacio  la 
entera  sujeción  del  propio  juicio  al  Superior,  persuadido 
como  estaba  de  que  de  ella  dependía,  en  gran  parte,  la 
paz  y  concordia  de  los  ánimos  en  la  Religión. 

5. — Después  de  proponer  extensamente  la  necesi- 
dad y  provechos  grandes  de  la  obediencia  de  entendi- 
miento, así  para  la  santificación  propia  como  para  el  bieu 
de  la  Compañía,  nuestro  santo  Fundador,  en  quien  más 
pesaban  los  motivos  de  honra  y  servicio  de  Dios  nuestro 
Señor,  que  los  que  se  fundan  en  conveniencias  persona- 
les, nos  invita  a  ponderar  el  valor  y  mérito  de  la  obe- 
diencia de  entendimiento,  considerada  como  sacrificio  de 
religión;  como  si  quisiera  que  el  deseo  de  tributar  a  la 
divina  Majestad  un  homenaje  digno  de  su  infinita  gran- 
deza sea  el  que  nos  mueva  -preferentemente  a  no  cejar 
en  el  empeño  de  conseguir  este  tercero  y  supremo  grado 
de  obediencia.  Sus  palabras  son  como  sigue:  ((Pues  quien 
quisiese  vei-  cuánto  sea  en  sí  perfecta  y  agradable  a  Dios 
nuestro  Señor^  verálo  de  parte  del  valor  de  la  oblación 
nobilísima  que  se  hace  de  tan  digna  parte  del  hombre;  y 
porque  así  se  hace  el  obediente  todo  hostia  viva  y  agrada- 
ble a  su  divina  Majestad,  no  reteniendo  nada  de  sí  mis- 
mo; y  también  por  la  dificultad  con  que  se  vence  por  su 
amor,  yendo  contra  la  inclinación  ncitural  que  tienen  los 
hombres  a  seguir  su  propio  juicios. 

La  obediencia  que  se  extiende  hasta  la  sujeción  del 
entendimiento  aparece,  pues,  a  San  Ignacio  como  el  sa- 
crificio más  acabado  y  generoso  que  el  hombre,  fuera  de 
la  propia  vida,  puede  ofrendar  a  su  Criador  y  Señor;  por 


(l)    Monumenta  Ignaiiana,  ser.  1*,  XI,  276-77. 
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lo  mismo,  juzga  el  Sauto  que  apeuas  hay  otro  más  digno 
de  llevar  en  pos  de  sí  a  un  corazón  encendido  en  deseos 
fervorosos  de  amar  y  servir  en  todo  a  la  divina  Majes- 
tad. Bfectivamente,  la  renuncia  de  la  propia  voluntad  y 
juicio  representa  el  don  total,  la  oblación  entera,  el  sa- 
crificio perfecto  que  la  criatura  racional  puede  hacer  de 
sí  misma;  porque  entonces,  no  solamente  inmola  los 
bienes  más  valiosos  y  preciados  con  que  la  liberalidad 
del  Criador  la  ha  enriquecido,  sino  que,  como  pondera 
el  Santo,  toda  ella  se  hace  «hostia  viva  y  agradable  a  su 
divina  Majestad,  no  reteniendo  nada  de  sí  mismo».  «La 
obediencia,  escribe  el  P.  Oswald  en  su  Comentario,  es 
el  sacrificio  más  noble  y  excelente  con  el  que  tributamos 
a  la  soberana  Majestad  de  Dios  el  acatamiento  y  la  hon- 
ra que  le  son  debidos.  Porque  al  obedecer,  protesta 
nuestra  voluntad  que  deliberadamente  quiere  pertenecer 
por  completo  a  Dios,  como  lo  pide  la  recta  razón;  y  en 
prueba  de  ello  sujeta  y  entrega  a  El,  Señor  supremo 
y  absoluto  de  todas  las  cosas,  lo  único  de  que  el  libre 
albedrío  tiene  potestad  de  disponer,  es  a  saber,  el  en- 
tendimiento y  voluntad,  no  teniendo  sino  un  deseo, 
que  El  acepte  y  disponga  de  estas  facultades  según  su 
entero  beneplácito.  Así  queda  consumado  aquel  sacrifi- 
cio de  aniquilación,  por  el  cual  cesamos  de  ser  dueños 
de  nosotros  mismos  y  comenzamos  a  ser  la  hacienda 
y  propiedad  de  Dios».  (1) 

También  son  muy  dignas  de  consideración  estas 
palabras  del  P.  Roupain:  «Obedecer  supone  ciertamente 
una  renuncia  y  un  sacrificio,  ya  que  no  se  obedece  sin 
sufrir  menoscabo  en  algo.  Pero  los  más  altos  intereses 
quedarían  comprometidos  el  día  que  este  linaje  de  abne- 
gación dejase  de  ser  mirado  en  la  Iglesia  con  el  aprecio 
y  estima  que  se  merece.  Negar  a  Dios  el  sacrificio  de  lo 
que  más  amamos,  de  lo  que  consideramos  como  más  pro- 
pio nuestro,  es  a  saber,  nuestras  convicciones,  nuestras 


(1)    Commentarius  in  decem  Partes  Consiituíionum,  n.  258-1. 
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opiniones,  nuestras  preferencias,  equivaldría  a  tener  en 
menos  el  axioma  fundamental  del  Evangelio:  Quien  no 
renuncia  a  cuanto  posee,  no  puede  ser  mi  discípulo.  (1) 
Y  precisamente,  el  mayor  sacrificio  que  puede  hacer  a 
Dios  un  alma  ansiosa  de  practicar  del  mejor  modo  posible 
la  virtud  de  religión  es  el  renunciar  a  las  propias  ideas, 
sometiéndolas  a  la  dirección  de  un  Superior,  en  quien 
ve  a  Dios  que  la  rige  y  gobierna».  (2) 

El  sacrificio,  a  la  verdad,  es  inmenso,  pues,  como 
bien  nota  San  Gregorio:  «Dejar  el  hombre  lo  que  posee, 
tal  vez  es  cosa  hacedera,  empero  dejarse  el  hombre  a  sí 
mismo  es  obra  de  grande  dificultad;  porque  si  cuesta 
poco  renunciar  a  lo  que  se  tiene,  cuesta  muy  mucho  re- 
nunciar a  lo  que  se  es».  (3) 

Por  esto,  nadie  llegará  a  la  perfección  del  tercer 
grado  de  obediencia,  si  la  caridad  de  Cristo  no  le  apre- 
mia; pues  sólo  un  corazón  poseído  por  el  amor  divino  y 
lleno  de  respeto  filial  y  celo  santo  por  los  derechos  de  su 
autoridad  soberana,  es  capaz  de  arrollar  victoriosamente 
las  repugnancias  de  la  naturaleza  cuando  le  llegan  a  exi- 
gir el  sacrificio  de  la  propia  manera  de  pensar. 

6. — Por  vía  de  conclusión  resume  el  Santo  las  ideas 
principales  expresadas  en  los  párrafos  precedentes  de  la 
Carta,  (a Así  que  la  obediencia^  aunque  sea  perfección  de 
la  voluntad  propiamente  {la  cual  hace  pronta  a  cumplir 
la  voluntad  del  Superior^  ^  es  menester.,  como  es  dicho., 
que  se  extienda  hasta  el  juicio.,  inclinándole  a  sentir  lo 
que  el  Superior  siente;  porque  así  se  proceda  con  entera 
fuerza  del  ánima.,  de  voluntad  y  entendimiento.,  a  la  eje- 
cución pronta  y  perfectas . 

La  última  frase  de  este  párrafo  de  la  Carta  contiene 
una  indicación  preciosa  acerca  del  papel  que  desempeña 


(1)  Le.  14,  33. 

(2)  Sur  les  pas  dejésus,  III,  591-92. 

(3)  Hotnil.32inEvanz-,  (PL.  72.  col.  1233). 


— 178  — 


la  obediencia  de  enteudimieiito  en  la  vida  religiosa; 
pues  ella  nos  da  a  entender  cómo  Nuestro  Padre  veía 
en  la  sujeción  del  propio  juicio  el  medio  normal  y  nece- 
sario para  que  las  actividades  y  empresas  apostólicas  de 
la  Religión  produjesen  el  mayor  fruto  posible  a  gloria 
de  Dios  nuestro  Señor. 

Bl  anhelo  del  mayor  servicio  y  alabanza  de  Dios, 
que  no  se  apartaba  un  instante  de  la  mente  y  del  cora- 
zón del  Santo  Patriarca,  le  bacía  desear  con  todas  veras 
que  en  las  obras  del  divino  servicio  se  procediese  «con 
entera  fuerza  del  ánima,  de  voluntad  y  entendimiento,  a 
la  ejecución  pronta  y  perfecta».  Ahora  bien,  esto  no  se 
puede  conseguir  sin  una  conformidad  de  pareceres  cor- 
dial y  sincera  entre  Superiores  e  inferiores,  esforzándo- 
se éstos  por  compenetrarse  con  los  planes  y  direcciones 
de  aquellos  y  aun  con  su  manera  de  pensar  y  ver  las  co- 
sas; de  donde  nacerá  proceder  a  la  ejecución  de  lo  man- 
dado con  toda  la  convicción,  con  todo  el  entusiasmo,  con 
todo  el  tesón  y  empeño  que  acostumbran  los  hombres 
poner  cuando  se  proponen  llevar  adelante  las  empresas 
propias.  Los  Superiores,  a  su  vez,  teniendo  compro- 
bado el  espíritu  de  docilidad  de  los  inferiores,  vendrán 
de  buen  grado  en  concederles  toda  la  amplitud  y  liber- 
tad de  acción  que  ellos  pueden  desear,  para  el  mejor 
desempeño  de  sus  oficios  y  ministerios. 

Y  estando  así  unidos  con  el  vínculo  de  idénticas 
miras  y  aspiraciones  todos  colaborarán  gustosos,  dentro 
de  un  ambiente  de  mutua  confianza,  en  promover  los 
intereses  comunes  de  la  mayor  gloria  de  Dios. 

Tal  sucedía,  al  decir  de  Ribadeneira,  en  la  casa  de 
Roma,  la  que  San  Pedro  Canisio  apellidaba  «escuela  de 
obediencia».  (1)  «Mostraba  este  amor,  escribe  hablando 
del  Santo  Padre,  en  examinar  y  procurar  de  entender 
las  buenas  inclinaciones  que  tenían,  para  gobernarlos 
conforme  a  ellas  y  llevarlos  más  suavemente  a  toda  per- 


(1)    Canisii  episttdáe  et  acta,  I,  255. 
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fección.  Y  para  hacerlo  mejor,  procuraba  saberlas  y 
entenderlas  eu  una  de  dos  maneras,  en  las  cosas  fáciles, 
ordenando  a  algún  amigo  y  confidente  que  hablase  a  la 
persona  cuya  inclinación  quería  saber,  y  que  la  sacase 
de  él;  eu  las  cosas  dificultosas  mandaba  que,  después  de 
hecha  oración,  le  diese  por  escrito  tres  puntos:  el  prime- 
ro, si  está  aparejado  para  hacer  la  tal  cosa,  ordenándo- 
sela la  obediencia;  el  segundo,  si  tiene  inclinación  a  ella; 
el  tercero,  si  se  le  dejase  en  su  mano  hacerla  o  no  hacer- 
la, qué  haría.  Y  como  el  Santo  Padre  era  tan  padre  y 
tan  amoroso  con  todos  sus  hijos,  así  ellos  se  le  mostra- 
ban hijos  obedientes,  y  le  entregaban  sus  corazones  para 
que  dispusiese  de  ellos  y  de  todas  sus  cosas,  sin  contra- 
dicción ni  repugnancia...  Y  había  una  santa  contienda 
entre  el  Santo  Padre  y  sus  hijos...  reverenciando  y  obe- 
diendo  los  hijos  a  su  Padre,  y  el  Padre  mirando  por  sus 
hijos  con  un  amor  solícito  y  dulcísimo  que  no  se  puede 
cou  palabras  explicar».  (1) 

Por  remate  y  corona  de  todo  este  capítulo  queremos 
trasladar  aquí  una  carta  que  dirigió  el  P.  Diego  Laínez, 
siendo  ya  General,  al  P.  Juan  Blet,  sujeto  de  escasa  hu- 
mildad y  sobrada  dureza  de  juicio.  Varias  veces  San 
Ignacio  y  el  mismo  P.  Laínez  habían  tenido  que  amo- 
nestarle de  estos  defectos,  y  ahora,  en  pocas  pero  sustan- 
ciosas razones,  le  recuerda  este  último  la  doctrina  del 
Santo  Padre  sobre  la  obediencia  de  entendimiento.  Dice 
así  este  notable  documento,  compendioso  resumen  de  las 
ideas  que  acabamos  de  exponer: 

«Pax  Christi: 

Carísimo  Mtro.  Juan:  Hemos  recibido  algunas  de 
V.  R.,  y  en  verdad  con  las  otras  más  consolación  que  con 
la  última;  porque  en  aquéllas  el  aviso  que  nos  dabais  de 
la  obediencia  y  de  la  abnegación  de  la  voluntad  y  juicio 
nos  contentaba,  por  tratarse  de  cosa  que  en  gran  manera 


(^1)    Monumeítta  Ignatiana,  ser.  4^,  I,  452-53. 
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os  conviene;  en  la  última,  porque  parecéis  volver  a  tomar 
lo  que  habíais  dejado,  esto  es  el  uso  del  propio  juicio  y 
voluntad,  no  nos  dais  mucha  satisfacción.  Tened  por 
cierto  que  no  tenéis  mayor  contrario  para  vuestro  pro- 
vecho espiritual  y  ayuda  de  los  prójimos  que  vuestro 
propio  juicio,  del  cual  nace  que  se  debilite  la  devoción 
de  vuestra  obediencia  y  de  la  santa  humildad,  y  consi- 
guientemente os  hacéis  poco  apto  para  recibir  gracia  de 
Dios  para  vos  mismo  y  para  otros.  Creed  que,  ultra  del 
beneficio  singular  que  recibe  todo  religioso  con  la  abne- 
gación de  su  juicio  y  voluntad,  a  vos  especialmente  os 
hace  falta  esta  abnegación,  y  estáis  perdido  sin  ella,  por- 
que, aunque  os  parezca  otra  cosa,  vuestro  juicio  es  muy 
débil  y  tenéis  necesidad  extrema  deser  gobernado  por 
otro  mejor.  Kl  Superior  que  hace  las  veces  de  Cristo 
nuestro  Señor  nunca  os  engañará;  y  al  someteros  a  él, 
vuestro  será  el  mérito.  De  modo  que  por  favor  no  os 
cuidéis  de  haceros  censor  de  vuestro  Superior  ni  de 
ningún  otro,  sino  de  vos  mismo;  y  así  escribid  según  la 
orden  dada  sobre  esto,  cómo  os  halláis  en  la  obediencia; 
y  entonces  pensad  que  habéis  hecho  mejor,  cuando  hu- 
biéredes  hecho  la  voluntad  y  parecer  de  vuestro  Supe- 
rior. 

No  otro,  sino  encomendarnos  en  vuestras  oraciones 
y  sacrificios. 

De  Roma  19  de  Enero  1557».  (1) 


(l)    Lainii  Monumenta,  11,608-09. 


CAPITULO  VI 


OBEDIENCIA  DE  ENTENDIMIENTO.  SEGUNDA  PARTE 

(Carta  de  la  Obediencia  N°'-  15  a  17) 

Sumario:  1.  Carácter  general  de  los  medios  para  alcanzar  la 
obediencia  de  entendimiento. — 2.  Primer  medio  general: 
la  humildad. — 3.  Segundo  medio  general:  la  mansedum- 
bre.— 4.  Los  medios  particulares. — 5.  Primer  medio  par- 
ticular: ver  a  Dios  en  el  Superior. — 6.  Segundo  medio 
particular:  buscar  razones  en  favor  de  lo  mandado. 


1. — La  Carta  de  la  Obediencia  es  eminentemeute 
práctica.  Parece,  pues,  natural  que,  después  de  dejar 
bien  asentada  la  necesidad  del  segundo  y  tercer  grado  de 
esta  virtud,  se  ponga  el  Santo  Padre  a  discurrir  de  pro- 
pósito sobre  los  medios  y  arbitrios  que  se  pueden  señalar 
a  fin  de  hacer  real  y  efectiva  en  nosotros  la  perfección 
contenida  en  aquellos  grados.  Además  la  misma  fuerza 
de  las  razones  con  que  acaba  de  exhortar  a  sus  hijos  a 
que,  vencida  cualquiera  dificultad  sean  insignes  en  lo 
más  arduo  y  subido  de  la  obediencia  religiosa,  no  puede 
menos  de  haber  despertado  en  sus  corazones  un  fervor  y 
anhelo  santo  de  llegar  con  efecto  a  aquella  perfección 
nobilísima  que  les  ha  mostrado.  Así  lo  supone,  con  ra- 
zón, el  santo  Fundador:  ^Paréceme  que  os  oigo  decir^ 
Hermanos  carísimos^  que  veis  lo  que  os  importa  esta  vir- 
tud; pero  que  querríades  ver  cómo  podréis  conseguir  la 
perfección  de  ellan. 
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A  este  deseo  responde  el  Santo  señalando  dos  me- 
dios generales  y  tres  particulares  de  los  que  se  puede 
ayudar  el  religioso  para  conseguir  la  perfecta  obediencia 
de  entendimiento;  pero,  aunque  de  sola  ésta  se  haga 
mención  explícita,  ya  se  entiende  que  las  ayudas  pro- 
puestas tiendeu  a  asegurar  la  perfección  cabal  de  la  obe- 
diencia religiosa  considerada  en  sus  diversos  aspectos  y 
grados.  Porque,  como  la  de  entendimiento  contiene  por 
modo  virtual  y  eminente  las  demás,  y,  por  otra  parte, 
las  dificultades  que  contra  ella  se  ofrecen  son  con  mucho 
las  mayores  y  más  terribles,  si  hay  verdadera  obediencia 
de  juicio,  la  de  voluntad  y  ejecución  nada  dejarán  qué 
desear. 

Mas,  antes  de  entrar  en  la  exposición  de  los  medios 
sugeridos  por  San  Ignacio  para  que  la  obediencia  de  en- 
tendimiento llegue  a  constituir  en  el  corazón  de  sus  hijos 
un  hábito  de  sólida  raigambre  espiritual,  conviene  pre- 
cisar con  exactitud  el  carácter  y  tendencia  de  estos  mis- 
mos medios.  No  es  su  intento  proponer  piadosas  indus- 
trias que  ayuden  a  sujetar  el  propio  juicio  al  del  Superior, 
sino  más  bien  dar  modo  y  traza  para  ir  formando  en  el 
inferior  un  ambiente  y  mentalidad  favorables  al  ejercicio 
de  la  obediencia  de  entendimiento.  Con  este  objeto  seña- 
la un  conjunto  de  disposiciones  subjetivas  que  tornarán 
fácil  y  aun  suave  la  conformidad  habitual  de  pareceres 
entre  el  que  manda  y  el  que  obedece,  por  donde  la  vo- 
luntad podrá  sin  violencia  alguna  inclinar  el  entendi- 
miento a  sentir  una  misma  cosa  con  el  Superior  en  los 
muchos  casos  en  que  no  le  fuerza  la  evidencia  de  la  ver- 
dad conocida. 

Entre  estas  disposiciones  hay  dos,  la  humildad  y  la 
mansedumbre  de  corazón,  que  el  Santo  coloca  en  primer 
término,  tanto  por  ser  de  influjo  más  universal,  como 
porque  sin  ellas  no  podrían  las  otras  subsistir  mucho 
tiempo.  Así  es  que,  tratando  de  satisfacer  a  la  pregunta 
que  supone  le  hacen  sus  hijos  de  cómo  se  puede  alcanzar 
la  perfecta  obediencia  de  entendimiento,  dice  de  esta 
manera:  ((A  lo  cual  yo  os  respondo  con  San  León  Papa: 
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Ninguna  cosa  hay  difícil  a  los  humildes  ni  áspera  a  los 
tnatisos.  Haya  en  vosotros  hufnildad^  haya  mansedumbre ^ 
que  Dios  nuestro  Señor  dará  gracia  con  que  suave  y 
amorosamente  le  mantengáis  siempre  la  oblación  que  le 
habéis  hecho>^ . 

2. — Nuestro  Santo  Padre  Ignacio  tenía  muy  asenta- 
da en  su  corazón  la  liga  y  dependencia  mutua  de  las  dos 
virtudes  de  obediencia  y  humildad.  Como  bien  dice  el 
P.  Aicardo,  «unió  inseparablemente  la  obediencia  con  la 
humildad,  e  hizo  a  aquélla,  brote  especial  e  hija  de 
ésta».  (1)  Así  se  explica  que,  al  hablar  de  la  obediencia, 
insista  constantemente  en  la  necesidad  absoluta  de  la 
humildad,  considerando  ambas  virtudes  como  del  todo 
sinónimas  en  la  práctica  de  la  vida  religiosa,  e  igual- 
mente indispensables  para  alcanzar  la  perfección  de  la 
misma. 

Eu  la  Fórmula  del  Instituto  aprobada  por  Julio  III 
se  encarece  la  perfecta  obediencia  propia  de  la  Compañía 
y,  entre  otras  razones  que  se  da  para  ello,  una  es  que  de 
esta  manera  se  asegura  «el  continuo  ejercicio  de  la  nun- 
ca bastante  alabada  humildad».  (3)  Madre  de  la  obe- 
diencia llama  asimismo  el  Santo  a  esta  virtud,  en  una 
carta  en  que  exhorta  a  un  súbdito  a  conformar  su  juicio 
con  el  del  Superior.  (3)  «Humillarse  y  obedecer»,  «hu- 
mildad y  obediencia»  son  expresiones  que  se  repiten  más 
de  una  vez  bajo  su  pluma,  sobre  todo  cuando  se  trata  de 
la  obediencia  de  entendimiento,  y  muestran  hasta  qué 
punto  abrigaba  la  persuasión  de  que,  si  el  espíritu  de 
verdadera  humildad  florecía  en  la  Compañía,  no  falta- 
rían en  ella  quieues  sobresaliesen  y  fuesen  eximios  en  la 
perfección  de  la  obediencia.  A  falta  de  sincera  humildad 


(l)  Comejitario  a  las  Constituciones  de  la  Compañía  de  Jesús, 
I,  690. 

(.2)  Inslitutum  Societaiis  Jesu,  I,  25. 

(3)  Monumenta  Ignatiana,  ser.  1^,  VII,  528. 
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atribuye  asimismo  la  poca  obediencia  de  Soldevila  (1) 
y  de  otros  que  daban  qué  hacer  en  este  punto.  (2) 

Al  igual  de  San  Ignacio,  el  P.  Laínez  no  cesó  de 
inculcar  la  práctica  de  la  humildad  como  camino  necesa- 
rio para  la  verdadera  sujeción  del  juicio  al  dictamen  del 
Superior.  Véase,  por  ejemplo,  cómo  escribía  al  P.  Juan 
Blet,  de  cuya  obediencia  defectuosa  ya  se  habló  en  el 
capítulo  anterior.  «Finalmente,  carísimo  hermano,  no 
puedo  deciros  otra  cosa,  sino  que  querría,  por  cuanto  os 
amo  en  Cristo,  veros  verdadero  religioso.  Lo  cual  no 
puede  ser  si  no  imitáis  al  que  dice:  No  vine  a  hacer  mi 
voluntad.  (3)  Y  a  quien  quiere  ser  su  discípulo  le  ex- 
horta que  se  niegue  a  sí  mismo,  etc.  (4)...  Os  exhorto, 
pues,  a  ser  más  solícito  y  fervoroso  en  la  oración;  y  aun 
en  ella  y  en  las  demás  acciones  vuestras,  seguid  el  juicio 
de  vuestro  Superior  con  verdadera  humildad  y  confian- 
za en  la  bondad  divina,  pues  por  medio  de  vuestra  obe- 
diencia seréis  bien  gobernado  de  su  santa  Providencia. 

En  vuestras  oraciones  me  encomiendo,  y  ruego  a 
Jesucristo  os  dé  gracia  de  imitarle  en  aquella  santa  vir- 
tud que  quiere  aprendan  de  El  sus  siervos,  diciendo: 
Aprended  de  mí,  que  soy  manso  y  humilde  de  corazón; 
y  hallaréis  descanso  para  vuestras  almas.  (5) 

De  Roma,  30  de  mayo  1557».  (6) 

Por  lo  demás,  esta  doctrina  de  nuestro  santo  Fun- 
dador no  puede  sorprender  a  los  que  estén  algún  tanto 
familiarizados  con  sus  principios  ascéticos;  porque,  bien 
mirado,  la  obediencia  con  la  abnegación  verdadera  de  la 
propia  voluntad  y  juicio  es  consecuencia  natural  y,  al 
mismo  tiempo,  práctica  continua  de  la  humildad,  tal  co- 
mo él  la  expone  en  el  libro  de  los  Ejercicios. 


(1)  Cfr.  Monnmenta  Ignaiiana,  ser.  1?,  XI,  276. 

(2)  Ibid.,  II.  480;  IX,  230;  XI,  477. 

(3)  lo.  6.  38. 

(4)  Mt.  16,  24. 

(5)  Mt.  11,  29. 

(6)  Lainii  Monumenta,  II,  652-53. 
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(l)  -«pípTA^tis  noD  SBpo;  Bnapao  sej  &  sbsod 
STe\  SBpo;  ox}o  -e  oq^o  nti  sp  Sínsniaíasiij  «Dj^qB»  'sopB^ 
-iniT[  S.  sooB^  so;n3nma;sni  sp  3sopu3i[BA  'anb  Á.  aouadng 
p  jod  B[qBq  son  atib  'B^ingni  pBpuBO  'Bsnarani  pBpnoq 
'Binns  BionaidBS  'o^sjaoiisaf  Jonag  oaisanii  ap  3[qBJopB 
Biiosjad  B[  ainaraBOum  aoaaBdB  bui^b  pp  sofo  so[  sjhb 
Á  'BtxiAíp  pBpiiBSJt  B|  B^inoo  3nb  SBUBranq  sanoioDajiadrai 

SB[  Sp  0[3A  [3  3BD    'sjqmoq  p  303aBdBS3p    '3J  B[  3p  OJ 

-Tifnoo  \Y  (t)  "«sojapuas  sus  jaaonoD  b  ajjBp  Á  soniraBD 
sus  afaBoipui»  ap  nij  b  'aaqtnoq  p  Boiuiiraoo  as  aaq 
-uioi{  pp  oipatn  aod  aiib  soiq  b  ouis  aaA  on  BJBd  'aoiaad 
-ng  pp  SBUBnini^  SBioiiapgap  Á  sapBpi[BnD  sb[  b  soCo  so[ 
jBjaao  'pBpi[Baj  b^  b  BionapiA  Bnimira  SBin  b[  aaoBq  nis 
'somapod  o;ub;  aod  Á.  oraisiiapBpaaA  sa  oidpuud  a^s^ 
•aoBT[  saoaA  sBÁno  soiq  ap  aiuB^nasaadaj  onioo  'apjd 
-aa;ni  ocnoo  'oinaravij^stii  oraoa  onis  'Bjainbpna  ajíqraoT| 
un  B  onioD  oa  'BuiAip  pBpuoinB  b[  ap  opnsaAa.i  jouadng 
YB  JBino;  sa  anb  'Bpnaipaqo  bj  ap  [B;uauiBpniij  oidpnud 
p  opnBpjooaj  ajpBj  o^uBg  oj;sana  'sand  'BznaiiuoQ 

' ((SoxmwSua  auainb  tu 
3SXvnvSu3  apancf  tu  si^qvs  anb  '■vjniifui  pvpi^vo  '•vsuaiuui 
pvpuoq  '■vtuns  vpuaicfvs  '■ojsuj  sa  anb  '■siaoapaqo  axqtuoy 
ja  ua  anb  jv  pvunu  sajiiv  .'svi.iasnu  /íT  sa,iod.ia  v  ojaCns 
axqiuoif  oiuoo  .lopiacfn^  jap  vuosAacf  v]  siaA,apisuoo  oii  (aCip 
oi4putx4 ¡V  omoo)  anb  sa  oAatutucf  ]3^y>  :sBaqB¡Bd  sns  nos 
SBisa  íaouadng  pp  nppoaaip  b|  na  BznBtjnoa  ^\  o^ipqns 
p  na  JB^jadsap  BiBd  o;isodojd  b  Áum  OAi;oni  mi  o^nBg 
p  oiamud  anodojj  -sajonaraaod  soj  ap  oipn^sa  p  noD 
o;nnCno3  ap  noisiA  b|  Bozaanaso  as  anb  ap  aoma;  nis  'o; 
-xa;  pp  ouB^uanioa  p  na  bA  aBJ^na  soniapod  Bjoqy 

•Bni[B  ns  ap  oqoaAoad  p  BJBd  ainainaAnoa  R  ouanq  aod 
oppnaina;  Bnapao  aouadng  p  anb  0[  opo;  sapBijnoijip  m 
sanopaipBa;no3  nis  Jiqpaj  BJBd  opBfaaBdB  B[[Bq  as  a^naip 
-aqo  pp  oniinB  [a  'o;nnd  a;sa  ap  n9isnionoo  b[  na  soni 
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oSanj  ornoD  '^Bno  p  noD  'B2aBgnoD  sp  ;í  pBpunSas 
ap  siaaiqrnB  un  e  jbSiií  Bp  ií  saqozoz  Bpoj  B^uaÁnqB  soin 
-istpi[os  soAi^oin  na  BpBpntij  nppBUsaad  B;sg;  'sajBn^iJ 
-idsa  sasaaa^n:  sns  ua  onep  Bqpaj  oiipqns  [3  anb  bjbcI  m 
soiQ  ap  soiuSisap  so\  asax[drana  ap  uaCap  anb  BJBd  a;jBd 
n^jas  Bonnn  aouadng  [ap  sanoioB;iaii¡  S.  sopajap  so\  anb 
ap  oinnm  oiaaiiupnaAnoa  ¡b  aBSa[i  'BfauBia  o[  anb  bu 
-TAip  BSUBO  B[  B^sBq  Biuouiaj  35  'ouBuinq  o^uauinaisaT 
p  na  asjauajap  nis  'anb  aj  b[  ap  oipaui  Jo¿  'ngp\s 
-odoad  ainamSis  bj  na  aiuauiBaqBinanbsa  asjBSuapuoa 
apand  'jouadng  pp  [b  oidoid  oiainC  p  Jipuai  BJBd  aop 
-Bpun^j  o;uBs  o^sanu  aiaiSns  anb  oaaraud  \^ — 

•saj 

-BpDpaBd  soipara  saj;  so;sa  ap  onn  BpBO  ajuauiBpBJBdas 
lauodxa  b  aBSBd  souiapod  ■eÁ  'o;sa  noQ  'oa^o  o[  Á  onn 
o¡  BjBd  'BJip  as  jbSui  ns  na  ouioo  'BpBaga  Bso¡[iABJBni 
auap  'ojaaja;  p  sa  anb  'BSap  Biouaxpaqo  b¡  'a;uara¡Bng 
ÍSBrap^n  sB^sa  ap  oCn^ni  a  Bzaanj  b[  ainj;sap  b  opo;  aiq 
-os  ainqu^uoo  '[pijip  Bpnaipaqo  b][  ubujo;  anb  sb|  jBqa 
-asap  Á.  opBpuBUi  o[  lapnajap  Bind  sanozBJ  iBDsnq  sa  anb 
'opnnSas  p  ísoiq  ap  ojisiuiui  b  ouiod  onis  'Baainbpno 
ajquioq  b  ouiod  ou  'Baapisnoo  anb  [b  opinf  p  aipuaj 
BJBd  oiipqns  [b  a5uauia[qBaoABj  auodsipaad  'o}SUQ  ap 
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bable  que  se  le  representen  inconvenientes  de  considera- 
ción, los  cuales  a  modo  de  fuerzas  antagónicas,  contra- 
rrestan los  esfuerzos  de  la  voluntad  en  su  empeño  de 
inclinar  el  entendimiento  hacia  el  modo  de  ver  del 
Superior.  Luego,  todos  los  medios  que  se  empleen  en 
orden  a  conseguir  este  resultado  deberán  necesaria- 
mente procurar,  por  una  parte,  facilitar  el  que  el  enten- 
dimiento comprenda  y  asimile  la  opinión  del  Superior  y, 
por  otra,  debilitar  en  lo  posible  y  restar  eficacia  a  todo 
lo  que  estorbe  esta  asimilación.  A  esto  tienden,  con 
efecto,  los  medios  sugeridos  por  San  Ignacio;  porque  el 
primero  que  consiste,  como  veremos,  en  cerrar  los  ojos 
a  los  elementos  humanos  que  hay  en  el  Superior  y  abrir- 
los al  divino  que  resulta  de  su  carácter  de  lugarteniente 
de  Cristo,  predispone  favorablemente  al  subdito  para 
rendir  el  juicio  al  que  considera,  no  como  a  hombre 
cualquiera,  sino  como  a  ministro  de  Dios;  el  segundo, 
que  es  buscar  razones  para  defender  lo  mandado  y  dese- 
char las  que  tornan  la  obediencia  difícil,  contribuye  so- 
bre todo  a  destruir  la  fuerza  e  influjo  de  estas  últimas; 
finalmente,  la  obediencia  ciega,  que  es  el  tercero,  tiene 
maravillosa  eficacia,  como  en  su  lugar  se  dirá,  para  lo 
uno  y  lo  otro.  Con  esto,  ya  podemos  pasar  a  exponer 
separadamente  cada  uno  de  estos  tres  medios  particula- 
res. 

5. — El  primero  que  sugiere  nuestro  santo  Funda- 
dor para  rendir  el  juicio  propio  al  del  Superior,  puede 
condensarse  esquemáticamente  en  la  siguiente  propo- 
sición. Por  medio  de  la  fe  que,  sin  detenerse  en  el 
instrumento  humano,  se  remonta  hasta  la  causa  divi- 
na que  lo  maneja,  llegar  al  convencimiento  íntimo  de 
que  los  defectos  y  limitaciones  del  Superior  nunca  serán 
parte  para  que  dejen  de  cumplirse  los  designios  de  Dios 
ni  para  que  el  subdito  reciba  daño  en  sus  intereses  espi- 
rituales. Esta  persuación  fundada  en  motivos  solidísi- 
mos ahuyenta  toda  zozobra  y  da  lugar  a  un  ambiente  de 
seguridad  y  de  confianza,  con  el  cual,  como  luego  veré- 
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mos  eu  la  conclusión  de  este  puuto,  el  ánimo  del  obe- 
diente se  halla  aparejado  para  recibir  sin  contradicciones 
ni  dificultades  todo  lo  que  el  Superior  ordena  teniéndolo 
por  bueno  y  conveniente  para  el  provecho  de  su  alma. 

Ahora  podemos  entrar  ya  en  el  comentario  del  tex- 
to, sin  temor  de  que  se  oscurezca  la  visión  de  conjunto 
eou  el  estudio  de  los  pormenores.  Propone  primero  el 
Santo  un  motivo  muy  a  propósito  para  despertar  en  el 
súbdito  la  confianza  en  la  dirección  del  Superior;  estas 
son  sus  palabras:  aBl primero  es  que  {cotno  al  principio 
dije)  no  cofisíderéis  la  persotia  del  Superior  como  hombre 
sujeto  a  errores  y  miserias;  antes  mirad  al  que  en  el 
hombre  obedecéis^  que  es  Cristo^  sapiencia  suma^  bondad 
inmensa^  caridad  infinita^  que  sabéis  ni  puede  engañarse 
ni  quiere  engañaros)) . 

Comienza,  pues,  nuestro  Santo  Padre  recordando  el 
principio  fundamental  de  la  obediencia,  que  es  tomar  al 
Superior  revestido  de  la  autoridad  divina,  no  como  a  un 
hombre  cualquiera,  sino  como  instrumento,  como  intér- 
prete, como  representante  de  Dios  cuyas  veces  hace. 
Este  principio  es  verdaderísimo  y  por  tanto  podemos, 
sin  hacer  la  más  mínima  violencia  a  la  realidad,  cerrar 
los  ojos  a  las  cualidades  y  deficiencias  humanas  del  Su- 
perior, para  no  ver  sino  a  Dios  que  por  medio  del  hom- 
bre se  comunica  al  hombre,  a  fin  de  «indicarle  sus 
caminos  y  darle  a  conocer  sus  senderos».  (1)  Al  conju- 
ro de  la  fe,  desaparece  el  hombre,  cae  el  velo  de  las 
imperfecciones  humanas  que  oculta  la  realidad  divina,  y 
ante  los  ojos  del  alma  aparece  únicamente  la  persona 
adorable  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  sapiencia  suma, 
bondad  inmensa,  caridad  infinita,  que  nos  habla  por  el 
Superior  y  que,  valiéndose  de  instrumentos  flacos  y  limi- 
tados, «abarca  fuertemente  de  un  cabo  a  otro  todas  las 
cosas  y  las  ordena  todas  con  suavidad».  (2) 


(1)  Ps.  24,  4. 

(2)  Sap.,  8.  1. 
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Ahora  bien,  eu  la  vida  de  obediencia  se  ofrecen  a 
veces  ocasiones  en  las  que  es  casi  inevitable  que  se  al- 
boroten las  pasiones  allá  dentro  del  alma,  como  por 
ejemplo,  cuando  es  menester  sacrificar  las  ideas  y  plaues 
personales  tratándose  de  obras  que  uno  ha  creado  y  por 
las  que  largo  tiempo  se  ha  afauado,  para  admitir  los  pla- 
nes, las  ideas,  los  nuevos  rumbos  señalados  por  los  Su- 
periores. Bn  tales  trances  muy  dueño  de  sí  mismo  ha 
de  ser  uno  para  no  turbarse  e  inquietarse  ni  venir  a 
perder  la  clara  visión  de  los  principios  sobrenaturales 
que  pueden  ayudar  a  mantener  entera  en  su  vigor  pri- 
mero la  oblación  hecha  a  Dios  nuestro  Señor. 

Por  lo  dicho  se  verá  con  cuánta  razón  propuso  el 
Santo  Padre  las  dos  virtudes  de  humildad  y  mansedum- 
bre como  muy  provechosas  y  necesarias  a  fin  de  disponer 
el  alma  a  la  práctica  integral  de  la  obediencia,  con  suje- 
ción de  la  propia  voluntad  y  juicio.  En  confirmación  de 
lo  cual  pondremos  aquí  unas  palabras  que  Santa  Catali- 
na de  Sena,  en  sus  Diálogos^  refiere  haberle  dicho  Cristo 
nuestro  Señor:  «El  verdadero  obediente,  con  la  luz  de 
la  fe,  echa  siempre  la  voluntad  de  su  Prelado  a  buena 
parte  y,  por  tanto,  no  busca  la  suya,  sino  que  inclina  la 
cabeza  y  alimenta  su  alma  con  el  olor  de  la  verdadera  y 
santa  obediencia;  y  tanto  crece  en  el  alma  esta  virtud 
cuanto  se  dilata  eu  la  luz  de  la  santísima  fe,  pues  con  la 
luz  de  la  fe  (con  la  cual  se  conoce  el  alma  a  sí  y  a  mí), 
con  esa  misma  me  ama  y  se  humilla,  y  cuanto  más  ama 
y  se  humilla,  tanto  más  obediente  es;  y  la  obediencia 
con  su  hermana  la  paciencia  demuestran  si  el  alma  está 
vestida  de  la  vestidura  nupcial  de  la  caridad,  con  la  cual 
vestidura  entráis  en  la  vida  eterna».  (1) 

4. — Además  de  estas  disposiciones  generales  que 
vienen  a  ser  como  una  preparación  remota,  aunque  ne- 
cesaria, para  la  práctica  habitual  de  la  obediencia  de 


(1)   Tr.  V,  c.  10. 
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juicio,  señala  Sau  Ignacio  otros  medios  más  particulares 
e  iumediatos  con  que  pueda  la  voluntad  eu  un  caso  dado 
preparar  convenientemente  el  terreno  para  que  el  enten- 
dimiento haga  suyo  el  parecer  del  Superior,  venciendo 
para  ello  la  resistencia  que  ofrece  el  juicio  contrario. 
Muchas  veces,  es  verdad,  bastará  el  ambiente  general 
de  sincera  humildad  y  mansedumbre  evangélica  para 
que  sin  mayor  esfuerzo  se  allanen  las  dificultades  que  se 
alzan  en  contra  de  la  completa  sujeción  del  propio  jui- 
cio. Pero  no  siempre  sucederá  así,  y  puede  muy  bien 
darse  el  caso  de  que  religiosos  animados  de  la  mejor 
buena  voluntad  y  deseosos  de  obedecer  con  la  perfección 
que  enseña  el  Santo,  sientan  positiva  dificultad,  aunque 
no  fundada  eu  evidencia,  para  ver  las  cosas  del  mismo 
modo  que  las  ve  el  Superior.  Si  se  tiene  en  cuenta  la 
extraordinaria  complejidad  de  ciertos  problemas  del 
apostolado  religioso,  sobre  todo  en  nuestros  días,  y  las 
opiniones  encontradas  en  que  se  dividen,  a  veces,  los 
autores  católicos  al  buscarles  una  solución  satisfactoria, 
se  verá  que  nuestra  suposición  no  carece  de  fundamento 
en  la  realidad.  De  ahí  la  conveniencia  manifiesta  de  al- 
gunos medios  que  tengan  virtud  bastante  para  ayudar  al 
súbdito  a  hacerse  cargo  de  las  aspiraciones  y  planes  del 
Superior  con  el  fin  de  asimilárselos  y  secundarlos  como 
si  fuesen  suyos. 

Ksta  conveniencia  queda  suficientemente  insinuada 
en  estas  palabras  de  la  Carta:  nSni  éstos^  ¿res  medios  en 
especial  os  represe7ito^  que  para  la  perfección  de  la  obe- 
diencia de  entendimiento  mucho  os  ayudarán)) , 

Para  que  se  entienda  bien  el  alcance  y  la  eficacia  de 
estos  medios  conviene  exponer  con  claridad  el  esta- 
do de  la  cuestión.  Suponemos  el  caso  harto  frecuente 
de  un  religioso  que  al  recibir  una  orden  del  Superior  no 
acierta  a  ver  con  evidencia  lo  bien  fundado  de  ella; 
por  donde  la  adhesión  del  entendimiento  a  lo  mandado 
es  muy  débil,  y  no  llega  a  producir  aquel  grado  de  con- 
vicción que  sería  necesario  para  engendrar  la  deseada 
conformidad  de  pareceres.    Por  otra  parte,  es  muy  pro- 
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divina...  consintiendo  en  que  Dios  le  dé  a  conocer  su 
beneplácito  por  la  voz  de  un  hombre».  (1) 

Veamos  ahora  cómo  esta  manera  de  mirar  en  la 
obediencia  el  fruto  natural  de  la  humildad,  es  común 
al  Angélico  Doctor  y  a  nuestro  Santo  Padre.  En  las 
Tres  Maneras  de  Humildad  que  propone  en  los  Ejer- 
cicios, humildad  y  obediencia  son  para  él  práctica- 
mente sinónimas,  ya  que  el  reprimir  el  apetito  desor- 
denado de  la  propia  excelencia  ha  de  consistir  ante 
todo  en  «que  así  me  baje  y  así  me  humille  cuanto  en 
mí  sea  posible,  para  que  en  todo  obedezca  a  la  ley  de 
Dios  nuestro  Señor,  de  tal  suerte  que...  no  sea  en 
deliberar  de  quebrantar  un  mandamiento,  quier  divino, 
quier  humano»  [165],  lo  cual  equivale  a  la  sujeción 
absoluta  a  la  ley  de  Dios  y  a  cualquier  Superior  legíti- 
mamente constituido.  Luego  quien  se  halle  en  esta 
disposición,  estará  asimismo  pronto  a  deponer  el  propio 
juicio  para  aceptar  el  del  Superior,  que  hace  las  veces 
de  Dios,  a  fin  de  conformarse  más  enteramente  con  el 
divino  beneplácito. 

Tal  era  el  sentir  de  nuestro  santo  Fundador,  y  así 
vemos  cómo  en  los  avisos  que  dictó,  poco  antes  de  su 
muerte,  al  P.  Juan  Felipe  Vito,  exige  la  perfecta  obe- 
diencia de  entendimiento,  fundándose  en  la  resignación 
total  de  la  propia  voluntad  a  la  divina,  que  constituye, 
según  vimos,  el  elemento  principal  de  la  humildad  con- 
forme a  la  doctrina  de  Santo  Tomás  y  del  mismo  San 
Ignacio.  He  aquí  algunos  de  estos  avisos  que  hacen  más 
a  nuestro  propósito: 

«Primero:  A  la  entrada  de  Religión,  o  entrando  en 
ella,  debo  ser  resignado  en  todo  y  por  todo  delante  de 
Dios  nuestro  Señor  y  delante  de  mi  Superior. 

2,  Debo  desear  ser  gobernado  y  guiado  por  el  tal 
Superior,  que  mira  a  la  abnegación  del  propio  juicio  y 
entendimiento. 


(1)    Le  Christ  Idéal  du  Moine,  305. 
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3.  Debo  hacer  en  todas  cosas  donde  no  haya  peca- 
do, la  voluntad  del  tal  y  no  la  mía... 

7.  Finalmente,  no  debo  ser  mío,  mas  de  aquel  que 
me  creó  y  de  aquel  que  tenga  su  lugar,  para  dejarme 
menear  y  gobernar  poniendo  toda  mi  devoción  a  lo  que 
se  me  ordena».  (1) 

Y  baste  lo  dicho  para  convencernos  de  que  la  ver- 
dadera y  genuiua  humildad  es  la  disposición  subjetiva 
óptima  para  sujetar  todo  el  hombre  y,  por  tanto,  el  pro- 
pio juicio,  a  cualquier  mandato  emanado  de  la  divina 
voluntad  por  medio  de  sus  legítimos  representantes. 

3. — Bl  otro  medio  general  muy  a  propósito,  según 
San  Ignacio,  para  facilitar  la  sumisión  del  propio  juicio 
al  Superior  es  el  ejercicio  de  la  mansedumbre.  Pudiera 
parecer,  a  primera  vista,  que  muy  poco  tiene  que  ver 
esta  virtud  con  la  práctica  del  tercero  y  supremo  grado 
de  obediencia.  Y  siuembargo  no  es  así;  basta  considerar 
atentamente  lo  que  Santo  Tomás  enseña  sobre  la  natu- 
raleza y  sobre  los  efectos  de  la  mansedumbre  para  con- 
vencerse de  cuán  acertado  anduvo  Nuestro  Padre,  al 
estimarla  como  uno  de  los  elementos  que  más  favorable- 
mente disponen  a  la  conformidad  de  pareceres  entre  Su- 
periores y  súbditos. 

Bn  efecto,  siendo  propio  de  la  mansedumbre  sojuz- 
gar la  ira  y  los  demás  ímpetus  desordenados  de  los  ape- 
titos irascibles,  (2)  mantiene  ella  en  el  alma  un  ambien- 
te de  serenidad  y  de  paz,  sin  el  que  apenas  sería  posible 
reducir  el  entendimiento  a  sentir  una  misma  cosa  con  el 
Superior;  pues,  como  advierte  el  Angélico  Doctor,  la 
pasión  de  la  ira,  por  la  misma  vehemencia  cou  que  actúa 
sobre  las  potencias  del  alma,  es  un  impedimento  graví- 
simo para  que  el  hombre  juzgue  imparcialmente  la  ver- 
dad y  se  abrace  de  buen  grado  con  élla.  (3) 


<1)    Monumenta  Ignaiiana,  ser.  1?,  XII,  659-60. 

(2)  Summa  theoL,  2-2,  q.  157,  a.  1,  c.  et  ad  3. 

(3)  lóid.,  a.  4,  c.  et  ad  1. 
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ap  n9pBiipara  B[na  a;naraaB[UDpaBd  SBUi  A  'oiuqi[  oajup 
pubB  na  B[qBq  as  aub  ap  pBp[irauri  b[  'opaja  ng; 
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quiera  que  esta  gracia  de  estado  lia  sido  conferida  para 
bien  del  iuferior,  se  puede  y  se  debe  esperar  que  Dios 
eu  su  providencia  no  permitirá  de  ordinario  que  las  fal- 
tas y  deficiencias  del  Superior  sean  óbice  para  el  apro- 
vechamiento de  sus  súbditos,  antes  bien  dejará  ende- 
rezados los  caminos  tortuosos,  suavizados  los  consejos 
demasiado  rígidos,  corregidas  las  direcciones  demasia- 
do humanas.  Y  esto  la  experiencia  de  cada  día  lo 
enseña  y  confirma  incesantemente».  (1) 

La  razón  intrínseca  y  raíz  profunda  de  esta  preciosa 
seguridad  que  tiene  el  obediente  de  que  los  yerros  y 
defectos  del  Superior  no  serán  parte  para  impedir  que 
tengan  cabal  cumplimiento  las  disposiciones  amorosas 
con  que  Dios  encamina  todas  las  cosas  al  bien  de  sus 
escogidos,  hay  que  buscarla  con  Santo  Tomás  en  el 
hecho  de  ser  Jesucristo  la  cabeza.de  la  Iglesia.  «La  ca- 
beza, dice  este  Doctor,  ejerce  un  doble  influjo  sobre  los 
miembros;  influjo  interior,  en  cuanto  la  cabeza  transmi- 
te a  los  demás  miembros  la  virtud  y  poder  de  moverse  y 
de  sentir,  e  influjo  de  gobierno  exterior,  en  cuanto  por 
la  vista  y  los  otros  sentidos  que  tienen  su  asiento  en  la 
cabeza,  dirige  al  hombre  en  sus  actos  externos».  (2) 

A  este  doble  influjo  corresponde  el  doble  poder  de 
orden  y  de  jurisdicción  que  Cristo  concedió  a  la  Iglesia. 
Dejemos  por  ahora  el  primero,  que  no  ofrece  interés  in- 
mediato para  nuestro  estudio;  el  segundo,  que  tiene  por 
objeto  la  dirección  y  gobierno  del  Cuerpo  místico.  Cristo 
lo  comunica  a  algunos  hombres  en  la  Iglesia  para  que 
en  su  nombre  y  en  lugar  suyo,  hagan  oficio  de  cabezas, 
influyendo  a  modo  de  verdaderas  causas  para  encaminar 
a  los  súbditos  al  fin  sobrenatural.  Mas,  «si  bien  es  ver- 
dad que  los  hombres  que  ejercen  en  ella  de  un  modo  vi- 
sible la  autoridad,  obran  como  causas  propias,  y  en 
cuanto  tales  están  expuestas  a  errores  humanos...  obran, 


(1)  Écrits  SpiriUieh,  I,  59-60. 

(2)  Summa  theol.,  3,  q.  8,  a  6,  c. 
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sin  embargo,  como  causas  subordinadas  al  gobieruo  de 
Jesucristo,  cabeza  invisible  de  todo  el  Cuerpo  místico». 
(1)  Y  por  eso  sus  yerros  y  debilidades  no  solamente  no 
empecen,  cual  obstáculos  imprevistos,  el  gobierno  de  la 
Iglesia,  ni  la  apartan  un  punto  de  los  derroteros  provi- 
denciales que  Dios  le  ha  señalado,  sino  que,  por  obra  de 
la  sabiduría  y  del  poder  del  Espíritu  Santo,  acaban,  aun 
ellos,  por  contribuir  positivamente  al  triunfo  de  los  de- 
signios de  Dios  que  nunca  pueden  quedar  fallidos. 

Y  si  esto  es  verdad  tratándose  del  gobierno  univer- 
sal de  la  Iglesia,  lo  es  también  tratándose  del  gobierno 
particular  de  las  Ordenes  religiosas,  las  cuales  no  son 
sino  miembros  más  vigorosos  del  Cuerpo  místico  de 
Cristo,  vivificados  por  el  mismo  Espíritu  y  sujetos  al 
influjo  de  la  misma  cabeza.  Con  razón  puede  afirmar  el 
P.  Merscb,  encareciendo  la  necesidad  de  la  perfecta  obe- 
diencia a  pesar  de  los  errores  y  deficiencias  de  los  Supe- 
riores: «No  nos  hemos  comprometido  a  obedecer  a  los 
Superiores  ni  a  los  hombres,  sino  a  Cristo.  Poder  y  sa- 
biduría tiene  el  Señor  para  hacer  que  todo  redunde  en 
mayor  bien  nuestro.  Este  es  el  gran  principio  y  la  ver- 
dad definitiva  sobre  la  obediencia.  Nos. hemos  entregado 
a  la  dirección  de  Cristo  de  la  manera  que  El  quiere  y 
aprueba.  No  hace  falta  saber  más  para  estar  ciertos  que 
no  nos  abandonará,  y  que  a  la  medida  de  nuestra  fe  y 
de  nuestro  amor  El  enderezará  las  cosas  de  suerte  que 
no  nos  suceda  amarle  menos  por  habernos  empeñado 
en  amarle  más,  conforme  a  lo  que  El  mismo  nos  ense- 
ña». (2) 

Esta  última  observación  nos  lleva  como  de  la  mano 
a  examinar  la  otra  razón  que  propone  el  Santo  Padre 
para  descausar  confiadamente  en  la  obediencia,  seguros 
de  que,  si  en  vez  de  fiarnos  de  nuestro  juicio,  nos  entre- 


(1)  Jacques  Maritain,  Priniauté  du  Spirituel,  54-55. 

(2)  La  raiso7i  d'étre  de  Vobiissance.  Nouvelle  Revue  Théo- 
logique,  1927.  LIV,  110. 
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gamos  como  dóciles  instrumentos  en  manos  del  Supe- 
rior, y  por  su  medio  en  las  de  Dios,  la  fidelidad  divina 
queda  en  cierto  modo  comprometida  a  sacarnos  con  bien 
de  todas  las  dificultades.  (1)  He  aquí  sus  palabras: 
(( Y  pues  sois  ciertos  que  por  su  amor  os  habéis  puesto  de- 
bajo de  obediencia.,  sujetándoos  a  la  voluntad  del  Supe- 
rior por  más  conformaros  con  la  divina.,  que  no  faltará 
su  fidelísima  caridad  de  enderezaros  por  el  medio  que  os 
ha  dado)). 

El  P.  Aicardo  desarrolla  magistralmente  la  idea 
apuntada  en  el  texto  de  Nuestro  Padre  de  que  el  voto  de 
obediencia  equivale  a  un  pacto  bilateral,  por  el  que  de 
un  lado  se  entrega  el  religioso  a  los  Superiores  para  ser 
de  ellos  guiado  en  la  propia  santificación,  y  del  otro 
comprométese  Dios  en  cierto  modo  a  no  permitir  en 
su  ministro  tan  grave  engaño  que  invenciblemente 
lleve  al  súbdito  al  error.  «Esta  obediencia,  dice,  es, 
como  toda  la  vida  de  perfección,  un  libre  y  espontáneo 
ofrecimiento  y  oblación  que  hace  el  religioso,  tomando 
a  otra  persona  como  Superior  y  Padre  para  que  en  el 
divino  servicio  le  enderece  por  los  medios  que  El 
quiera.  Por  un  principio  de  fe,  de  que  toda  autoridad 
viene  de  Dios  y  que  todo  lo  que  sucede  en  el  mundo, 
aparte  siempre  la  malicia  del  pecado,  es  ordenación  divi- 
na, el  religioso  ve  en  el  Superior  escogido  libremente 
por  él  y  a  quien  se  ba  sometido,  un  instrumento  de  Dios 
para  su  propia  santificación,  uu  intérprete  de  la  divina 
voluntad.  Por  ese  motivo,  pues,  le  obedece  y  a  todos 
aquellos  en  quienes  el  Superior  delegue  su  autoridad,  es 
decir,  en  donde  resplandezca  la  razón  formal  y  suprema 
de  la  obediencia,  que  es  cumplir  la  voluntad  de  Dios. 

En  virtud  de  este  pacto  hecho  solemnemente  con 
Dios  nuestro  Señor  y  ratificado  con  el  voto  religioso, 
queda  obligado  a  cumplir  su  oferta,  y  Dios  nuestro  Se- 


(1)  Cfr.  Roothaan,  Epístola  in  aftntí/n  saecularem,  n.  29, 
Ep.  PP.  Geu.,  II.  411. 
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ñor,  el  Fiel  y  el  Veraz,  (1)  a  no  dejar  que  el  religioso 
se  engañe.  De  ahí  las  luces  con  que  Dios  nuestro  Señor 
ha  de  concurrir  para  el  Superior  conduzca  a  los  suyos  a 
la  perfección,  y  de  ahí  la  confianza  que  ha  de  tener  el 
subdito  en  la  dirección  de  su  Superior  en  orden  al  fin 
para  que  le  ha  escogido.  Por  eso  la  obediencia  tiene  al 
Superior  como  instrumento  de  Dios,  y  no  al  Superior 
como  a  tal  persona  o  tal  hombre,  sino  en  cuanto  está 
investido  de  su  cargo,  aplicándole  aquello  que  Nuestro 
Señor  dijo  a  los  Apóstoles:  El  que  a  vosotros  oye  a  mí 
me  oye».  (2) 

Por  aquí  se  comprenderá  el  consuelo  y  tranquilidad 
que  experimentan  los  santos  y  los  justos  que  viven  de  la 
fe,  (3)  al  abandonarse  incondicionalmente  a  lo  que  San 
Ignacio  llamaba  «la  dirección  infalible  de  la  santa  obe- 
diencia», (4)  con  la  sencillez  y  confianza  del  niño  que 
se  abandona  en  brazos  de  sus  padres;  porque  entonces 
más  que  nunca  se  sienten  seguros,  estando  como  están 
colgados  de  la  mano  omnipotente  y  de  la  fidelísima  cari- 
dad de  Cristo,  Dios  y  Señor  nuestro.  (5) 

Este  pensamiento  fué  el  sol  que  bañó  de  luz  apaci- 
ble la  vida  tan  agitada  de  aquel  ángel  de  la  Compañía  y 
verdadero  peregrino  apostólico  que  se  llamó  Pedro  Fabro; 
este  pensamiento  le  acompañó  y  sostuvo  en  los  intermi- 
nables caminos  y  continuas  idas  y  venidas  por  Italia, 
Alemania,  Austria,  Países  Bajos,  Portugal  y  España, 
hasta  venir  a  morir  mártir  de  la  obediencia  en  Roma; 
este  pensamiento  en  fin  fué  el  que  endulzó  el  incesante 
sacrificio  de  vivir,  él,  tan  amigo  de  la  soledad  y  recogi- 
miento, entre  el  bullicio  de  las  cortes  y  las  luchas  de  las 
dietas  y  coloquios  con  los  protestantes,  sembrando  en 


(1)  Apoc.  19,  11. 

(2)  Comentario  a  las  Constituciones  de  la  Compañía  de  Jesús, 
I,  746-47. 

(3)  Hebr.  10,  38. 

(4)  Monumenta  Ignatiana,  ser.  1?,  VII,  713. 

(5)  Cfr.  P.  10  a.,  n.  1. 
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todas  partes  y  dejando  el  campo  a  otros,  cuando  ya  la 
mies  empezaba  a  blanquear.  Tal  se  muestra,  en  el  seno 
de  la  confianza  la  hermosa  alma  de  nuestro  Beato,  en 
una  carta  escrita  al  P.  Simón  Rodrigues.  Citaremos  un 
precioso  fragmento  de  la  misma.  Dice  así:  «Ya  sabéis 
esta  otra  mi  vocación  y  revocación  de  España,  que  es 
para  el  Concilio.  Nuestro  Señor  se  sirva  y  se  contente 
de  todo  y  sea  alabado  por  la  misericordia  que  su  divina 
Majestad  nos  ha  hecho,  poniéndonos  en  obediencia, 
aprobada  poi  la  Santa  Sede,  de  sus  tenientes.  De  otra 
manera  yo  no  podría  ni  ser  ni  parecer  constante  en  mis 
cosas,  viéndose  tantas  peregrinaciones  y  tantos  destie- 
rros míos.  Tampoco  me  podría  yo.  consolar  de  mi  parte, 
donde  no  hubiese  la  tal  obediencia,  7náxime  consideran- 
do lo  que  me  acaece  en  todas  las  partes  de  mis  breves 
asientos,  que  es  haberme  siempre  de  partir  en  el  tiempo 
que  más  razón  tengo  para  querer  hacer  asiento.  Si  esto 
fuera  sembrar  yo  en  todas  partes  y  otro  recoger,  yo  me 
contentaría;  pero  por  otra  parte  temo  que  mis  pecados 
no  sean  causa  de  estas  mudanzas.  Mis  necesidades  son 
grandes;  por  tanto  os  ruego  que  me  tengáis  más  presen- 
te de  aquí  adelante,  que  no  cuando  más  vecinos  estába- 
mos secundum  carneim.  (1) 

Confirma  luego  nuestro  Santo  Padre  con  la  autori- 
dad de  San  Pablo  y  de  San  Bernardo  todo  lo  dicho  hasta 
aquí  acerca  de  la  seguridad  que  deben  inspirar  al  reli- 
gioso los  motivos  sobrenaturales  sobre  los  que  estriba  su 
obediencia.  ((Así  que  no  toméis^  prosigue,  la  voz  del  Su- 
perior, en  cuanto  os  manda,  sino  como  la  de  Cristo,  con- 
tarme a  lo  que  San  Pablo  dice  a  los  Colosenses,  exhor- 
tando los  súbditos  a  obedecer  a  los  Superiores:  Todo  lo 
que  hacéis,  hacedlo  de  buena  gana,  como  quien  lo  hace 
por  servir  al  Señor,  y  no  a  hombres;  y  entejtdiendo  que 
habéis  de  recibir  en  pago  la  eterna  herencia  de  Dios,  ser- 
vid a  Cristo  nuestro  Señor.    Y  a  lo  que  San  Bernardo 


(l)    Fabri  Momimenta,  419-20. 
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dice:  Ora  sea  Dios^  ora  sea  el  hombre^  vicario  siiyo^  el 
que  diere  cualquier  mandato^  con  igual  cuidado  debe  ser 
obedecido^  con  igual  reverencia  respetado;  cuando  empero 
el  hombre  no  manda  cosas  contra  Diosd  . 

Hl  texto  de  la  epístola  a  los  Coloseuses,  nos  mues- 
tra una  vez  más,  cuán  conformes  a  las  enseñanzas  de  la 
verdad  revelada  son  las  normas  y  consejos  que  sobre  la 
obediencia  dió  a  sus  hijos  el  santo  Fundador  de  la  Com- 
pañía. A  los  pobres  esclavos,  víctimas  a  menudo  de  las 
crueles  exacciones  de  amos  sin  entrañas,  el  Apóstol  re- 
comienda encarecidamente  una  obediencia  franca  y  ge- 
nerosa, y  su  exhortación  se  funda  en  los  motivos  de 
altísimo  consuelo  que  la  fe  les  ofrece.  Cristo  es  su  ver- 
dadero amo;  y  por  eso,  al  desempeñar  sus  oficios,  en 
realidad  sirven  y  agradan  al  Señor  y,  por  lo  mismo,  se 
hacen  acreedores  a  los  bienes  eternos  que  El  tiene  reser- 
vados para  sus  amigos  y  fieles  servidores.  Deben,  pues, 
hacer  caso  omiso  de  los  vicios  y  maldad  de  sus  amos, 
sujetándose  a  ellos  con  el  corazón  dilatado  por  la  espe- 
ranza, seguros  de  que  Dios  que  acepta  complacido  sus 
servicios,  les  dará  en  retorno  la  herencia  eterna  de  los 
hijos  en  la  gloria. 

La  aplicación  de  estas  ideas  a  los  criterios  de  perfec- 
ción expuestos  en  la  Carta  de  la  Obediencia,  es  clarísi- 
ma. Si  en  su  vida  de  forzosa  servidumbre  el  esclavo, 
reverenciando  la  autoridad  de  Dios  en  la  de  su  amo,  po- 
día hallar  con  verdad  fortaleza  y  consuelo  haciendo 
cuenta  que  se  sometía  a  Cristo  y  no  a  hombres,  y  que 
por  este  motivo  el  Señor  cuidaría  de  él  y  no  dejaría  su 
trabajo  sin  recompensa,  ¿con  cuánto  mayor  razón  puede 
el  religioso  descansar  tranquilo  en  la  amorosa  Providen- 
cia de  Dios  que  le  rige  y  gobierna  por  medio  del  Supe- 
rior, a  cuya  dirección  se  ha  entregado  por  su  propio 
querer  para  con  más  acierto  conformarse  con  su  santí- 
sima voluntad?  Gustaremos,  sin  duda,  de  escuchar  estos 
conceptos  de  labios  de  nuestro  Santo  Padre.  El  texto 
paralelo  de  la  carta  dirigida  al  P.  Andrés  de  Oviedo 
contiene  una  exposición  cumplida  de  los  mismos:  «Pero, 
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para  esta  obediencia,  muy  lejos  debe  apartarse  el  con- 
cepto del  Superior  en  cuanto  es  un  hombre  sujeto  a 
errores  y  miserias;  antes  debe  considerar  en  él  al  que  es 
sapiencia  y  bondad  infinita,  a  cuya  divina  Providencia 
se  sujeta  el  obediente,  y  se  deja  gobernar  de  ella  por 
medio  de  sus  ministros,  esperando  conformarse  entera- 
mente con  su  santísima  voluntad,  primera  regla  y  uni- 
versal de  toda  rectitud  y  justicia,  si  por  su  amor  se  con- 
formare a  la  voluntad  del  Superior,  a  quien  en  su  lugar 
obedece,  como  a  una  regla  segunda  más  inmediata  y  co- 
nocida, persuadiéndose  será,  en  cuanto  le  mandare,  con- 
forme a  la  divina,  antes  la  misma,  diciendo  Cristo 
nuestro  Señor  en  el  Evangelio:  El  que  a  vosotros  escu- 
cha a  mí  me  escucha  y  el  que  a  vosotros  desprecia  a  mí 
me  desprecia.  (1)  Y  San  Pablo,  con  el  mismo  espíritu... 
a  los  Colosenses:  Todo  lo  que  hagáis,  hacedlo  de  buena 
gana,  como  quien  sirve  a  Dios  y  no  a  hombres.  (2)  Pues 
si  esto  es  verdad  en  las  sujeciones  seglares,  que  se  hace 
la  voluntad  de  Dios  en  la  del  Superior,  y  se  obedece  a 
Cristo  obedeciéndose  al  Superior,  ¿qué  pensamos  se  hará 
en  hacer  la  de  los  Prepósitos  espirituales,  de  quienes  él 
mismo  dice:  Obedeced  a  vuestros  prelados  y  estadles 
sumisos?;  (3)  ¿cuánto  más  es  razón  mirar  la  voluntad 
de  los  tales  como  la  de  Cristo  nuestro  Sefíor?  Pues 
quien  mirare  al  Superior,  en  lo  que  es  Superior,  como  a 
Cristo,  fácilmente  le  sujetará  también  la  voluntad  y 
juicio,  conformándolos  todos  con  aquella,  que  ha  tomado 
por  regla  de  sus  acciones,  esperando  que  la  divina  Pro- 
videncia le  enderezaría  por  ella  para  no  faltar  de  con- 
formarse con  la  suya  sola».  (4) 

No  tienen  menor  fuerza  las  palabras  de  San  Ber- 
nardo; que  juntamente  con  las  de  San  Pablo  aduce 
nuestro  Santo  Padre  en  apoyo  de  sus  razones. 


(1)  Le.  10,  16. 

(2)  Col.  3,  23. 

(3)  Hebr.  13,  17. 

(4)  Moymmenia  Ignatiana,  ser.  1?,  II,  58  59. 
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Partiendo  del  supuesto  que  la  razón  formal  última 
de  la  obediencia  es  la  obligación  absoluta  que  incumbe 
al  hombre  de  sujetarse  a  la  voluntad  divina,  en  virtud 
del  derecho  esencial  que  Dios  tiene  a  ser  obedecido  de 
sus  criaturas,  asienta  categóricamente  el  santo  Doctor 
la  perfecta  identidad  de  esta  razón  formal,  así  en  el  caso 
de  la  obediencia  inmediata,  cuando  Dios  directamente 
intima  su  voluntad,  como  lo  hizo  con  Moisés,  como 
cuando  nos  la  intima  mediatamente  por  medio  de  los  le- 
gítimos Superiores.  En  uno  y  otro  caso,  toda  la  fuerza 
obligatoria  del  mandato  se  deriva  en  último  término  de 
la  autoridad  de  Dios  y  del  derecho  inalienable  que  le 
asiste  para  imponer  su  voluntad  a  las  criaturas.  * 

Ahora  bien,  la  visión  clara  de  este  principio,  con- 
centra la  atención  del  alma  en  la  fuente  única  de  toda 
autoridad  que  es  Dios,  y  la  eleva  por  encima  de  todas  las 
miserias  y  flaquezas  humanas  del  instrumento.  Con  es- 
to cobrarán  nuevo  vigor  y  eficacia  la  confianza  y  segu- 
ridad que  nos  inspira  la  idea  de  estar  nuestra  vida  pen- 
diente de  la  Providencia  divina,  infinitamente  sabia  y 
poderosa  para  sacar  bienes  y  provechos  de  los  mismos 
obstáculos  acumulados  por  las  causas  segundas  que  sir- 
ven de  intermediarias,  infinitamente  buena  y  fiel  para 
no  desamparar  a  los  suyos  ni  permitir  que  sufra  daño 
alguno  el  obediente  en  sus  intereses  espirituales  por  ha- 
berse fiado  de  Ella. 

Ya  no  queda  sino  deducir  las  conclusiones  prácticas 
de  estas  enseñanzas,  y  el  Santo  lo  hace  en  estos  térmi- 
nos: ((De  esta  manera^  si  miráis^  no  al  hombre  con  los 
ojos  exteriores^  sino  a  Dios  con  los  interiores^  no  halla- 
réis dificultad  en  conformar  vuestras  voluntades  y  juicios 
con  la  regla  que  habéis  tomado  de  vuestras  acciones)^ . 

Por  lo  que  va  dicho  en  los  párrafos  anteriores,  se 
puede  fácilmente  colegir  con  cuánta  razón  afirma  nues- 
tro Santo  Padre  que  este  ejercicio  de  descubrir  con  la 
mirada  de  la  fe  la  realidad  divina  de  la  obediencia  a  tra- 
vés de  los  elementos  humanos  que  en  ella  se  mezclan, 
torna  fácil  y  hacedera  la  sumisión  del  entendimiento  al 


juicio  del  Superior.  La  tranquilidad  y  bienestar  que 
tiene  el  alma,  la  certeza  de  que  Dios  la  guía  por  medio 
de  su  ministro  a  pesar,  y  por  encima  de  los  errores  y 
faltas  en  que  éste  pueda  incurrir,  ayudan  inmensamente 
para  buscar  la  verdad  y  abrazarse  resueltamente  con 
ella.  Asimismo  la  idea  de  que  la  docilidad  a  los  Supe- 
riores nos  lleva  en  derechura  a  Dios  contribuye  suave 
pero  eficazmente  a  disipar  los  prejuicios  subjetivos  que 
oscurecen  la  misma  verdad;  y  entonces,  bastará  quizás 
un  rayo  de  luz  interior,  que  Dios  nunca  niega  a  quien 
se  lo  pide  con  humildad,  para  caer  en  la  cuenta  de  lo 
bien  fundado  de  una  orden  cuya  conveniencia  no  se  ha- 
bía advertido  al  examinarla  con  sola  la  luz  de  la  pruden- 
cia humana. 

Así  se  explica  porqué  aquellos  religiosos,  en  quie- 
nes las  ideas  y  los  principios  de  la  fe  han  llegado  a  ser 
como  connaturales,  sienten,  de  ordinario,  grande  facili- 
dad en  hacer  suyos  los  planes  y  modos  de  ver  de  los 
Superiores.  Esta  docilidad  no  es  indicio  de  ánimo  débil 
o  acomodadizo,  ni  procede  de  cierta  flojedad  de  carácter 
que  prefiere  ceder  a  otros  la  iniciativa  y  dirección  a  true- 
que de  ahorrarse  el  trabajo  de  pensar  y  resolver  por  sí. 
A  Dios  gracias,  la  sujeción  del  entendimiento  que  San 
Ignacio  pide  de  sus  hijos  no  está  reñida  con  la  magnani- 
midad, y  los  intentos  más  alentados  y  generosos  tienen 
cabida  en  un  corazón  humilde  y  obediente,  como  lo 
prueba  el  ejemplo  de  un  San  Francisco  Javier,  de  un 
San  Pedro  Canisio,  de  una  Santa  Teresa  de  Jesús  y  de 
tantos  otros  héroes  del  apostolado  católico,  que  supieron 
juntar  maravillosamente  una  grandeza  de  alma  y  una 
energía  de  voluntad  de  todo  punto  estupendas,  con  la 
más  rendida  sumisión  al  parecer  de  sus  mayores.  Lo 
que  sucede  es  que  el  religioso  que  busca  en  las  verdades 
de  la  fe  los  principios  directores  de  su  vida,  suele  tener 
la  atmósfera  espiritual  del  alma  tan  diáfana  y  tranquila 
que  al  momento  da  con  la  verdad  y,  después  de  conocer- 
la, sin  vacilación  alguna  se  abraza  con  todas  sus  conse- 
cuencias. 
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Para  terminar  este  punto,  será  bien  poner  aquí  un 
trozo  de  carta  del  Beato  Claudio  de  la  Colombiére,  por 
hallarse  en  él,  como  en  un  compendio,  los  diversos  con- 
ceptos que  acabamos  de  exponer.  «Dejad  gobernar  a  los 
Superiores  y  a  las  Superioras,  escribe  a  una  religiosa, 
como  lo  tengan  a  bien.  ¿Porqué  os  ha  de  dar  esto  cuida- 
do? Os  debe  bastar  conocer  lo  que  desean  que  hagáis,  y, 
sea  que  la  orden  os  parezca  o  no  conforme  a  razón,  con 
tal  que  no  haya  en  ella  pecado  manifiesto,  haced  cuenta 
que  Dios  os  lo  manda.  Aquello  que  se  os  representa  co- 
mo digno  de  censura  es  quizá  lo  que  Dios  tiene  por  más 
conveniente  para  vuestra  santificación.  Un  Superior 
puede  gobernar  mal,  pero  es  imposible  que  Dios  no  go- 
bierne bien  por  su  medio.  ¡Por  Dios!,  mi  querida  Her- 
mana, grabad  esta  idea  en  lo  más  hondo  de  vuestra  alma. 
Porque  si  este  principio  no  queda  bien  arraigado  en  vos, 
perderéis  el  tiempo  en  la  Religión,  ya  que  toda  vuestra 
vida  es  obediencia.  Ahora  bien,  esta  obediencia  carece 
de  todo  mérito  si  no  la  prestáis  a  Dios  en  la  persona  de 
los  que  hacen  sus  veces;  y  cierto  que  no  miramos  a  Dios, 
cuando  nos  ponemos  a  juzgar,  a  examinar  y  sobre  todo 
a  condenar  lo  que  se  nos  manda.  Cuando  el  Espíritu 
Santo  mora  como  dueño  en  nuestras  almas,  El  nos  ins- 
pira una  sencillez  de  niños  para  quienes  todo  es  bueno 
y  razonable,  o,  si  preferís,  nos  comunica  una  prudencia 
celestial,  la  cual  descubre  a  Dios  en  todas  las  cosas  y  le 
reconoce  en  todas  las  personas  que  le  representan,  aun 
en  aquellas  que  son  más  pobres  en  virtudes  y  cualida- 
des naturales».  (1) 

6. — Da  otro  medio  nuestro  Santo  Padre  para  suje- 
tar el  entendimiento  en  los  casos  en  que  no  aparecen 
razones  evidentes  ni  en  pro  ni  en  contra,  y  es  procu- 
rar, por  un  lado,  defender  la  orden  del  Superior  con  los 


(l)  Oeuvres,  VII,  110.  (Citado  por  Roupain,  Sur  les  pas 
dejéstis,  III,  764). 
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mejores  argumentos  que  tengamos  a  mano  y,  por  otro, 
hacer  un  esfuerzo  leal  y  sincero  a  fin  de  deshacer  la  efi- 
cacia de  las  razones  contrarias.  ((El  segimdo  medio ^  dice, 
es  que  seáis  prontos  a  buscar  siempre  razones  para  defen- 
der lo  que  el  Superior  ordena  o  a  lo  que  se  inclina^  y  no 
para  improbarlo)) . 

Esta  sencilla  recomendación  tiene  en  realidad  un 
alcance  bastante  mayor  de  lo  que  a  primera  vista  pudie- 
ra parecer;  pues  además  del  fin  inmediato  de  mover  el 
entendimiento  a  aceptar  como  razonable  el  mandato  del 
Superior,  tiende  a  obviar  los  inconvenientes  de  un  esta- 
do de  ánimo  que  puede  presentarse  no  pocas  veces  en  la 
práctica  de  la  obediencia  de  juicio.  En  efecto,  cuando 
hay  divergencia  en  los  juicios  prácticos  del  Superior  y 
del  súbdito,  tal  divergencia  no  proviene  comúnmente  de 
que  en  el  orden  especulativo  den  soluciones  distintas  al 
problema  en  cuestión,  sino  de  que  en  el  orden  práctico 
aplican  de  una  manera  diferente  aquello  mismo  en  que 
teóricamente  concuerdan.  Así,  por  ejemplo,  aunque  to- 
dos admitan  sin  dificultad  que  para  la  buena  marcha  de 
un  colegio  deba  reinar  entre  los  alumnos  un  ambiente  de 
cordialidad  y  confianza  con  sus  educadores,  no  todos  es- 
tarán de  acuerdo  acerca  de  los  medios  que  se  deben  apli- 
car para  lograr  este  intento,  o  sobre  la  manera  de  conci- 
liar este  espíritu  de  familia  con  la  conveniente  disciplina 
necesaria  en  un  centro  de  educación. 

Y  como  no  suelen  ser  las  ideas  abstractas  sino  las 
realidades  individuales  y  concretas  las  que  causan  más 
impresión  en  la  sensibilidad,  la  discrepancia  de  los  cri- 
terios prácticos  fácilmente  puede  dar  lugar  a  complica- 
ciones en  el  terreno  afectivo.  Si  un  profesor  veterano 
siente,  al  menos  en  un  principio,  una  como  resistencia 
instintiva  para  admitir  como  bueno  y  oportuno  un  cam- 
bio de  orientación  en  los  estudios,  que  le  sugiere  un  Su- 
perior quizá  de  menos  experiencia  en  la  labor  de  la 
enseñanza;  si  a  un  operario  se  les  hace  difícil  abando- 
nar tal  o  cual  obra,  tal  o  cual  método  de  apostolado,  y 
ponerse  al  frente  de  otra  obra  o  adoptar  métodos  distin- 
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tos  que  los  Superiores  creen  más  convenientes;  claro  es 
que  en  tales  casos  las  dificultades  experimentadas  no 
son  de  orden  puramente  intelectual  ni  quedarán,  de  or- 
dinario, solucionadas  con  que  el  Superior  satisfaga  cum- 
plidamente las  objeciones  que  el  súbdito  le  presente.  El 
recelo  natural  de  abandonar  lo  trillado  y  conocido  por  lo 
que  aún  no  tiene  la  sanción  de  la  propia  experiencia,  el 
temor  de  los  posibles  inconvenientes  que  podrán  surgir 
al  entablar  el  nuevo  orden  de  cosas,  en  una  palabra,  un 
sinnúmero  de  motivos  de  orden  afectivo,  son  otras  tantas 
causas  que  hacen  más  dificultoso  el  problema  de  la  obe- 
diencia de  entendimiento.  Si  se  tiene  en  cuenta  el  influ- 
jo, a  veces  enorme,  que  ejerce  la  sensibilidad  sobre  nues- 
tros juicios  y  apreciaciones,  no  parecerá  exagerado  el 
decir  que  gran  parte  de  los  obstáculos  que  impiden  la 
perfecta  conformidad  de  pareceres  entre  Superiores  y 
súbditos,  tienen  su  origen  profundo  en  las  reacciones 
emotivas  de  la  sensibilidad.  Nadie,  por  lo  mismo,  pon- 
drá en  tela  de  juicio  la  exactitud  de  esta  observación  de 
nuestro  P.  Rodríguez:  «Entre  cada  uno  dentro  de  sí  y 
mire  cuáudo  se  le  suelen  comúnmente  ofrecer  los  juicios 
y  réplicas  contra  la  obediencia;  y  hallará  que  cuando  le 
mandan  aquello  a  que  tieue  repugnancia,  cuando  no  le 
conceden  lo  que  quiere,  cuando  le  mortifican  y  tocan  en 
lo  vivo  y  en  lo  que  duele,  entonces  vieneu  a  montones 
las  razones  aparentes  contra  lo  que  se  le  ordena;  empero 
cuando  le  mandan  lo  que  le  da  gusto  y  es  al  sabor  de  su 
paladar,  no  se  le  ofrecen  ningunos  juicios  ni  razones 
contrarias,  antes  le  parece  que  viene  de  molde  y  que  es 
la  cosa  más  acordada  del  mundo».  (1) 

Con  esto  se  entenderá  bien  la  prudencia  consumada 
del  consejo  de  nuestro  Santo  Padre.  Puesto  que,  ante 
una  obediencia  que  viene  a  echar  por  tierra  nuestros 


(l)  Ejercicio  de  perfección  y  virtudes  cristianas.  P.  III, 
tr.  5,  c.  9. 
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plaues  o  acierta  a  contrariar  nuestras  aficiones,  es  casi 
inevitable  el  alboroto  y  sobresalto  de  la  sensibilidad,  se 
impone  la  necesidad  de  obligar  al  entendimiento  a  bus- 
car, en  medio  de  la  confusión  y  oscuridad  producidas  por 
las  mociones  más  o  menos  desordenadas  de  los  elemen- 
tos pasionales,  una  serie  de  motivos  suficientemente  po- 
derosos en  los  que  el  súbdito  pueda  hacer  hincapié  a  fin 
de  adherirse  con  todas  sus  facultades  a  lo  que  en  defini- 
tiva el  Superior  ordena  o  a  lo  que  se  inclina.  Bste  noble 
esfuerzo  de  la  voluntad  pondrá  coto  a  los  ímpetus  ciegos 
de  la  sensibilidad  que  tienden  a  empañar  la  clara  visión 
del  entendimiento,  y  dará  lugar  a  que  la  reflexión  serena 
proporcione  a  nuestro  espíritu  la  luz  que  ha  menester  a 
fin  de  estimar  en  lo  que  realmente  valen  las  razones  que 
favorecen  lo  mandado. 

Para  este  efecto  pueden  ayudar  ciertas  consideracio- 
nes de  orden  general,  como  ser  ley  de  prudencia  y  dis- 
creción atenerse  en  los  casos  de  duda  al  parecer  del 
Superior,  ya  que  la  presunción  de  equivocarse  está  más 
bien  de  parte  del  inferior  que  de  la  suya;  asimismo  estar 
el  Superior  precisamente  por  razón  de  su  cargo,  en  con- 
dición más  favorable  para  conocer  lo  que  pide  el  bien 
general  y  para  obrar  con  independencia  de  los  intereses 
individuales  y  más  particulares;  el  haber,  en  fin,  expe- 
rimentado nosotros  mismos  las  ventajas  de  fiarnos  de  la 
santa  obediencia  y  los  inconvenientes  grandes  de  querer 
guiarnos  por  nuestra  cabeza.  (1) 

No  faltan  documentos  del  Santo  Patriarca  que  pue- 
den servir  de  confirmación  a  lo  que  decimos.  Recuérde- 
se con  qué  palabras  de  tanto  encarecimiento  reprendía 
el  proceder  del  P.  Solvedila,  el  cual  andaba  buscando  en 


(l)  Pueden  consultarse  sobre  este  panto:  Suárez,  De  Jíeit- 
gione  Soc.  Jes.,\\h.  IV.  c.  15,  n.  24,  [534];  Rodríguez,  Ejercido 
de  Perfección  y  virtudes  cristianas,  P.  III,  tr.  5,  c.  9;  Marmion,  Le 
Christ  Idéal  du  Moine,  364;  Jombart,  Z,'  obéissance  de  jugement. 
Revue  des  communautés  religieuses,  1933.  IX,  92. 
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los  libros  de  los  filósofos  argumentos  para  no  conformar- 
se con  lo  que  ordenaban  los  Superiores.  (1)  Asimismo 
en  el  siguiente  caso  del  P.  Juan  Francisco  Araldo,  que 
se  querellaba  de  unas  disposiciones  del  P.  Salmerón, 
Superior  suyo.  En  1554  unas  devotas  mujeres  habían 
formado  en  Nápoles  una  especie  de  beaterío  en  el  que 
tenía  alguna  intervención  el  P.  Juan  Francisco,  hom- 
bre bueno  pero  a  veces  de  más  celo  que  prudencia. 
Contra  la  voluntad  del  P.  Salmerón  aquellas  devotas  ha- 
bíau  tomado  una  casa  frente  a  la  nuestra,  cuyas  venta- 
nas nos  dominaban.  El  Padre  dió  orden,  entonces,  de 
que  no  se  las  admitiese  en  nuestra  iglesia  a  recibir  los 
sacramentos,  para  evitar  las  hablillas  y  otros  inconve- 
nientes que  se  podían  temer,  por  sernos  el  vecindario 
poco  propicio  y  benévolo.  Este  fué  el  incidente  que  dió 
ocasión  a  las  quejas  e  intercesiones  del  buen  P.  Araldo, 
(2)  a  quien  San  Ignacio  mandó  contestar  por  medio  del 
P.  Secretario:  «He  visto  la  que  V.  R.  escribe  a  Mtro. 
Andrés,  (3)  y  aunque  me  persuado  que  vuestra  buena 
y  ferviente  voluntad  y  deseo  del  servicio  divino  os  mue- 
ven a  escribir  en  esta  forma,  se  ve,  con  todo,  que  exce- 
den los  límites  de  la  santa  obediencia  y  de  la  humildad 
su  madre,  mostrando  sentir  de  un  modo  diferente  y  aun 
contrario  del  que  siente  el  P.  Mtro.  Salmerón,  cuya  re- 
solución queréis  que  se  mude,  como  si  estuviese  equivo- 
cada. Y  sin  embargo,  si  os  hubieseis  acordado  de  que  es 
Superior  y  de  que  Dios  nuestro  Señor,  además  de  la 
lumbre  de  doctrina  y  prudencia  y  experiencia  que  él  tie- 
ne, concurre  con  más  especial  influjo  de  su  divina  luz 
para  enderezarlo,  por  el  cargo  que  tiene  de  gobernar 
el  colegio,  pensaríais  que  es  más  fácil  que  se  engañe 
vuestro  juicio  que  el  suyo;  y  que  deberíais  estar  más 
pronto,  al  representar  lo  que  sentís,  a  someter  vuestro 


(1)  Cfr.  Monumenta  Ignatiana,  ser.  1?,  XI,  276-77. 

(2)  Cfr.  Chronicon  Soc.  Jes.^W , 

(3)  El  P.  Andrés  Frasio. 
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juicio  al  suyo  que  a  posponer  el  suyo  al  vuestro.  En 
cuanto  a  mí,  creo  que  dicho  Padre  no  habrá  prohibido 
sino  por  motivos  de  importancia  el  administrar  los  sacra- 
mentos en  vuestra  iglesia  a  aquellas  señoras;  y  aunque 
no  nos  lo  escribe,  yo  me  figuro  que  el  estar  la  casa  de 
ellas  tan  vecina  al  colegio  pudiera  dar  lugar  a  cualquier 
sospecha;  o  quizás  sea  otra  razón  que-verá  mejor  quien 
tiene  de  las  cosas  una  vista  más  universal,  que  quien  la 
considera  con  mirada  particular.  Y  por  el  amor  especial 
que  tengo  a  V.  R. ,  no  he  querido  dejar  de  avisarle».  (1) 
No  se  crea,  con  todo,  que  las  razones  antes  mencio- 
nadas u  otras  parecidas  basten  siempre,  ni  siquiera  de 
ordinario,  para  vencer  y  dominar  la  violencia  de  los  ele- 
mentos afectivos,  los  cuales  no  cesan  de  hacer  fuerza  en 
orden  a  ofuscar  el  entendimiento  en  los  casos  de  oposi- 
ción entre  el  propio  juicio  y  las  decisiones  de  los  Supe- 
riores. El  poder  del  sentimiento  y  del  afecto  es  demasia- 
do grande  para  que  pueda  tan  fácilmente  ser  contrarres- 
tado por  las  ideas,  a  no  ser  que  éstas  vayan  acompañadas 
de  elementos  afectivos  capaces  de  neutralizar  el  influjo 
de  aquél. 

No  se  ocultó  este  aspecto  de  la  cuestión  a  la  perspi- 
cacia y  profundo  conocimiento  de  los  hombres  que  poseía 
nuestro  Santo  Padre.  Y  así,  después  de  recomendar  que 
se  busquen  razones  a  favor  de  lo  que  manda  el  Superior 
y  se  desechen  las  que  se  ofrecieren  en  contrario,  añade  a 
renglón  seguido  esta  corta  pero  significativa  frase:  m  lo 
cual  ayudará  el  tener  amor  a  lo  que  la  obediencia  orde- 
na)). Jwa.  observación  del  Santo  no  puede  ser  más  atina- 
da. El  corazón,  como  se  dice,  tiene  sus  razones  que 
simplifican  muchos  problemas  humanos,  entre  otros,  sin 
duda  alguna,  el  de  la  obediencia.  Haya  amor  verdadero 
a  lo  que  se  manda,  y  cesarán  las  discusiones,  desapare- 
cerán los  prejuicios,  se  aclararán  las  dudas,  en  una  pa- 
labra, caerán,  sin  más,  casi  todos  los  obstáculos  que 


(1)    Monumenia  Ignatiana,  ser.  1^,  VII,  528. 
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estorban  el  acuerdo  sincero  y  la  uniformidad  de  miras 
con  el  Superior. 

Verdad  es  que  no  carece  de  dificultad  el  poner  por 
obra  el  consejo  de  nuestro  Santo  Padre;  pues  se  trata 
nada  menos  que  de  trocar  en  amor  entusiasta  las  repug- 
nancias, talvez  vivísimas,  que  sentimos  hacia  alguna 
orden  o  disposición  que  no  cuadra  con  nuestra  manera 
de  ver.  Ahora  bien,  esta  inversión  de  valores  naturales 
por  medio  de  la  cual  lo  dulce  llegue  a  hacerse  amargo  y 
lo  amargo  dulce,  es  algo  tan  grave  y  trabajoso  a  la  hu- 
mana ñaqueza,  que  parece  se  pudiera  dudar  si  el  poner 
perfección  tan  subida  como  medio  normal  de  alcanzar  la 
obediencia  de  entendimiento,  no  rebasa  los  límites  de  lo 
justo  y  razonable.  Así  fuera  si  midiésemos  las  cosas  con 
una  prudencia  inspirada  en  criterios  meramente  humanos. 
Pero  si  escuchamos  la  voz  de  la  fe,  ella  nos  recordará  las 
palabras  de  nuestro  divino  Redentor:  ((Apud  homines 
impossibile  est^  sed  7ion  aptid  Deum:  oninia  possibilia 
sunt  apud  Deum;  a  los  hombres  es  esto  imposible  mas 
no  a  Dios,  pues  para  Dios  todas  las  cosas  son  posibles». 
(1)  Así  es  como  la  fe  y  el  amor  se  dan  la  mano  para 
hacernos  sentir  que  llevadero  es  el  yugo  de  Cristo  y  li- 
gera su  carga,  (2)  dándonos  Bl  gracia  con  que  suave  y 
amorosamente  le  mantengamos  siempre  la  oblación  que 
le  hemos  hecho.  (3) 

Y  si  en  este  punto  apelamos  a  la  propia  experiencia 
y  a  la  ajena,  veremos  cómo  cuando  un  alma  busca  en  la 
luz  de  la  fe  y  en  la  fuerza  del  amor  la  solución  de  las  difi- 
cultades que  a  menudo  ofrece  la  vida  de  obediencia,  poco 
a  poco  acaba  por  perder  de  vista,  en  la  atmósfera  sobre- 
natural en  que  está  como  sumergida,  todos  los  acciden- 
tes humanos  que  dan  un  tinte  exterior  de  imperfección 
al  mandato  del  Superior,  para  no  ver  ya  en  él  sino  la 


Cl)   Me.  10,  27. 

(2)  Mt.  11,  30. 

(3)  Cfr.  Carta  de  la  Obediencia,  n.  15, 
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realidad  sustancial  de  la  voluntad  divina,  perfectísima  y 
santísima,  e  infinitamente  digna  de  ser  amada  en  sí  mis- 
ma. ¡Feliz  el  religioso  para  quien  la  voluntad  de  Dios, 
de  la  cual  el  Superior  es  intérprete  autorizado,  llega  a 
ser  el  manjar  sabroso  y  preferido,  en  el  que  el  alma  en- 
cuentra contento  y  hartura!  Más  feliz  todavía,  si  a  im- 
pulsos de  la  fe  y  del  amor,  es  en  él  tan  grande  el  respeto 
al  beneplácito  divino,  tan  profundo  el  deseo  de  abrazarse 
con  todas  sus  disposiciones,  que  esté  dispuesto  a  aceptar 
con  filial  rendimiento,  a  ejemplo  de  Jesús,  el  cáliz  de  la 
obediencia  que  le  ofrece  el  Padre  celestial,  sin  reparar 
en  las  manos  que  lo  traen.  «El  cáliz  que  me  ha  dado  mi 
Padre,  ¿he  de  dejar  yo  de  beberle?»  (1) 

Para  animarnos  a  procurar,  con  el  auxilio  de  la  gra- 
cia, esta  tan  perfecta  disposición,  nuestro  Santo  Padre, 
después  de  indicar  cuánto  conviene  cobrar  amor  a  las 
ordenaciones  de  los  Superiores,  pondera  los  bienes  que 
redundan  para  la  vida  toda  de  obediencia,  de  esta  pro- 
pensión afectuosa  a  cumplir  luego  lo  mandado:  ((de  don- 
de también  nacerá^  dice,  el  obedecer  con  alegría  y  sin  mo- 
lestia alguna;  porque^  como  dice  San  León:  No  se  sirve 
con  forzada  servidumbre  cuando  se  ama  y  quiere  lo  que 
se  manda)). 

La  verdad  y  exactitud  de  esta  observación  es  tan 
manifiesta,  que  huelga  toda  explicación,  y  así  termina- 
remos copiando  unas  palabras  de  San  Alonso  Rodríguez, 
que  nos  hacen  ver  cómo  entienden  los  Santos  esta  doc- 
trina. «El  segundo  grado  de  esta  tan  alta  obediencia  de 
entendimiento,  escribe,  es  que  el  alma  no  solamente 
tiene  aprensión  general  en  todas  las  obediencias,  que  son 
voz  de  Dios,  y  como  a  tal...  lo  pone  prontísimamente  por 
obra,  como  a  cosa  que  por  su  Dios  es  mandada,  con  viva 
fe;  pero  pasa  más  adelante,  y  es  que  como  el  alma  vive 
toda  abrasada  en  el  amor  de  su  Dios  a  quien  obedece, 
viene  este  amor,  que  del  cielo  viene  al  alma,  a  esclarecer- 


(1)   lo.  18.  11. 
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la  tanto  el  entendimieuto  con  su  divina  luz,  que  viene  a 
conocer  el  alma  y  ver  cómo  todas  las  obediencias  de  los 
Superiores  proceden  de  Dios... 

Y  así  con  este  tan  alto  conocimiento  y  amor  viene 
el  alma  a  obedecer  alegremente  por  su  amor  solamente, 
y  no  por  otros  respetos;  y  así  en  todas  las  obediencias 
trae  delante  de  sus  ojos  a  su  Dios,  a  quien  obedece,  ale- 
grándose con  Bl  en  ellas,  y  viendo  y  mirando  cómo  pro- 
ceden de  El,  lo  cual  causa  al  alma  gran  alegría  y  con- 
tento; porque  obedeciendo  sabe  que  hace  la  voluntad  de 
su  Dios,  y  así  crece  el  amor  en  ellas  con  esta  vista  de 
saber  que  le  contentan  y  se  sirve  de  ello.  Y  así  la  per- 
fección de  esta  virtud  es  la  hermosa  caridad  y  amor  de 
Dios  que  se  lo  da  al  alma,  el  cual  amor  de  Dios  la  hace 
parecer  y  hacer  lo  difícil  fácil,  y  emprender  cosas  gran- 
des». (1) 

Poderosos,  en  verdad,  son  los  dos  medios  que  aca- 
bamos de  exponer  en  orden  a  avezarnos  a  la  práctica 
habitual  de  la  obediencia  de  entendimieuto.  Sin  embar- 
go, esto  de  sujetar  el  propio  juicio  al  de  otro  hombre, 
por  más  que  éste  se  halle  revestido  de  una  misión  divi- 
na, es  algo  tan  recio  y  dificultoso  a  nuestra  naturaleza 
depravada,  que  nuestro  santo  Fundador  no  se  da  aún  por 
satisfecho,  y  cree  necesario  proponernos  otro  tercer  me- 
dio más  sencillo  en  su  aplicación,  y  más  radical  en  sus 
efectos,  la  obediencia  ciega.  Pero  este  punto  merece  ca- 
pítulo aparte. 


(1)    Camino  espiritual,  Tr.  IX,  c.  17  {Obras,  III,  390-91). 


CAPITULO  VII 


LA  OBEDIENCIA  CIEGA 

(Carta  de  la  Obediencia  N°-  18) 

Sumario:  1.  Dificaltades  en  torno  del  nombre. — 2.  Estado  de 
la  cuestión. — 3.  Concepto  y  naturaleza  de  la  obediencia 
ciega. — 4.  Los  ejemplos  de  los  antiguos  Padres  y  su  ver- 
dadero alcance. — 5.  La  obediencia  ciega  en  la  Compa- 
ñía.— 6.  La  obediencia  ciega  como  medio  necesario  para 
la  perfecta  obediencia. — 7,  Extensión  de  la  obediencia 
ciega. — 8.  Obediencia  en  duda  de  pecado. — 9.  Examen 
especulativo  de  este  caso. — 10,  Conclusión. 


1. — Entramos  en  nna  materia  delicada,  pues,  como 
advierte  el  P.  Aicardo,  «de  todas  las  cosas  de  la  Compa- 
ñía no  hay  ninguna  que  haya  dado  tanto  que  decir  como 
la  obediencia  ciega».  (1)  Ya  el  mismo  epíteto  de  "cie- 
ga", dió  lugar  de  antiguo  a  protestas  y  escándalos  fari- 
saicos, abominando  los  unos  de  una  obediencia  que,  por 
ser  ciega,  juzgaban  impropia  de  seres  racionales  y  libres, 
tildando  otros  el  vocablo  usado  por  San  Ignacio,  cuando 
menos,  de  imprudente  y  malsonante.  No  será  cosa  de 
mucho  trabajo  satisfacer,  en  cuanto  se  pueda,  a  los  unos 
y  a  los  otros.  Porque  a  los  primeros  les  bastaría  leer  en 
su  contexto  y  con  ánimo  libre  de  preocupaciones  las  pa- 


(l)  Comentario  a  las  Constituciones  de  la  Compañía  de  Jesús, 
I,  794. 
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labras  del  Santo  Patriarca  sobre  la  obediencia  ciega, 
para  convencerse,  al  punto,  de  que  la  doctrina  que  él 
enseña  está  en  todo  conforme  con  los  dictámenes  de  la 
sana  razón  ilustrada  por  la  fe.  Y  a  los  otros  que  tropie- 
zan en  la  palabra  "ciega"  y  quisieran  proscribirla  como 
inoportuna  e  imprudente,  bastaríales  asimismo  recordar 
cómo,  mucho  antes  de  nuestro  Santo  Padre,  la  usaron 
ya  los  grandes  maestros  de  la  ascética  cristiana;  tanto 
que  el  P.  Suárez,  después  de  examinar  cuidadosamente 
los  principales  testimonios  de  los  Padres  y  Doctores, 
no  vacila  en  afirmar  que  el  Santo,  o  tomó  de  ellos  la 
doctrina  de  la  obediencia  ciega,  o  por  lo  menos  habló  con 
su  mismo  espíritu.  (1)  Bn  efecto,  recorriendo  los  textos 
recopilados  por  San  Roberto  Belarmino  en  el  tratadito 
que  compuso  en  defensa  de  la  obediencia  ciega,  se  echa 
de  ver  fácilmente  la  identidad,  no  sólo  de  las  ideas,  pero 
aun  de  los  mismos  vocablos  "ciega,  ceguera",  que  se 
encuentran  en  algunos  de  esos  textos  para  designar  la 
perfecta  obediencia.  (2) 

Después  de  esto  no  puede  menos  de  causar  verda- 
dera extrañeza  que  el  P.  Pedro  de  Ribadeneira  trate  de 
dar  a  la  palabra  "ciega"  una  significación  restringida  y 
atenuada  tomando  pie  de  las  palabras  ^Uaeca  quadam 
obedientia'''  que  se  leen  en  la  versión  latina  de  las  Cons- 
tituciones, (3)  como  si  la  mente  del  santo  Fundador 
hubiera  sido  suavizar  con  aquel  adjetivo  indefinido 
'"''quadani'''  loque  la  expresión  "ciega"  pudiera  tener  de 
absoluto  y  demasiado  rígido.  (4)  Pero  más  extraño  es 


(1)  De  Religione  Soc.  Jes.,  lib.  IV,  c.  15,  n.  4  [509].  Cfr. 
n.  26  [531]. 

(2)  L,e  Bachelet,  Auciarium  Bellarminianum,  379-83.  Pue- 
den también  verse:  Suárez,  De  Religione  Soc .  Jes.,  lib.  IV,  c.  15, 
n.  4-11  [509-16];  Ribadeneira,  Tratado...  del  Instiluto  de  la  Reli- 
gión de  la  Compañía  de  Jesús,  c.  26,  228-47. 

(3)  P.  VI,  c.  1,  n.  1.  Cfr.  Monumenta  Ignatiana,  ser.  3^, 
III,  175. 

(4)  Ribadeneira,  Tratado..,  del  Instituto  de  la  Religión  de 
la  Compañía  de  Jesús,  c.  25,  225. 
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todavía  que  esta  peregrina  interpretacióu  haya  tenido  la 
fortuna  de  ser  seguida  por  autores  de  nota  aun  en  nues- 
tros días,  ya  que  dicho  adjetivo  quadam  no  existe  en 
el  texto  original.  (1)  Cierto,  se  puede  de  algún  modo 
excusar  la  falsa  interpretación  del  P.  Ribadeneira,  por 
haber  escrito  y  publicado  su  obra  fuera  de  Roma  en 
1605,  sin  tener  a  la  vista  el  autógrafo  de  San  Ignacio  ni 
la  edición  del  texto  original  castellano  de  las  Constitu- 
ciones, la  cual  no  vió  la  luz  pública  sino  el  año  siguiente 
de  1606.  (2)  Pero  no  es  posible  explicar  satisfactoria- 
mente que  esta  interpretación  se  siga  reproduciendo  des- 
pués de  publicadas  las  magníficas  ediciones  modernas  de 
las  Constituciones. 

Por  lo  demás,  las  palabras  de  la  versión  no  son  un 
argumento  para  creer  en  una  modificación  del  texto  de 
nuestro  Santo  Padre,  pues,  en  una  célebre  carta  atribui- 
da al  mismo  Ribadeneira,  se  nos  certifica  que  los  Padres 
diputados  por  la  Congregación  General  Primera  para  la 
revisión  de  la  versión  latina  de  las  Constituciones,  no 
pensaron  sino  en  que  la  traducción  saliera  fidelísima  y 
en  todo  ajustada  al  sentido  del  original,  aunque  sufriese 
algún  detrimento  la  elegancia  del  latín.  (3)  Una  con- 
firmación de  esto  mismo  puede  ser  el  hecho  de  que  el 
P.  Nadal,  al  comentar  en  sus  Escolios^  las  palabras 
^''caeca  quadatn  obedientia'''  nada  diga  que  parezca  indi- 
car una  atenuación  de  sentido;  (4)  prueba  manifiesta 
de  que  no  creyó  que  variaba  éste  lo  más  mínimo  con  la 
adición  del  indefinido  ^''quadatn^\ 


fl)  Así,  por  ejemplo,  Saárez,  o.c,  lib.  IV,  c.  15,  n.  26  [531]; 
Oswald,  Commentarius  in  decem  partes  Coiistitutionum,  n.  556; 
Jombart,  Z,'  obiissance  de  jugement.  Revue  des  communautés  re- 
ligieuses,  1933,  IX,  97. 

(2)  Cfr.  Sommervogel,  Bibliothéque  de  la  Compagnie  de 
/¿sus,  V,  col.  78;  VI,  col.  1756,  n.  14. 

(3)  Constitutiones  Societatis  Jtsu  laiinae  et  hispanicae,  Ro- 
mae,  1937,  XVII. 

(4)  Scholia  in  Consiitutiones  et  Declarationes,  120. 
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«Esto  supuesto,  concluye  discretamente  el  P.  Aicar- 
do,...  mejor  que  decir  que  la  partícula  "quadam"  es 
atenuante,  podrá  decirse  que  los  traductores  y  los  Padres 
revisores  no  juzgaron  que  variaba  en  nada  el  sentido  de 
Ignacio  y  de  su  escrito,  aunque  conciliaba  la  exactitud 
con  la  elegancia.  Tal  creemos  ser  la  razón  de  esa  par- 
tícula, que  da  más  armonía  a  la  frase  y  evita  el  choque 
desagradable  de  dos  sílabas  o  dos  letras,  como  se  ve 
comparando  las  frases:  obedientia  caeca'''  o  ^^caeca  obe- 
dientia'\  que  son  traducciones  rigurosamente  literales, 
con  ''''caeca  quadam  obedientia'''  que  es  la  que  adopta- 
ron». (1) 

Nos  hemos  extendido  algo  en  este  particular,  porque 
parecía  necesario  fijar  desde  un  principio  el  sentido 
exacto  de  la  palabra  "ciega",  con  el  fin  de  evitar  toda 
confusión  y  equívoco  en  la  exposición  de  la  doctrina  de 
nuestro  santo  Fundador. 

2. — Mas  antes  de  entrar  en  materia  conviene  escla- 
recer otro  punto  de  no  menor  importancia,  es  a  saber, 
qué  representa  exactamente  la  obediencia  ciega  dentro 
de  la  práctica  de  la  obediencia  religiosa,  tal  como  la  con- 
cibe nuestro  Santo  Padre. 

No  es  fácil  determinar  con  rigor  lo  que  piensan 
sobre  el  valor  específico  de  la  obediencia  ciega  los  au- 
tores que  de  propósito  han  tratado  de  ella.  (2)  Aun 
los  que  profesan  tomar  a  San  Ignacio  por  maestro  y 
guía  no  siempre  tienen  en  sus  escritos  la  precisión  y 
claridad  que  sería  de  desear.  En  particular  algunos 
parecen  hablar  de  la  obediencia  ciega  como  de  una  nue- 
va división  de  esta  virtud,  algo  así  como  de  un  cuarto 
grado,  distinto  de  la  obediencia  de  entendimiento.  En 


(1)  Comentario  a  las  Constituciones  de  la  Compañía  de  Jesús , 
I,  796. 

(2)  Cfr.  Raus,  De  Sacrae  Obedientiae  virtute  et  voto,  49 
et  sg. 
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este  sentido,  sin  duda,  afirma  el  P.  Jombart  que  en  el 
caso  de  no  percibir  claramente  el  súbdito  la  razones  que 
favorecen  al  Superior,  «dos  actitudes  sou  legítimas;  la 
mera  obediencia  de  entendimiento  y  la  obediencia  ciega», 
(1)  discurriendo  luego  largamente  sobre  las  ventajas  de 
la  una  y  de  la  otra.  (2) 

Esta  manera  de  entender  la  obediencia  ciega  no  nos 
parece  la  más  conforme  con  la  doctrina  expuesta  en  la 
Carta  que  estamos  estudiando.  En  ella  San  Ignacio  se 
expresa  en  términos  tan  definidos  que  no  pueden  dejar 
lugar  a  duda  sobre  cuál  sea  su  verdadero  pensamiento. 
De  la  obediencia  de  entendimiento  dice  terminantemente 
«que  es  otro  grado  y  supremo  de  obediencia»,  (3)  lo  cual 
excluye  toda  idea  de  un  grado  ulterior  y  distinto  de  éste. 
Para  el  Santo  la  obediencia  ciega  es  sencillamente  un 
medio  de  alcanzar  la  de  entendimiento,  como  se  colige 
de  las  palabras  con  que  da  comienzo  al  párrafo  en  que 
se  ocupa  de  esta  materia.  ((El  tercer  niedio^  dice,  para 
sujetar  el  entendimiento  es  aún  más  fácil  y  seguro  y  usa- 
do de  los  Santos  Padresyi . 

Como  vimos  en  el  capítulo  anterior,  trata  el  Santo 
en  este  punto  de  la  Carta  de  señalar  medios  que  faciliten 
la  práctica  de  la  obediencia  de  juicio.  De  los  tres  que 
allí  se  proponen,  el  segundo,  que  consiste  en  buscar  ra- 
zones para  defender  lo  que  el  Superior  ordena,  se  funda 
en  un  motivo  intrínseco  al  mismo  acto  de  obedecer  y  ca- 
paz por  sí  solo  de  determinar  directamente  al  entendi- 
miento a  que  apruebe  lo  que  se  manda.  Este  motivo  se 
reduce  a  que  lo  mandado  es  bueno  y  conveniente,  reco- 
nociéndolo así  el  inferior. 

No  así  los  otros  dos,  o  sea,  el  considerar  a  Cristo 
en  la  persona  del  Superior  y  la  obediencia  ciega.  Ambos 


(1)  V  obéissance  de  jugement.  Revue  des  communantés  re- 
ligieoses,  1933,  IX,  89. 

(2)  Ibid.,  89-103. 

(3)  Carta  de  la  Obediencia,  n.  9. 


—  2l6  — 


se  apoyan  en  un  motivo  extrínseco,  a  saber,  que  el  que 
manda  hace  las  veces  de  Dios.  Pero  aunque  convienen 
en  mirar  este  motivo  como  medio  en  orden  a  determinar 
la  adhesión  del  entendimiento  a  lo  que  el  Superior  or- 
dena, difieren  sin  embargo  en  el  modo  como  lo  hacen. 
Porque,  mientras  en  el  primer  caso  el  obediente  pondera 
en  forma  clara  y  explícita  el  carácter  de  ministro  e  ins- 
trumento de  Dios  de  que  el  Superior  está  revestido,  y  en 
él  hace  fuerza  para  aquietar  su  espíritu  y  disponerse  a 
reconocer  como  justo  y  conveniente  lo  dispuesto  por  el 
que  hace  las  veces  de  Dios,  en  el  tercero  de  la  obedien- 
cia ciega,  no  se  fija  sino  implícitamente  en  este  motivo, 
en  cuanto  está  contenido  en  la  aprensión  general  de  ser 
voluntad  de  Dios  que  se  haga  lo  que  ordenan  sus  minis- 
tros. 

La  obediencia  ciega  prescinde,  pues,  de  las  razones 
objetivas  de  lo  mandado  y,  renunciando  a  inquirir  los 
motivos  en  que  puede  estribar  la  orden  del  Superior, 
únicamente  se  funda  (y  aun  eso  sin  ponderación  refleja) 
en  la  razón  formal  de  ser  mandado,  dándose  por  satisfe- 
cha con  ella,  sin  más  discurrir.  Así  lo  entendía  el  Beato 
Fabro,  como  se  puede  ver  en  una  instrucción  sobre  la 
perfecta  obediencia  destinada  probablemente  a  los  Her- 
manos del  colegio  de  Coimbra.  «lya  obediencia  ha  de  ser 
ciega,  decía,  es  a  saber,  que  el  verdadero  obediente  no 
ha  de  esperar  la  caridad  ni  la  razón  ni  el  sentimiento  del 
fruto  que  hay  en  la  obra  que  le  es  mandada»,  sino  que 
ha  de  obedecer  «abnegando  en  nosotros  mismos  todo 
propio  querer,  poder,  sentir  y  propia  voluntad  y  parecer, 
sometiéndonos  del  todo  al  querer,  sentir,  poder,  volun- 
tad y  parecer  de  nuestros  mayores».  (1) 

A  juicio  del  Santo  Padre,  este  tercer  medio  hace 
manifiesta  ventaja  a  los  anteriores,  por  ser  más  fácil  en 
su  aplicación  y  más  seguro  en  sus  efectos,  además  de  re- 
sultar enteramente  conforme  a  la  tradición  de  los  Padres. 


(l)    Fabri  Monumenta,  284-86. 
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por  trazas  enteramente  opuestas  a  las  de  la  prudencia  hu- 
mana. Finalmente,  a  ninguna  otra  cosa  atiende  sino  a 
lo  que  ha  sido  mandado  y  al  bien  que  resulta  de  poner 
toda  la  intención  en  sólo  obedecer,  enderezando  a  este 
fin  todos  los  recursos  de  la  prudencia  y  discreción,  todas 
las  consultas  y  deliberaciones.  Esto  le  hace  mirar  lo 
mandado  con  sencillez  de  corazón  como  lo  mejor,  recha- 
zando y  condenando  toda  razón  contraria,  fundada  en 
torcidas  inclinaciones  o  en  ignorancia,  o  en  poca  con- 
fianza en  Dios. 

De  esta  convergencia  de  los  juicios  del  entendimien- 
to hacia  un  objeto  único,  se  origina,  a  su  vez,  que  tam- 
bién sea  indiviso  el  acto  de  voluntad  e  íntegra  y  perfecta 
la  ejecución.  De  esta  suerte  el  verdadero  obediente  se 
asemeja  a  un  cadáver  o  al  báculo  de  un  viejo,  o  al  ins- 
trumento de  un  artífice  que  se  deja  llevar  dondequiera  y 
manejar  al  arbitrio  del  que  lo  tiene,  sin  la  menor  señal 
o  manifestación  del  propio  parecer,  de  la  propia  pruden- 
cia, o  de  las  inclinaciones  personales».  (1) 

Conocido  el  modo  como  nacen  de  la  obediencia  ciega 
así  la  alegre  prontitud  en  la  ejecución  como  la  indiferen- 
cia a  todo  lo  que  el  Superior  ordenare,  sólo  resta  decir 
algo  de  cada  una  de  estas  disposiciones.  La  primera  es 
fácil  de  entender  y  así  bastará  indicar  cómo  quería 
Nuestro  Padre  que  se  practicase.  Sobre  esto  posee- 
mos un  documento  cuyo  título  es  del  tenor  siguiente: 
«Orden  del  R.  P.  Micer  Ignacio  acerca  de  la  obediencia 
a  todos  los  de  casa  sin  excepción».  Es  el  mejor  comen- 
tario de  la  manera  como  entendía  nuestro  Santo  Padre 
la  alegre  prontitud  de  la  obediencia  ciega.  Dice  así: 
«El  R.  P.  Micer  Ignacio  quiere,  para  mayor  gloria 
de  Dios  y  aprovechamiento  espiritual  de  todos  noso- 
tros que  (como  en  parte  ha  declarado  antes  de  ahora  por 
otras  constituciones)  de  aquí  en  adelante  cuantas  veces 
Su  Reverencia  llame  a  alguno  o  el  Sotoministro  a  sacer- 


(l)    De  Perfeciione  vitae  spiriiualis,  P.  IV,  c.  16;  II,  85-86. 
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dotes  o  legos,  todos  acudan  al  instante  a  su  llamada 
como  a  la  voz  de  Cristo  nuestro  Señor,  haciendo  la  obe- 
diencia en  nombre  de  su  divina  Majestad.  Y  la  obedien- 
cia sea  de  tal  modo  ciega  y  pronta,  que  quien  esté  orando 
deje  la  oración;  y  si  está  escribiendo,  en  oyendo  la  voz 
del  Superior,  o,  para  decir  verdad,  la  voz  de  Cristo  nues- 
tro Señor,  si  ha  comenzado  la  letra,  verbigracia  una  A 
o  una  B,  no  la  acabe;  y  lo  mismo  si  se  halla  con  cual- 
quier persona,  aunque  sea  prelado  (salvo  si  está  obliga- 
do a  obedecer  a  tal  persona)  vaya,  si  es  llamado  de  algu- 
no de  los  Superiores. 

Cuando  el  tal  que  es  llamado  estuviese  dando 
refección  al  cuerpo,  de  cualquier  modo  que  sea,  convie- 
ne a  saber:  estuviese  a  la  mesa,  o  en  cama,  o  bien  estu- 
viese ocupado  entonces  con  un  enfermo,  como  sería 
dándole  jarabes  u  otras  medicinas,  o  en  menesteres  que 
no  pudiese  dejar  sin  daño  del  mismo  enfermo,  o  ayudan- 
do a  sangrarle,  o  bien  que  el  que  es  llamado  estuviese 
confesándose  o  comulgando,  u  oyendo  confesiones  de 
otros  si  es  sacerdote,  en  estos  casos,  envíe  a  decir  al 
Superior  si  quiere  que  deje  el  comer,  o  que  se  levante 
de  la  cama,  o  que  deje  cualquier  otra  cosa. 

Dado  en  Roma  a  los  23  de  agosto  1550».  (1) 

Y  que  estas  palabras  no  son  meros  encarecimientos 
ni  exageraciones  fervorosas  del  Santo  lo  comprueba  un 
párrafo  de  una  carta  escrita  desde  Roma  en  diciembre 
del  mismo  año  por  el  P.  Pedro  de  Tablares,  en  el  cual 
se  dice:  «Cuanto  a  la  obediencia,  he  visto  que  estos  Pa- 
dres obedecen  el  mandamiento  del  Superior  sin  reparar 
o  hacer  discurso  con  el  juicio  sobre  si  fué  bien  o  mal  lo 
que  se  mandó,  y  es  esta  obediencia  tan  pronta,  que  si 
llaman  al  que  está  en  su  celda  escribiendo,  si  le  toma  el 
mandato  en  cualquiera  rasgo,  no  esperará  a  acabar  aque- 
lla letra».  (2) 


(1)  Monumenta  Ignatiana,  ser.  1?,  III,  156-57. 

(2)  Cartas  de  San  Ignacio  de  Loyola,  II,  545. 
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El  otro  acto  que,  a  manera  de  efecto  concomitante 
acompaña  la  obediencia  ciega,  es  la  indiferencia.  Así  lo 
afirma  explícitamente  San  Ignacio,  como  se  puede  ver 
en  los  textos  de  las  Constituciones  que  copiamos  más 
arriba  y  en  un  breve  apunte  perteneciente  a  los  papeles 
del  Santo.  «Esta  obediencia  ciega,  se  dice  en  este  docu- 
mento, tiene  una  parte,  de  no  querer  más  una  cosa  que 
otra,  sino  cuanto  el  Superior  le  mandare,  aquello  tener 
por  mejor. 

Si  te  viene  deseo  de  hacer  una  cosa  buena  que  no  te 
manda  el  Superior,  tú  debes  inclinarte  a  desear  lo  con- 
trario para  ponerte  indiferente  para  no  querer  más  de  lo 
que  te  fuere  ordenado,  o  veramente  proponer  desnuda- 
mente a  tu  Superior  tu  deseo,  y  aquello  seguir  y  tener 
por  mejor  que  él  te  ordenare;  mas  la  primera  parte  es 
más  perfecta,  scilicet^  de  no  querer  ni  desear  nada  sino 
estar  desnudo  a  lo  que  te  mandarán».  (1) 

Ciertamente  no  nos  debe  sorprender  que  la  práctica 
de  la  obediencia  ciega  sea  inseparable  de  la  indiferencia; 
porque  no  es  posible  ejercitarse  mucho  tiempo  en  tener 
por  bueno  todo  lo  que  el  Superior  ordena,  por  solo  el 
motivo  de  quererlo  Dios,  sin  que  el  alma  se  vaya  ave- 
zando a  mirar  como  único  valor  y  norte  en  la  vida  lo  que 
es  voluntad  de  Dios.  De  donde  vendrá  a  no  inclinarse 
ni  apegarse  a  cosa  alguna,  mientras  no  vea  que  Dios 
quiere  que  se  tome,  entregando  totalmente  el  propio 
querer  en  manos  del  Superior,  para  que  él,  a  voluntad, 
le  incline  a  la  parte  que  mejor  le  pareciere. 

Nuestro  Santo  Padre  consideró  siempre  como  de 
grande  importancia  este  segundo  elemento  de  la  obedien- 
cia ciega,  y,  por  lo  mismo  trató  de  declararlo  en  forma 
sensible  con  aquellas  célebres  comparaciones  del  cadá- 
ver, del  bastón  de  hombre  viejo,  de  la  estatua  y  otras. 
Lo  único  que  pretendía  con  ellas,  era  inculcar  la  facili- 
dad con  que  en  virtud  de  la  indiferencia  debe  el  súbdito 


K\)    Monumenta  Ignatiana,  ser.  1^,  XII,  662-63. 


->  228  — 

dejarse  dirigir  por  los  Superiores.  Pero  los  enemigos  de 
la  Compañía  hau  usado  y  abusado  de  ellas  para  declamar 
contra  el  aniquilamiento  de  la  libertad  personal  y  el 
servilismo  degradante  que,  según  ellos,  la  Compañía 
impone  a  sus  miembros. 

Dislates  como  éstos  quedan  refutados  cou  sólo  leer 
las  palabras  del  Santo  en  su  propio  contexto,  pues  al 
punto  se  advierte  que  son  meras  comparaciones  que  ni 
siquiera  son  originales  de  San  Ignacio,  sino  muy  usadas 
desde  antiguo  por  varios  Padres  y  Doctores,  sin  que  na- 
die pensara  hacer  escándalo  de  ello.  (1)  Por  lo  demás, 
como  nota  el  P.  Aicardo,  «no  quería  Nuestro  Padre  la 
indiferencia  para  abusar  del  súbdito  abandonado  en  sus 
manos,  sino  para  poder  él  mejor  cooperar  con  sus  bue- 
nas inclinaciones  y  dirigirlo  a  lo  que  fuera  de  más  pro- 
vecho suyo».  (2)  Los  testimonios  de  los  contemporáneos 
a  este  respecto  son  terminantes.  Escribe,  por  ejemplo, 
entre  otros,  el  P.  Pedro  de  Ribadeneira:  «Nuestro  Padre 
dijo  una  vez  estas  palabras:  Yo  deseo  mucho  en  todos 
una  general  indiferencia;  y  así,  presupuesta  la  obedien- 
cia y  abnegación  de  la  parte  del  súbdito,  yo  me  tengo 
hallado  mucho  bien  de  seguir  las  inclinaciones.  Y  según 
esto  hace  el  Padre,  a  saber,  cuando  quiere  mandar  a  uno 
al  estudio  o  a  una  parte  fuera,  o  darle  un  oficio  de  tra- 


(1)  El  célebre  analista  de  la  sagrada  Orden  Franciscana, 
Fr.  Lucas  Wadding  nos  ha  conservado  el  siguiente  dicho  del 
Seráfico  Padre:  «Siendo  preguntado  una  vez,  escribe,  quién  ha- 
bía de  ser  juzgado  por  verdadero  obediente,  puso  por  ejemplo  la 
semejanza  de  un  cuerpo  muerto.  Toma,  dijo,  un  cuerpo  exánime 
y  ponió  donde  te  plazca.  Verás  que  no  siente  repugnancia  si  le 
mueven,  no  murmura  del  lugar  ni  reclama  si  le  abandonan.  .  . 
Aquí  tenéis  el  verdadero  obediente,  el  cual  no  juzga  por  qué  le 
mueven  de  sitio,  no  repara  en  qué  lugar  le  colocan,  no  se  empe- 
ña en  que  le  trasladen  de  casa;  levantado  a  un  oficio  alto  conser- 
va la  humildad  acostumbrada;  cuanto  más  honrado,  se  juzga 
más  indigno».  B.  P.  Francisci  Assiaiis  opuscjila,  III,  CoUoquia. 
Coll.  XL,  472-73. 

(2)  Comentario  a  las  Consiiiuciones  de  la  Compañía  de  Jesús, 
I,  809. 


bajo,  examíuale  a  qué  está  más  inclinado,  (presupuesta 
la  indiferencia)».  (1)  Y  en  una  carta  escrita  por  comi- 
sión al  P.  Pablo  Antonio  Aquiles,  dice  el  P.  Polanco: 
«Sé  que  Nuestro  Padre  cuando  ve  que  el  grano  de  trigo, 
después  de  echado  en  la  tierra,  ha  muerto  en  cuanto  a  la 
propia  voluntad,  se  acomoda  aun  a  las  inclinaciones  de 
cada  uno  y  sigue  su  espíritu,  si  no  advierte  en  ello  algún 
error».  (2) 

Mas,  siendo  la  indiferencia  un  elemento  tan  impor- 
tante de  la  obediencia  ciega,  parecerá  extraño  que  San 
Ignacio  no  trate  de  ella  expresamente  en  su  Carta.  Es, 
con  todo,  muy  explicable  este  silencio.  Bn  efecto,  al  es- 
cribir el  Santo,  hacia  el  final  de  su  vida,  el  documento 
que  comentamos,  podía  con  razón  suponer  suficientemen- 
te conocida  de  sus  hijos  la  doctrina  de  la  indiferencia 
tantas  veces  por  él  repetida  en  las  Constituciones  y  en 
instrucciones  particulares.  Un  poco  más  abajo,  al  indi- 
car el  modo  de  hacer  las  representaciones,  menciona  con 
efecto  la  indiferencia,  pero  lo  hace  sin  detenerse  en  ello, 
como  quien  se  refiere  a  una  cosa  con  la  que  están  fami- 
liarizados aquellos  a  quienes  se  dirige. 

Hemos  querido,  sin  embargo,  declarar  siquiera  sea 
ligeramente  este  punto,  así  por  no  dejar  incompleto  el 
comentario  de  la  Carta  de  la  Obediencia  pasando  en  si- 
lencio materia  de  tantas  consecuencias  en  la  doctrina  del 
Santo  Padre,  que  él,  por  lo  demás,  manifiestamente  su- 
pone, como  también  por  restablecer  la  verdad,  odiosa- 
mente desfigurada  por  los  impugnadores  de  la  obedien- 
cia ciega. 

4. — Después  de  discurrir  sobre  la  naturaleza  y  actos 
propios  de  la  obediencia  ciega,  nuestro  Santo  Padre  trae 
algunos  ejemplos  tomados  de  los  hechos  de  varones  exi- 
mios por  la  santidad  de  su  vida,  en  confirmación  de  su 


(1)  Monumenta  Ignatiana,  ser.  4^,  I,  425. 

(2)  Ibid.,  ser.  1*.  II,  82. 
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doctrina.  El  primero  de  estos  ejemplos  es  el  del  Padre 
de  los  creyentes,  cuya  obediencia  es  celebrada  con  tan 
grandes  encomios  en  las  Sagradas  Letras  y  en  los  escri- 
tos de  los  Santos  Padres.  Dios  intima  a  Abraham  la 
orden  de  inmolar  a  su  hijo  Isaac.  Al  punto  el  Santo 
Patriarca,  sin  detenerse  a  discutir  el  precepto  divino, 
sin  hacerse  juez  de  la  aparente  contradicción  con  las 
anteriores  promesas  de  que  en  aquel  mismo  hijo  sería 
padre  de  una  descendencia  innumerable  como  las  estre- 
llas del  firmamento,  (1)  se  dispone  a  poner  por  obra  el 
sacrificio,  fija  la  mirada  de  la  fe  en  la  fidelidad  y  en  la 
omnipotencia  de  Dios,  que  no  dejarían  fallida  la  prome- 
sa. (2) 

A  continuación  se  proponen  otros  ejemplos  en  que 
campea  una  grande  llaneza  y  simplicidad  en  el  cumpli- 
miento de  mandatos  no  solamente  arduos  sino  al  parecer 
imposibles,  demostrando  Dios  por  su  parte  con  milagros 
cuánto  se  agradaba  en  este  género  de  rendimiento  y  obe- 
diencia. 

He  aquí  las  palabras  de  Nuestro  Padre:  ((Asi  es  de 
creer  procedía  Abrahán  en  la  obediencia  que  le  fu^  dada 
de  inmolar  a  su  hijo  Isaac;  y  asimismo  en  el  Nuevo  Tes- 
tamento algunos  de  aquellos  santos  Padres^  que  refiere 
Casiano^  como  el  abad  Juan  que  no  miraba  si  lo  que  le 
era  mandado  era  útil  o  inútil^  como  en  regar  un  año  un 
palo  seco  con  tanto  trabajo;  ni  si  era  posible  o  imposible^ 
como  en  procurar  tan  de  veras  de  mover ^  como  le  manda- 
ban^ una  piedra  que  mucho  número  de  gente  no  pudiera 
mover. 

Y  para  confirmar  tal  modo  de  obediencia  vemos  que 
concurría  algunas  veces  con  7nilagros  Dios  nuestro  Señor; 
como  en  Mauro^  discípulo  de  San  Benito^  que^  entrando 
en  el  agua  por  mandato  de  su  Superior^  no  se  hundía  en 
ella\  y  en  el  otro.,  que  mandado  traer  la  leona.,  la  tomó 
y  trajo  al  Superior  suyo\  y  otros  semejantes  que  sabéis)). 


Cl)  Gen.  15,  4-5;  17,  16.  19.  21. 
(2)    I6id.  22,  1-11;  Hebr.  11,  18. 
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No  carecerá  de  interés  el  conocer  cómo  cuenta  Ca- 
siano los  dos  casos  a  que  alude  San  Ignacio.  «El  biena- 
venturado Juan,  desde  su  mocedad  hasta  bien  entrada  la 
edad  viril,  estuvo  al  servicio  de  un  viejo...,  y  era  tan 
grande  la  humildad  con  que  se  aplicaba  a  cumplir  lo  que 
éste  le  ordenaba,  que  llegó  a  espantar  al  mismo  viejo 
con  su  obediencia...  Porque  tomó  un  día  el  anciano  de  la 
leñera  una  rama  que,  cortada  hacía  tiempo,  estaba  des- 
tinada al  fuego  del  hogar.  Alas,  tardando  en  presentarse 
la  ocasión  de  hacer  lumbre,  vino  el  palo  no  sólo  a  secar- 
se sino  a  podrirse.  Habiéndolo,  pues,  clavado  en  tierra 
en  presencia  de  Juan,  le  mandó  traer  agua  y  regarle  dos 
veces  al  día,  para  que  con  el  riego  diario  echase  raíces  y 
volviese  a  reverdecer,  criando  ramas  y  follaje  que  diesen 
amenidad  a  la  vista  y  sombra  a  los  que  la  vinieran  a 
buscar  en  la  fuerza  del  calor.  Recibió  el  joven  esta  or- 
den con  la  reverencia  acostumbrada,  sin  ponerse  a  con- 
siderar lo  que  tenía  el  mandato  de  imposible;  y  así  no 
dejó  un  solo  día  de  regar  el  palo,  a  pesar  de  hallarse  el 
agua  a  casi  dos  millas.  En  este  ejercicio  perseveró  por 
un  año  entero,  siii  que  se  lo  estorbase  ni  la  debilidad  del 
cuerpo,  ni  la  solemnidad  de  los  días  festivos,  ni  otras 
ocupaciones  necesarias  que  hubieran  podido  servir  de 
razonable  excusa,  ni,  por  fin,  la  aspereza  del  invierno 
que  entonces  sobrevino.  El  buen  viejo  callaba  y  diaria- 
mente acechaba  con  disimulo  a  ver  si  duraba  en  aquella 
diligencia.  Con  efecto  cumplía  el  mancebo  el  precepto 
que  se  le  había  dado  con  sencillez  de  corazón,  como  si  lo 
hubiese  recibido  del  mismo  Dios,  sin  dar  la  menor  señal 
de  disgusto,  ni  pedir  cuenta  de  lo  mandado.  Con  esto, 
dando  por  buena  aquella  obediencia  tan  rendida,  y  com- 
padecido, por  otra  parte,  del  trabajo  ímprobo  en  que  por 
espacio  de  un  año  se  había  mantenido  constante  por 
sola  su  devoción,  acercóse  al  leño  seco  y  dijo:  Juan,  ¿ha 
echado  raíces  este  árbol  o  no?  Respondió  él  que  no  sa- 
bía, y  el  viejo,  como  deseando  averiguar  la  verdad  y  ver 
si  estaba  el  palo  firme  en  sus  raíces,  dióle  una  leve  sa- 
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cudida,  con  la  que  fácilmente  le  arrancó,  y  arrojándolo 
entonces,  mandóle  que  lo  dejase  de  regar».  (1) 

Bl  otro  caso  es  como  sigue:  «Deseando  el  viejo  dar 
a  otros  ocasión  de  donde  se  pudieran  edificar:  Corre, 
Juan,  le  dijo,  y  trae  acá  de  seguida  esta  piedra.  Al  pun- 
to, principió  a  procurar  mover  con  todas  sus  fuerzas 
aquella  mole  desmesurada  que  muchos  hombres  no  pu- 
dieran mover,  ya  haciendo  fuerza  con  la  cabeza,  ya  con 
todo  el  cuerpo,  de  suerte  que,  bañados  todos  sus  miem- 
bros en  copioso  sudor,  no  sólo  quedaron  empapados  los 
vestidos,  sino  que  la  misma  piedra  se  humedeció  con  las 
gotas  que  le  caían  del  rostro.  Una  vez  más  daba  a  en- 
tender que  no  miraba  tanto  a  lo  imposible  de  la  obra, 
cuanto  a  la  reverencia  que  debía  al  viejo  y  a  la  ingenua 
simplicidad  de  la  obediencia».  (2) 

Recuerda  por  fin  el  Santo  Padre  dos  hechos  mara- 
villosos en  los  que  Dios  nuestro  Señor  fué  servido  mos- 
trar por  medio  de  milagros  el  agrado  con  que  ve  la 
prontitud  de  la  obediencia  ciega.  Bl  primero  es  el  tan 
conocido  de  San  Mauro  abad. 

He  aquí  cómo  San  Gregorio  refiere  el  caso  en  sus 
Diálogos:  «Cierto  día  estando  el  santo  y  venerable  varón 
Benito  en  su  celda,  el  niño  Plácido,  monje  de  su  monas- 
terio, salió  para  llenar  el  cántaro  en  el  lago.  Mas  al  su- 
mergirlo incautamente,  cayó  en  el  agua  y  se  fué  tras  él. 
Al  punto  le  arrebató  la  corriente,  arrastrándole  lago 
adentro  la  distancia  casi  de  un  tiro  de  flecha.  No  bien 
se  dió  cuenta  el  varón  de  Dios  de  lo  sucedido,  llamó 
apresuradamente  a  Mauro  diciendo:  Hermano  Mauro, 
corre,  porque  el  niño  que  fué  a  traer  agua  acaba  de  caer 
en  el  lago  y  se  lo  lleva  la  corriente.  Caso  admirable  y 
nunca  visto  después  del  apóstol  San  Pedro;  porque,  ha- 
biendo pedido  y  recibido  la  bendición,  sale  presuroso 


(1)  De  Institutione  coenobitarum,  lib.  IV,  c.  24  (PL.  49, 
col.  183). 

(2)  Ibid.,  c.  26.  (Ibid.,  185). 


  217  — 


La  verdad  de  esta  afirmación  ¿parecerá  con  mucho 
mayor  claridad  después  que  se  haya  declarado  lo  que 
entiende  San  Ignacio  por  obediencia  ciega  y  cuáles  son 
según  él  los  actos  que  comprende  este  linaje  de  obedien- 
cia. Dejaremos,  pues,  para  entonces,  el  comprobar  la 
exactitud  de  su  aserto. 

3. — Para  determinar  con  entera  fidelidad  cuál  sea 
el  pensamiento  genuino  del  Santo  Patriarca  acerca 
de  la  obediencia  ciega,  tenemos  tres  textos  que  nos  per- 
miten aquilatarlo  con  todos  sus  matices,  el  de  la  Carta 
que  comentamos,  el  de  las  Constituciones  y  el  de  aque- 
llos artículos  dictados  al  P.  Juan  Felipe  Vito,  en  los  que 
el  Santo  resumió  ex  professo  sus  principales  ideas  sobre 
la  obediencia  de  la  Compañía.  Estos  tres  documentos 
mutuamente  se  aclaran  y  completan. 

En  la  Carta,  después  de  encarecer  brevemente  la 
eficacia  del  tercer  medio,  para  sujetar  el  entendimiento, 
prosigue  declarándolo  de  esta  manera:  ((...y  es:  presupo- 
niendo y  creyendo  {en  un  modo  semejante  al  que  se  suele 
tener  en  cosas  de  fe)  que  todo  lo  que  el  Superior  ordena^ 
es  ordenanza  de  Dios  nuestro  Señor  y  su  santísima  vo- 
luntad; a  ciegas^  sin  inquisición  ninguna^  proceder  con 
el  ímpetu  y  prontittid  de  la  voluntad  deseosa  de  obedecer, 
a  la  ejecución  de  lo  que  es  mandado)). 

El  texto  de  las  Constituciones,  tomado  de  la  Parte 
Sexta,  señala  primero  la  necesidad,  extensión  y  grados  de 
la  obediencia,  y  luego  dice  así:  «. ..persuadiéndonos  ser 
todo  justo,  y  negando  con  obediencia  ciega  todo  nuestro 
parecer  y  juicio  contrario  en  todas  cosas  que  el  Superior 
ordena,  donde  no  se  pueda  determinar  (como  es  dicho) 
que  haya  alguna  especie  de  pecado,  haciendo  cuenta  que 
cada  uno  de  los  que  viven  en  obediencia  se  debe  dejar 
llevar  y  regir  de  la  divina  Providencia  por  medio  del 
Superior,  como  si  fuese  un  cuerpo  muerto  que  se  deja 
llevar  adondequiera  y  tratar  comoquiera,  o  como  un  bas- 
tón de  hombre  viejo,  que  en  dondequiera  y  en  cualquier 
cosa  que  de  él  ayudarse  querrá  el  que  le  tiene  en  la  ma- 
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no  sirve;  porque  así  el  obedieute  para  cualquier  cosa  en 
que  le  quiera  el  Superior  emplear  eu  ayuda  de  todo  el 
cuerpo  de  la  Religión,  debe  alegremente  emplearse, 
teniendo  por  cierto  que  se  conforma  en  aquello  con  la 
divina  voluntad,  más  que  en  otra  cosa  de  las  que  él  po- 
dría hacer  siguiendo  su  propia  voluntad  y  juicio  diferen- 
te». (1) 

Por  fin,  en  el  séptimo  y  octavo  de  los  artículos  dic- 
tados al  P.  Vito  se  expresa  el  Santo  en  estos  términos: 
«Finalmente,  no  debo  ser  mío  mas  de  aquel  que  me  creó 
y  de  aquel  que  tenga  su  lugar,  para  dejarme  menear  y 
gobernar  así  como  se  deja  traer  una  pella  de  cera  con  un 
millo,  tanto  para  escribir  o  recibir  letras,  cuanto  para 
hablar  con  personas,  con  éstas  o  con  aquéllas,  poniendo 
toda  mi  devoción  a  lo  que  se  me  ordena. 

Que  yo  debo  hallarme  como  un  cuerpo  muerto  que  no 
tiene  querer  ni  entender;  segundo,  como  un  pequeño 
crucifijo,  que  se  deja  volver  de  una  parte  a  otra  sin  difi- 
cultad alguna;  tercero,  debo  asimilar  y  hacerme  como 
un  bastón  en  mano  de  un  viejo,  para  que  me  ponga  don- 
de quisiere  y  donde  más  le  pudiere  ayudar;  así  yo  debo 
estar  aparejado  para  que  de  mí  la  Religión  se  ayude  y 
se  sirva  en  todo  lo  que  me  fuere  ordenado».  (2) 

En  los  tres  textos  que  acabamos  de  transcribir, 
comparados  entre  sí,  se  ha  de  buscar  el  verdadero  con- 
cepto de  obediencia  ciega,  según  la  mente  de  San  Igna- 
cio. El  fijar  este  concepto  con  toda  exactitud  posible  es 
de  grandísima  importancia,  pues  en  él  se  ha  de  basar 
el  cabal  conocimiento  de  dicha  obediencia.  Tenemos 
felizmente  una  definición  precisa  del  concepto  que  bus- 
camos, formulada  con  nítida  sobriedad  por  San  Rober- 
to Belarmino  en  su  breve  pero  contundente  defensa 
de  la  obediencia  ciega.  Ninguna  parece  más  apropiada 
a  nuestro  intento  ni  más  autorizada  que  ésta,  así  por 


(1)  P.  VI,  c.  1,  n.  1. 

(2)  Monumenta  Ignatiana,  ser.  1?,  XII,  660-61. 
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el  prestigio  del  santo  Doctor,  como  por  formar  parte 
de  un  escrito  compuesto  por  orden  del  Padre  General 
Claudio  Aquaviva,  con  el  fin  de  vindicar  ante  la  Santa 
Sede  la  doctrina  de  Nuestro  Padre.  «El  Padre  Igna- 
cio, se  dice  en  aquel  notable  documento,  al  hablar  de 
la  obediencia  ciega...  sólo  quiso  designar  con  este  nom- 
bre la  obediencia  pura,  perfecta,  sencilla,  que  no  discute 
lo  que  se  manda  ni  la  causa  por  qué  se  manda,  conten- 
tándose con  saber  que  está  mandado».  (1) 

Para  mayor  abundancia  y  claridad  en  punto  tan 
fundamental  creemos  oportuno  añadir  a  la  concisa  defi- 
nición de  San  Roberto  las  siguientes  palabras  del  P.  Pe- 
dro de  Ribadeneira:  «Llámase  obediencia  ciega  en  la 
Religión  cuando  el  que  obedece  no  usa  de  la  luz  de  su 
propio  entendimiento  para  examinar  y  juzgar  si  es  bueno 
o  malo,  útil  o  inútil  lo  que  se  le  manda  (cuando  clara- 
mente no  es  contra  Dios),  y  la  razón  o  sinrazón  que  tuvo 
el  Superior  para  mandarlo;  sino  con  toda  simplicidad  y 
como  a  ciegas,  se  abraza  con  lo  que  le  mandan,  y  cree 
que  es  justo  y  bueno  cuando  (como  se  dijo)  claramente  no 
es  contra  Dios.  Porque,  como  el  que  es  ciego  corporal- 
mente  no  ve  con  sus  ojos  sino  con  los  ajenos,  ni  se  guía 
por  sí  sino  por  otro  que  le  guía  y  da  la  mano;  así,  ha- 
blando espiritualmente,  el  que  no  fía  de  su  entendimien- 
to sino  del  entendimiento  del  Superior,  ni  obedece  por  lo 
que  él  ve  y  juzga  sino  por  lo  que  ve,  juzga  y  ordena  el 
Superior,  se  llama  y  es  en  cierta  manera  ciego.  Y  esta 
obediencia  se  llama  ciega  en  la  Religión,  porque  (como 
dijimos)  en  ella  el  religioso  no  se  sirve  de  sus  ojos  sino 
de  los  ajenos;  ni  de  la  vista  y  luz  de  su  entendimiento 
sino  de  la  que  infundió  Dios  a  su  Superior,  que  es  más 
clara,  cierta  y  segura».  (2) 


(1)  Le  Bachelet,  Traciaíus  de  obedientia,  quae  caeca  nomi- 
natur:  Auctarium  Bellarminianum,  377. 

(2)  Tratado...  del  Instituto  de  la  Religión  déla  Compañía 
de  Jesús,  c.  25,  223. 
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Hasta  aquí  Ribadeneira. 

Delineado  ya  el  concepto  de  obediencia  ciega,  pode- 
mos proceder  sobre  seguro  a  estudiar  su  naturaleza  y  los 
actos  que  le  son  específicamente  propios. 

Notemos,  en  primer  lugar,  que  lo  que  distingue  a  la 
obediencia  ciega,  como  medio  de  sujetar  el  propio  juicio 
al  del  Superior,  es  cerrar  los  ojos  para  no  ver  ni  juzgar 
las  razones  que  hay  para  mandarse  una  cosa,  sino  con- 
centrar toda  la  atención  y  vigor  del  espíritu  en  un  solo 
punto,  es  a  saber,  «que  todo  lo  que  el  Superior  ordena 
es  ordenanza  de  Dios  nuestro  Señor,  y  su  santísima  vo- 
luntad». Si  se  ofrece  alguna  otra  razón,  el  subdito  no 
para  mientes  en  ella,  bastándole  saber  que  aquello  es  vo- 
luntad de  Dios.  Diríase  que  esta  idea  derrama  por  sí  sola 
tan  grande  caudal  de  luz  sobre  el  alma,  que  la  lumbre 
de  las  demás  desaparece,  ofuscada  eu  cierta  manera  por 
sus  resplandores.  «La  esencia  de  la  obediencia  ciega,  es- 
cribe a  este  propósito  el  P.  Jombart,  parece  consistir  en... 
prescindir  por  completo  de  toda  consideración  inspirada 
por  la  sola  prudencia  natural  a  fin  de  acogerse  únicamen- 
te a  los  criterios  de  la  fe».  (1)  Que  las  razones  del  Su- 
perior sean  éstas  o  aquéllas,  que  los  motivos  que  le 
impulsan  a  obrar  estén  o  no  exentos  de  prejuicios,  que 
la  orden  dada  sea  o  no  la  más  útil,  prudente  u  oportuna, 
poco  importa,  porque  nada  de  esto  quiere  saber  el  ver- 
dadero obediente,  quien  sólo  se  fija  en  que  lo  mandado 
por  el  legítimo  Superior  es  mandato  del  mismo  Dios. 

Añade  el  Santo  Padre  que  el  tomar  tal  posición 
ante  las  dificultades  de  la  obediencia  de  entendimien- 
to ha  de  ser  «en  un  modo  semejante  al  que  se  suele  te- 
ner en  cosas  de  fe».  Con  mucha  razón  usa  del  término 
"semejante",  que  denota,  más  bien  que  completa  iden- 
tidad, una  cierta  comunidad  de  rasgos  más  o  menos  in- 
tegral y  perfecta.  En  efecto,  entre  el  acto  de  obediencia 


(l)  L'  obéissance  de  jugement.  Revue  des  communautés  re 
ligieuses,  1933.  IX,  97. 
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ciega  y  el  acto  de  fe  hay  una  diferencia  esencial.  Porque, 
mientras  el  creyente,  para  sujetar  el  entendimiento  a  las 
verdades  de  la  fe  se  funda  en  la  certeza  absoluta  de 
ellas,  certeza  derivada  de  lo  infalible  de  la  autoridad 
de  Dios,  el  religioso  que  sujeta  con  obediencia  ciega  el 
propio  juicio  al  parecer  de  sus  mayores,  se  funda  para 
ello  eu  la  certidumbre  práctica  de  atinar  por  este  medio 
con  la  voluntad  de  Dios,  certidumbre  que  se  deriva  de 
la  potestad  de  mandar  que  tiene  el  Superior,  siempre 
que  sea  lícito  lo  mandado.  (1) 

Hecha  esta  aclaración,  necesaria  a  fin  de  evitar  in- 
terpretaciones exageradas  que  falsearían  la  verdad,  que- 
da el  camino  expedito  para  estudiar  las  analogías  entre 
el  proceso  psicológico  que  se  desarrolla  en  el  creyente 
que  asiente  a  las  verdades  de  la  fe,  y  el  que  tiene  lugar 
en  el  religioso  que  rinde  su  juicio  a  la  obediencia.  La 
comparacióu  del  uno  y  del  otro  nos  puede  dar  mucha 
luz  para  couocer  cuál  sea  la  verdadera  tendencia  de  la 
obediencia  ciega  y  comprender  por  qué  San  Ignacio 
escogió  para  ilustrar  su  doctrina  sobre  la  misma,  el 
ejemplo  del  acto  de  fe. 

En  efecto,  así  como  el  cristiano,  al  serle  propuesto 
un  misterio  de  la  fe,  no  busca  para  dar  su  asentimiento 
razones  intrínsecas  que  le  persuadan  de  la  verdad  del 
misterio,  sino  que,  en  fuerza  del  hábito  infuso  de  la  fe, 
se  somete  a  la  verdad  revelada  por  sólo  un  motivo  ex- 
trínseco que  es  la  autoridad  de  Dios,  de  quien  procede 
la  revelación;  de  un  modo  semejante,  el  religioso  a  quien 
el  Superior  manda  una  cosa  cuya  razón  o  sinrazón  no  se 
le  impone  con  evidencia,  una  vez  descartada  la  hipótesis 


(2)  tHaec  subiectio  mentís,  quae  fit  per  obedientiam,  non 
fundatur  infallibili  audoritate  vel  veriiaie  rei,  siatt  captivitas  fidei; 
sed  solum  in  potestaíe  Praecipiendi  et  ceriitudine  practica,  quae  ex 
illa  oriri  potesi,  supposita  ?ion  repugnayitia  ex  parte  materiae. 
Saárez,  De  Religione  Soc.Jes.,  lib.  IV,  c.  15,  n.  31,  [536J.  Cfr. 
Alvarez  de  Paz,  De  exterfnijiatione  mali  et  promotione  boni,  lib.  V, 
p.  3.  c.  11.  Wpera,  IV.  703). 
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de  pecado,  no  se  cuida  de  las  razones  intrínsecas  que 
pudieran  moverle  a  sujetar  su  juicio  conformándolo  con 
el  del  Superior,  y  sólo  repara,  en  fuerza  del  hábito  vir- 
tuoso de  la  obediencia,  en  el  motivo  extrínseco  de  ser 
aquello  que  le  ha  sido  ordenado  voluntad  de  Dios  nues- 
tro Señor. 

Y  como  en  ninguno  de  los  dos  casos  el  entendimien- 
to es  compelido  a  dar  su  asenso  por  la  evidencia  de  la 
verdad  conocida,  tiene  la  voluntad  que  intervenir  a  fin 
de  determinar  la  libre  aquiescencia  del  entendimiento  al 
objeto  que  se  le  propone.  A  esta  intervención  del  libre 
albedrío  aluden  los  teólogos  cuando  declaran  que  es  nece- 
saria para  la  libertad  y  mérito  del  acto  de  fe  la  pía  pro- 
pensión de  la  voluntad,  (1)  y  el  Santo  Padre  cuando  refi- 
riéndose a  la  obediencia  de  juicio  limita  su  posibilidad  a 
los  casos  en  que  «la  devota  voluntad  puede  inclinar  el 
entendimiento».  (2) 

Mas  este  imperio  de  la  voluntad  sobre  el  entendi- 
miento no  consiste  en  una  imposición  despótica  y  ciega; 
antes  bien,  la  moción  de  la  voluntad  bajo  el  influjo  de 
la  gracia  presupone  necesariamente  en  el  adulto  para  el 
acto  de  fe  el  examen  diligente,  según  la  condición  de 
cada  uno,  de  los  motivos  de  credibilidad,  de  los  cuales 
deduzca  con  toda  certeza  la  posibilidad  y  la  obligación 
de  creer;  de  igual  manera,  el  acto  por  el  cual  el  súbdito 
rinde  su  juicio  al  del  Superior,  debe  ir  precedido  por  la 
clara  visión  del  motivo  sobrenatural  de  la  obediencia,  es 
a  saber,  la  identidad  moral  práctica  del  mandato  del  Su- 
perior con  la  ordenación  divina.  Por  donde  se  ve  que  la 
obediencia  ciega,  lejos  de  excluir  los  dictámenes  de  la 
razón  y  de  la  prudencia,  los  presupone  y  exige;  o,  si  se 
quiere,  excluyendo  la  prudencia  de  la  carne  que  no 
atiende  sino  a  las  cualidades  humanas  del  que  manda  o 
a  la  bondad  intrínseca  de  lo  mandado,  se  afirma  con  to- 


(1":  Cfr.  Siimma  theol.,  2-2,  q.  2,  a.  9  ad  2. 
(2)    Carta  de  la  Obediencia,  n.  15. 
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das  sus  fuerzas  eu  los  motivos  que  sugiere  la  prudencia 
sobrenatural,  los  úuicos  de  que  pueda  un  hombre  fiarse 
sin  temor  de  ser  engañado.  (1)  Obra  en  esto  el  religioso 
como  el  ciego  que,  renunciando  a  guiarse  por  los  tanteos 
de  su  báculo,  prefiere  dejarse  encaminar  por  una  perso- 
na de  plena  confianza,  o  como  el  viajero  que,  pudiendo 
proseguir  su  camino  en  la  noche  a  la  luz  de  un  poderoso 
reflector,  se  deshace  sin  titubear  de  la  débil  antorcha 
que  pudiera  acaso  llevar  consigo. 

Podemos,  pues,  coucluir  con  el  P.  Calcagno,  «Bajo 
algunos  respectos  debe  [la  verdadera  obediencia]  ser 
ciega  y  bajo  otros  muy  avizora.  Si  se  considera  la  per- 
sona del  Superior  que  manda,  la  obediencia  ha  de  ser 
avizora  para  discernir  en  él  con  claridad  al  representan- 
te de  Jesucristo;  pero  ha  de  ser  ciega  acerca  de  las  cua- 
lidades personales  del  mismo,  no  parándose  a  considerar 
si  es  docto,  prudente,  discreto,  o  si  carece  de  tales  pren- 
das. En  cuanto  a  la  cosa  que  se  manda,  la  obediencia 
debe  ser  avizora  para  conocer  la  mente  del  Superior,  no 
sea  que  se  haga  una  cosa  por  otra;  de  igual  manera  debe 
constar  que  en  la  cosa  mandada  no  hay  pecado  manifies- 
to; mas  debe  en  cambio  ser  ciega  respecto  de  las  propie- 
dades de  la  cosa  mandada,  si  es  fácil  o  difícil,  agradable 
o  desagradable.  Por  fin,  si  se  atiende  al  motivo  de  la  obe- 
diencia, es  preciso  entender  bien  la  verdadera  razón  en 
que  ésta  se  funda,  a  saber,  que  obedeciendo  hacemos  cier- 
tamente la  voluntad  de  Dios  y  lo  que  más  nos  conviene  a 
nosotros  mismos;  pero  no  nos  han  de  preocupar  ni  los 
motivos  que  ha  tenido  el  Superior  para  mandar  tal  cosa, 
ni  las  razones  que  puede  haber  en  contrario».  (2) 

Tal  es  la  verdadera  obediencia  "ciega";  así  y  no  de 
otra  manera  la  entiende  San  Ignacio  y  la  prescribe  a  sus 


(1)  Cfr.  Saárez,  De  Religione  Soc.  Jes.,  lib.  IV,  c.  15, 
n.  26,  27  [531-32]. 

(2)  Ascética  Ignaziana.  Parte  Prima.  Documenta,  422-23. 
Cfr.  Dirckinck,  Exhortationes  domesiicae,  II,  241. 
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religiosos.  Consecuencia  de  esta  doble  tendencia  del  en- 
tendimiento, por  la  que  el  súbdito  abre  los  ojos  a  todo  lo 
que  puede  contribuir  a  la  ejecución  perfecta  y  los  cierra 
a  lo  que  puede  estorbarla,  es  el  que  la  voluntad  concen- 
tre toda  su  fuerza  en  dicha  ej.ecucióu.  Y  de  la  voluntad 
así  concentrada  proceden,  a  su  vez,  dos  actos,  al  parecer 
opuestos,  pero  en  realidad  estrechamente  unidos  entre 
sí,  como  efectos  que  son  de  una  misma  causa.  El  uno  es 
un  arranque  generoso  y  resuelto  que  impele  al  religioso 
a  «proceder  con  el  ímpetu  y  prontitud  de  la  voluntad 
deseosa  de  obedecer  a  la  ejecución  de  lo  que  es  manda- 
do»; el  otro  es  la  indiferencia  por  la  que  se  abraza  fer- 
vorosamente con  lo  que  el  Superior  disponga,  sin  incli- 
narse más  a  uua  parte  que  a  otra. 

El  P.  Antonio  Le  Gaudier  ha  descrito  con  admira- 
ble exactitud  este  proceso  en  un  análisis  penetrante  del 
acto  de  obediencia  ciega,  según  la  mente  del  Santo  Pa- 
dre. «Esta  obediencia  de  entendimiento,  dice,  nace  [en 
el  religioso  perfecto]  del  fervor  de  la  voluntad  que  esti- 
mando como  bien  supremo  la  divina,  se  entrega  de  lleno 
a  su  ejecución.  Y  es  que  la  virtud  de  este  supremo  bien 
embarga  de  tal  suerte  la  voluntad  del  obediente,  que  no 
le  deja  representar  al  entendimiento  ningún  otro  bien 
creado,  suspendiéndose  con  esto  todo  juicio  adverso  a  la 
obediencia.  Le  muestra  asimismo  en  la  persona  del  Su- 
perior humano  al  mismo  Dios,  en  el  precepto  humano 
el  mandamiento  divino,  en  la  prudencia  y  gobierno  hu- 
mano el  orden  y  régimen  sapientísimo  de  la  Providencia, 
en  el  cual  no  cabe  error  alguno.  Hace  caso  omiso  del 
honor  o  deshonor,  posibilidad  o  imposibilidad  y  de  todos 
los  motivos  humanos,  y,  en  cambio,  sólo  le  pone  delan- 
te el  bien  que  se  sigue  de  amoldarse  al  divino  querer, 
así  como  el  favor  y  ayuda  infalibles  que  se  puede  espe- 
rar de  su  Providencia.  Y  esto  se  logra  apartando  el  en- 
tendimiento de  todo  examen  curioso  sobre  las  razones  de 
lo  que  se  manda,  a  fin  de  que,  como  en  las  cosas  de  fe, 
tenga  lo  que  se  ha  ordenado  por  mejor  y  más  conforme 
a  la  voluntad  de  Dios,  que  sabe  dar  cima  a  sus  designios 
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Mauro  al  mandato  del  Padre;  luego,  como  si  camínase 
por  tierra  firme,  fuese  corriendo  hasta  el  lugar  en  donde 
iba  arrebatado  ya  su  compañero  y  volvió  apresuradamen- 
mente  teniéndole  cogido  por  los  cabellos.  Mas,  al  llegar 
a  la  orilla,  vuelto  en  sí,  miró  hacia  atrás,  y  sólo  enton- 
ces se  dió  cuenta  de  que  había  andado  sobre  las  aguas, 
quedando  atónito  al  ver  realizado  lo  que  nunca  sospe- 
chara que  pudiera  suceder.  Yendo,  pues,  al  Padre,  dió- 
le  cuenta  de  lo  acaecido.  Mas  el  santo  varón  atribuyó 
desde  luego  el  milagro  a  los  méritos,  no  del  que  dió  el 
mandato,  sino  del  que  lo  cumplió».  (1) 

El  segundo  caso,  a  que  alude  nuestro  Santo  Padre, 
se  lee  en  el  libro  De  Vitis  Patr2im:  «Ponderaban  los 
monjes  antiguos  la  grande  humildad  y  obediencia  de  un 
discípulo  del  abad  Paulo,  por  nombre  Juan,  el  cual  nun- 
ca, por  más  difícil  que  fuese  lo  mandado,  ni  resistía  ni 
siquiera  murmuraba.  Sucedió  que,  haciendo  falta  estiér- 
col en  el  monasterio,  el  abad  se  lo  mandó  buscar  en  la 
aldea  vecina,  encargándole  se  lo  trajese  cuanto  antes. 
Había  entonces  en  aquellos  parajes  una  leona  de  gran 
ferocidad.  Apresuróse  Juan  a  obedecer,  y  estando  para 
salir,  dijo  al  abad:  Padre  y  Señor  mío,  he  oído  a  muchos 
que  una  leona  feroz  anda  por  allí.  Contestóle  el  viejo, 
como  por  donaire:  Si  la  leona  te  acomete,  la  detienes,  y 
atándola  la  traes  contigo.  Pues  bien,  como  acertase  Juan 
a  llegar,  caída  ya  la  tarde,  al  lugar  del  peligro,  lanzóse 
de  repente  sobre  él  la  leona.  El  la  cogió  y  la  quiso  su- 
jetar. Mas  el  animal,  sacudiéndose  de  él,  se  escapó. 
Entonces  el  monje  comenzó  a  seguirla,  dando  voces  y 
diciendo:  Me  ha  mandado  el  abad  que  te  traiga  atada. 
Paró  al  punto  la  fiera  y  él,  habiéndola  echado  mano,  se 
volvía  con  ella  al  monasterio.  Entre  tanto,  como  tardase 
en  el  camino,  el  abad  principió  a  entrar  en  gran  cuidado 
y  pesadumbre.  Mas  he  aquí  que  de  pronto  apareció  su 
discípulo  trayendo  la  leona.    Al  ver  esto  quedó  el  viejo 


(1)    Lib.  II  Dialogorum,  c.  7.  (PL.  66,  col.  146). 
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fuera  de  sí  de  admiración  y  no  cesaba  de  dar  gracias  a 
Dios  nuestro  Señor  y  Salvador.  Dícele  entonces  el  dis- 
cípulo: He  aquí,  Padre,  la  leona  que  me  mandaste  traer. 
Pero  queriendo  el  viejo  humillarle  para  que  no  fuese  a 
envanecerse,  le  respondió:  Por  irracional,  sin  duda,  has 
logrado  traer  esta  bestia  irracional.  Anda,  suéltala,  y 
que  se  vuelva  a  su  cueva».  (1) 

Ocurre  aquí  espontáneamente  esta  pregunta:  ¿cuál 
es  el  alcance  y  significado  verdadero  de  estos  ejemplos, 
y  qué  intenta  el  Santo  Padre  al  poner  ante  los  ojos  como 
dignos  de  alabanza  unos  hechos  que  no  sólo  se  apartan 
de  la  común  manera  de  obrar  de  los  hombres,  sino  que 
son,  algunos  de  ellos  por  lo  menos,  inútiles  y  aun  ilíci- 
tos si  se  los  considera  en  sí  mismos  objetivamente?  A  es- 
to responden  el  P.  Suárez  y  otros  graves  autores  que  es 
preciso  distinguir  en  estos  y  semejantes  ejemplos  la  ma- 
terialidad misma  del  acto,  como  el  regar  el  palo  seco  o 
entrar  en  el  agua,  y  el  fin  altísimo  por  el  cual  el  Espíri- 
tu Santo  puede  inspirar  tales  mandatos  y  tales  obedien- 
cias. Este  no  es  otro  que  darnos  a  entender  cuánto  se 
contenta  Dios  con  la  prontitud  y  simplicidad  de  la  obe- 
diencia ciega  que  no  se  para  en  dificultades,  atenta  sólo 
a  cumplir  lo  mandado,  y  enseñarnos  al  mismo  tiempo  la 
perfección  y  ánimo  con  que  debemos  servir  al  Señor, 
oyendo  la  voz  de  su  ministro  como  la  voz  de  Dios  mis- 
mo. (2) 

Y  por  esto,  cuando  nuestro  Santo  Padre,  siguiendo 
el  ejemplo  de  San  Buenaventura,  (3)  propone  como 
dechado  de  perfecta  obediencia  estas  santas  locuras, 
quiere  excitar  en  nosotros  el  deseo  de  imitar,  no  preci- 
samente aquellos  hechos  singulares  y  extraordinarios, 


(1)  De  Viiis  Patrtim,  lib.  III,  n.  27.  (PL.  73,  col.  755-56). 

(2)  Cfr.  Suárez,  De  Religione  Soc.  Jes.,  lib.  IV,  c.  15, 
n.  33  [538];  Sánchez,  In  praecepta  Decalogi,  lib.  VI,  c.  2, 
n.  3,  4. 

("3)    Cfr.  Siimulus  amoris,  P.  III,  c.  11  {Opera,  XII,  687). 
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como  si  lo  debiéramos  realizar  algún  día,  sino  aquel  mo- 
do particular  de  sujetar  el  juicio  propio  con  cerrar  los 
ojos  a  todo  otro  motivo  que  no  sea  la  voluntad  de  Dios, 
lo  cual  tiene  constante  aplicación  en  la  práctica  ordina- 
ria de  la  vida  de  obediencia.  Que  éste  sea  en  realidad  su 
pensamiento  lo  podemos  deducir  de  las  palabras  que 
siguen  inmediatamente  al  párrafo  en  que  alude  a  ciertas 
acciones  de  los  santos,  que  salen  del  proceder  ordinario  a 
que  estamos  acostumbrados  en  nuestro  trato  común. 
aAsí  que  quiero  decir  ^  que  este  modo  de  sujetar  el  juicio 
propio^  con  presuponer  que  lo  que  se  manda  es  santo  y 
conforme  a  la  divina  vohmtad,  sin  más  inquirir^  es  usa- 
do de  los  Santos,  y  debe  ser  imitado  de  quien  qidere 
perfectamente  obedecer  en  todas  las  cosas,  donde  pecado 
no  se  viese  manifiestamente)). 

Que  si  en  algún  caso  Dios  nuestro  Señor  mueve  al 
obediente  a  que  haga,  por  convenir  así  a  su  servicio,  al- 
guna cosa  notablemente  insólita,  le  dará  también  seña- 
les inequívocas  de  ser  ésta  su  voluntad.  En  tales  ocasio- 
nes, afirma  San  Alonso  Rodríguez,  bien  experimentado 
en  esta  materia,  «obra  Dios  allá  dentro  en  el  alma  una 
confianza  para  que  haga  aquella  cosa  grande  que  él 
quiere,  de  la  cual  ha  de  resultar  en  gran  gloria  de  su 
divina  Majestad;  de  tal  manera  que  al  alma  le  parece 
que  no  tiene  fuerzas  ni  poder  para  poderlo  resistir,  por 
quererlo  Dios  así».  (1) 

Queremos  copiar  aquí  una  página  admirable  del 
santo  Hermano,  porque  ella  nos  descubre,  mejor  que 
cualquiera  otra  explicación,  el  verdadero  alcance  prácti- 
co de  los  ejemplos  aducidos  en  este  pasaje  de  la  Carta  de 
nuestro  Santo  Padre.  Así  nos  será  dado  oir  a  un  Santo 
declarar  el  sentir  de  otro  Santo  con  el  lenguaje  de  los 
justos  que  viven  de  la  fe.  (2)  «Por  el  camino  de  la  obe- 
diencia ciega,  dice,  ha  obrado  Dios  maravillas,  manifes- 


(1)  Camino  espiritual,  Tr.  14,  c.  13  {Obras,  III,  789). 

(2)  Hebr.  10,  38. 
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tando  lo  mucho  que  le  agrada  por  los  mucHos  y  grandes 
milagros  que  por  ella  ha  obrado;  los  cuales  no  se  verá 
haber  obrado  por  la  obedieucia  hecha  con  la  prudencia 
de  los  hombres,  sino  con  la  ciega  de  hombres,  que  es 
otra  prudencia  más  alta,  sin  inquirir  nada  más  de  lo  que 
Dios  manda  y  ordena  que  lo  haga».  (1)  «¿Qué  es  la 
causa,  añade,  porque  el  perfecto  obediente  no  teme,  aun- 
que le  manden  cosas  de  gran  peligro  de  perder  la  vida? 
La  causa  es,  porque  Perfecta  caritas  [la  perfecta  caridad] 
que  tiene,  con  que  se  alcanza  en  perfección  esta  obedien- 
cia, foras  mittit  timorem  [ahuyenta  el  temor] ;  porque 
esta  caridad  le  descubre  al  obediente  que  Dios  se  lo  man- 
da, y  así  no  teme  a  sus  criaturas  que  se  lo  contradigan, 
porque  ellas  sin  licencia  de  Dios  no  pueden  nada,  ni 
contradecírselo,  y  todas  están  sujetas  a  Dios;  y  como  El 
es  la  causa  primera  de  todas  las  cosas,  no  se  extiende  su 
poder,  como  causas  segundas,  a  más  de  lo  que  Dios  quie- 
re, y  así  muchas  veces  les  quita  el  poder,  como  hizo  a  la 
leona,  que,  mandándole  su  Superior  que  se  la  trajese,  la 
trajo  al  Superior,  no  resistiendo  al  obediente. 

El  misterio  será  éste;  aquel  efecto  grande  que  la  fe 
hace  y  engendra  en  el  corazón,  el  cual  le  da  un  gran 
crédito  firmísimo  de  viva  fe  que  Dios  es  el  que  manda 
por  el  Superior,  y  esta  tan  viva  fe  causa  en  el  alma  el 
amor  de  Dios  que  habita  en  ella,  que  se  lo  da  clarísima- 
mente  a  conocer  cuando  la  caridad  es  perfecta  en  el  áni- 
ma; esta  fe  y  obediencia  viene  a  ser  perfecta  en  ella  tam- 
bién porque  crece  la  fe  en  la  perfección  y  crédito  que 
Dios  es  el  que  manda;  y  así  no  discurre,  ni  hay  para  qué; 
pero  obedece  a  ciegas,  como  hizo  Abraham,  como  cosa 
por  Dios  mandada.  Porque  a  lo  que  Dios  nos  manda  no 
es  menester  interpretación  ni  declaración,  sino  prontísi- 
mamente  aceptarlo  y  ponerlo  por  obra... 

Y  cuando  los  siervos  de  Dios  se  determinan  a  estas 
cosas  tan  difíciles  y  peligrosas,  no  van  a  lumbre  de  pa- 


(1)    Camino  espirittial,  Tr.  14,  c.  7  {Obras,  III,  772). 
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jas,  ni  son  tan  bobos  ni  tan  inconsiderados  que  se  atre- 
verían a  cosas  tales  si  no  tuviesen  prendas  de  Dios  para 
ello  tan  a  su  salvo;  a  tanto,  que  no  se  acuerdan  de  temer, 
ni  les  pasa  por  el  pensamiento,  por  la  grande  fe  que  Dios 
ha  puesto  en  sus  almas,  la  cual  fe  obra  estas  cosas  y 
otras  mayores;  y  así,  si  uno  fuese  mandado  por  obedien- 
cia entrar  en  uu  horno  ardiendo  y  tiene  viva  fe  que  Dios 
se  lo  manda,  no  se  acordará  de  temer,  por  estar  muy 
cierto  y  seguro  que  no  le  dañará  el  fuego,  porque  sabe 
que  el  fuego  no  contradirá  a  lo  que  su  Dios  y  Criador 
manda,  si  el  que  obedece  cree  a  su  Dios  que  se  lo  man- 
da y  tiene  fe».  (1) 

Declara  por  fin  el  santo  Hermano  cómo  esta  obe- 
diencia que  rompe  por  todas  las  dificultades,  sin  reparar 
en  imposibles,  es  obra  exclusiva  del  Bspíritu  Santo,  cu- 
ya acción  se  ejerce  en  las  almas  santas  con  una  plenitud 
y  con  una  riqueza  que  desconciertan. 

«Puede  uno  venir,  dice,  a  tener  las  virtudes  en  tan 
alto  grado  de  perfección,  que  el  ejercicio  de  ellas  en  lo 
exterior  a  quien  no  lo  entienda  parecerá  locura  y  desati- 
no y  tentar  a  Dios;...  y  algunas  veces  les  parecerá  peca- 
do mortal  algunas  cosas,  no  lo  siendo,  sino  grande  ser- 
vicio que  en  ello  el  ánima  hace  a  su  Dios,  fiándose  de  El, 
como  de  verdadero  padre  y  señor.  Lo  cual  es  obra  de  la 
perfecta  virtud,  sin  la  cual  podría  pecar  el  que  se  atre-  } 
viese  a  estas  cosas».  (2) 

Y  concluye:  «Todas  las  perfectas  virtudes  tienen 
dentro  de  sí  allá  en  el  alma,  a  do  Dios  las  tiene  planta- 
das, un  gran  misterio  el  cual  no  es  conocido  sino  por  los 
varones  perfectos,  y  por  aquellos  a  quien  Dios  se  la  da 
a  conocer,  y  por  quien  tiene  la  virtud;  el  cual  misterio 
es  obra  de  la  caridad,  la  cual  hace  obrar  al  alma  según 
Dios  obras  altas  y  heroicas,  las  cuales  obras  no  las  pene- 
tran todos  los  que  las  ven;  antes  algunas  veces  son  teui- 


(1)  Camino  espiritual.  Tr.  14,  c.  7  {Obras,  III,  769-71). 

(2)  Ibid.,  c.  2  {Obras,  III,  746,  748). 
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das  por  algunos  por  imprudencias  o  locuras,  por  no 
penetrar  el  misterio;  adonde  pierden  los  estribos  muchas 
veces  aun  los  siervos  de  Dios».  (1) 

Hasta  aquí  el  santo  portero  del  colegio  de  Mallor- 
ca. Permítasenos  ahora  algunas  breves  reflexiones  que 
sirvan  de  conclusión  práctica  a  todo  lo  dicho.  Hoy  más 
que  nunca  conviene  que  se  acostumbren  nuestros  oídos 
a  escuchar  el  enérgico  lenguaje  de  aquellos  que,  como  el 
Apóstol,  se  precian  de  no  tener  otra  ciencia  que  la  de 
Jesucristo  crucificado.  (2)  Gran  ventura  es  para  nosotros 
que  los  que  han  recibido,  no  el  espíritu  del  mundo  sino 
el  Kspíritu  que  es  de  Dios,  nos  den  a  conocer  las  cosas 
que  Dios  les  ha  comunicado  por  su  gracia,  hablándonos 
de  ellas,  no  con  palabras  que  enseña  la  humana  sabidu- 
ría, sino  con  las  que  enseña  el  Espíritu  de  Dios,  expo- 
niendo las  cosas  espirituales  con  un  lenguaje  espiri- 
tual. (3) 

Y  no  es  que  dejemos  de  reconocer  con  Santo  Tomás 
que  la  prudencia  ha  de  regular  el  ejercicio  de  todas  las 
virtudes  morales,  toda  vez  que  éstas  no  pueden  en  ma- 
nera alguna  prescindir  de  ella.  (4)  Pero  creemos  since- 
ramente que  hoy  día  no  hace  tanta  falta  insistir  sobre  la 
necesidad  de  la  prudencia  con  los  que  tratan  de  perfec- 
ción; y  que,  en  cambio,  es  necesarísimo  no  avergonzarse 
del  Bvangelio,  y  presentar  resueltamente  a  las  almas 
que  son  capaces  de  entenderla,  la  locura  de  la  cruz,  co- 
mo la  meta  suprema  a  que  puede  y  debe  aspirar  el  ver- 
dadero discípulo  de  Cristo.  Observa  excelentemente  el 
P.  Leoncio  de  Grandmaison,  tratando  de  la  mortificación 
cristiana:  «Bl  peligro  no  suele  estar,  por  lo  menos  en 
nuestro  tiempo,  del  lado  de  la  indiscreción.  Directores 
y  dirigidos  son  de  ordinario  en  este  punto  espejos  de 


(1)  Camino  espiritual,  Tr.  14,  c.  3  {Obras,  III,  752). 

(2)  I  Cor.  2,  2. 

(3)  Ibid.  2,  12.  13. 

(4>  Stimma  theoL,  3,  q.  85,  a.  3  ad  4;  Cfr.  1-2,  q.  57,  a.  5, 
c;  q.  58,  a.  4,  c;  q.  65,  a.  4  ad  1. 
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prudencia».  (1)  Lo  mismo  exactamente  se  puede  decir 
de  la  perfecta  obediencia. 

Por  el  contrario,  el  ambiente  en  que  vivimos,  tan 
escaso  de  verdadero  espíritu  de  fe,  y  por  lo  mismo  tan 
propenso  a  mirar  con  menosprecio  los  valores  puramente 
sobrenaturales,  hace  que,  sin  sentir,  nuestro  horizonte 
cristiano  y  religioso  se  estreche  y  rebaje  al  nivel  de  los 
criterios  de  la  prudencia  carnal,  incapaz  de  entender  las 
cosas  que  son  del  espíritu  de  Dios,  (2)  quedando  por 
ello  inutilizada  y  como  desvanecida  y  desvirtuada  la 
fuerza  vivificante  de  la  cruz  de  Cristo.  (3) 

Bn  particular,  quizás  nunca  como  ahora  se  ha  he- 
cho sentir  la  necesidad  de  recordar  a  todos  los  que  tratan 
de  perfección,  que  la  acción  más  íntima  y  profunda  que 
el  Bspíritu  Santo  ejerce  en  las  almas  justas  por  medio 
de  sus  dones,  no  está  sujeta  a  las  leyes  de  la  prudencia 
humana;  antes  bien  con  soberana  independencia,  obra  a 
veces  en  ellas  de  una  manera  que  desconcierta  las  pre- 
visiones de  la  razón  natural,  aun  de  laque  es  iluminada 
por  la  lumbre  ordinaria  de  la  fe.  «Porque  los  pensa- 
mientos míos  no  son  vuestros  pensamientos,  ni  vuestros 
caminos  son  los  caminos  míos,  dice  el  Señor;  sino  que 
cuanto  se  eleva  el  cielo  sobre  la  tierra,  así  se  elevan  mis 
caminos  sobre  vuestros  caminos  y  mis  pensamientos  so- 
bre vuestros  pensamientos».  (4) 

Con  toda  razón,  pues,  nuestro  Santo  Padre  nos  pro- 
pone estos  que  el  mundo  ha  dado  en  llamar  excesos  de 
los  santos,  a  fin  de  que  aprendamos  de  ellos  cuál  haya 
de  ser  nuestra  tendencia  y  aspiración  constante  en  la 
práctica  de  la  santa  obediencia,  es  a  saber,  vivir  íntegra- 
mente nuestra  fe  hasta  en  sus  últimas  consecueucias  con 
la  sola  mira  de  servir  y  complacer  en  todo  a  la  divina 


(1)  La  religión  per sonnelle,  \2\, 

(2)  /  Cor.  2,  14. 

(3)  Ibid.  1.  17. 

(4)  h.  55,  8-9. 
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Majestad.  Porque  cuanto  más  real  y  positivo  sea  el  in- 
flujo que  los  principios  sobrenaturales  de  la  fe  tengan 
en  nuestra  vida  de  obediencia,  con  tanto  mayor  plenitud 
participaremos  de  la  vida  divina  que  nos  comunica  Cristo 
nuestra  cabeza,  queriendo  El  en  nosotros  y  nosotros  en 
El.  Esta  es  en  definitiva  la  lección  provechosísima  que 
para  todos  se  desprende  de  la  consideración  de  los  he- 
chos extraordinarios  que  por  inspiración  divina  llevaron 
a  cabo  algunos  santos  y  que  Nuestro  Padre  nos  recuerda 
en  su  Carta. 

5. — Con  lo  dicho  queda  suficientemente  explicado 
cuál  sea  la  significación  de  los  ejemplos  de  obediencia 
ciega  que  dieron  algunos  varones  insignes  por  su  virtud. 
Podríamos,  por  tanto,  terminar  aquí  el  comentario  de  es- 
te pasaje  de  la  Carta  de  la  Obediencia.  Pero  en  el  trans- 
curso de  las  cuatro  centurias  que  han  pasado  desde  el 
día  en  que  este  escrito  inmortal  brotó  del  pensamiento  y 
del  corazón  de  nuestro  Santo  Padre  y  Fundador,  el  sen- 
tido de  las  palabras  «y  otros  semejantes  que  sabéis»  ha 
alcanzado  una  amplitud  y  una  riqueza  que  no  conocieron 
los  destinatarios  y  primeros  lectores  de  la  célebre  Carta. 
De  entonces  acá,  el  tesoro  de  nuestra  historia  y  tradi- 
ciones domésticas  se  ha  venido  enriqueciendo  con  nue- 
vos ejemplos  que  no  podemos  pasar  en  silencio,  pues 
en  ellos  encontramos  la  expresión  adecuada  del  espí- 
ritu de  perfecta  obediencia  de  la  Compañía. 

En  los  hechos  y  dichos  memorables  de  nuestros 
Santos  y  Varones  ilustres  descubrimos  el  mismo  fervo- 
roso anhelo  que  hemos  admirado  en  los  antiguos  ceno- 
bitas de  cumplir  fiel  y  humildemente  lo  que  nos  manda 
el  Superior;  observamos  la  misma  simplicidad  evangéli- 
ca que  no  sabe  discernir  qué  cosa  sea  lo  que  se  manda, 
sosegándose  y  consolándose  con  sólo  saber  que  se  ha 
mandado;  advertimos  la  misma  heroica  indiferencia  para 
dejarse  llevar  y  regir  con  docilidad  de  niños,  en  hombres 
cargados  de  merecimientos  como  San  Pedro  Canisio  y  el 
Beato  Pedro  Fabro;  reconocemos,  en  una  palabra,  el 
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mismo  linaje  de  obediencia,  sostenida  por  la  misma  fe, 
vivificada  por  el  mismo  amor. 

No  pocos  de  los  textos  y  casos  que  se  han  aducido 
hasta  aquí,  pudieran  figurar  nuevamente  en  esta  parte, 
como  que  son  una  prueba  fehaciente  de  lo  que  la  Com- 
pañía ha  sentido  en  todos  los  tiempos  de  la  obediencia 
ciega;  los  omitimos  a  fin  de  evitar  inútiles  repeticiones. 
Pero  pondremos  algunos  otros  diguos  asimismo  de  ser 
recordados  para  nuestra  enseñanza  y  edificación. 

Y  sea  el  primero  el  de  San  Ignacio  nuestro  Padre 
que,  en  esto  como  eu  lo  demás,  va  delante  de  todos  con 
el  ejemplo.  El  P.  Pedro  de  Ribadeneira  nos  refiere  como 
testigo  presencial  el  caso  siguiente:  «Bstábamos  tratan- 
do de  la  obediencia  que  todos  debemos  tener  a  nuestros 
mayores  y  principalmente  al  Vicario  de  Cristo,  y  el  Pa- 
dre, a  fin  de  inflamarnos  con  su  ejemplo  en  el  deseo  de 
tan  excelsa  virtud:  Si  me  mandare,  dijo,  el  Sumo  Pontí- 
fice que  me  encaminase  a  Ostia  y  entrase  en  el  primer 
esquife  o  barquichuelo  que  topase,  y  sin  velas,  sin  re- 
mos ni  gobernalle  me  hiciese  a  la  mar,  aunque  no  me 
atrevo  a  tenerme  en  más  que  otros,  cumpliría  sin  duda 
esta  ordenación,  con  tanta  paz  del  alma  y  con  una  cons- 
tancia tan  firme  y  segura  como  si  la  hubiese  recibido  del 
cielo  por  revelación,  o  como  si  el  mismo  Dios  me  la  hu- 
biese intimado. 

Yo  mismo  lo  oí  de  sus  labios  el  6  u  8  de  setiembre 
de  1555;  lo  mismo  me  había  dicho  dos  años  antes  en 
1553,  el  Cardenal  Pacheco,  estando  a  punto  de  partirse 
para  Nápoles».  (1) 

Al  trasladar  más  tarde  este  dicho  del  Santo  Pa- 
triarca a  su  Vida  del  Biejtav enturado  Padre  Ignacio  de 
Loyola^  agfegó  Ribadeneira  que  un  hombre  principal 
(acaso  el  mismo  Cardenal  Pacheco)  al  oir  esto  se  admiró 
y  dijo:  «Y  qué  prudencia  sería  esto?»,  contestando  Nues- 
tro Padre:  «La  prudencia,  señor,  no  se  ha  de  pedir  tan- 


(1)    Monumenta  Ignatiana,  ser.  4?,  I,  352-53. 
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to  al  que  obedece  y  ejecuta  cuanto  al  que  manda  y  orde- 
na». (1)  Estas  palabras  ponen  claramente  de  manifiesto 
la  tendencia  fundamental  de  la  obediencia  ciega,  nacida 
de  un  espíritu  de  acendrada  y  purísima  fe,  en  virtud  del 
cual  el  súbdito,  conocida  suficientemente  la  voluntad  del 
Superior  y  atento  sólo  a  seguir  la  voz  de  Dios,  no  piensa 
ya  sino  en  poner  por  obra  con  la  mayor  prontitud  y  per- 
fección posibles  lo  que  le  ha  sido  mandado. 

Admirable  ejemplo  de  esta  disposición  de  alma  nos 
dejó  San  Francisco  Javier,  en  el  punto  mismo  de  dar 
principio  a  su  vida  de  Apóstol  del  Oriente.  Referiremos 
este  episodio  sublime  en  su  sobrenatural  sencillez  con 
las  palabras  del  P.  Ribadeneira,  que  nos  lo  ha  conserva- 
do. Habían  sido  escogidos  para  la  empresa  de  la  India 
los  Padres  Simón  Rodrigues  y  Bobadilla,  y  no  pudiendo 
este  último  partirse  de  seguida  con  el  embajador  Don 
Pedro  Mascarenhas,  se  determinó  San  Ignacio  a  echar 
mano  de  Javier.  «Maestro  Francisco,  le  dijo,  ya  sabéis 
cómo  por  orden  de  Su  Santidad  han  de  ir  dos  de  noso- 
tros a  la  India,  y  que  habíamos  elegido  por  uno  a  Maes- 
tro Bobadilla,  el  cual  por  su  enfermedad  no  puede  ir,  ni 
el  embajador  aguardar  que  sane;  ésta  es  vuestra  empre- 
sa. Bntonces  el  bendito  Padre,  con  mucha  alegría  y 
presteza,  respondió:  pues,  ¡sus!  heme  aquí;  y  así,  luego 
aquel  día  o  el  siguiente,  remendando  ciertos  calzones 
viejos  y  no  sé  qué  sotanilla,  se  partió  con  tal  semblante, 
que  en  fin  bien  se  veía  que  Dios  le  llamaba  para  lo  que 
habemos  visto,  Y  lo  que  más  es  de  notar  es  que  enton- 
ces, aunque  todos  tenían  a  Nuestro  Padre  por  padre  y 
como  a  tal  le  reverenciaban,  todavía  no  estaba  la  Com- 
pañía confirmada  ni  el  Padre  era  elegido  por  General  de 
suerte  que  pareciese  que  podía  su  mandamiento  obligar 
a  pecado».  (2) 


(1)  Lib.  IV.  c.  5. 

(2)  Monumenia  Ignatiana,  ser.  4?,  1,381-82.  Cfr.  Monu 
menia  Xaveriana,  II,  831. 
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La  obediencia  ciega  era  el  refugio  y  consuelo  del 
Beato  Pedro  Fabro  en  los  temores  y  desconfianzas  que 
asaltaban  a  menudo  su  corazón.  El  mismo  cuenta  en  su 
Memorial  que,  habiéndole  manifestado  el  Cardenal  Ar- 
zobispo de  Maguncia  la  voluntad  de  que  fuese  en  calidad 
de  teólogo  sayo  al  Concilio  de  Trento,  sintió  en  su  alma 
honda  tristeza,  pero  añade  luego:  «De  todos  estos  [senti- 
mientos] me  libró  el  Señor  por  la  virtud  de  la  santa  y 
ciega  obediencia,  la  cual  no  repara  ni  en  la  propia  insu- 
ficiencia, ni  en  el  peso  y  magnitud  de  los  negocios  que 
se  mandan».  (1) 

Al  tratar  de  la  manera  como  la  obediencia  ciega  ha 
sido  entendida  y  practicada  en  la  Compañía  por  sus  hi- 
jos más  esclarecidos,  imposible  no  hablar  de  San  Alonso 
Rodríguez.  Dios  había  comunicado  al  Santo  Hermano 
una  luz  tan  soberana  acerca  del  «misterio  de  la  perfecta 
obediencia»,  (2)  como  él  mismo  lo  llama,  que  parece 
que  intuía  las  realidades  sobrenaturales  en  él  encerra- 
das. Hemos  tenido  ya  ocasión  de  leer  algunos  de  los 
altísimos  conceptos  con  que  el  Santo  expresa  lo  que  el 
Señor  le  daba  a  sentir  acerca  de  la  obediencia  ciega.  Nos 
limitaremos,  pues,  a  transcribir  un  párrafo  de  su  Memo- 
rial^ en  el  que  hablando,  como  suele,  en  tercera  perso- 
na, nos  refiere  el  caso  siguiente:  «Pues,  para  dar  cuenta 
de  la  conciencia,  diré  lo  que  le  pasa  a  esta  persona  con 
Dios  sobre  esta  materia  de  la  obediencia,  y  es  que  era 
tan  cuidadoso  en  obedecer  a  ciegas,  que  un  Padre  le  dijo 
que  obedecía  como  un  asno;  y  a  esta  causa  era  diversas 
veces  perseguido  de  alguno  porque  obedecía  así  a  ciegas; 
y  él,  viéndose  perseguido  tantas  veces  porque  no  obede- 
cía a  gusto  de  ellos,  lo  cual  él  no  lo  hacía  por  ver  claro 
que  era  contra  obediencia,  el  remedio  que  tomó  fué  ha- 
berlo con  Dios,  y  herido  del  celo  de  Dios  y  de  la  obe- 


(l)  Fabri  Monumenia,  565.  Cfr.  Guitton,  L'  ame  du  Bien' 
keureux  Fierre  Favre,  58-59. 

(2J    Camino  espiritual,  Tr.  14,  c.  7  {.Obras,  III,  767). 
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diencia,  acudió  con  fervor  de  espíritu,  y  con  instancia 
pidiéndole  de  corazón  que  si  iba  engañado  en  obedecer 
a  ciegas  de  aquella  manera,  poniendo  por  obra  lo  que 
era  mandado  y  ordenado  con  deseo  de  acertar  de  obede- 
cer a  su  gusto,  que  se  lo  enseñase  y  le  desengañase  si 
iba  engañado. 

Pues  fué  el  caso  (para  que  se  vea  lo  mucho  que 
agrada  a  Dios  la  obediencia  ciega  de  fe  que  lo  que  el 
Superior  ordena  al  súbdito  es  ordenanza  de  Dios  nuestro 
Señor,  y  así  le  enseñó  Dios  por  sí  mismo  a  obedecer  y  le 
consoló  haciéndole  un  tan  gran  beneficio  y  regalo),  y 
fué  el  caso  que  le  comunicó  Dios  una  tan  grande  luz  en 
su  presencia  de  esta  verdad,  con  la  cual  claramente  en 
el  mismo  Dios  veía  cómo  la  ordenanza  del  Superior  pro- 
cedía de  Dios,  Qui  vos  audit,  tne  audit  [El  que  os  escu- 
cha, me  escucha],  (1)  y  no  del  hombre,  como  si  en 
esta  ordenanza  y  voz  no  hubiera  hombre,  sino  sólo  Dios 
que  lo  ordenaba  y  no  el  hombre,  a  manera  de  los  ánge- 
les que  obedecen  a  ciegas  a  su  Dios;  y  así  le  plantó  y 
afijó  en  su  alma  y  corazón  esta  gran  virtud  como  con 
sello,  con  tanta  fuerza  afijada,  como  si  no  tuviera  en  sí 
poder  para  poder  hacer  otra  cosa  sino  obedecer,  aunque 
todo  el  mundo  se  lo  contradijera;  de  manera  que  Dios 
le  aseguraba  al  alma  mucho  que  él  se  lo  mandaba,  y  en 
obedecer  de  esta  manera  conocía  que  Dios  se  lo  mandaba 
que  lo  hiciese,  sin  poder  hacer  otra  cosa;  no  habiendo 
trabajos  que  viniesen  sobre  ella  que  la  pudiesen  apartar 
de  obedecer,  ni  que  todo  el  mundo  que  se  levantase  con- 
tra ella  no  podía  apartarla  de  obedecer  a  su  Dios  que  se 
lo  había  mandado  por  el  hombre,  Qui  vos  audit ^  77ie  au- 
dit; y  esto  ha  años  que  le  dura,  y  creo  le  durará  hasta 
que  muera,  con  la  gracia  de  Dios».  (2) 

Discípulo  de  San  Alonso  en  el  espíritu  es  el  Após- 
tol de  los  negros,  San  Pedro  Claven    No  es,  pues,  de 


(1)  Le.  10,  16. 

(2)  Memorial,  n.  196  [^Obras,  I,  209-11). 
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extrañar  que  encontremos  en  él  los  mismos  sentimientos 
y  la  misma  manera  de  obrar  en  cosas  que  atañen  a  la 
perfección  de  la  obediencia.  Entre  sus  apuntes  espiri- 
tuales se  encuentra  la  siguiente  nota:  «Cuando  el  Supe- 
rior manda  algo,  ora  sea  difícil  o  peligroso  o  penoso, 
levantaré  el  corazón  a  Dios  y  advertiré  y  caeré  en  la 
cuenta  que  Dios  me  manda  y  ordena;  y  como  cosa  man- 
dada por  Dios  y  no  por  el  hombre,  sin  dilación  alguna 
la  pondré  por  obra,  con  obediencia  ciega,  con  prontitud 
de  ángeles,  teniendo  por  gran  merced  de  Dios  que  me 
mande  y  se  quiera  servir  de  mí».  (1)  Y  como  pensaba, 
así  obraba,  según  se  puede  ver  por  este  suceso  acaecido 
en  la  misión  de  Tulú.  Es  el  caso  que,  estando  ya  prin- 
cipiada la  misión,  recibió  carta  de  su  Superior  que  le 
mandaba  volver  a  toda  prisa  a  Cartagena.  Esto  solo 
bastó  para  que  se  dispusiera  al  punto  aponerse  en  cami- 
no, a  pesar  de  estar  cansado  y  en  ayunas.  En  vano  tra- 
taron de  disuadirle  el  Párroco  y  toda  la  villa,  ofrecién- 
dole escribir  al  Padre  Rector.  «A  todas  las  razones  que 
le  ponían  delante  contestaba  que  el  verdadero  obediente 
debe  tener  más  piernas  para  correr  a  la  ejecución  de  lo 
que  se  manda  que  cabeza  para  examinar  los  mandatos 
del  Superior;  y  que  jamás  podía  ser  agradable  a  Dios 
una  buena  obra  contra  su  expresa  voluntad;  que  por  lo 
que  a  él  tocaba,  tendría  por  gran  dicha  el  perder  aunque 
fuese  la  vida,  a  trueque  de  no  perder  el  mérito  de  la 
obediencia».  (2)  Un  caso  enteramente  semejante  se 
cuenta  de  San  Francisco  de  Jerónimo  en  la  Bula  de  su 
canonización.  (3) 

Interminables  nos  haríamos  si  quisiéramos  prose- 
guir en  el  relato  de  obediencias  heroicas  ejecutadas  por 
nuestros  Santos  y  Beatos  con  rendimiento  ciego  de  su 
propio  juicio  y  parecer.   Terminaremos,  pues,  con  el 


(1)  Fernández-Solá,  Vida  de  San  Pedro  Claver,  370. 

(2)  Ibid.,  371-72. 

(3)  Institutum  Societatis  Jesu,  1,365. 
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ejemplo  de  dos  de  nuestros  Santos,  cuya  frente  ha  ceñi- 
do la  Iglesia  con  la  doble  aureola  de  la  virtud  y  de  la 
ciencia,  los  gloriosos  Doctores  San  Pedro  Canisio  y  San 
Roberto  Belarmino. 

Fué  tan  señalada  la  perfecta  sujeción  de  San  Pedro 
Canisio  a  todos  sus  Prepósitos,  durante  el  curso  de  su 
larga  vida,  que  el  M.  R.  P.  Beckx  no  dudó  en  proponer 
esta  obediencia  sencillísima  como  uno  de  los  rasgos  típi- 
cos de  la  apostólica  figura  de  nuestro  Santo  eu  la  carta 
que  dirigió  a  toda  la  Compañía  con  motivo  de  su  solem- 
ne beatificación.  (1) 

Pero  ninguna  cosa  puede  dar  tan  alta  idea  de  la 
heroica  perfección  con  que  aquel  varón  incomparable 
practicaba  la  obediencia  ciega  como  la  respuesta  que  dió 
cuando  San  Ignacio,  queriendo  enviar  para  la  fundación 
del  Colegio  de  Mesina  a  diez  sujetos  escogidos,  pidió 
que  todos  los  de  casa  pusiesen  por  escrito  lo  que  sentían 
acerca  de  aquella  empresa. 

«Todos,  escribe  Polanco,  hasta  el  cocinero,  respon- 
dieron con  gran  indiferencia,  y  resignación  de  toda  vo- 
luntad y  juicio  propio,  y  prontitud  de  obedecer  en  todos 
los  puntos  dichos,  dando  sus  escritos  sellados,  que  creo 
fueron  treinta  y  seis,  cada  uno  por  sí,  conforme  al  nú- 
mero de  las  personas  de  casa;  cosa  para  dar  a  Dios  mu- 
chas gracias,  de  ver  tanta  obediencia  en  todos  a  una 
mano»,  (2) 

La  respuesta  del  Apóstol  de  Germania  estaba  redac- 
tada en  los  términos  siguientes:  «Después  de  haber  deli- 
berado algo  conmigo  mismo  sobre  lo  que  el  Reverendo 
en  Cristo  Padre  mío  y  Prepósito  Maestro  Ignacio  breve- 
mente propuso,  declaro  en  primer  lugar  que  con  la  ayu- 
da del  Señor  me  siento  igualmente  movido  a  una  y  otra 
parte,  ya  sea  que  me  manden  quedar  siempre  en  casa, 


(1)  Cfr.  Epístola  de  fructu  e  BB.  P.  Canisii  et  I.  Berch- 
mans  exemplis  colligendo,  n.  23,  Ep.  PP.  Gen.,  III,  161-62. 

(2)  Monumenia  Ignatiana,  ser.  1',  II,  50. 
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ya  sea  que  me  envíen  a  Sicilia,  a  la  India  o  a  cualquiera 
otra  parte.  Además,  si  he  de  ir  a  Sicilia,  afirmo  senci- 
llamente que  me  será  gratísimo  cualquiera  oficio  o  mi- 
nisterio que  allí  se  me  imponga,  aun  de  cocinero,  horte- 
lano, portero,  oyente  o  profesor  de  cualquier  materia, 
aunque  sea  desconocida  para  mí.  Y  desde  este  día,  que 
es  el  5  de  febrero,  hago  voto  y  juramento  de  que  yo  sin 
ningún  respeto  he  de  descuidar  del  todo  para  lo  porve- 
nir cuanto  se  refiera  a  mi  habitación,  misión  y  cualquier 
otra  comodidad  mía,  dejando  de  una  vez  para  siempre 
tal  cuidado  y  solicitud  a  mi  en  Cristo  Reverendo  Padre 
Prepósito.  Al  cual  tanto  en  el  gobierno  de  mi  alma  co- 
mo de  mi  cuerpo,  plenamente  y  en  todo  someto  mi 
entendimiento  y  mi  voluntad,  humildemente  me  ofrezco 
y  confiadamente  me  entrego  en  Jesucristo  nuestro  Señor. 

Año  1548. 

Lo  firmé  de  mi  mano. 

Pedro  Canisio  de  Nimega».  (1) 

Al  pie  de  estas  hermosas  palabras,  el  editor  de  las 
obras  del  santo  Doctor,  P.  Otto  Braunsberger,  puso  la 
nota  siguiente  que  nos  permite  apreciar  el  altísimo  valor 
moral  del  documento  verdaderamente  áureo  que  acaba- 
mos de  transcribir.  Dice  así:  «También  en  el  proceso 
de  beatificación  de  Canisio  se  adujo  esta  su  declaración; 
y  Gregorio  XVI,  cuando  en  1844  hubo  de  declarar  la 
heroicidad  de  las  virtudes  de  Canisio,  afirmó  al  R.  P. 
Juan  Roothaan,  al  darle  éste  las  gracias  por  aquel  de- 
creto, que  se  había  movido  a  otorgarlo  sobre  todo  por 
aquella  humilde  obediencia  que  Canisio,  teólogo  antes 
del  Concilio  Tridentino,  había  practicado  yendo  a  Sicilia 
y  enseñando  allí  Retórica».  (2) 

De  San  Roberto  Belarmino  escribe  su  biógrafo, 


(1)  Peiri  Canisii  epistulae  et  acta,  I,  283. 

(2)  md. 
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P.  Jaime  Brodrick:  «El  espíritu  de  obediencia  de  Rober- 
to Belarmiuo  parece  haber  llenado  de  asombro  aun  a  los 
compañeros  de  San  Ignacio.  El  hecho  es  que  las  cartas 
de  Roma  señalan  constantemente  su  prontitud  en  la  obe- 
diencia. No  parece  haber  nunca  reparado  qué  lugar  de 
residencia  o  qué  ocupación  le  asignaban  los  Superiores, 
por  sentir  claramente  que  Dios  está  dondequiera  y  el 
campo  de  su  servicio  es  tan  dilatado  como  el  de  las 
actividades  humanas.  Con  aquella  indiferencia  tran- 
quila de  los  santos  que  no  confían  en  arbitrios  de  la 
prudencia  humana,  recibió  sin  sorpresa  ni  sobresalto, 
por  octubre  de  1568,  la  noticia  de  que  tenía  que  alejarse 
de  su  tierra  natal».  (1) 

El  espíritu  que  inspiró  éstos  y  semejantes  ejemplos 
vive  aún  vigoroso,  por  la  bondad  de  Dios,  en  la  Compa- 
ñía. En  nuestros  días  como  en  tiempos  pasados,  se  en- 
cuentran en  ella  hombres,  muchos  de  ellos  de  mérito 
relevante,  los  cuales  prescindiendo  de  todo  cálculo  hu- 
mano, se  entregan  con  fe  ciega  y  absoluto  rendimiento 
a  la  dirección  de  la  santa  obediencia,  sin  reparar  jamás 
en  las  dificultades  y  sacrificios  que  acaso  exija  la  ejecu- 
ción de  lo  mandado. 

De  esta  tan  perfecta  obediencia,  fueron  ejemplar  y 
dechado,  entre  otros  muchos,  los  Padres  Pablo  Ginhac, 
Adolfo  Petit  y  Francisco  de  Paula  Tarín,  cuyos  nombres 
evocan  la  memoria  de  religiosos  que  han  dejado  en  pos 
de  sí  una  estela  de  santidad  tan  profunda,  que  con  razón 
se  espera  verlos  un  día  glorificados  con  el  culto  que  la 
Iglesia  tributa  a  sus  hijos  más  esclarecidos.  Todos  tres, 
según  testimonio  unánime  de  los  que  les  conocieron  y 
trataron,  pueden  llamarse  a  boca  llena  "hijos  de  obe- 
diencia"; pues  así  en  su  vida  privada  como  en  sus  em- 
presas apostólicas  estuvieron  siempre  colgados  de  la 
voluntad  de  los  Superiores,  acatando  con  docilidad  de 


(1)  The  Ufe  and  work  of  blessed  Robert  Francis  Bellarmi- 
ne.  S.  /.,  I,  61. 
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niños  sus  decisiones,  estuviesen  o  no  conformes  con  sus 
propios  deseos  o  proyectos. 

Sirvan  de  confirmación  de  lo  dicho  estas  breves 
líneas  tomadas  de  una  carta  del  P.  Tarín:  «Lo  de  la 
obediencia  no  es  secreto  ninguno;  sino  que  para  nosotros 
es  la  obediencia  lo  que  para  el  navegante  la  estrella 
Norte;  cuando  se  nos  ofrece  la  menor  duda  sobre  cual- 
quier punto,  nos  debe  bastar  ver  lo  que  la  obediencia 
ordena  o  a  lo  que  se  inclina,  y  a  ciegas  proceder  sin  va- 
cilación ninguna».  Comentando  estas  palabras  añade 
su  biógrafo  esta  sencilla  reflexión  que  dice  más  que 
cualquier  encarecimiento:  «Que  el  Padre  tomara  para 
sí  este  modo  de  proceder,  lo  demuestran  las  misiones  y 
trabajos  apostólicos  y  los  planes  que  en  sus  cartas  apa- 
recen tronchados  y  desviados  por  la  mano  de  la  obe- 
diencia, sin  que  jamás  aparezca  la  menor  sombra  de  re- 
sentimiento o  de  amargura».  (1) 

Bien  es  verdad  que  la  prudencia  y  caridad  de  los 
Superiores  suele  evitar,  como  es  razón,  el  poner  a  los 
subditos  en  trances  difíciles  para  los  que  hace  falta  ab- 
negación más  que  ordinaria.  Pero  Dios  nuestro  Señor, 
para  mérito  de  sus  siervos  y  para  enseñanza  nuestra, 
permite  que  se  produzcan  a  veces  ciertas  situaciones  en 
las  que  es  preciso  llegar  hasta  el  heroísmo  de  la  virtud; 
y  cuando  tal  sucede,  en  ningún  tiempo  faltan  hijos  a  la 
Compañía  para  quienes  no  es  letra  muerta  aquello  de 
«sujetar  el  juicio  propio  con  presuponer  que  lo  que  se 
manda  es  santo  y  conforme  a  la  divina  voluntad». 

En  1854  el  Arzobispo  de  París,  como  preparación 
para  la  visita  ad  limina^  había  dirigido  a  las  comunida- 
des religiosas  un  prolijo  cuestionario,  en  el  que  pedía 
cuenta  no  sólo  de  las  actividades  apostólicas  con  los  pró- 
jimos sino  de  varios  puntos  que  tocaban  al  régimen  in- 
terno de  las  casas.  El  P.  Armando  de  Ponlevoy,  Supe- 
rior de  la  Residencia,  y  sus  Consultores,  fueron  de 


(1)    Risco,  El  Padre  Fr  ancisco  de  Paula  Tarín,  503. 


—  250  — 


parecer  que  no  se  debían  dar  al  Arzobispo  informes  re- 
ferentes al  régimen  interno  de  la  comunidad,  por  cuanto 
la  Compañía,  como  Religión  exenta,  no  estaba  sujeta  a 
la  jurisdicción  del  prelado  diocesano.  Lo  mismo  opinó 
el  Nuncio  de  Su  Santidad,  quien  además  aconsejó  al  Pa- 
dre que,  para  evitar  conflictos,  no  se  diese  por  notificado 
y  omitiese  sencillamente  contestar  al  cuestionario. 

Así  se  hizo  y,  en  seguida,  el  P.  Ponlevoy  dió  cuenta 
de  ello  al  M.  R.  P.  General  Pedro  Beckx.  A  las  pocas 
semanas  vino  la  respuesta  de  Su  Paternidad,  desaproban- 
do el  que  se  hubiese  dejado  de  contestar  al  documento 
del  Arzobispo  sin  hacer  la  debida  distinción  entre  lo  que 
el  prelado  tenía  derecho  a  preguntar  y  lo  que  caía  den- 
tro del  privilegio  de  exención. 

El  P.  Ponlevoy  se  rindió  con  la  mayor  humildad  al 
parecer  del  Padre  General,  sin  intentar  ni  por  un  mo- 
mento justificarse  alegando  la  autoridad  del  Nuncio. 
Más  aún,  inmediatamente  escribió  al  Arzobispo  dándole 
cumplida  satisfacción  y  manifestándole,  al  mismo  tiem- 
po, que  los  Superiores  habían  desaprobado  su  conducta. 
Humildad  y  obediencia  dignas  de  un  santo,  que  hicieron 
profunda  impresión  en  el  ánimo  del  prelado  y  le  dejaron 
aún  más  aficionado  que  antes  a  la  Compañía,  a  la  que 
siempre  había  profesado  sincero  amor  y  aprecio,  (1) 

Digna  es  asimismo  de  perpetuarse  entre  nosotros  la 
memoria  de  un  Hermano  Coadjutor  canadiense,  misio- 
nero en  Alaska,  a  quien  se  puede  considerar  como  a 
mártir  de  la  santa  obediencia.  El  27  de  enero  de  1911, 
el  P.  Superior  de  la  estación  de  San  Miguel  encargaba 
al  H.  Ulrico  Paquin  ejecutar  ciertas  reparaciones  urgen- 
tes en  la  capilla  de  una  aldehuela  cercana.  El  tiempo 
no  era  favorable,  y  el  Hermano  le  hizo  notar  que  estaba 
amagando  una  de  aquellas  tempestades  de  nieve  tan  te- 
midas de  los  habitantes  de  las  regiones  árticas.  Al  Padre 


(l)  Cfr.  Burnichon,  La  Compagnie  de  /¿sus  en  France. 
Histoire  d'un  siécle,  III,  581-82. 
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le  pareció,  con  todo,  que  fuera  el  Hermano,  pues,  estan- 
do la  aldea  cercana,  tendría  tiempo  de  llegar  a  ella  antes 
de  que  se  desencadenase  la  tormenta.  Atento  a  seguir 
en  todo  la  voz  de  la  obediencia,  el  H.  Paquin  enganchó 
al  punto  el  tiro  de  perros  y  se  puso  en  camino.  Mas 
antes  de  que  llegase,  le  sorprendió  la  tempestad.  En 
medio  del  furioso  vendaval  y  de  la  nieve  que  se  arremo- 
linaba en  torbellinos  espesos,  el  pobre  Hermano  acabó 
por  perder  el  rumbo.  Aislado  en  plena  tormenta,  hizo 
vanos  esfuerzos  para  orientarse.  Por  varias  horas,  por 
varios  días  quizás,  anduvo  errante  por  la  inmensa  llanu- 
ra blanca  azotada  por  la  ventisca,  sin  dar  con  el  camino. 
Por  fin,  transido  de  frío  y  sintiendo  entorpecérsele  los 
miembros,  se  extendió  en  el  trineo,  entrelazó  el  rosario 
entre  las  manos  y,  puestos  los  ojos  en  el  cielo,  esperó 
tranquilamente  su  hora.  Seis  días  después  fué  hallado 
cubierto  por  la  nieve  en  la  misma  actitud  que  tenía  al 
expirar.  (1) 

Nos  hemos  detenido  en  recordar  algunos  de  los  mu- 
chísimos ejemplos  de  obediencia  ciega,  que  registra 
nuestra  historia  doméstica,  no  sólo  por  ser  materia  sa- 
brosa, sino  porque  constituyen  ellos  parte  muy  princi- 
pal del  riquísimo  patrimonio  de  tradiciones  religiosas, 
en  que  podemos  aprender  cuál  sea  el  genuino  espíritu 
de  obediencia  en  la  Compañía. 

6. — Por  remate  de  la  doctrina  sobre  la  obediencia 
ciega,  proclama  Nuestro  Padre  la  necesidad  de  tal  modo 
de  obediencia  para  alcanzar  la  perfección  de  esta  virtud. 
Sus  palabras,  que  ya  citamos,  son  éstas:  «Así  que  quiero 
decir  que  este  modo  de  sujetar  el  juicio  propio  con  pre- 
suponer que  lo  que  se  manda  es  santo  y  conforme  a  la 
divina  voluntad,  sin  más  inquirir,  es  usado  de  los  san- 
tos y  debe  ser  imitado  de  quien  quiere  perfectamente 


(l)  Gervais,  Les  Fréres  Coadjuteurs  de  la  Compagnie  de 
/¿sus,  15-16. 
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obedecer  en  todas  las  cosas  donde  pecado  no  se  viese 
manifiestamente» . 

Para  entender  la  fuerza  de  esta  conclusión  conviene 
primero  recordar  que  la  obediencia  ciega  es  medio  que 
prepara  y  dispone  al  religioso  con  grandísima  eficacia 
para  el  ejercicio  habitual  de  la  obediencia  de  entendi- 
miento. 

En  efecto,  la  sujeción  del  propio  juicio  tomada,  no 
como  un  acto  meramente  ocasional,  sino  erigida  en  nor- 
ma fija  de  conducta,  es  algo  muy  recio  y  contrario  a  la 
natural  inclinación  del  hombre  a  disponer  libremente  de 
sí  conforme  a  su  criterio  personal.  Por  lo  mismo,  la 
conformidad  completa  de  voluntad  y  pensamiento  con  el 
Superior,  a  todo  lo  largo  de  la  vida,  supone  un  ambien- 
te profundamente  impregnado  de  espíritu  sobrenatural. 
Pues  bien,  la  obediencia  ciega,  que  no  se  puede  practi- 
car sino  en  razón  directa  de  la  fuerza  con  que  el  ánimo 
aprehenda  el  motivo  sobrenatural,  engendra  por  la  re- 
petición de  los  actos  este  espíritu  de  fe  afinado  y  vigoro- 
so, que  es  la  disposición  más  propicia  para  que  el  enten- 
dimiento se  aquiete  y  satisfaga  con  lo  mandado;  que  en 
esto,  como  vimos,  consiste  esencialmente  la  obediencia 
de  juicio. 

Luego  no  se  puede  dudar  que  la  obediencia  ciega 
sea  medio  de  los  más  eficaces  para  ayudar  a  conseguir 
la  obediencia  de  entendimiento.  Pero  a  más  de  medio 
conveniente,  ¿no  será  también  medio  necesario?  San 
Ignacio  lo  afirma  en  el  texto  antes  citado,  y  su  afirma- 
ción se  funda  en  el  ejemplo  y  autoridad  de  los  santos. 
Ellos,  fija  la  mirada  en  el  sol  de  la  fe,  veían  sin  sombra 
de  duda  ser  santo  y  conforme  a  la  divina  voluntad  lo  que 
se  les  mandaba;  y  entonces,  sin  más  inquirir,  sin  repa- 
rar en  otra  cosa  alguna,  sin  dilación  ni  tardanza,  obede- 
cían como  al  mismo  Dios,  con  entero  rendimiento  del 
propio  juicio.  Para  ellos  el  motivo  principal  y  aun  total 
de  la  obediencia,  era  ver  en  la  orden  recibida  la  vo- 
luntad de. Dios.  Así  obraron  los  santos,  y  la  uniformi- 
dad de  su  proceder  en  tomar  la  obediencia  ciega  como 
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medio  normal  de  señalarse  en  la  perfección  de  esta  vir- 
tud, es  un  argumento  decisivo  de  la  necesidad  moral  que 
tiene  el  religioso  de  no  hacerse  censor  ni  juez  de  las  ór- 
denes del  Superior,  sino  cumplirlas  sencillamente  con 
gran  espíritu  de  fe,  si  es  que  quiere  perfectamente 
obedecer  en  todas  las  cosas,  donde  no  vea  pecado  ma- 
nifiestamente. Porque  la  conducta  que  han  observado 
lo  santos  y  los  amigos  de  Dios  en  las  cosas  que  ata- 
ñen a  los  intereses  del  alma,  tienen  para  nosotros  el 
valor  de  un  testimonio  mayor  de  toda  excepción  que  bas- 
ta por  sí  solo  para  orientar  cou  criterio  certero  nuestros 
pasos  por  los  caminos  del  espíritu,  estando  como  están 
ellos  avezados  a  contemplar  con  ojos  limpios  las  realida- 
des sobrenaturales  en  la  plena  luz  de  Dios,  5'  a  discernir 
con  prudencia  sobrenatural  los  valores  que  más  condu- 
cen al  perfecto  servicio  y  cumplida  glorificación  de  Dios 
nuestro  Señor. 

7. — Sólo  quedan  por  explicar  las  últimas  palabras 
del  párrafo  que  estamos  comentando:  «en  todas  las  cosas 
donde  pecado  no  se  viese  manifiestamente»,  en  las  que 
nuestro  Santo  Padre  señala  la  extensión  de  la  obediencia 
ciega. 

Cuando  en  los  escritos  del  Santo  se  encarece  una  y 
otra  vez  la  prontitud  y  gozo  espiritual  con  que  el  súbdi- 
to  debe  abrazarse  con  las  ordenaciones  de  la  obediencia, 
«conformando  totalmente  el  querer  y  sentir  suyo  con  lo 
que  su  Superior  quiere  y  siente  en  todas  cosas,  donde 
no  se  viese  pecado,  (1)  persuadiéndo[se]  ser  todo  justo 
y  negando  con  obediencia  ciega  todo...  parecer  y  juicio 
contrario  en  todas  las  cosas  que  el  Superior  ordena, 
donde  no  se  pueda  determinar  que  haya  alguna  especie 
de  pecado»,  (2)  siempre  se  presupone  que  la  orden  del 
Superior  no  tiene  ni  siquiera  apariencia  de  pecado  mani- 


(1)  P.  3^,  c.  1.  n.  23. 

(2)  P.  6^  c.  1,  n.  1. 
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fiesto,  como  se  puede  ver  claramente  en  los  dos  pasajes 
citados  de  las  Constituciones.  Y  que  esta  restricción  sea 
reflejo  fiel  del  pensamiento  del  santo  Fundador,  lo  prue- 
ba no  sólo  la  frecuencia  con  que  la  repite,  sino  también 
el  hecho  de  hallarse  ya  consignada  en  los  documentos 
anteriores  a  la  redacción  de  las  Constituciones.  El  cam- 
po de  la  obediencia  de  la  Compañía,  según  se  lee  en 
ellos,  comprende  «todas  cosas  indiferentes  que  no  poda- 
mos juzgar  o  jurar  que  sean  pecado  alguno».  (1)  Ni 
podía  ser  de  otra  manera,  puesto  que  donde  acaba  el 
campo  de  lo  lícito,  allí  termina  también  el  de  la  autori- 
dad del  Superior,  la  cual  le  ha  sido  dada  «para  edifica- 
ción y  no  para  destrucción»,  (2) 

Aplicando  estas  ideas  a  la  obediencia  de  juicio,  cla- 
ro está  que  la  ceguedad  del  entendimiento  no  ha  de  ser 
tanta  que  no  dé  lugar  a  la  debida  discreción  para  excluir 
del  cumplimiento  de  la  obediencia  lo  que  sea  ofensa, 
grave  o  leve,  de  Dios  nuestro  Señor.  (3)  Mas  ¿no  se 
menoscabará  con  estas  precauciones  aquella  ingenua 
sencillez,  tan  recomendada  por  los  antiguos  Padres,  que 
recibe  lo  mandado  por  el  Superior  como  de  la  mano  del 
mismo  Dios,  sin  juzgarlo  ni  discutirlo,  sólo  fijándose  en 
que  Dios  así  lo  dispone?  A  esto  responde  muy  atinada- 
mente el  P.  Suárez  que  no  se  debe  temer  que  la  pruden- 
cia y  discreción  necesarias  a  fin  de  darse  cuenta  de  si 
una  orden  dada  por  un  Superior  es  ofensa  manifiesta  de 
Dios,  sean  causa  de  que  venga  a  menos  la  santa  simpli- 
cidad de  la  obediencia  ciega.  Porque  las  cosas  a  todas 
luces  malas  y  pecaminosas,  con  toda  facilidad  y  como  a 
primera  vista  se  advierten  y  reconocen,  ni  hace  falta 
particular  diligencia  para  descubrirlas,  de  suerte  que  si 
acaso  un  Superior  mandase  una  cosa  abiertamente  con- 
traria a  los  divinos  preceptos  (lo  cual,  aunque  es  posi- 


(1)  Monumenta  Ignatiana,  ser.  3?,  I,  217. 

(2)  2  Cor.  10,  8. 

C3)    Cfr.  Summa  ikeoL,  2-2,  q.  104,  a.  5  ad  3. 
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ble,  casi  uuuca  sucederá),  el  sentido  común  cristiano, 
que  no  falta  de  ordinario  a  los  súbditos,  es  más  que  su- 
ficiente para  precaver  cualquier  desorden  o  indiscreción 
en  el  cumplimiento  de  lo  mandado.  Por  donde,  la  pru- 
dencia elemental  indispensable  para  no  errar  en  el  cami- 
no de  la  obediencia,  en  nada  empece  a  la  pronta  y  sen- 
cilla aquiescencia  con  que  se  caracteriza  la  obediencia 
ciega.  (1) 

8. — Mas  en  este  punto  acontecerá  a  veces  que  al 
inferior  se  le  ordenen  cosas,  que  no  aparecen  clara- 
mente como  malas,  pero  contra  las  cuales  se  ofrecen  ra- 
zones probables  que  hacen  dudar  de  si  serán  o  no  pecado. 
Bn  este  caso  ¿cuál  debe  ser  la  conducta  del  religioso  que 
quiere  obedecer  con  perfección?  ¿Deberá  también  ahora 
acogerse  a  la  obediencia  ciega,  y  sin  más  inquisición  ren- 
dir su  juicio,  teniendo  por  bueno  y  honesto  lo  que  el 
Superior  tiene  por  tal? 

En  este  delicado  problema  conviene,  para  evitar 
confusiones,  distinguir  cuidadosamente  dos  cosas,  a  sa- 
ber, la  solución  práctica  que  se  debe  dar  en  tales  casos 
y  los  principios  especulativos  en  que  dicha  solución  se 
funda.  Cuanto  a  lo  primero,  la  mente  del  Santo  Padre 
es  clarísima.  En  la  Sexta  Parte  de  las  Constituciones, 
describiendo  de  propósito  cuál  ha  de  ser  la  obediencia 
de  la  Compañía,  vuelve  a  repetir  lo  dicho  en  la  Terce- 
ra, es  a  saber,  que  la  obediencia  se  ha  de  extender  «a 
todas  cosas  que  el  Superior  ordena,  donde  no  se  pue- 
da determinar. ..  que  haya  alguna  especie  de  pecado». 
(2)  Luego  si  la  única  excepción  admitida  por  el  Santo 
es  el  caso  de  una  orden  que  está  en  abierta  pugna 
con  la  voluntad  de  Dios,  claro  está  que  en  la  duda  de 
pecado,  cuaudo  existen  razones  probables  en  pro  y  en 
contra  de  la  moralidad  del  precepto,  el  verdadero  obe- 


(1)  De  Religione  Soc.Jes.,  lib.  IV,  c.  15,  n.  30  [535]. 

(2)  P.  6*.  c.  1,  n.  1.  Cfr.  P.  3*.  c.  1,  n.  23. 
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diente  debe  conformarse  con  el  dictamen  del  Superior, 
posponiendo  resueltamente  el  propio  juicio. 

Podemos  confirmar  este  argnmento  con  unas  pala- 
bras del  Santo,  de  las  que  se  infiere  con  claridad  meri- 
diana cuál  sea  su  sentir  en  este  punto. 

Al  final  de  la  carta  al  P.  Oviedo  de  27  de  marzo  de 
1548  se  proponen  unos  puntos  que  habían  de  servir  de 
examen  sobre  la  obediencia,  el  tercero  de  los  cuales  dice 
así:  «Asimismo  si  se  le  dijese  por  obediencia  que  hiciese 
algo  donde  duda  si  debería  obedecer,  no  pudiéndose 
certificar  que  fuese  pecado  mortal  o  venial,  pero  tenien- 
do duda  en  ello,  [examínese]  si  se  dispondría  a  tomar 
la  parte  de  la  obediencia,  confiando  que  Dios,  a  quien 
obedece  en  su  ministro,  a  él  dará  más  lumbre  y  rectitud 
para  conocer  y  conformarse  con  su  divina  voluntad».  (1) 

Como  se  puede  ver  por  este  documento,  San  Igna- 
cio consideraba  como  cosa  que  mucho  importaba  para  la 
perfección  de  la  obediencia  de  la  Compañía  el  estar  dis- 
puesto el  inferior  a  rendir  su  juicio  con  obediencia  ciega 
en  toda  eventualidad,  aun  en  el  caso  más  difícil  y  deli- 
cado de  dudar  positivamente  de  la  bondad  moral  de  lo 
que  se  le  manda,  como  sería,  por  ejemplo,  si  hubiera 
razones  probables  de  temer  que  el  cumplimiento  de  una 
obediencia  le  ponga  en  peligro  de  la  vida.  El  subdito, 
es  verdad,  puede,  y  en  más  de  una  ocasión  deberá  repre- 
sentar al  Superior  las  dificultades  que  se  le  ofrecen;  mas 
si  éste,  después  de  informado,  persiste  en  su  primera 
resolución,  el  religioso  que  quiere  obrar  en  consonancia 
con  los  ideales  de  perfección  propios  de  su  estado,  debe 
obedecer  con  ánimo  sincero,  seguro  de  que  no  reci- 
birá por  ello  detrimento  alguno  en  su  espíritu.  Así  lo 
afirma  expresamente  el  Santo  en  uno  de  los  artículos 
dictados  al  P.  Vito:  «Cuando  yo  tengo  parecer  o  juicio 
que  el  Superior  me  manda  cosa  contra  mi  conciencia,  o 
pecado,  y  al  Superior  le  parece  lo  contrario,  yo  debo 


Cl  j    Monumenta  Ignaiiana,  ser.  1?,  II,  64. 
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creerle,  donde  no  hay  demostración;  y  si  no  puedo  aca- 
bar conmigo,  a  lo  menos,  deponiendo  mi  juicio  y  mi  en- 
tender, debo  dejar  en  juicio  y  determinación  de  una,  de 
dos  o  de  tres  personas.  Si  a  esto  no  vengo,  yo  estoy 
muy  lejos  de  perfección  y  de  las  partes  que  se  requieren 
a  un  vero  religioso».  (1) 

Y  cierto  que  no  nos  debe  sorprender  esta  doctrina, 
pues  no  es  sino  la  consecueucia  lógica  de  las  ideas  ante- 
riormente expuestas.  Porque,  como  sabiamente  observa 
San  Roberto  Belarmino,  conceder  al  inferior  el  derecho 
de  examinar  y  discutir  las  órdenes  recibidas,  cuando 
nada  tienen  que  sea  pecado  claro  y  manifiesto,  equival- 
dría a  constituir  al  inferior  en  juez  del  Superior,  destru- 
yendo con  esto  solo  toda  la  eficacia  y  perfección  de  la 
obediencia  de  entendimiento.  Dice  más  el  santo  Doctor: 
de  admitir  como  norma  práctica  de  conducta  la  opinión 
que  condena  como  ilícita  la  obediencia  sencilla  dispuesta 
a  acatar  sin  discusión  todo  mandato,  no  abiertamente 
contrario  a  la  ley  de  Dios,  habría  que  separarse  del  sen- 
tir común  de  los  Padres  y  escritores  eclesiásticos;  pues 
éstos,  así  como  no  tienen  sino  encomios  para  el  que  obe- 
dece con  prontitud  y  sencillez  de  espíritu,  asimismo 
reprenden  unánimemente  al  que  inquiere  con  curiosidad 
acerca  de  lo  mandado,  como  si  quisiera  someter  las  ór- 
denes del  Superior  al  tribunal  de  la  propia  razón.  (2) 

Basta,  en  verdad,  recorrer  los  testimonios  de  los 
grandes  Doctores  de  la  vida  ascética  citados  por  el  mis- 
mo San  Roberto,  (3)  por  los  Padres  Suárez,  (4)  Alva- 
rez  de  Paz,  (5)  Ribadeneira  (6)  y  otros,  para  conven- 


(1)  Monumenta  Ignatiana,  ser.  1^,  XII,  660. 

(2)  Le  Bachelet,  Auciarium  Bellartninianum,  588. 

(3)  Ibid.  377-81. 

(4)  De  Religione  Soc.  Jes.,  lib.  IV,  c.  15,  n.  18-20 
[523-25]. 

f5)  De  exterminatione  mali  ei  promotione  boni,  lib.  V, 
p.  3,  c.  11  {Opera,  IV,  702-11). 

(6)  Tratado...  del  Instituto  de  la  Religión  de  la  Compañía 
de  Jesús,  c.  26,  228-47. 
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cerse  al  punto  de  que  aquellos  santísimos  y  gravísimos 
varones,  lustre  de  la  Iglesia  y  del  estado  religioso,  han 
recomendado  siempre  con  gran  encarecimiento  esa  abso- 
luta prontitud  y  sencillez  en  la  obediencia.  La  única 
excepción  que  ponen  es  la  de  una  orden  que  claramente 
y  sin  género  de  duda  se  presente  como  contraria  a  la  ley 
de  Dios,  que  es  la  misma  doctrina  de  Nuestro  Padre. 

Una  conclusión  se  impone,  y  es  que,  al  extender 
el  campo  de  la  obediencia  ciega  a  «todas  las  cosas  donde 
pecado  no  se  viese  manifiestamente»,  y,  por  tanto,  a 
aquello  en  que  pudiera  Haber  duda  de  pecado,  el  Santo 
Padre  no  inventa  nada  nuevo,  sino  que  da  a  sus  hijos 
la  doctrina  comúnmente  seguida  en  la  Iglesia.  (1) 

Para  alguna  confirmación  de  lo  dicho  pondremos 
aquí  unos  pocos  testimonios  de  aquellos  insignes  maes- 
tros del  espíritu,  con  cuyas  enseñanzas  nuestro  Santo 
Patriarca  formó  a  sus  hijos  en  la  práctica  de  toda  virtud. 

Sea  el  primero  el  de  San  Basilio  Magno,  Padre  y 
Legislador  de  los  monjes  de  Oriente,  quien  dice,  al  tra- 
tar de  la  obediencia  de  los  religiosos:  «Al  modo  que  las 
ovejas  obedecen  a  su  pastor  y  van  dondequiera  que  él  las 
lleva,  así  los  que  según  Dios  se  ejercitan  en  la  virtud, 
deben  obedecer  a  los  que  los  gobiernan,  no  buscando 
dificultades  a  sus  preceptos,  cuando  en  ellos  no  hay  pe- 
cado, y  al  contrario  poniéndolos  en  ejecución  con  sumo 
gusto  y  cuidado».  (2) 

El  glorioso  Padre  San  Agustín  va  aún  más  lejos; 
pues  escribiendo  sobre  la  sujeción  debida  a  los  príncipes 
y  señores  temporales,  asegura  que  para  obedecerles  con 
buena  conciencia  no  es  necesaria  la  evidencia  de  que  sus 
mandatos  son  legítimos,  sino  que  basta  que  no  conste 
con  certeza  lo  contrario.  (3) 


(l)  Cfr.  S.  Alphonsus  M.  de  Ligorio,  Theologia  Moralis, 
lib.  IV,  c.  1,  n.  47. 

Í2)  Constitutiones  monasticae ,  c.  12,  n.  15  (PG.  31,  col. 
1410). 

(3)  Contra  Faustnm  Manichaeum,  lib.  XXII,  c.  75  (PL. 
42,  col.  448). 
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Esta  misma  perfección  en  la  obediencia  la  inculca 
muchas  veces  en  su  Regla  el  gran  Patriarca  de  la  vida 
monástica  en  Occidente,  San  Benito.  Así,  por  ejemplo, 
en  el  capítulo  LXVIII,  examina  el  caso  de  mandarse  al 
religioso  alguna  cosa  que  él  sinceramente  juzga  ser  del 
todo  sobre  sus  fuerzas.  Le  indica  entonces  cómo  debe 
proponer  al  Abad  con  humilde  rendimiento  las  causas 
de  la  imposibilidad.  Mas,  si  después  de  esta  representa- 
ción, el  Superior  persevera  en  su  primer  mandato, 
«tenga  por  cierto,  concluye  el  Santo,  que  éste  así  le 
conviene  y  obedezca  movido  de  amor,  puesta  su  confian- 
za en  el  auxilio  divino».  (1)  Y  refiriéndose  expresamen- 
te a  este  lugar,  declara  Santo  Tomás  que  la  doctrina  de 
esta  regla  se  funda  en  que  no  le  toca  al  súbdito  determi- 
nar por  su  dictamen  si  una  cosa  es  posible  o  no,  sino 
estar  en  todo  al  juicio  del  Superior,  que  es  lo  mismo  que 
decir  que  el  verdadero  obediente  en  nada  ha  de  reparar, 
menos  si  es  o  no  lo  mandado  ofensa  o  displacer  de  Dios 
nuestro  Señor.  (2) 

Del  Santo  Abad  de  Claraval  sólo  citaremos  una 
breve  sentencia,  reflejo  fiel  de  su  manera  de  sentir 
en  punto  tan  fundamental.  «Al  prelado  que  tenemos 
como  a  Dios,  dice,  hemos  de  oir  como  al  mismo  Dios 
en  las  cosas  que  claramente  no  son  contra  Dios».  (3) 
Esta  misma  doctrina  enseña  el  Doctor  Seráfico  San 
Buenaventura.  Después  de  lamentar  en  el  opúsculo  in- 
titulado Sizmulus  amoris  la  decadencia  que  advertía  en 
muchos  religiosos  por  haberse  enfriado  en  ellos  el  celo 
de  la  santa  obediencia,  recuerda  el  fervor  con  que  los 
que  les  precedieron  se  sometían  a  la  voluntad  de  sus 
mayores,  aun  en  cosas  arduas  y  trabajosas,  y  luego  pro- 


(1)  Regula,  c.  68  (PL.  66.  col.  918). 

(2)  Summa  tkeoL,  1-2,  q.  13,  a.  5  ad  3. 

(3)  De  praecepto  et  dispensatione,  c.  9,  n.  21  (PL.  182,  col. 
873).  Véanse  entre  otros  machos  pasajes:  I6id.  n.  19  (PL.  182, 
col.  871-72);  De  Diversis  Sermo  41,  n.  3  (PL.  183.  col.  655). 
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sigue  de  esta  manera:  «Ellos  no  andaban  pensando  con 
curiosidad  si  esto  es  mejor  que  aquello,  o  más  seguro,  o 
más  recomendable,  como  hacen  algunos  con  el  fin  de 
esquivar  la  fuerza  de  la  obediencia.  Antes  bien,  cum- 
plían con  la  resolución  más  grande  lo  que  no  fuese  con- 
tra Dios,  aun  lo  más  dificultoso  y  de  mayor  humillación, 
con  tal  de  ver  en  ello  la  voluntad  de  sus  prelados.  Por- 
que era  tanto  el  fervor  de  su  obediencia,  que  para  ejecu- 
tar lo  mandado  no  temían  andar  sobre  las  aguas,  ni  ir  a 
traer  leonas  cuando  se  lo  ordenaban;  y  otras  cosas  seme- 
jantes hacían,  que  sería  prolijo  contar».  (1) 

Terminaremos  con  estas  notables  palabras  del  Beato 
Humberto  de  Romans,  quinto  General  de  la  sagrada 
Orden  de  Predicadores:  «La  obediencia  que  se  da  a  los 
hombres  nos  hace  conocer  con  certeza  la  voluntad  de 
Dios;  pues  con  tal  que  lo  que  el  Superior  manda  no  sea 
abiertamente  malo,  es  menester  recibirlo  como  si  el  mis- 
mo Dios  lo  mandase».  (2) 

9. — Si  pasamos  ahora  a  considerar  el  aspecto  espe- 
culativo de  la  cuestión,  podemos  advertir,  desde  luego, 
que  ésta  se  reduce  a  un  caso  particular  del  problema 
general  de  si  obliga  el  precepto  cuando  se  duda  si  es  o 
no  moralmente  bueno.  (3)  Por  consiguiente,  el  súbdito 
puesto  en  trance  de  obedecer  una  orden  contra  cuya  li- 
citud se  le  ofrecen  razones  probables,  puede  acogerse  a 
los  principios  establecidos  por  los  moralistas  para  la  so- 
lución de  este  problema  y  formarse  la  conciencia,  discu- 
rriendo de  esta  manera:  Mientras  no  vea  oposición  clara 
y  manifiesta  entre  la  voluntad  de  mis  Superiores  y  los 
preceptos  de  la  ley  de  Dios,  puedo  lícitamente  seguir 


(1)    P.  3,  c.  11  {Opera,  XII,  687). 

(2^  De  eruditione  religiosorum,  lib.  V,  p.  1,  c.  1  (Citado 
por  Saárez,  De  Religione  Soc.  Jes.,  lib.  IV,  c.  15,  n.  18  [523]). 

(3)  Cfr.  Fine,  Juris  regularis  declaratio,  491-nota;  Aicar- 
do.  Comentario  a  las  Consiiiuciones  de  la  Compañía  de  Jesús,  I, 
801. 
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SUS  dictámenes  y  conformarme  con  las  órdenes  que  me 
dan;  porque,  mientras  no  me  conste  de  un  modo  cierto 
ser  ilícito  lo  mandado,  el  Superior  no  cesa  de  ser  Supe- 
rior y,  por  consiguiente,  el  intérprete  auténtico  de  la 
voluntad  de  Dios. 

Luego,  aunque  el  súbdito  no  vea  en  virtud  de  ra- 
zones intrínsecas  la  bondad  moral  del  acto  que  se  le 
manda,  y  aunque  tenga  algunas  razones  en  contra  de 
ella,  mientras  éstas  no  salgan  del  terreno  de  la  mera 
probabilidad,  queda  en  pie  un  valor  cierto,  a  saber,  la 
autoridad  del  Superior,  en  cuanto  legítimo  representan- 
te de  Dios,  y  por  tanto,  el  derecho  que  tiene  de  mandar 
lo  que  juzgue  ser  lícito,  aunque  al  súbdito  le  parezca 
ilícito.  (1) 

En  este  principio  reflejo  se  funda  como  en  base  só- 
lida el  juicio  práctico  cierto,  necesario  para  que  el  súb- 
dito pueda  con  buena  conciencia  cumplir  un  precepto  de 
cuya  honestidad  moral  le  queda  alguna  duda.  Oigamos 
lo  que  dice  a  este  propósito  el  insigne  teólogo  Tomás 
Sánchez.  Asentado  el  principio  general  de  que  a  nadie  es 
lícito  obrar  si,  antecedentemente  al  acto  de  que  se  trata, 
no  tiene  certeza  práctica  de  que  es  moralmente  bueno, 
prosigue  de  este  modo:  «Pero  esta  certeza  puede  conce- 
birse aun  frente  a  la  duda  especulativa.  Y  el  que  la 
orden  dada  pueda  cumplirse  con  buena  conciencia  no 
depende  precisamente  de  su  licitud  intrínseca;  sino  que, 
mientras  no  conste  lo  contrario,  sea  lo  que  sea  de  su 
propia  licitud,  puede  lícitamente  ponerse  por  obra,  por 
justificarlo  el  precepto  del  Superior,  quien  en  caso  de 
duda  tiene  derecho  a  ser  obedecido.  De  modo  que,  aun- 
que el  mandato  del  Superior  no  cambie  la  naturaleza  de 
la  obra  en  sí,  pero  la  cambia  en  orden  al  súbdito;  porque 
la  duda  especulativa  que  hacía  ilícita  la  ejecución,  duda 
que  sólo  el  precepto  del  Superior  puede  quitar,  ha  desa- 


(1)    Cfr.  S.  Alphonsus,  l.c.  Prol.  29. 
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parecido  en  virtud  de  este  precepto,  por  el  derecho  de 
posesión  del  Superior;  y  así  disipada  la  duda  especulati- 
va, disípase  también  la  duda  práctica»,  con  lo  que  queda 
expedito  el  camino  para  el  obrar.  (1) 

A  estas  razones  el  cardenal  Lugo  opone  ciertos  re- 
paros y,  en  general,  se  muestra  poco  inclinado  a  aceptar 
sin  restricciones  y  de  un  modo  tan  universal  la  doctrina 
propugnada  por  el  P.  Sánchez.  (2)  Su  opinión  particu- 
lar es  que,  para  estos  casos  de  duda,  si  antecedentemen- 
te al  precepto  existen  razones  probables  en  pro  de  lo 
mandado,  el  súbdito  puede  sin  recelo  alguno  obedecer; 
(3)  mas,  si  antecedentemente  al  precepto  no  existen  ta- 
les razones  es  necesario  para  poder  obtemperar  a  las 
órdenes  recibidas,  que  conste  claramente  de  la  ciencia, 
virtud  y  prudencia  del  que  manda;  pues,  si  esto  falta- 
re, no  le  bastaría  al  súbdito  el  precepto  del  Superior 
para  obedecer  con  buena  conciencia.  (4) 

A  la  verdad,  no  nos  parece  esta  opinión  tan  confor- 
me con  el  sentir  de  San  Ignacio,  quien  tenía  por  sufi- 
ciente motivo  el  hacer  el  Superior  las  veces  de  Dios  para 
que  deba  el  súbdito  abrazar  con  prontitud  todos  los  man- 
datos, donde  pecado  no  se  viese  manifiestamente.  Ade- 
más la  distinción  introducida  por  Lugo  nada  cambia 
sustancialmente  al  problema  de  la  obediencia  en  duda 
de  pecado.  Porque  la  falta  de  razones  probables  antece- 
dentes no  destruye  la  sólida  probabilidad  de  la  licitud 
de  lo  mandado,  puesto  que  si  la  destruyese,  ya  no  ha- 
bría caso  de  duda,  sino  de  certeza  de  que  el  precepto  es 
ilícito.  Luego  el  caso  sigue  siendo  dudoso,  y  no  hay 
causa  ni  motivo  bastante  para  despojar  al  Superior  del 
legítimo  derecho  que  tiene  para  mandar,  y  por  tanto 


(1)  In  praecepta  Decalogi,  lib.  VI,  c.  3,  n.  3. 

(2)  Responsa  Moralia,  lib.  III,  ddb.  19,  n.  1. 

(3)  Ibid.,  n.  3. 

(4)  Ibid.  n.  7,  9, 
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para  ser  obedecido,  sin  que  se  le  exijan  particulares  tí- 
tulos de  ciencia,  prudencia  o  virtud.  (1) 

Podemos,  pues,  concluir  con  el  P.  Arregui,  que 
si  bien  según  la  opinión  común  de  los  moralistas,  el 
súbdito  religioso  no  tiene  obligación  estricta  de  someter- 
se en  este  caso  a  las  órdenes  del  Superior,  con  todo  debe 
hacerlo,  por  exigirlo  así  la  perfección  de  la  obediencia 
que  él  pretende  conseguir.  (2)  Por  lo  demás,  no  debe 
nunca  perderse  de  vista  que  en  la  Carta  de  la  Obedien- 
cia habla  San  Ignacio,  no  como  moralista  que  se  propo- 
ne averiguar  y  definir  con  exactitud  cuál  sea  la  obliga- 
ción estricta  en  materia  de  obediencia,  sino  como  maes- 
tro de  la  vida  perfecta,  que  descubre  el  camino  para 
quienes  generosamente  quieren  hacerlo  todo  por  conse- 
guir el  ápice  de  esta  virtud. 

Nosotros  empero,  hemos  entrado  en  el  examen  in- 
terno de  la  cuestión,  tanto  para  aclarar  ideas  y  aquilatar 
conceptos  en  un  punto  particularmente  difícil  y  delica- 
do, como  para  poner  de  manifiesto  lo  segura  y  bien  fun- 
dada que  es  la  doctrina  enseñada  por  Nuestro  Padre. 

10. — Hora  es  ya  de  dar  fin  a  esta  materia  de  la  obe- 
diencia ciega  y  lo  haremos  transcribiendo  una  conclusión 
digna  de  servir  de  remate  a  todo  este  capítulo,  por  la 
grande  actualidad  práctica  que  tiene.  Contrapone  el 
M.  R.  P.  General  Wlodimiro  Ledóchowski  el  espíritu 
de  genuina  obediencia  que  San  Ignacio  tomó  tan  a  pe- 
chos infundir  en  el  corazón  de  todos  sus  hijos,  con 
cierta  tendencia,  brote  maldito  del  espíritu  de  rebel- 
día e  independencia  característico  de  nuestra  época,  que 
se  revela  en  el  prurito  de  someter  a  la  crítica  de  la  pro- 
pia razón  las  órdenes  y  direcciones  de  nuestros  Superio- 
res. «Otra  manifestación,  dice,  de  esta  enfermedad  espi- 


(1)  Cfr.  Ballerini-Palmieri,  Opjis  theologicum  morale,  IV, 
n.  188. 

(2)  Annotationes  ad  Epitomen  S.  I.,  147. 
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ritual,  es  el  pretender  verificar  las  ordenaciones  de  los 
Superiores;  y  esto,  no  alguna  que  otra  vez,  y  por  cierta 
fragilidad  humana,  sino  a  cada  paso  y  como  atribuyéndo- 
se el  derecho  de  juzgar  si  el  Superior  traspasa  o  no  los 
límites  de  su  autoridad  y  si  sus  órdenes  están  o  no  bien 
dadas.  Imposible  dejar  de  ver  cuánto  dista  esta  con- 
ducta de  aquella  perfecta  obediencia  de  voluntad  y  de 
juicio,  y  mucho  más  de  aquella  santísima  obediencia 
ciega  que  tanto  alaba  San  Ignacio  y,  con  él,  todos  los 
maestros  de  la  vida  espiritual.  Porque  mientras  los  que 
se  gobiernan  por  la  prudencia  de  Cristo  se  mueven  a 
obedecer  pronta  y  espontáneamente  con  sólo  que  lo  man- 
dado no  sea  manifiestamente  pecaminoso,  éstos,  por  el 
contrario,  parecen  exigir  que  toda  orden  sea  evidente- 
mente útil  y  santa,  si  no  ya  necesaria».  (1) 


(l)  Altera  Patris  Nostri  Adhortaiio  ad  Paires  Provincia' 
rum  Procuratores,  (30  Sept.  1930). 


CAPITULO  VIII 


LA  REPRESENTACION 

(Carta  de  la  Obediencia  N°  19) 

Sumario:  1.  La  representación  en  la  vida  de  obediencia. — 
2.  Verdadera  naturaleza  y  tendencia  de  la  representa- 
ción.— 3.  Solución  de  una  dificultad. — 4.  Importancia  de 
la  indiferencia  para  la  representación. — 5.  Indiferencia  y 
libertad  en  el  representar. — 6.  Defectos  que  se  han  de 
evitar  en  la  representación. — 7.  Dos  formas  de  represen- 
tación. 


1. — La  alteza  de  perfección  coii  que  San  Ignacio 
presenta  a  sus  hijos  la  práctica  de  la  obediencia  religiosa 
no  le  hace  perder  de  vista  la  realidad  humana  de  las  co- 
sas. Así  nos  lo  muestra  la  doctrina  que  propone  luego 
acerca  del  representar. 

Sucederá  a  veces  que,  a  pesar  del  empeño  y  diligen- 
cia que  ponga  el  súbdito  en  conformar  su  parecer  con  el 
del  Superior,  no  lo  consiga  por  ponérsele  delante,  sin 
poderlo  él  remediar,  razones  de  tal  naturaleza,  que  pue- 
de presumir  con  fundamento  que  no  las  sabe  el  Superior, 
pues,  de  saberlas,  sin  duda  no  diera  tal  mandato.  Esta 
presunción  no  es  en  manera  alguna  gratuita  ni  supone 
necesariamente  en  el  inferior  un  ánimo  avieso  y  aferra- 
do más  de  lo  justo  al  propio  parecer;  sino  que  se  funda 
en  la  posibilidad  y  peligro  de  equivocarse  a  que  el  Su- 
perior, como  hombre,  está  expuesto  con  relativa  frecuen- 
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cia,  o  por  no  estar  al  cabo  de  todas  las  cosas,  o  por  no 
mirar  bien  lo  que  se  ordena,  o  porque  informaciones 
incompletas  y  aun  falsas  han  dado  pie  para  que  se  en- 
gañe. 

Abora  bien,  cuando  tiene  el  subdito  motivo  para 
recelar  que  el  Superior  no  ha  dado  una  orden  sino  por- 
que no  ha  visto  los  inconvenientes  que  de  su  cumpli- 
miento se  podrán  seguir,  ¿cómo  es  posible  que  llegue  a 
sentir  con  él  una  misma  cosa,  persuadiéndose  ser  justo 
y  bien  mandado  lo  que  el  mismo  Superior  tendrá  sin 
duda  por  desacierto  en  el  momento  en  que  le  informen 
mejor? 

Mientras  no  se  desvanezcan  estos  temores,  es  impo- 
sible que  se  aquiete  el  entendimiento  a  fin  de  adherirse 
al  parecer  del  Superior  con  la  serena  firmeza  que  nace 
de  una  convicción  segura  de  sí  misma. 

Para  salvar  esta  dificultad  es  necesario  conceder  al 
inferior  oportunidad  para  que  expouga  libremente  los 
daños  que,  a  su  juicio,  se  pueden  originar  si  se  ejecuta 
lo  mandado  por  el  Superior.  Así  lo  reconoce  el  Santo 
Padre,  y  por  esto,  después  de  haber  tratado  de  los  me- 
dios que  ayudan  a  conseguir  la  perfecta  obediencia  de 
entendimiento,  escribe  a  continuación:  tíCon  esto  no  se 
guita  que.,  si  alguna  cosa  se  os  representase  diferente  de 
lo  que  al  Superior^  y  haciendo  oración  os  pareciese  en 
el  divino  acatamiento  convenir  que  se  la  represensentá- 
sedes  a       que  no  lo  podáis  hacer)). 

El  lugar  que  ocupan  estas  palabras  en  el  contexto, 
inmediatamente  después  de  lo  que  se  ha  dicho  de  la  obe- 
diencia ciega,  es  indicio  suficiente  deque  entre  ésta  y  la 
representación  hecha  al  Superior  en  debida  forma  no 
hay  oposición  alguna;  antes  bien  la  representación  viene 
a  ser  un  medio  complementario,  que  no  pocas  veces  será 
indispensable  para  llegar  a  la  obediencia  de  entendi- 
miento, en  particular  cuando  esto  haya  de  ser  por  vía 
de  la  obediencia  ciega.  Tenemos  un  texto  del  Santo  que 
no  deja  lugar  a  duda  sobre  este  punto.  En  una  carta  al 
P.  Juan  Bautista  Viola,  que  citaremos  luego  por  exten- 
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so,  después  de  afirmar  que  la  verdadera  obediencia  tien- 
de de  suyo  a  ser  ciega,  añade:  «Llamo  ciega  de  dos  ma- 
neras: la  primera,  del  inferior  es  (donde  no  es  cuestión 
de  pecado)  cautivar  su  entendimiento  y  hacer  lo  que  le 
mandan;  la  segunda,  del  inferior  es,  dado  que  el  Supe- 
rior le  mande  o  le  haya  mandado  alguna  cosa,  sintiendo 
razones  o  inconvenientes  cerca  la  cosa  mandada,  con 
humildad  al  Superior  representar  las  razones  o  inconve- 
nientes que  se  le  asoman,  no  induciéndole  a  una  parte 
ni  a  otra,  para  después  cou  ánimo  quieto  seguir  la  vía 
que  le  será  mostrada  o  mandada».  (1) 

Dos  son  los  capítulos  a  que  se  pueden  reducir  las 
causas  porque  sienten  los  súbditos  dificultad  en  confor- 
mar totalmente  el  propio  juicio  con  el  del  Superior.  En 
efecto,  en  muchos  casos,  como  vimos,  el  entendimiento 
no  se  satisface  con  lo  que  el  Superior  ordena,  mayor- 
mente porque  los  sobresaltos  de  la  sensibilidad  impiden 
que  el  inferior  llegue  a  aquietarse  en  el  convenci- 
miento de  que  es  bueno  y  justo  lo  que  se  manda,  a  pesar 
de  no  tener  de  momento  reparo  alguno  de  consideración 
qué  oponer  a  lo  mandado.  Otras  veces,  en  cambio,  expe- 
rimenta en  sí  positiva  resistencia  para  seguir  el  dicta- 
men del  Superior,  por  estar  persuadido  que  lo  mandado 
es  dañoso  o  inútil,  o  por  lo  menos  inoportuno  para  el  fin 
que  se  pretende. 

En  el  primer  caso,  bien  se  ve  que  para  obedecer  con 
aquella  sujeción  perfecta  del  propio  juicio  que  enseña  el 
Santo  Padre,  a  falta  de  razones  intrínsecas  que  inclinen  v 
el  entendimiento  a  seguir  el  parecer  del  Superior,  basta 
cerrar  los  ojos  a  cualquier  motivo  humano,  fijándose  ex- 
clusivamente en  que  toda  disposición  legítima  de  éste  es 
voluntad  de  Dios.  A  esto  llama  el  Santo  cautivar  el  en- 
tendimiento. 

Pero  en  el  segundo,  esta  misma  determinación  de 
hacer  a  ciegas  y  sin  exigir  más  razones,  lo  que  se  conoz- 


Monumenta  Ignatiana,  ser.  1?,  I,  228. 


—  268  — 


ca  ser  voluntad  del  Superior,  y  por  consiguiente  volun- 
tad de  Dios,  carece  de  sólido  fundamento  mientras  se 
pueda  razonablemente  dudar  cuál  sea  la  verdadera  vo- 
luntad del  que  manda;  porque  ante  una  orden  que  al 
inferior  le  parece  mal,  puede  éste  y  aun  debe  suponer, 
por  pedirlo  así  la  caridad  y  la  prudencia,  que  el  Supe- 
rior en  realidad  no  quiere  aquello,  y  que  si  lo  manda, 
lo  hace  solamente  porque  no  conoce  las  cosas  como  son 
en  sí.  De  aquí  la  necesidad,  o  cuando  menos  la  conve- 
niencia, de  hacer  al  Superior  "capaz"  de  todo  el  asunto, 
como  solía  decir  Nuestro  Padre,  representando  las  difi- 
cultades que  se  ofrecen,  no  con  ánimo  de  contradecir 
sino  de  declarar  la  verdad,  a  fin  de  que,  mejor  informa- 
do, escoja  el  Superior  sin  engaño  lo  que  conviene,  segu- 
ro de  que  el  subdito  estará  pronto  a  ejecutar  lo  último 
que  dispusiere. 

Con  mucha  razón,  pues,  considera  San  Ignacio  la 
representación  como  el  último  acto  de  la  perfecta  obe- 
diencia, y  como  el  complemento  eventual  de  las  disposi- 
ciones propias  de  la  obediencia  ciega.  Porque  la  exposi- 
ción sincera  de  los  inconvenientes  que  se  presentan  para 
la  ejecución  de  lo  mandado,  libra  al  obediente  del  peli- 
gro de  proceder  con  imprudencia  e  indiscreción,  lanzán- 
dose temerariamente  a  poner  por  obra  lo  que  no  se  pue- 
de hacer  sin  riesgo  probable  de  causar  algún  daño. 

Además,  la  representación,  supuesta  la  indiferencia, 
como  luego  diremos,  contribuye  a  producir  en  el  alma 
aquella  sensación  de  quietud,  de  satisfacción  y  seguridad 
en  la  obediencia,  que  tanto  ayuda  para  abrazarse  alegre- 
mente con  ella  y  llegar  a  la  total  y  perfecta  concordia 
de  pareceres  entre  Superiores  y  subditos,  tan  deseada 
por  nuestro  Santo  Padre. 

2. — Por  aquí  se  entenderá  tambiéu  cuál  sea  la  ra- 
zón verdadera  que  hay  para  representar.  La  libertad 
que  da  San  Ignacio  al  inferior  para  que  exponga  las 
dificultades  que  cree  encontrar  en  la  práctica  de  alguna 
obediencia,  no  se  ha  de  entender  como  una  concesión 
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que  le  hace  md  duritiam  cordis))  y  (1)  para  defender  el 
propio  juicio  hasta  el  último  límite  posible.  Nada  más 
ajeno  a  la  mente  del  Santo  Padre,  como  puede  verse,  en- 
tre otros  casos,  por  la  minuta  de  una  carta  de  seria  amo- 
nestación al  P.  Juan  Bautista  Tavono.  Bn  ella  se  con- 
trapone claramente  el  sencillo  representar  al  insistir 
más  de  lo  conveniente,  por  medio  de  insinuaciones  y  rue- 
gos, en  la  propia  manera  de  sentir.  Dice  así  el  aludido 
documento:  «Escribióse  que  aprenda  qué  es  obediencia 
antes  que  escriba,  y  que  no  aconseje  ni  ruegue,  sino  que 
represente».  (2) 

En  realidad,  el  objeto  de  la  representación  es  ayu- 
dar al  Superior,  declarándole  lo  que  necesita  conocer 
para  encaminar  con  más  acierto  a  los  súbditos,  así  en  la 
práctica  de  la  perfección  como  en  el  desempeño  de  los 
ministerios  apostólicos.  El  sentimiento  que  la  inspira 
es,  pues,  de  amor  y  reverencia  al  Superior  y  a  los  inte- 
reses de  Dios  en  general,  los  cuales,  en  ocasiones,  sufri- 
rían menoscabo,  si  se  ejecutase  al  punto  lo  dispuesto  por 
la  obediencia,  sin  manifestar  los  inconvenientes  posibles 
en  que,  sin  duda,  el  Superior  no  ha  reparado. 

Por  esto,  cuando  el  súbdito  hace  presente  al  Supe- 
rior las  razones  que  se  le  ofrecen  en  contra  de  lo  que  se 
ordena,  este  acto,  al  parecer  sencillo,  encierra  dos  ten- 
dencias distintas,  una  más  principal  pero  menos  visible, 
por  la  que  el  inferior,  en  el  supuesto  de  ser  lícito  lo  que 
el  Superior  ordena,  quiere  absolutamente  cumplir  lo  que 
sea  voluntad  cierta  del  mismo;  otra  secundaria  y  subor- 
dinada a  la  primera,  aunque  más  manifiesta,  por  la  cual 
no  asiente  de  momento,  y  aun  hace  provisionalmente 
resistencia,  porque  con  sólido  fundamento  juzga  que  lo 
ordenado  por  el  Superior  no  será,  supuesto  lo  que  se  le 
representa,  su  determinación  definitiva. 

Ahora  bien,  en  muchos  casos  de  representación,  esta 


(1)  Mt.  19,  8. 

(2)  Monumenta  Ignatiana,  ser.  1?,  II,  157. 
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segunda  teudeucia  aparece  tan  de  relieve  que  se  pudiera 
creer  que  es  la  única,  y  que  no  existe  la  primera,  sin  la 
cual  no  puede  darse  verdadera  obediencia.  Sucede  con 
esto  lo  que  con  una  luz  potente  pero  lejana,  la  cual  es 
fácilmente  ofuscada  por  otra  inferior,  colocada  a  me- 
nor distancia.  Las  mayores  estrellas,  con  tener  un 
poder  de  iluminación  propio  muy  superior  al  del  sol, 
quedan  oscurecidas  cuando  éste  aparece  en  el  firma- 
mento. 

Pero  una  cosa  es  la  aparieucia,  y  otra  la  realidad 
que  se  impone  en  el  momento  en  que  se  va  al  fondo  de 
las  cosas  y  se  examina  cuidadosamente  todos  los  adjun- 
tos y  circuustancias  particulares  que  dan  a  cada  caso  su 
propia  fisonomía. 

Con  esta  advertencia  entraremos  a  estudiar  lo  que 
hizo  nuestro  Santo  Padre  Ignacio  cuando  se  trató  de  ele- 
var a  la  dignidad  episcopal  al  P.  Claudio  Jayo  primero,  y 
luego  a  San  Pedro  Canisio.  Sus  representaciones  en  es- 
tos dos  casos  pueden  dar  pie  a  ciertas  dificultades  cuya 
solución  ayudará  no  poco  para  esclarecer  este  punto  par- 
ticularmente delicado  de  la  obediencia  ignaciana. 

Kl  caso  del  P.  Jayo,  en  pocas  palabras,  es  como  sigue. 
Deseoso  Fernando  I,  Rey  de  Romanos,  de  proveer  en 
personas  dignas  las  Iglesias  de  sus  Kstados,  puso  los 
ojos  para  el  obispado  de  Trieste  en  este  apostólico  varón 
cuyo  celo  asombroso  había  tenido  ocasión  de  admirar. 
Valióse  para  conseguir  su  intento  del  obispo  de  Laibach, 
amicísimo  de  la  Compañía,  el  cual  con  muchas  razones 
trató  de  persuadir  al  P.  Jayo  que  accediese  a  los  deseos 
del  Rey  y  aceptase  la  dignidad  que  se  le  ofrecía.  Pero 
como  nada  se  consiguiese  por  esta  vía,  el  Rey  acudió  al 
Papa  Paulo  III,  para  que  con  su  autoridad  soberana 
mandase  al  P.  Jayo  tomar  el  obispado  de  Trieste.  El 
Pontífice  vino  en  ello  sin  dificultad.  Mas  entonces 
Nuestro  Padre,  enterado  de  lo  que  se  trataba,  fuese  al 
Papa  y  le  expuso  las  gravísimas  razones  que  había  para 
no  pensar  en  dar  obispados  a  los  de  la  Compañía.  Y  no 
contento  con  esto,  juzgando,  como  era  verdad,  que  el 
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persistir  el  Papa  en  su  intento  se  debía  principalmente 
a  la  presión  que  en  Roma  hacía  el  Rey  por  medio  de  su 
embajador  y  de  los  prelados  que  le  eran  adictos,  procuró 
con  la  diligencia  que  él  solía  en  tales  casos  contrarrestar 
este  influjo  por  todos  los  medios  que  estaban  a  su  alcan- 
ce, hasta  que  Paulo  III  y  el  Rey  abandonaron  final- 
mente el  proyecto  de  nombrar  obispo  de  Triste  al  P. 

Jayo.  (O   .    .         .  . 

Los  principales  incidentes  de  este  negocio  nos  han 
sido  conservados  en  una  carta  del  P.  Bartolomé  Ferrón 
escrita  por  comisión  de  nuestro  Santo  Padre  y  dirigida 
al  Dr.  Miguel  de  Torres  cuando  aún  no  era  pública  sn 
entrada  en  la  Compañía.  El  documento,  aunque  bastan- 
te extenso,  merece  citarse  a  la  letra,  por  ser  de  capital 
importancia  para  comprender  cómo  ciertas  situaciones 
complejas  que  se  ofrecen  a  veces  en  el  ejercicio  de  la 
obediencia  no  pueden  hallar  solución  satisfactoria  si  la 
decisión  y  firmeza  en  el  que  manda  no  se  dan  la  mano 
con  la  libre  y  confiada  representación  del  que  obedece, 
en  un  común  anhelo  de  cooperar  al  adelantamiento  déla 
obra  de  Dios.  La  carta  es  del  tenor  siguiente: 

«La  suma  gracia  y  amor  eterno  de  Cristo  nuestro 
Señor  sea  siempre  en  nuestro  continuo  favor  y  ayuda. 
Amén. 

He  pensado  en  el  Señor  nuestro  dar  en  ésta  aviso  a 
Vmd.,  como  si  presente  se  hallase,  de  una  oculta  perse- 
cución que  el  enemigo  de  natura  humana  estos  días  ha 
procurado  a  la  Compañía,  (como  a  persona  que  tanto  la 
ama,  no  se  engañando  en  ello,  porque  sé  que  toda  ella 
tiene  con  mucha  caridad  en  gran  veneración  a  Vmd.) 

La  cosa  es  que,  supuesto,  como  creo  que  Vmd.  antes 
de  su  partida  de  acá  entendió,  que  el  Rey  de  Romanos 
envió  a  su  confesor  el  obispo  labacense  para  que  diese 
una  carta  suya  al  P.  Claudio  Jayo  de  nuestra  Compañía, 
(que  en  el  Concilio  de  Trento  residía),  el  Padre  se  juntó 


(1)    Ckronicon  Soc.  Jes.,  I,  179-80. 
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con  el  obispo  en  Venecia  porque  partiesen  el  camino, 
a  donde  se  vieron  y  hablaron  en  uno,  por  dos  o  tres  días; 
y  abriendo  Mtro.  Claudio  la  carta  del  Rey,  vió  que  no 
contenía  otro  más  que  pedirle  con  mucha  caridad  e  in- 
tención llena  de  amor,  quisiese  aceptar  el  obispado  de 
Trieste  que  había  vacado,  y  es  en  los  confines  de  Vene- 
cia y  Esclavouia,  tierra  de  muchas  ánimas,  y  de  dos  mil 
ducados  de  renta;  empero  el  Padre,  aunque  el  confesor 
del  Rey  hacía  cuanto  podía  por  moverle  a  aceptar  la  tal 
dignidad,  persuadiéndose  que  era  más  servicio  del  Señor 
no  recibirla,  se  deliberó  en  ello,  y  escribiendo  al  Rey  se 
excusó  lo  mejor  que  pudo. 

Pasados  tres  meses,  entendiendo  nos  acá  un  día  de 
Micer  Bernardino  Mafeo,  (1)  Secretario  de  Su  Santi- 
dad, cómo  de  nuevo  querrían  hacer  otra  vez  obispo  al 
mismo  Padre,  al  otro  día  de  mañana  se  fué  nuestro  Pa- 
dre Micer  Ignacio  al  palacio  y,  hablando  con  el  Secreta- 
rio, él  leyó  una  carta  que  el  Rey  de  Romanos  escribía 
con  gran  eficacia  al  Papa,  tocando  en  ella  tres  puntos 
principales.  El  primero  era  que,  vacando  la  sede  de 
Trieste,  él  había  hecho  elección  de  Mtro.  Claudio  Jayo, 
porque,  siendo  tan  necesario  un  perfecto  pastor  en  aque- 
lla tierra  que  tan  llena  estaba  de  errores  y  vicios,  no 
veía  quién  mejor  lo  fuese  que  él,  eu  el  cual  conocía  mu- 
cha bondad  y  doctrina,  por  haberle  conversado  y  oído 
muchos  sermones  en  Alemania,  alabándole  muy  inten- 
samente. Lo  segundo  era,  cómo,  escribiendo  él  por  su 
confesor  al  dicho  Padre  porque  aceptase  el  obispado,  él 
se  había  de  ello  excusado  por  humildad.  El  tercero,  que 
por  tanto  Su  Santidad  le  debía  mandar  en  virtud  de  obe- 
diencia, pues  la  cosa  era  tan  justa  y  necesaria,  que  to- 
mase el  obispado,  por  el  mucho  fruto  espiritual  que  se 
seguiría  con  su  persona,  siendo  tan  señalada  en  vida  y 
doctrina.  Y  amplificaba  tanto  estos  tres  puntos,  que 
parecía  la  carta  una  de  las  grandes  suplicaciones  que  se 
suelen  dar  en  Signatura. 


(1)    Monseñor  Bernardino  Maffei,  Secretario  de  Paulo  III. 
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Viendo  esto  el  Padre  Ignacio,  se  fué  a  casa  de 
D.  Diego  Lasso,  Embajador  del  Rey  de  los  Romanos, 
el  cual  le  mostró  una  carta  del  Rey  su  señor,  y  parte  de 
ella  escrita  de  su  propia  mano,  en  la  cual  con  suma  ins- 
tancia le  encargaba  que,  trabajando  con  toda  solicitud  y 
diligencia,  le  mandase  el  despacho  del  obispado  como  él 
lo  enviaba  a  suplicar  al  Papa;  y  diciendo  el  Padre  al 
embajador  que,  cumpliendo  buenamente  con  el  Rey  su 
señor,  todavía  no  llevase  la  cosa  al  cabo,  porque  en  ello 
no  se  ofendiese  tanto  la  Compañía,  como  se  ofendía 
aceptando  el  tal  obispado;  él  respondió,  después  de  mu- 
chas otras  palabras  graciosas,  que,  si  Mtro.  Claudio  no 
quisiese  aceptar  el  obispado  y  el  Papa  no  le  descomul- 
gase, que  él  se  iría  de  Roma. 

Viendo,  pues,  que  el  negocio  iba  tan  de  veras,  y  tor- 
nando a  hablar  a  Micer  Bernardino  Mafeo,  halló  el  Padre 
cómo  tres  cardenales  de  los  que  entienden  en  negocios 
habían  visto  la  carta  del  Rey  para  el  Papa,  y  tenían, 
con  santa  y  buena  intención,  determinado  que  se  llevase 
otra  vía  en  esto;  porque,  aunque  el  Sumo  Pontífice,  a  su- 
plicación del  Embajador,  hubiese  mandado  que  se  hicie- 
se un  Breve  en  el  cual  mandaba  al  P.  Claudio  aceptase 
el  obispado,  decían  los  cardenales  que,  por  excusar  más 
ejecuciones,  sería  mejor  que  Su  Santidad  lo  hiciese  lue- 
go Obispo,  y  después  le  enviase  el  sobredicho  Breve. 
Con  esto,  decía  el  Secretario  que  todos  los  cardenales, 
como  le  parecía,  serían  contrarios;  y  que,  si  algunos 
debían  de  ser  en  nuestro  favor,  eran  el  Cardenal  de  In- 
glaterra, y  el  que  era  Maestro  del  Sacro  Palacio,  por 
cuanto  estos  días  habían  también  rehusado  obispados. 

Mas,  hablando  Nuestro  Padre  al  uno  de  ellos  y  a 
algunos  otros,  y  no  hallando  lo  que  deseaba,  determinó 
irse  a  la  fuente  y  hablar  al  Papa,  porque  la  conciencia 
no  le  acusase  de  no  haber  puesto  todos  los  medios  posi- 
bles en  este  negocio;  y,  haciéndolo  así,  con  mucha  hu- 
mildad dió  larga  cuenta  a  Su  Santidad  de  todo,  mostran- 
do con  muchas  razones  no  convenir  tal  elección  ni  a  la 
Compañía  ni  al  bien  de  las  ánimas. 
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La  primera  que  hacía  por  la  Compañía  era  en  esta 
forma.  Esta  Compañía  empezó  con  espíritu  de  bajeza  y 
Humildad,  y  con  este  espíritu  es  asaz  manifiesto  cuánto 
Nuestro  Señor  se  ha  dignado  obrar  por  ella;  por  lo  que, 
dejando  al  presente  su  principio  y  devoción  primera, 
procediendo  con  espíritu  a  ella  muy  contrario,  como  es 
aceptar  y  subir  en  dignidades,  claro  es  que  no  podrá 
conservarse  en  su  paz  y  buenas  obras  sin  que  venga  a 
gran  ruina  de  sí  misma. 

La  segunda  razón.  Como  sean  tan  pocos  los  profe- 
sos de  esta  Compañía,  no  hay  que  pensar  sino  que, 
aceptándose  esta  dignidad,  puede  venir  por  ello  a  gran 
destrucción,  porque,  tomándose  el  dicho  obispado  por 
el  P.  Claudio,  otro  profeso  haría  lo  mismo,  y  a  éste, 
otro  le  seguiría,  et  sic  de  coeteris^  hasta  no  quedar  nin- 
guno. Y  confírmase  lo  dicho,  porque  de  siete  años 
a  esta  parte,  se  han  ofrecido  cuatro  obispados  a  cuatro 
de  los  Nuestros,  de  los  cuales,  si  uno  solo  se  admi- 
tiera, fácilmente  le  seguirían  los  otros,  lo  que  Dios  no 
permita. 

La  tercera,  que  hace  al  bien  de  las  ánimas.  En  esto 
se  ofendería  mucho  el  bien  de  ellas  y  al  provecho  uni- 
versal del  prójimo;  porque  a  la  postre  Mtro.  Claudio  no 
podría  ayudar  más  ánimas  que  las  que  tuviese  en  su 
obispado,  aceptándolo;  mas,  no  siendo  así,  podría  por 
muchas  ciudades,  provincias  y  reinos,  hacer  gran  fruto 
en  el  Señor;  porque,  si  en  una  no  se  recibe  la  palabra 
de  Dios,  en  otra  es  muy  bien  sembrada  y  da  ciento  por 
uno,  como  consta  de  las  cosas  que  por  los  particulares 
de  la  Compañía  son  hechas.  Domino  cooperante  (1)  por 
las  partes  de  Italia,  España,  Alemania,  Hungría,  Por- 
tugal y  sus  Indias. 

La  cuarta.  Siendo  así  que  la  Compañía  está  por 
todas  estas  partes  tenida  en  gran  crédito  y  veneración 
en  el  Señor,  por  proceder  con  espíritu  de  humildad  y 


(1)    Me.  16,  20. 
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simplicidad  y  tan  ajeno  de  codicia,  no  hay  duda  sino 
que,  tomando  ahora  dignidades,  podría  causar  en  ello 
más  escándalo,  desedificación  y  murmuración  por  do- 
quier que  fuere  conocida,  de  lo  que  es  el  provecho  que 
se  puede  hacer  en  un  particular  obispado. 

La  quinta.  Podríase  causar  otro  daño  notable  en  la 
Compañía  aceptando  la  dignidad,  que  es  que,  siendo  en 
ella  al  pie  de  doscientos  entre  novicios  y  estudiantes, 
que,  dejadas  todas  las  cosas  seglares,  se  han  deliberado 
para  entrar  en  ella  con  pobreza,  castidad  y  obediencia, 
podría  ser  que  muchos  de  ellos,  escandalizados  porque 
tomábamos  obispados  mudando  nuestro  propósito,  vol- 
verían atrás;  otros  tendrían  ocasión  de  quedar  o  entrar 
en  la  Compañía  con  aquel  pensamiento  y  fluctuación, 
que  a  su  tiempo  podrían  ser  obispos;  y  ansí  la  devoción 
de  la  Compañía  se  podría  convertir  en  separación  y  am- 
bición. 

De  esta  razón  y  de  otras  muchas  hizo  el  Padre  gran 
cuenta,  estando  solo  con  Su  Santidad  en  la  primera  au- 
diencia, y  en  la  cámara  después  de  comer,  hasta  que  el 
Papa,  pensando  él  que  todo  lo  tenía  hecho,  le  respondió 
con  mucha  caridad,  loando  sus  razones  y  largos  discur- 
sos y  alabando  la  Compañía;  empero  paró  en  una  cosa, 
que  él  tenía  fija  y  determinada  en  su  ánimo,  es  a  saber, 
que  lo  que  el  Rey  de  los  Romanos  había  hecho  en  pro- 
veer el  obispado  en  Mtro.  Claudio  había  sido  del  Espíritu 
Santo,  alegando  para  ello  autoridades,  como:  Cor  Regis 
in  manu  Domim  esí,  (1)  [Bl  corazón  del  Rey  está  en 
la  mano  del  Señor];  y  que  Su  Santidad  así  lo  sentía. 

Finalmente,  al  cabo  de  muy  largas  pláticas,  el 
P.  Ignacio  dijo  a  Su  Santidad  que,  si  este  obispado  se 
aceptaba,  habría  de  ello  tan  grande  escándalo  y  mur- 
muración, que  no  podrían  los  de  la  Compañía  venir  a 
hablar  a  Su  Santidad  o  cardenales  y  otros  señores  sin 
que  el  pueblo  dijese  que  venían  con  ambición  a  buscar  y 


(1)    Prov.  21,  I. 
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pretender  semejantes  dignidades;  y  que  este  mismo  es- 
cándalo había  ya  sentido  el  Sr.  Juan  de  Vega  y  Mada- 
ma, (1)  y  que  por  ende  habían  de  hablar  en  ello  a  Su 
Santidad. 

Entonces  respondió  el  Papa  que  fuese  y  hiciese  ora- 
ción sobre  el  caso,  y  que  él  también  miraría  en  ello;  y 
ansí,  después  de  le  pedir  ciertas  gracias  que  Su  Santidad 
le  concedió,  se  fué  de  nuevo  a  buscar  todos  los  remedios 
posibles  para  estorbar  lo  dicho;  no  hallando  reposo  algu- 
no sin  que  primeramente  hubiese  alcanzado  esto  como 
deseaba;  y  luego,  hablando  al  Sr.  Juan  de  Vega,  hizo 
con  que  el  secretario  del  Emperador  fuese  por  su  vía 
del  hablar  y  tratar  el  caso  en  nuestro  favor  con  el  Papa; 
empero,  aunque  hizo  su  embajada  con  el  mayor  calor 
que  pudo,  no  hubo  otra  respuesta  de  Su  Santidad  más 
favorable  que  la  que  dió  a  Nuestro  Padre,  antes  le  halló 
más  puesto  en  dar  el  obispado  a  Mtro.  Claudio;  y  vién- 
dolo el  P.  Ignacio,  ayudándose  de  Micer  Pedro  Coda- 
cio  y  de  cuantos  podía,  tomó  por  estaciones  santas  visi- 
tar y  hablar  a  cuantos  cardenales  pudiese,  porque  dentro 
de  tres  o  cuatro  días  se  esperaba  el  consistorio,  en  el 
cual  se  había  de  proponer  la  cuestión. 

Es  increíble  la  diligencia  que  se  hizo  sobre  esta  ma- 
teria; porque  acaecía  al  Padre,  no  le  bastando  el  trabajo 
del  día  entero,  hablar  de  noche  a  tres  cardenales,  mo- 
rando uno  de  otro  una  buena  milla,  como  es  del  carde- 
nal Gaddi  que  vive  en  Montesitorio,  el  cardenal  Salvia- 
ti  que  está  en  el  Borgo,  cabe  Palacio.  Tanta  fué  la 
diligencia.  Domino  cooperanie^  (2)  que  la  mitad  de  los 
cardenales  eran  de  nuestra  opinión  y  todos  en  nuestro 
favor;  porque,  dejando  éstos,  los  otros,  que  querrían  que 
el  obispado  se  aceptase,  movíanse  a  ello,  juzgando  que 
buenos  obispados  se  debían  dar  a  buenos  y  en  doctrina 


(1)  Margarita  de  Austria,  hija  de  Carlos  V  y  esposa  de 
Octavio  Farnese. 

(2)  Me.  16,  20. 
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suficientes,  cuales  ellos  decían  ser  los  Nuestros;  y  que 
por  eso,  en  ninguna  manera  los  debíamos  rehusar;  y  de 
esta  sentencia  era  una  buena  parte  de  ellos,  aun  los  que 
más  nos  quieren  y  aman  en  el  Señor. 

Ni  ha  quedado  cardenal  a  que  no  se  hablase  en  esta 
materia  por  nuestra  parte,  sino  solos  dos,  al  uno,  por- 
que le  fué  dado  cargo  de  proponer  el  obispado  en  consis- 
torio, y  así  nada  aprovechara;  y  al  otro,  porque,  habien- 
do al  principio  de  su  devoción  renunciado  otro  obispado, 
le  volvió  después  a  tomar. 

Y  ansí,  viéndonos  tan  cercados  de  todas  las  partes, 
y  que  el  día  siguiente  se  hacía  el  consistorio,  estando 
aún  el  Papa  con  su  parecer,  tomó  por  remedio  Nuestro 
Padre  irse  a  Madama,  e  hízole  escribir  una  póliza  a  Su 
Santidad,  en  que  le  suplicaba  tuviese  por  bien  que  no  se 
tratase  el  caso  en  el  consistorio  señalado,  y  que  se  espe- 
rase hasta  que  S.  E.  y  el  Sr.  Juan  de  Vega  escribiesen 
sobre  ello  al  Rey;  y  que  entonces,  no  desistiendo  él  y 
mandándole  Su  Santidad,  que  la  Compañía  aceptaría  el 
obispado.  Enviada  la  cédula  en  el  mismo  jueves,  víspe- 
ra del  viernes  en  que  se  tenía  el  consistorio,  respondió 
el  Papa  a  Madama  que  le  placía  de  ello.  Empero,  no 
sabiendo  esto  el  cardenal  que  había  de  proponer  el  nego- 
cio, le  propuso  al  día  siguiente;  aunque  no  procedió  por 
delante,  saliéndole  al  encuentro  con  buenas  razones  que 
para  ello  tenía  uno  de  los  de  nuestra  opiuión.  Luego  el 
P.  Ignacio  hizo  escribir  al  Sr.  Juan  de  Vega,  a  Madama, 
y  al  Cardenal  de  Carpi,  como  protector  nuestro,  al  Rey, 
y  él  mismo  también  lo  hizo  en  nombre  de  toda  la  Com- 
pañía, con  tantas  razones  y  lamentaciones,  que  siempre 
hemos  tenido  buenas  esperanzas  del  suceso. 

Asimismo  dió  recaudo,  con  que  los  Nuestros  que 
están  en  el  Concilio,  y  Mtro.  Bobadilla,  doquiera  que 
sea,  escriban  y  hagan  escribir  en  Trento  a  los  que  pu- 
dieren a  Su  Majestad  sobre  este  caso,  puesto  que  en  el 
Concilio  a  solo  un  prelado  pudieron  hacer  escribir,  por 
haber  también  allá  diversos  pareceres  en  la  cosa. 

Hechas  todas  estas  diligencias  por  acá,  todavía 
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D.  Diego  Lasso  instaba  cuanto  podía  porque  no  hubiese 
detención  en  el  cumplimiento  de  la  suplicación  del  Rey 
su  señor;  y  así  hizo  con  que  en  el  otro  consistorio  si- 
guiente, que  vino  ocho  días  después,  volviese  el  carde- 
nal señalado  a  proponer  su  causa;  mas  por  la  gracia  de 
Dios  fué  como  de  primero  impedido,  declarando  Su  San- 
tidad que  quería  cumplir  la  palabra  a  Madama  y  espe- 
rar la  respuesta  del  Rey,  la  cual  ahora  ha  pocos  días 
llegó,  mandando  a  su  Embajador  que  ni  inste  más  ni 
proceda  adelante  en  el  negocio,  y  juzgando  ser  así  me- 
jor. Por  lo  que  se  ordenó  que  aquí  en  casa  se  dijesen 
misas  y  Te  Deiim  laudamus  en  acción  de  gracias,  por 
salir  nosotros  de  tanta  tribulación  y  pestilencia;  que,  por 
cierto,  todos  creíamos  ser  como  amascarados  o  tiznados 
si  tal  obispado  se  recibiera.  Sean  infinitas  e  incesables 
gracias  a  Dios  nuestro  Señor  por  ello. 

De  Roma  2  de  marzo  de  1547. 

Siervo  de  Vmd.  en  el  Señor  nuestro. 

Bartolomé  Ferrón».  (1) 

No  nos  detendremos  a  referir  todos  los  pasos  que 
hubo  de  dar  Nuestro  Padre  y  las  diligencias  que  hubo 
de  hacer,  cinco  años  más  tarde,  para  resistir  a  una  nue- 
va pretensión  del  Rey  de  Romanos,  el  cual,  en  unión 
del  Nuncio  de  Su  Santidad  y  de  los  notables  de  Viena, 
instaba  con  el  Papa  Julio  III,  para  que  se  proveyese  en 
San  Pedro  Canisio  el  obispado  de  esta  ciudad.  (2) 

De  todo  este  negocio  sólo  retendremos  para  ponerla 
aquí,  la  carta  que  dirigió  San  Ignacio  al  santo  Doctor, 
pues  en  ella  define  con  admirable  claridad  los  linderos 
entre  la  perfección  de  la  obediencia  y  lo  que,  sin  salirse 
de  ella,  puede  hacer  el  súbdito,  cuando  juzga  que  una 


(1)  Momimenta  Ignaiiana,  ser.  1*,  I,  460-67. 

(2)  Cfr.  Chronicon  Soc.  Jes.,  III,  254-55;  Monumenta  Ig' 
natiana,  ser.  1^,  V,  233-34. 
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orden  dada  por  el  Superior  redunda  en  daño  de  inte- 
reses espirituales  de  mayor  cuantía.  He  aquí  la  carta 
que  por  comisión  de  nuestro  Santo  Padre  escribió  el 
P.  Polauco: 

«Pax  Christi 

Carísimo  Padre  en  Jesucristo: 

Por  cartas  del  P.  Dr.  Lanoy,  hemos  entendido  lo 
que  se  ha  tratado  en  torno  del  obispado  de  Viena;  y  las 
razones  de  V.  R.  son  buenas,  harto  mejores  (a  lo  que 
parece)  de  las  del  Rdmo.  Nuncio,  el  cual,  con  todo,  na- 
da ha  escrito  a  Nuestro  Padre  (que  hayamos  visto)  y  así 
podría  ser  que  tomase  el  medio  de  procurar  una  obedien- 
cia del  Papa.  Pero  V.  R.  esté  de  buen  ánimo  y  firme  en 
no  aceptar,  pues  creemos  que  el  Papa  no  querrá  que  to- 
me contra  su  voluntad  el  obispado.  Y  si  se  lo  mandase 
in  virtute  obedientiae  por  algún  Breve  o  letra,  todavía 
podrá  V.  R.  excusarse,  poniendo  sobre  la  cabeza  el  tal 
Breve  en  señal  de  obediencia,  pero  diciendo  que  quiere 
informar  primero  a  Su  Santidad  de  sus  defectos...;  y 
aún  podrá  indicar  que  está  obligado  por  nuestras  Cons- 
tituciones (de  las  cuales  mando  adjuntos  dos  capítulos, 
que  se  podrán  traducir  al  latín),  a  no  aceptarlo  sin  li- 
cencia de  su  Superior,  no  habiendo  mandato  de  quien  le 
puede  obligar  bajo  pecado  mortal.  Y  con  efecto,  como 
acá  se  ha  resuelto,  habiendo  estudiado  la  materia,  V.  R. 
puede  sin  ningún  pecado,  antes  con  mérito,  diferir,  aun 
después  del  mandato  del  Papa,  entre  tanto  que  el  mismo 
Papa  sea  informado  por  el  Superior.  Acá  se  ha  hecho 
alguna  buena  diligencia,  porque  no  parece  en  modo  al- 
guno conveniente  que  se  abra  la  puerta  por  ahora  a  to- 
mar obispados.  Hágase  más  bien  [obispo  de  Viena]  a 
una  persona  de  bien,  cualquiera  que  sea,  y  ofrézcase 
V.  R.  a  las  fatigas  del  obispado  sin  el  nombre  y  sin  las 
entradas. 
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No  otro,  sino  que  en  las  oraciones  de  V.  R.  mucho 
me  encomiendo. 

De  Roma,  9  de  agosto  1553».  (1) 

Los  dos  documentos  que  acabamos  de  copiar  se 
completan  mutuamente  y  nos  ponen  delante,  por  decirlo 
así,  la  práctica  y  la  teoría  del  representar,  en  cuanto 
dice  esfuerzo  sincero  de  cooperación  para  procurar  la 
mayor  gloria  de  Dios,  contribuyendo  a  precaver  los  da- 
ños e  inconvenientes  que  se  pudieran  seguir  de  una  or- 
den menos  acertada. 

3. — Pero  al  llegar  a  este  punto  de  nuestro  comen- 
tario, vale  la  pena  detenernos  un  poco  a  fin  de  estudiar 
de  propósito  los  ejemplos  anteriormente  aducidos,  por- 
que ellos  se  prestan  para  aquilatar  la  doctrina  de  la  re- 
presentación, y  prevenir  de  paso  un  reparo  que  se  pudie- 
ra proponer  contra  la  manera  de  aplicarla  que  tuvo 
nuestro  Santo  Padre  en  el  asunto  de  los  obispados  del 
P.  Jayo  y  de  San  Pedro  Canisio. 

Fácil  cosa,  por  cierto,  hubiera  sido  escoger  algún 
ejemplo  en  que  las  representaciones  hechas  por  el  Santo 
Patriarca  se  señalasen  más  bien  por  el  tono  de  entera 
sumisión  de  que  estaban  en  realidad  animadas.  Hemos 
preferido,  con  todo,  fijarnos  en  estas  otras,  que  nos  re- 
cuerdan un  poco  la  santa  libertad  y  la  valiente  osadía 
con  que  San  Pablo  se  opuso  resueltamente  a  las  peligro- 
sas condescendencias  del  Príncipe  de  los  Apóstoles  con 
los  judaizantes  de  Antioquía,  (1)  así  por  el  deseo  de 
tratar  toda  esta  materia  con  suma  lealtad  sin  esquivar 
ni  disimular  las  dificultades,  como  para  hacer  resaltar  el 
espíritu  maravillosamente  amplio  con  que  San  Ignacio 
entendía  la  práctica  de  la  perfecta  obediencia.  La  quería 
ciertamente  entera,  sincerísima,  con  total  abnegación 


(l)  Monumenta  Ignafíana,  ser.  1',  V,  309-10. 
(3)    Cfr.  Gal.  2,  11-14. 
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de  la  propia  voluntad  y  juicio,  con  ánimo  pronto  para 
abrazarse  con  cualquier  mandato  por  arduo  y  dificultoso 
que  fuese;  pero  la  quería  asimismo  franca,  espontánea, 
ajena  de  toda  opresión  y  temor,  libre  con  la  libertad  de 
los  hijos  de  Dios  y  no  aprisionada  dentro  de  formulis- 
mos estrechos  y  meticulosos.  En  una  palabra,  quería 
en  la  Compañía  verdadera  obediencia  humana  y  cristia- 
na, es  decir,  leal  adhesión  de  la  voluntad  y  del  en- 
tendimiento al  querer  y  sentir  del  Superior  reverencian- 
do a  Cristo  en  su  ministro,  y  no  mera  corrección  externa 
que  se  doblega  a  todo  lo  mandado  pero  sin  llegar  a  la 
colaboración  cordial  con  el  Superior  dentro  de  un  am- 
biente de  amor  y  confianza. 

Estas  sencillas  observaciones  deberían  bastar  para 
hacernos  comprender  cómo  la  conducta  de  nuestro  Santo 
Padre  en  este  asunto  de  los  obispados  nada  tiene  que  ver 
con  los  esfuerzos  que  algunos  pudieran  hacer  a  fin  de 
reducir  a  todo  trance  al  Superior  a  lo  que  determinada- 
mente tienen  por  más  acertado.  Pero  la  trascendencia  del 
punto  que  tratamos  exige  alguna  mayor  explicación. 

Para  darnos  cuenta  cabal  y  exacta  del  proceder  de 
Nuestro  Padre  comencemos  por  asentar  que  el  empeño 
vivísimo  con  que  un  subdito  en  ciertas  circunstancias  se 
esfuerza  por  hacer  ver  al  Superior  las  razones  que  se 
oponen  a  su  mandamiento,  puede  proceder  de  causas  to- 
talmente distintas.  Porque  es  evidente  que  un  empeño 
semejante  puede  fundarse  en  presunción  y  dureza  de 
juicio,  y  si  tal  sucediera  sería  llana  y  sencillamente  el 
caso  censurado  por  San  Ignacio,  después  de  San  Bernar- 
do, de  querer  el  súbdito  traer  al  Superior  a  lo  que  él 
quiere.  Pero  no  es  menos  evidente  que  ese  mismo  em- 
peño puede  nacer  de  la  claridad  con  que  da  el  súbdito 
por  indispensable  para  la  mayor  gloria  de  Dios  la  dero- 
gación o  la  modificación  de  la  orden  dada.  «Pueden  dar- 
se, escribe  con  mucha  razón  Maritain,  ciertas  iniciativas 
y  ciertas  resistencias  filiales  que  en  nada  perjudican  a  la 
obediencia,  antes  por  el  contrario  dicen  bien  con  ella, 
como  que  no  pueden  brotar  sino  en  corazones  profunda- 
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mente  dóciles  y,  por  lo  mismo,  plenamente  conscientes 
de  la  sinceridad  con  que  están  dispuestos  a  acatar  cual- 
quiera resolución  de  la  legítima  autoridad».  (1) 

Por  esto  no  nos  debe  sorprender  el  que  verdaderos 
obedientes,  precisamente  porque  son  tales,  procuren  a 
veces  con  tanta  fuerza  y  constancia  apartar  a  los  Supe- 
periores  de  algún  parecer  o  determinación  que  han  to- 
mado, cuando  creen  que  así  conviene  para  la  honra  de 
Dios  y  el  bien  de  las  almas. 

La  explicación  de  esta  aparente  paradoja  nos  la  da 
muy  cumplida  el  P.  Emilio  Mersch,  y  sus  palabras  de- 
rraman mucha  luz  sobre  el  caso  que  estamos  examinan- 
do. «Obedecer,  dice,  no  significa  aceptar  pasivamente 
órdenes,  sino  tomar  las  indicaciones  de  otro  y  apropiár- 
selas como  normas  personales  de  conducta.  Hay  que 
insistir  en  este  punto  con  toda  claridad,  por  ser  uno  de 
los  aspectos  característicos  de  la  verdadera  obediencia, 
ya  que  la  obediencia  consiste  esencialmente  en  unir 
nuestra  libre  actividad  a  la  actividad  de  Dios  y  de  Cris- 
to, que  se  nos  da  a  conocer  por  medio  de  agentes  huma- 
nos. La  obediencia  es,  por  consiguiente,  desarrollo  de 
actividad.  Ni  podría  ser  de  otro  modo;  ¿por  ventura  es 
posible  unirnos  al  acto  puro,  permaneciendo  en  la  iner- 
cia? Bl  verdadero  obediente  no  recibe  lo  que  el  Superior 
le  ordena  con  indiferencia  sino  con  amor,  porque  ama  y 
busca  fervorosamente  la  voluntad  de  Dios.  No  le  intere- 
sa tan  sólo  cada  orden  de  por  sí,  siuo  el  conjunto  mismo 
de  las  obediencias,  que  tienden  a  dar  una  orientación 
general  a  las  actividades  cristianas.  ¿Acaso  no  hay  que 
poner  el  hombre  entero  en  lo  que  atañe  al  servicio  del 
Padre  celestial?  Quiere  esto  decir  que  el  que  pretende 
obedecer  perfectamente  no  puede  desentenderse  de  si  son 
o  no  oportunos  los  mandatos  que  le  dan,  dejando  a  los 
Superiores,  como  cosa  de  su  exclusiva  incumbencia,  el 
abarcar  con  una  mirada  de  conjunto  el  campo  de  la  obe- 


(1)    Primauti  du  Spiriluel,  47-48. 
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diencia.  Por  el  contrario,  la  espontaneidad,  la  iniciativa, 
el  espíritu  práctico,  todo  lo  que  en  nosotros  representa 
un  valor  para  la  acción,  tiene  que  aprovecharse,  una  vez 
santificado,  para  cooperar,  dentro  de  la  obediencia,  a  la 
obra  de  Cristo.  Luego,  la  obediencia  misma  es  la  que 
nos  obliga  a  ilustrar  la  opinión  de  los  Superiores,  y  no 
menos  a  avisar,  más  aún,  a  reclamar,  cuando  nos  encon- 
tramos con  determinaciones  menos  prudentes  de  los  mis- 
mos Superiores.  Por  algo  la  Iglesia  ha  establecido  en  su 
legislación  los  recursos,  y  en  las  Reglas  de  los  Institu- 
tos religiosos  se  admite  el  caso  de  representaciones  he- 
chas por  los  inferiores  en  contra  de  lo  mandado.  Y  no 
son  estas  concesiones  que  se  hacen  a  la  humana  flaque- 
za, sino  demostraciones  del  respeto  con  que  Dios  en  sus 
obras  trata  a  nuestra  naturaleza.  El  la  quiere  cierta- 
mente toda  para  sí,  pero  no  empieza  mutilándola  sino 
purificándola;  quiere  y  busca  nuestra  actividad;  por  esto 
pide  de  nosotros  que  pongamos  libremente  toda  nuestra 
iniciativa  a  su  servicio,  y  sólo  exige  que  la  subordine- 
mos a  su  gracia.  De  este  modo  nuestros  recursos,  nues- 
tras peticiones,  nuestras  mismas  reclamaciones  vienen  a 
constituir  una  parte  de  la  cooperación  que  nos  pide  y  un 
elemento  integrante  de  la  obediencia.  Podemos,  pues,  y 
aun  debemos  a  veces  representar  y  hasta  oponer  cierta 
manera  de  resistencia  a  lo  que  se  nos  ha  mandado,  pero 
con  espíritu  de  entera  sumisión,  y  con  una  intención  la 
más  pura  posible  de  que  en  todo  se  cumpla  la  voluntad 
de  Dios.  Una  obediencia  que  no  reacciona  puede  ser  in- 
dicio de  frialdad  en  el  divino  servicio,  y  más  de  una  vez 
exigirá  la  perfección  que  no  dejemos  al  Superior  la  pe- 
núltima palabra.  Pero,  eso  sí,  la  última  tendrá  que  ser 
la  de  la  obediencia.  Porque  el  fundamento  último  de  la 
misma  es  la  confianza  en  Cristo,  que  asiste  a  su  Iglesia, 
y  nuestra  fe  no  puede  quedar  fallida».  (1)  Hasta  aquí 
el  P.  Mersch. 


(l)  La  raison  étre  de  V obiissance  religieuse.  Nouvelle 
Revae  théologiqae  (1927)  LIV,  108-09. 
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Apliquemos  estas  ideas  al  caso  de  los  obispados.  Es 
cosa  fuera  de  controversia,  como  consta  de  documentos 
contemporáneos,  que  nuestro  santo  Fundador  veía,  sin 
poder  dudar  de  ello,  como  voluntad  de  Dios  que  la  Com- 
pañía apenas  nacida  huyera  de  los  cargos  y  dignidades 
que  la  podían  apartar  del  espíritu  de  pobreza  y  humildad 
sobre  que  estaba  ella  fundada,  hasta  el  punto  que  hubie- 
ra creído  hacer  tración  a  su  deber,  si  no  hiciera  cuanto 
estuviese  en  su  mano  para  alejar  tales  honras  de  sus  hi- 
jos. Que  esto  fuera  así  lo  demuestra  la  incontrastable 
energía  con  que  rechazó  todo  conato  de  conferir  dig- 
nidades eclesiásticas  a  los  de  la  Compañía,  sin  que  ni 
los  ruegos  más  insistentes,  ni  el  deseo  de  complacer 
a  ciertos  personajes  a  quienes  mucho  interesaba  tener 
favorables,  hicieran  nunca  desviar  un  punto  a  Nuestro 
Padre  de  este  propósito;  pruébalo  asimismo  el  haber  li- 
gado a  los  profesos  con  voto  especial  ade  no  pretender 
fuera  de  la  Compañía  prelación  o  dignidad  alguna,  ni 
consentir  a  la  elección  de  su  persona  para  semejante 
cargo,  cuanto  es  en  ellos,  si  no  fuesen  forzados  por 
obediencia  de  quien  puede  mandarlos  so  pena  de  peca- 
do». (1)  ^ 

En  nuestros  días,  a  cuatro  siglos  de  distancia,  y 
habiendo  cambiado  tan  profundamente  las  circunstan- 
cias, no  es  fácil  hacerse  cargo  de  loque  significaba  en  el 
siglo  XVI  aceptar  un  obispado,  cargo  codiciable  por  sus 
cuantiosas  rentas  y  por  los  honores  mundanos  que  iban 
anejos  a  él;  ni  se  puede  bastantemente  entender  el  peli- 
gro que  entrañaba  el  abrir  la  puerta  a  estas  dignidades, 
cuando  prelados,  príncipes  y  pueblos  tenían  puestos  los 
ojos  en  la  Compañía  para  hacer  de  ella  un  semillero  de 
obispos  reformadores,  sin  reparar  en  que,  al  desviarla 
de  los  ministerios  y  del  espíritu  de  su  primera  vocación, 
sacrificaban  un  bien  mayor  y  más  universal  a  intereses 
y  conveniencias,  sumamente  importantes  sin  duda  algu- 
na, pero  al  fin  particulares. 


(1)    P.  X,  n.  6. 
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No  todos  comprendían  entonces  las  altísimas  razo- 
nes de  orden  sobrenatural  por  las  que  Nuestro  Padre 
creía  deber  oponerse  con  tanta  fuerza  a  la  manera  de 
pensar  de  los  demás,  como  a  cosa  que  en  ninguna  mane- 
ra convenía  a  la  mayor  gloria  de  Dios  nuestro  Señor,  y 
es  preciso  no  olvidar  esto  para  juzgar  acertadamente  de 
su  conducta,  cuando  le  vemos,  no  sólo  representar  con 
tanto  peso  de  razones  a  los  Papas  y  a  los  Príncipes  los 
gravísimos  inconvenientes  que  se  seguirían  de  admitir 
la  Compañía  semejantes  cargos  y  dignidades,  sino  tam- 
bién poner  en  juego  todos  los  medios  naturales  y  sobre- 
naturales, con  eficacia  tan  ejecutiva,  para  que  no  se 
llevase  a  efecto  la  proyectada  promoción  de  los  dos  Pa- 
dres. 

De  hecho,  tanto  Paulo  III  como  Julio  III,  se  con- 
vencieron de  que  la  filial  resistencia  de  San  Ignacio  pro- 
cedía de  lumbre  superior  que  Dios  le  diera,  y  acabaron 
por  desistir  de  su  primer  intento. 

Pero  ¿qué  hubiera  sucedido,  si,  a  pesar  de  la  repre- 
sentación del  Santo,  se  hubiese  mantenido  el  nombra- 
miento de  los  Padres  para  esa  dignidad?  Desde  luego, 
no  podemos  dudar  ni  por  un  momento  que  se  hubiera 
sometido  con  entero  rendimiento  de  voluntad  a  la  deter- 
minación de  Su  Santidad,  obedeciéndola  con  amor  y  re- 
verencia, como  manifestación  de  la  voluntad  divina, 
seguro  que,  al  fin,  todo  redundaría  a  honra  y  servicio 
de  Dios,  que  era  lo  único  que  buscaba  y  pretendía  al 
tratar  de  estorbar  tan  de  veras  aquellos  nombramientos, 
a  su  juicio  inútiles  y  dañosos  para  el  buen  ser  y  progre- 
so de  la  Compañía. 

La  conducta  del  Santo  en  este  caso  y  en  otros  se- 
mejantes, como  el  de  Octaviano  Cesari  de  que  hablamos 
anteriormente,  (1)  en  nada,  por  tanto,  menoscaba  la 
perfecta  resignación  de  la  propia  voluntad  y  juicio,  que 
él  tan  de  veras  encarece  en  sus  escritos.    Antes  bien, 


(1)    Cfr.  c.  V,  n.  2. 
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nos  hace  ver  con  qué  discreción  tan  sobrenatural  sabía 
distinguir  lo  que,  según  las  diversas  circunstancias  exi- 
gía de  él  en  cada  caso  la  verdadera  obediencia. 

Esta  misma  maravillosa  discreción  de  Nuestro  Pa- 
dre nos  permite  explicar  ciertas  actitudes  suyas,  al  pa- 
recer opuestas  y  aun  contradictorias,  las  cuales  no  es 
posible  pasar  en  silencio  en  una  obra  que  trata  de  expo- 
ner cómo  entendía  y  practicaba  él  la  perfecta  obediencia. 
Porque  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos  le  vemos 
poner  por  obra  con  invicta  resolución  y  constancia  lo  que 
entendía  ser  voluntad  de  los  que  le  podían  mandar  en 
nombre  de  Dios,  y  le  vemos  también,  a  veces,  denegar 
decididamente  su  asentimiento  cuando  veía  imposible 
hacer  lo  que  pedían  sin  ofensa  ni  displacer  de  la  divina 
Majestad.  Esto  último,  por  ejemplo,  en  el  caso  de  la  or- 
den que  el  cardenal  de  Nápoles  pretendía  que  diese  a 
Octaviano  Cesari  de  ir  a  casa  de  sus  padres,  lo  cual  era 
poner  la  vocación  de  este  joven  en  riesgo  inminente  de 
perderse,  como  en  último  término  lo  comprobó  triste- 
mente el  suceso. 

Unas  veces  cautiva  su  entendimiento,  deponiendo 
el  propio  sentir  para  seguir  el  parecer  de  quien  tiene 
sobre  él  autoridad,  como  cuando  acepta  y  conserva  el 
gobierno  supremo  de  la  Compañía,  para  el  que,  en  su 
humildad,  creía  no  tener  las  partes  suficientes;  (1)  y 
otras,  aunque  acate  el  mandamiento  del  Superior  con 
voluntad  sincera,  no  se  hace  de  su  opinión,  como  cuan- 
do obedeció  al  monitorio  de  Caraffa,  pero  gravando  la 
conciencia  de  éste  con  las  consecuencias  de  su  determi- 
nación. En  ocasiones  se  mostraba  dispuesto  a  embarcar- 
se al  punto  si  el  Papa  se  lo  mandase,  en  una  lancha 
desprovista  del  aparejo  indispensable  (y  decía  esto  de 
corazón,  pues  no  era  San  Ignacio  hombre  para  hablar  a 
la  ligera  o  hacer  alardes  de  vana  palabrería),  y  en  otras 
aprobaba  y  aun  exigía  la  oportuna  discreción,  condenan- 
do como  imprudente  la  obediencia  que  por  una  obser- 


{1)    Cfr,  Monumenta  Ignatiana,  ser.  4?,  I,  378-79;  II,  5-6. 
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vaucia  servil  de  la  letra  se  exponía  a  causar  desedifica- 
ción o  daño  de  tercero. 

Ejemplo  notable  de  este  último  caso  es  el  que  nos  ha 
conservado  el  P.  Ribadeneira:  «El  año  de  1550,  escribe, 
cuando  se  hizo  el  muro  del  jardín  que  responde  a  la  ca- 
lle de  Campigdoglio,  solía  Nuestro  Padre  mandar  llamar 
a  los  de  casa  a  trabajar  alguna  hora  acarreando  piedras 
o  llevando  tierra...  Había  entonces  un  novicio  en  casa, 
noble,  que  se  mortificaba  mucho  de  esto,  porque  el  lu- 
gar donde  se  trabajaba  era  descubierto,  y  era  visto  de 
los  que  pasaban  por  la  calle,  y  ya  se  había  tentado  algu- 
nas veces  y  querídose  ir.  Un  día  dijo  Nuestro  Padre  al 
Ministro  (que  era  el  P.  Bernardo  Oliverio,  el  cual  a  mí 
me  lo  contó)  que  hiciese  llamar  para  trabajar  a  todos  los 
Hermanos  de  casa,  sin  que  faltase  ninguno.  Llamáron- 
se, y  entre  ellos  vino  el  novicio.  Sobrevino  Nuestro 
Padre  mientras  que  trabajaban,  y,  conociendo  en  el  ros- 
tro y  en  el  semblante  del  novicio  que  estaba  tentado, 
llamó  al  Ministro  aparte,  y  díjole:  ¿Vos  no  sabéis  que 
este  novicio  se  tienta  y  se  quiere  ir  cuando  le  llaman  a 
trabajar?  ¿Cómo  le  habéis  llamado?  Respondió  el  Minis- 
tro: Porque  V.  R.  me  mandó  que  llamase  a  todos,  sin 
faltar  ninguno.  Dijo  entonces  Nuestro  Padre:  Pues, 
aunque  yo  diga  eso,  siendo  vos  Ministro,  ¿no  habíais  de 
tener  discreción?  Y  llamado  el  novicio,  le  ordenó  que 
no  trabajase,  porque  no  era  oficio  para  él».  (1) 

Se  ve,  pues,  que  San  Ignacio  hubiera  deseado  que 
el  Ministro,  que  antes  que  nadie  podía  notar  el  estrago 
que  causaba  en  el  novicio  la  orden  general,  acudiese 
luego  a  representar  al  Superior  la  particular  dificultad 
que  en  su  caso  ocurría. 

Ahora  bien,  aunque  a  primera  vista  pudiera  pare- 
cer lo  contrario,  no  hay  la  menor  oposición  entre  el 
comportamiento  de  nuestro  Santo  Padre  en  unos  casos  y 
en  otros,  y  sería  grave  error  y  aun  calumnia  odiosa 


(1)    Monumenta  Ignatiana,  ser.  4?,  I,  410. 
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presentarle,  como  lo  hace  Mir,  (1)  enseñando  una  doc- 
trina y  obrando  de  modo  contrario,  según  le  convenía. 

La  santidad  excelsa  del  Santo  Patriarca  y  la  misión 
providencial  que,  según  afirma  Pío  XI,  había  recibido 
para  ser  maestro  de  obediencia  en  la  Iglesia  de  Dios, 
bastan  para  excluir  en  absoluto  toda  idea  de  una  inten- 
ción menos  pura  y  santa  o  de  un  error  voluntario  en  los 
casos  en  que  su  obediencia  parece  apartarse  del  modo 
ordinario  de  obrar  que  los  Santos  y  él  mismo  tuvieron 
en  el  sujetar  sus  voluntades  y  entendimientos  a  la  auto- 
ridad de  los  legítimos  Superiores.  San  Ignacio,  como 
cualquier  hombre,  pudo  equivocarse;  pero  después  del 
juicio  solemne  que  la  Iglesia  ha  pronunciado  sobre  la 
heroicidad  de  sus  virtudes,  es  inadmisible  la  hipótesis 
de  un  error  nacido  de  pertinacia,  aun  leve,  en  el  propio 
juicio. 

Por  lo  demás,  para  explicar  estas  aparentes  contra- 
dicciones en  la  obediencia  de  Nuestro  Padre  basta  tener 
presente  la  admirable  unidad  de  su  vida  y  la  fijeza  no 
menos  admirable  de  los  principios  que  la  gobernaban. 
Toda  ella  se  concentra  con  potente  dinamismo  en  torno 
del  único  ideal  de  solamente  desear  y  elegir  lo  que  más 
conduce  al  servicio  y  gloria  de  Dios  nuestro  Señor,  aman- 
do a  El  en  todas  las  cosas  y  a  todos  en  El,  conforme  a  su 
santísima  y  divina  voluntad.  (2)  Todo  lo  demás  tiene  pa- 
ra él  valor  únicamente  de  medio;  la  obediencia,  por  tan- 
to, es  medio,  medio  de  vital  trascendencia,  pero,  al  fin, 
medio,  y  como  tal  debe  ser  aplicado  con  subordinación 
al  fin,  es  decir,  de  una  manera  que  ayude  y  no  más  bien 
estorbe  a  conseguirlo.  Estas  dos  observaciones  nos  dan 
la  clave  del  distinto  modo  de  proceder  que  tuvo  San  Ig- 
nacio en  los  casos  que  mencionamos  más  arriba  y  en 
otros  semejantes  que  quizás  se  pudieran  aducir;  pues, 


(1)  Historia  interna  documentada  de  la  Compañía  de  Jesús, 
I,  278-  89. 

(2)  P.  3*.  c.  1,  n.  26. 
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siendo  la  realidad  psicológica  de  la  obediencia  extraordi- 
nariamente compleja  a  pesar  de  su  aparente  sencillez, 
sucederá  no  pocas  veces  que,  tratando  de  dar  soluciones 
prácticas  en  casos  concretos  y  particulares  de  la  vida  de 
obediencia,  éstas  tendrán  que  ser  diversas  y  aun  opues- 
tas, según  las  circunstancias,  aunque  hayan  sido  inspi- 
radas por  idénticos  principios  y  dictadas  conforme  a  las 
mismas  normas  y  criterios.  Porque,  permaneciendo  en- 
tero e  inconmovible  el  elemento  esencial  de  la  obedien- 
cia, que  es  la  voluntad  sincera  de  querer  lo  mismo  que 
el  Superior  y  aun  de  adoptar  su  punto  de  vista  personal 
en  cuanto  sea  posible,  unas  veces  esta  aquiescencia  será 
inmediata,  cuando  el  súbdito  reconozca  claramente  que 
no  queda  lugar  a  duda  acerca  de  lo  que  es  voluntad 
de  Dios  manifestada  por  la  del  Superior;  y  otras,  el 
mismo  respeto  soberano  debido  a  la  voluntad  divina  y  el 
deseo  de  cumplirla  regulado  por  la  prudencia  sobrenatu- 
ral, aconsejarán  y  aun  exigirán  esperar  hasta  poder  cer- 
ciorarse, por  medio  de  la  representación,  de  lo  que  con 
efecto  quiere  Dios.  Ocasiones  habrá  en  que  se  pueda 
llegar  sin  ningún  tropiezo  a  la  perfección  normal  de  esta 
virtud  que  es  la  sujeción  del  entendimiento;  en  otras,  el 
súbdito  se  verá  detenido  por  la  evidencia  de  la  verdad 
conocida  y  tendrá  que  contentarse,  aun  tendiendo  a  lo 
más  perfecto,  con  una  generosa  sumisión  de  su  voluntad 
a  la  del  Superior. 

Por  todo  esto  se  ve  que  es  necesario  que  haya  una 
gran  fijeza  en  los  principios  destinados  a  orientar  al 
religioso  en  las  distintas  vicisitudes  por  las  que  tiene 
que  pasar,  y  al  mismo  tiempo  un  gran  espíritu  de  am- 
plitud y  comprensión  en  la  manera  de  aplicarlos.  Una 
y  otra  cosa  se  hallan  maravillosamente  aunadas  en 
Nuestro  Padre,  como  ya  dijimos,  y  convenía  que  así  fue- 
se en  aquel  que  Dios  escogiera  para  ser  maestro  y  mode- 
lo de  la  obediencia  religiosa. 

Esta  disgresión  era  necesaria  para  alejar  de  nuestro 
espíritu  cierta  duda  e  intranquilidad  que  pudiera  brotar 
de  la  comparación  de  algunos  hechos  de  nuestro  santo 
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Fundador  con  las  enseñanzas  que  él  instantemente  dió 
a  sus  hijos.  Blla  nos  sirve  además  de  excelente  prepara- 
ción para  entrar  en  el  estudio  de  otro  punto  muy  intere- 
sante en  la  doctrina  de  la  representación,  a  saber  la  par- 
te tan  principal  que  en  ella  se  asigna  a  esa  disposición 
particular  que  en  la  ascética  iguaciana  se  conoce  con  el 
nombre  de  indiferencia. 

4. — En  efecto,  las  mismas  dificultades  cuya  solu- 
ción acabamos  de  exponer  muestran  cuáu  necesario  sea 
el  que  exista  una  norma  fácil  y  segura  a  fin  de  discernir 
en  un  caso  concreto  si  nuestras  representaciones  están  o 
no  conformes  con  lo  que  pide  la  perfección  de  la  obe- 
diencia religiosa. 

San  Ignacio  señala,  con  efecto,  esta  norma;  porque, 
después  de  admitir  la  posible  conveniencia  o  necesidad 
de  representar,  añade  a  renglón  seguido.  ((Pero,  si  en 
eso  queréis  proceder  sin  sospecha  del  amor  y  juicio  pro- 
pio^ debéis  estar  en  una  indiferencia  antes  y  después  de 
haber  representado^  no  solamente  para  tomar  o  dejar  la 
cosa  de  que  se  trata,  pero  aun  para  contentaros  más  y 
tener  por  mejor  cuanto  el  Superior  ordenare)) . 

De  estas  palabras  se  deduce  que  la  indiferencia  tie- 
ne una  importancia  decisiva  para  ordenar  nuestras  re- 
presentaciones, hasta  el  punto  de  que  baste  representar 
con  verdadera  indiferencia  para  poder  estar  ciertos  de 
que  tanto  las  razones  que  mueven  a  representar  como 
las  tendencias  afectivas  que  acompañan  la  representa- 
ción son  «puras  y  limpias,  sin  mixtión  de  carne  ni  de 
otra  afección  alguna  desordenada»  [172]. 

Importa  mucho  dejar  sólidamente  establecida  la 
verdad  de  esta  deducción,  por  ser  de  suma  trascendencia 
para  la  práctica  del  representar.  Ayudará  para  ello  dar- 
nos plena  cuenta  de  lo  que  entraña  el  concepto  mismo 
de  indiferencia  en  San  Ignacio.  Según  la  doctrina  de 
los  Ejercicios,  la  indiferencia  es  una  disposición  de  la 
voluntad,  por  la  cual,  siéndole  presentado  un  objeto 
cualquiera,  ella  se  hace  fuerza  para  ni  inclinarse  a  él  ni 
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repugnarlo  con  acto  positivo  deliberado.  Este  esfuerzo 
por  reprimir  toda  inclinación  o  repugnancia  nace  de  un 
amor  preponderante  a  un  bien  ardientemente  querido 
con  exclusión  de  todos  los  demás;  porque,  como  en  com- 
paración de  este  bien  primario  cualquier  otro  no  tiene 
sino  un  valor  relativo,  la  voluntad  no  puede  racional- 
mente inclinarse  a  otros  bienes  secundarios  sino  en 
cuanto  ayudan  a  asegurar  el  primero. 

Apliquemos  estas  ideas  al  caso  de  la  representación. 
La  voluntad  adorable  de  Dios  nuestro  Señor  es  para  el 
religioso  en  su  vida  de  obediencia,  bien  supremo.  No 
cabe,  pues,  dentro  del  orden,  que  quiera  ni  busque  nada 
fuera  de  él.  Y  por  esto,  mientras  la  determinación  defi- 
nitiva del  Superior  no  venga  a  mostrar  cuál  sea  la  vo- 
luntad cierta  de  Dios,  los  verdaderos  obedientes,  como 
se  dice  en  un  documento  importante  de  nuestro  Santo 
Padre,  «tan  muertos  están  a  sí  mismos,  que  no  quieren 
en  modo  alguno  sentir  el  parecer  o  inclinación  propia, 
antes  no  desean  otro  sino  cumplir  la  voluntad  de  Dios, 
la  cual  se  les  manifiesta  por  el  Superior.  Humildemen- 
te se  preparan  a  todo  loque  les  será  mandado;  y,  estando 
así  indiferentes  y  privados  de  inclinación  propia,  reciben 
con  igual  consuelo  y  alegría  la  parte  que  por  el  Supe- 
rior les  será  mostrada,  sea  para  su  vida  o  para  su  muer- 
te, porque  aquello  es  la  voluntad  de  Dios  cuyo  cumpli- 
miento es  el  único  deseo  y  consolación  de  ellos».  (1) 

Por  estas  palabras  se  ve  cómo  la  verdadera  indi- 
ferencia no  puede  darse  sino  en  almas  totalmente  desa- 
sidas de  sí  mismas  y  que  no  tienen  otra  voluntad  que  la 


(1)  El  texto  citado  pertenece  propiamente  a  anos  apuntes 
redactados  por  el  P.  Nadal,  pero  que  son  reflejo  fiel  de  las  ideas 
del  Santo  Patriarca.  Consta  esto  ciertamente  del  título  que  llevan 
y  de  una  nota  del  P.  Polanco  al  pie  de  una  de  las  copias.  El 
título  del  papel  es  del  tenor  siguiente:  «Del  mismo  P.  Nadal. 
De  nuestro  Padre  Ignacio»;  y  la  nota  del  P.  Polanco  dice:  «De 
las  diferencias  de  la  obediencia  por  el  Padre  Maestro  Ignacio». 
Monumenia  Ignatiana,  ser.  1^,  XII,  663-65. 
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voluntad  de  Dios,  aun  para  abrazarse  con  la  muerte.  Y 
siendo  esto  así,  claro  está  que  la  indiferencia  es  por  sí 
sola  indicio  y  prenda  suficiente  de  que  la  representación 
obedece  únicamente  a  motivos  espirituales  libres  de  toda 
liga  de  voluntad  y  juicio  propio.  En  efecto,  quien  está 
pronto  a  contentarse,  lo  mismo  en  el  caso  de  revocar  el 
Superior  la  orden,  que  en  el  de  mantenerla,  no  hará  de 
la  representación  un  empeño  disimulado  para  eludir  la 
fuerza  de  la  obediencia  y  traer  al  Superior  a  donde  él 
quiere,  sino  que  propondrá  las  dificultades  con  llaneza  y 
sin  artificio,  como  para  dar  luz  en  el  asunto  de  que  se 
trata  y  ayudar  al  Superior  a  ordenar  lo  más  conveniente 
para  el  mayor  servicio  divino.  Y  no  bien  haya  éste  de- 
clarado lo  que  debe  hacerse,  su  parecer  será  seguramen- 
te aceptado  como  el  mejor;  pues  lo  es  en  realidad  para 
quien,  prescindiendo  de  todas  las  demás  cosas,  sólo  bus- 
ca en  las  decisiones  del  Superior  la  decisión  auténtica  de 
la  divina  voluntad.  De  aquí  nacerá  quedar  el  subdito 
contento  y  consolado  con  cualquier  resolución  del  Supe- 
rior, «ahora  conceda  lo  que  se  pide,  ahora  no,  pues  ha  de 
persuadirse  que  lo  que  el  Superior,  siendo  informado, 
ordenare,  será  lo  que  más  conviene  para  el  divino  servi- 
cio y  su  mayor  bien  en  el  Señor  nuestro».  (1) 

Para  San  Ignacio  la  indiferencia  es,  pues,  el  crite- 
rio seguro  para  juzgar  de  la  rectitud  objetiva  de  nues- 
tras representaciones  y  de  las  disposiciones  subjetivas, 
que,  a  veces,  las  acompañan. 

A  este  criterio  apela  cuando  el  P,  Bobadilla  insta- 
ba porque  le  sacasen  de  Alemania,  pues,  le  parecía  que, 
dadas  las  difíciles  circunstancias  de  aquella  nación  haría 
más  fruto  en  otra  parte.  Enterado  el  Santo  de  los  deseos 
de  Bobadilla,  le  amonesta  delicadamente  cómo  y  con  qué 
espíritu  debe  el  verdadero  obediente  representar  sus  di- 
ficultades al  Superior.  La  parte  de  la  carta  que  hace  a 
nuestro  propósito  es  como  sigue: 


(1)   P.  3»,  c.  2,  n.  1. 
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«Cuanto  a  vuestra  revocación  de  Alemania  por  au- 
toridad del  Papa  que  allá  os  envió,  si  acá  se  da  informa- 
ción que  sea  fructuosa  vuestra  estada  en  esa  tierra  (como 
nos  persuadimos  lo  sea  para  el  divino  servicio),  difícil- 
mente creo  se  haría,  porque  el  cardenal  Santa  Cruz  sien- 
te todavía  que  quedéis,  y  Maffeo  (1)  que  no  os  mováis 
hasta  que  de  allá  dé  aviso  Monseñor  Próspero.  (2) 

Cuando  de  allá  informasen  al  Papa  que  vuestra  es- 
tada es  poco  fructuosa  en  esa  tierra,  no  sería  difícil  de 
parte  de  él  la  revocación;  pero  ya  podéis  ver  cuánto  sería 
al  propósito  para  el  buen  nombre,  del  cual  para  mayor 
servicio  de  Dios  nuestro  Señor  es  bien  se  tenga  cuidado. 
Pero  en  esto  de  la  revocación,  si  vos  os  sentís,  como  dice 
vuestra  letra,  obedientísimo,  tomaríades  de  mi  parecer 
otra  vía,  y  es  ésta,  que,  dejando  toda  voluntad  propia, 
con  que  os  hallaseis  inclinado  más  a  una  parte  que  a 
otra,  y  procurando  tener  delante  de  los  ojos  el  solo  fin 
del  mayor  servicio  divino  y  gloria,  consideraseis  bien  si 
sería  de  más  fruto  vuestra  estada  en  esa  tierra,  o  en  otra 
por  acá,  para  el  fin  dicho;  y  en  caso  que  os  pareciese  en 
el  Señor  nuestro  que  fuera  de  esa  tierra  sería  más  fruc- 
tuosa vuestra  estada,  sería  bien  que  escribiese  acá  Mon- 
señor Próspero  que,  cuanto  a  vuestra  salida  de  ahí,  se 
remite  a  lo  que  vos  escribís  a  vuestro  Superior;  y  vos 
escribidme  una  letra,  en  la  cual  os  mostráis  indiferente, 
cuanto  es  en  vos  (como  todos  debemos  estarlo  cuantos  en 
esta  Compañía  somos),  para  estar  ahí  y  en  cualquiera 
parte,  sólo  deseando  hallaros  donde  en  mayor  servicio  y 
gloria  de  Dios  nuestro  Señor  y  servicio  de  la  Sede  apos- 
tólica, podáis  emplearos;  pero  con  todo  esto,  representad 
así  en  general  lo  que  Dios  os  da  a  sentir,  mostrándoos 
dispuesto  para  tener  por  mejor  la  parte  que  la  santa 
obedieucia  os  señalare.  Bscribiendo  vos  de  esta  manera^ 


(1)  Monseñor  Bernardino  Maffei,  secretario  de  Paulo  III. 

(2)  Monseñor  Próspero  de  Santa  Cruz,  obispo  de  Chiosi, 
Nuncio  ante  el  Emperador. 
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habrá  ocasión,  si  se  ha  de  hacer  mudanza  de  vuestra  es- 
tada, que  se  haga  más  a  gloria  de  Dios  nuestro  Señor  y 
con  mejor  nombre  vuestro,  que  para  más  aprovechar, 
en  los  ministros  de  Dios  nuestro  Señor  sabéis  ser  nece- 
sario. 

Dios  nuestro  Señor  lo  enderece  todo,  y  a  todos  dé 
gracia  de  sentir  siempre  su  perfecta  voluntad,  y  aquélla 
perfectamente  cumplir».  (1) 

Para  ilustrar  la  doctrina  que  acabamos  de  exponer 
ayudará  poner  aquí  algunos  ejemplos  que  hagan  ver 
cómo  se  ha  entendido  siempre  en  la  Compañía  la  prácti- 
ca de  la  indiferencia  en  el  representar. 

Hallábase  ocupado  el  P.  Juan  Núñez  Barreto  en 
reunir  limosnas  para  el  rescate  de  los  cristianos  cautivos 
en  Ceuta  y  Tetuán,  a  los  cuales  había  asistido  y  conso- 
lado con  heroica  caridad,  cuando  le  sorprendió  la  noticia 
de  su  elección  para  Patriarca  de  Etiopía.  (2)  Al  punto 
escribió  a  San  Ignacio  una  carta  en  la  que  con  resigna- 
ción e  indiferencia  admirables  le  expone  las  razones  que 
le  mueven  a  declinar  esta  dignidad.  El  fragmento  de  la 
carta  que  trata  del  negocio  de  Etiopía  dice  así: 

«El  P.  Mtro.  Mirón  me  dice  que  haga  cuenta  de 
salir  dentro  de  un  año  para  el  Preste  Juan.  Nuestro  Se- 
ñor alabado,  que  quiere  usar  de  instrumento  tan  bajo 
para  empresa  tan  grande  y  de  tanto  servicio  suyo.  Estoy 
muy  contento  con  eso,  aun  cuando  lo  que  podía  hacer 
con  la  ayuda  de  Dios  en  este  negocio  de  los  cautivos  no 
era  de  poco  servicio  suyo.  Mas  para  todo  esto  me  basta 
el  serme  mandado,  porque  para  Grecia  o  Africa  o  Tur- 
quía o  el  Preste,  cuando  V.  P.  me  mandare  o  alguno  de 
mis  Superiores  que  están  aquí  en  su  lugar,  yo  espero 
por  la  bondad  de  Dios,  antes  perder  la  vida  que  salir  de 
esto  un  solo  punto,  mientras  El  fuere  servido  de  dejar- 
me vivir  en  este  tan  trabajoso  destierro. 


(1)  Monumenta  Ignatiana ,  ser.  1^,  I,  720-21. 

(2)  Chronicon  Soc.  Jes.,  IV,  569-78. 
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Una  sola  cosa  pido  a  V.  P.,  por  las  cinco  llagas  que 
Cristo  recibió  en  el  árbol  de  la  santa  Cruz;  que  no  me 
mande  aceptar  dignidad  alguna,  en  especial  de  Patriar- 
ca, porque  una  de  las  cosas  que  más  tengo  asentadas  en 
mis  entrañas  es  de  no  tener  nunca  dignidad,  porque  co- 
nozco no  tener  talento  suficiente  para  tan  grande  carga, 
como  es  no  solamente  plantar  de  nuevo  una  Iglesia,  mas 
primero  limpiarla  por  completo  de  las  supersticiones  y 
ritos  que  tiene,  muy  contrarios  a  toda  razón,  para  lo 
cual  sería  menester  otro  juicio,  otras  letras,  otra  gracia, 
otra  prudencia.  Ciertamente  holgaría  tener  talento  para 
una  empresa  tan  santa;  mas  conociendo  en  mí  claramen- 
te que  no  lo  tengo,  doy  muchas  gracias  a  Dios  por  ello, 
y  temo  de  tener  cargo  que  me  ponga  a  riesgo  de  perder 
esta  sola  alma  que  tengo,  que  tan  caro  costó  a  Cristo 
nuestro  Señor. 

Pero  porque  en  todo,  sin  diferencia  alguna  que  no 
fuese  claramente  pecado  mortal,  que  V.  P.  está  tan  lejos 
de  mandarme,  estoy  determinado  a  obedecer,  pongo  aho- 
ra otra  vez  y  de  nuevo  en  manos  de  V.  P.  mi  alma,  mi 
cuerpo  miserable,  todos  sus  miembros,  para  que  dispon- 
ga de  mí  en  lo  que  viere  ser  de  más  servicio  de  Dios, 
protestando  que  si  algún  yerro  cometiese  por  no  enten- 
der más,  que  no  sea  obligado  a  dar  cuenta  de  ello  a  Dios 
nuestro  Señor,  pues  declaro  mi  insuficiencia  y  someto 
mi  entendimiento  y  voluntad  debajo  de  V.  P.  Y  si  en  lo 
que  digo  paso  los  términos  de  lo  que  debe  hacer  este  su 
mínimo  e  inútil  súbdito,  V.  P.  me  mande  penitencia 
por  ello,  que  yo  la  cumpliré;  pero  certifico  que  de  otra 
manera  no  quedaría  quieta  mi  conciencia,  porque  V.  P. 
nunca  me  ha  visto  ni  conoce  mis  imperfecciones. 

Por  amor  de  Nuestro  Señor  tenga  V.  P.  por  bien 
de  mandarme  escribir  dos  reglas,  que  guardaré  toda  mi 
vida,  para  consuelo  mío  y  para  dar  con  ellas  en  rostro  al 
demonio,  diciendo:  No  sé  más  sino  que  obedecí,  como 
estaba  obligado». 

Propone  a  continuación  varios  sujetos  capaces  de 
desempeñar  con  entera  satisfacción  el  cargo  de  Patriar- 
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ca:  «Haga  V.  P.  en  esto  lo  que  le  parezca  más  servicio 
de  Dios.  El,  por  su  bondad  infinita,  conserve  a  V.  P. 
en  estado  de  gracia  por  muchos  años  a  su  servicio.  De 
Lisboa,  a  los  6  días  de  Abril  de  1554.   Servus  inutilis. 

Juan  Núñez».  (1) 

La  contestación  del  santo  Fundador,  ratificando  lo 
dispuesto,  y  mandando  al  santo  varón  aceptar  la  dig- 
nidad de  Patriarca,  (2)  dió  lugar  a  esta  respuesta,  aca- 
bado modelo  del  ánimo  con  que  el  verdadero  indiferente 
ha  de  acatar  las  órdenes  del  Superior. 

«Jhs.  Rdo.  in  Christo  Padre:  La  suma  gracia  y 
amor  de  Cristo  nuestro  Señor  more  siempre  en  nuestras 
ánimas.  La  de  V.  P.  de  la  fecha  de  26  de  Julio  recibí, 
en  que  me  manda  que  acepte  el  peso  tan  grande  de  tan- 
ta dignidad,  cosa  tan  indigna  de  mi  poquedad  y  fragili- 
dad, y  que  toda  mi  vida  tanto  repugné,  que  antes  toma- 
ra por  partido  estar  por  años  cargado  de  hierros  cautivo 
que  poner  esta  sola  ánima  que  tengo  en  peligro  de  ofen- 
der a  su  tan  liberalísimo  Criador.  Mas  como  V.  P.  me 
lo  manda,  no  tengo  qué  decir,  sino  someter  mis  flacos 
hombros  a  la  tan  pesada  carga,.. .  mi  rudo  entendimiento 
al  suyo  alumbrado  por  Dios,  mi  rebelde  voluntad  a  la  de 
V.  P.,  pues  por  ella  me  es  declarada  la  de  mi  Dios  y 
Señor.  Las  fuerzas  que  en  mí  faltan,  espero  que  supla 
su  divina  Majestad,  pues  sabe  que  por  solo  su  amor  me 
ofrezco  a  la  muerte  y  todos  los  otros  peligros  inferiores 
a  ella,  a  la  braveza  de  la  mar  y  a  los  variables  vientos, 
soliendo  cantar  antes  que  entrase  en  la  Compañía:  At 
tu  saeve  aguilo,  nunquam  mea  vela  videbis  [jamás,  cruel 
aquilón,  confiaré  a  tu  soplo  mi  barquilla]. 

Grande  obligación  tiene  V.  P.  y  mis  carísimos  Pa- 
dres y  Hermanos  a  ayudarme  en  sus  sacrificios,  en  que 
yo  confío  mucho,  para  que  no  desfallezca  por  mi  poca 


(1)  Episiolae  Mixlae,  IV,  136-39. 

(2)  Cfr.  Monumenta  Ignatiana,  ser.  1?,  VII,  303. 
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virtud,  a  donde  la  falta  puede  ser  pérdida  de  tantas  áni- 
mas, que  costaran  la  vida  a  Cristo  nuestro  Señor.  Rue- 
gue  V.  P.  a  su  divina  Majestad  que  me  mude  in  alium 
virum^  como  mudó  a  Saúl;  mas  que  me  tenga  de  su  ma- 
no liberalísima,  que  después  no  sea  reprobado  como  él, 
cosa  que  a  mí  me  hace  temblar  y  temer  los  inescrutables 
juicios  de  la  sabiduría  profundísima  de  Dios,  Mas  por 
otra  parte  contemplo  su  bondad  infinita,  cuya  propiedad, 
como  dice  Dionisio,  es  esse  diffusiva  stii  ipsius,  y  que 
mirará  mi  pobreza  en  todo  y  poquedad,  en  solo  El  pues- 
ta mi  esperanza».  (1) 

Compañero  del  P.  Núñez  Barrete  en  la  empresa  de 
Etiopía  y  su  colega  en  la  dignidad  apiscopal  fué  el 
P.  Andrés  de  Oviedo,  varón  de  veras  santo  y  apostólico, 
pero  que  dió  muestras,  en  un  principio,  de  cierto  fervor 
indiscreto,  y  no  tan  ajustado  al  modo  de  ser  de  la  Com- 
pañía. Llevado  de  este  espíritu  algo  singular,  había  pro- 
puesto a  nuestro  Santo  Padre,  a  una  con  el  P.  Francis- 
co Onfroy,  el  retirarse -por  algún  tiempo  a  un  yermo,  a 
fin  de  vacar  más  libremente  al  ejercicio  de  la  oración.  (2) 
No  vino  en  ello  el  Santo,  como  se  puede  fácilmente  su- 
poner. (3)  La  respuesta  del  P.  Oviedo  a  la  negativa 
que  se  le  diera,  justifica  bien  lo  que  con  esta  ocasión 
San  Francisco  de  Borja  escribía  de  él  y  del  P.  Onfroy  al 
Santo  Patriarca:  «V.  P.  les  dé  su  bendición,  porque  tie- 
ne en  ellos  dos  hijos  que  merecen  el  nombre  de  hijos». 
Y  en  la  misma  carta  tiene  este  párrafo  que  hace  entera- 
mente a  nuestro  propósito:  «Yo  le  he  visto  en  todo  este 
tiempo  tan  indiferente  en  este  negocio  antes  de  recibir 
la  respuesta,  y  después  de  recibida  tan  consolado  con  ella, 
que,  vista  la  salida  del  negocio,  creo  que,  aunque  el  de- 
monio haya  pretendido  llevar  algo  de  él,  antes  ha  perdi- 
do que  ganado,  porque,  a  mi  cuenta,  si  no  me  engaño, 


(1)  Epistoláe  Mixtae,  IV,  334-35. 

(2)  Ibid.,  I,  470-74. 

(3)  Monumenta  Ignatiana,  ser.  1?,  II,  56-57. 
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de  aquí  se  saca  el  mérito  del  yermo  y  el  sacrificio  de  la 
obediencia;  lo  mismo  digo  del  P.  Fraucisco».  (1) 

Pero  vengamos  ya  a  la  hermosa  contestación  del 
P.  Oviedo,  de  la  cual  transcribiremos  los  principales 
párrafos: 

«Cuanto  a  lo  demás  que  V.  P.  escribe,  sobie  lo  que 
yo  había  escrito,  pidiendo  licencia  para  desierto  o  reco- 
gimiento etc.,  yo  me  soy  consolado  con  la  respuesta  de 
V.  P.,  y  creo  firmemente  venirme  esta  respuesta  de  ma- 
no de  nuestro  Señor,  y  que  otra  cosa  de  la  que  se  res- 
ponde sobre  el  caso  en  todo  el  mundo  no  me  conviene 
más;  y  así,  estoy  de  ello  alegre  en  el  Señor  nuestro,  y 
confío  en  la  divina  Majestad  que,  aunque  por  mis  peca- 
dos me  dejase  méritamente  caer  en  ofensas  de  su  divina 
Majestad,  que  a  lo  menos  en  la  obediencia  ha  de  detener 
mi  malicia,  para  que  yo  no  me  quiebre  el  amoroso  víncu- 
lo que  su  divina  Majestad  ha  puesto  en  mi  alma,  de  la 
obediencia,  haciéndome  desear  mucho  el  obedecer;  y  si 
en  algo  yo  he  faltado,  como  mejor  sabrá  su  Majestad 
(que  yo  no  sé  si  lo  causa  mi  ceguedad,  en  particular 
poco  sabré  decir  que  haya  desobecido,  por  la  gracia  de 
Nuestro  Señor),  yo  pido  a  Nuestro  Señor  y  a  V.  P.  per- 
dón, rogando  a  Nuestro  Señor  me  deje  guardar  tan  bue- 
nos puntos  de  obediencia  como  V.  P.  me  envía. 

Y  si  a  V.  P.  le  parece  que,  yo  estoy  engañado  con 
algunas  ilusiones,  así  por  esto  que  he  escrito  de  desier- 
to, y  otras  cosas,  que  puede  ser  con  harta  presunción  y 
soberbia  haberlas  escrito,  como  me  parece  en  la  carta 
que  V.  P.  escribe  al  Señor  Duque  da  alguna  señal  de 
ser  engañado,  (2)  y  también  el  P.  Araoz,  en  una  carta 
que  me  ha  escrito,  me  significa  en  general  que  yo  debo 


(1)  El  P.  Francisco  Onfroy.  Sandus  Franriscus  Borgia, 
II,  547-48. 

(2)  La  frase  es  algo  oscura.  Significa  que  en  su  carta  a 
San  Francisco  de  Borja,  el  Santo  Padre  manifiesta  algún  temor 
de  que  el  P.  Oviedo  ande  engañado. 
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de  haber  estado  engañado  o  al  presente  lo  estoy;  y  para 
quitarse  este  engaño,  si  le  pareciere  a  V.  P.  que  yo  debo 
de  ir  a  Roma,  como  muestra  en  lo  que  escribe  al  Señor 
Duque,  véalo  también,  que,  aunque  yo  no  rehuse  el 
trabajo  de  tener  cargo  de  los  Hermanos,  mayormente 
mientras  me  fuere  mandado,  dejando  a  Nuestro  Señor  y 
a  mis  Superiores  el  examen  de  mi  insuficiencia,  de  bue- 
na gana  iré,  no  sólo  a  Roma,  pero  de  aquí  a  Jerusalén, 
por  ser  desengañado  de  mis  yerros  y  fantasías.  Por  cier- 
to, Padre  mío,  deseo  salvarme,  y  nunca  plegué  a  la  di- 
vina Majestad,  que  yo,  por  favorecer  mis  opiniones, 
deje  el  juicio  de  mis  Superiores,  y  ofenda  a  Nuestro 
Señor».  (1) 

A  estos  testimonios  e  insignes  ejemplos  de  nuestros 
antiguos  Padres,  no  estará  fuera  de  propósito  agregar 
otros  dos  más  recientes,  en  los  que  se  ve  cómo  vive  y 
florece,  a  Dios  gracias,  en  la  Compañía  el  espíritu  de 
sencilla  sumisión  e  indiferencia,  que  hace  tan  fácil  y 
suave  el  ejercicio  de  la  obediencia,  aun  en  los  casos  de 
solución  más  difícil  y  espinosa. 

En  1837  el  P.  Francisco  Javier  de  Ravignan,  uno 
de  los  religiosos  más  notables  que  tuvo  la  Compañía  eu 
Francia  durante  el  pasado  siglo,  fué  designado  para  con- 
tinuar las  famosas  conferencias  de  Nuestra  Señora  de 
París,  iniciadas  por  el  célebre  dominico  Padre  Lacordai- 
re.  El  Padre  era  por  aquellos  años  Superior  de  la  Re- 
sidencia de  Burdeos,  y  las  atenciones  de  su  cargo  no  le 
dejaban  sino  escaso  tiempo  para  componer  sus  conferen- 
cias. Creyó,  pues,  que  debía  representar  al  M.  R.  P.  Ge- 
neral Juan  Roothaan  la  conveniencia  de  que  se  le  conce- 
diera más  tiempo  de  preparación  para  un  ministerio  de 
tanto  compromiso,  y  lo  hizo  por  medio  de  esta  carta  lle- 
na de  sentimientos  de  filial  indiferencia: 

«Permítame  V.  P.  abrirle  con  sencillez  mi  corazón, 
como  un  hijo  a  su  padre,  para  poner  en  su  conocimiento 


(1)    Episiolae  Mixtae,  I,  495-96. 
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uua  idea  que  incesantemente  me  ha  preocupado  en  estos 
tres  meses,  aunque  sin  causarme  turbación  y  repugnan- 
cias, pero  sí  cierta  dificultad  en  atinar  a  conciliar  mis 
dos  oficios.  En  medio  de  mi  vida  harto  agitada,  me  pa- 
rece que  necesitaría  algunos  meses  seguidos  de  trabajo 
tranquilo  para  llevar  adelante  las  conferencias. 

Me  tengo  ciertamente  por  feliz  en  obedecer,  mas 
no  puedo  ocultar  a  V.  P.  que,  con  frecuencia,  consejos 
de  personas  graves  y  mi  propia  razón  me  ponen  delante 
esta  necesidad  de  un  estudio  asiduo  y  sosegado,  porque 
mis  conferencias  resultan  flojas  y  el  tiempo  de  que  dis- 
pongo para  estudiar  y  componer,  apenas  si  me  basta 
para  esbozos. 

Cúmplase  la  voluntad  de  Dios.  Triste  cosa  fuera  el 
insistir  porque  prevalezca  mi  juicio,  tanto  más  que,  a  de- 
cir verdad,  he  sentido  consuelo  y  visible  asistencia  de 
Dios,  a  pesar  de  esta  falta  de  preparación  suficiente.  Per- 
done V.  P.  si  le  parece  que  insisto  demasiado  o  descubro 
alguna  falta  de  conformidad.  Con  toda  mi  alma  le  supli- 
co que  no  tenga  en  sus  resoluciones  respecto  del  ínfimo 
de  sus  hijos  más  motivo  que  le  determine,  sino  su  propio 
juicio.  Quedo  con  paz  y  satisfecho  con  cualquier  disposi- 
ción de  la  obediencia,  pues  Dios  me  ayuda  para  que  sien- 
ta internamente  esta  gracia».  (1) 

Bl  P.  Roothaan  juzgó  que  el  P.  de  Ravignau  poseía 
virtud  y  dotes  suficientes  para  el  desempeño  de  los  dos 
oficios  que  le  habían  sido  encomendados,  y  en  ellos  per- 
severó efectivamente  el  insigue  religioso,  prestando  ina- 
preciables servicios  a  la  causa  de  Dios  y  a  la  Compañía. 

Del  glorioso  mártir  de  Cristo  Rey,  P.  Miguel  Agus- 
tín Pro,  conservamos  una  carta  escrita  unos  meses  antes 
de  su  muerte  y  que  tiene  aquí  su  propio  lugar.  Es  un 
documento  digno  de  la  era  de  los  mártires. 

A  fines  de  1926  arreciaba  en  México  la  persecución 


(l)  Ponlevoy;  Vie  du  R.  P.  Xavier  de  Ravignán  de  la 
Compagnie  de /¿sus,  I,  190-91. 
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contra  los  católicos.  Los  Superiores  inmediatos  del 
P.  Pro,  conociendo  el  peligro  que  corría  su  vida,  le  ha- 
bían ordenado  moderar  un  tanto  su  actividad  exterior. 
Reducido  a  una  inacción  relativa  y  ardiendo  en  ansias 
de  volar  en  ayuda  de  tantas  pobres  almas  abandonadas, 
representó  a  su  Padre  Provincial  la  conveniencia  de  mi- 
tigar la  prudente  prohibición  de  su  Superior  inmediato. 

«Recluido  en  un  cuarto  estrecho,  dice,  sin  más  ho- 
rizontes que  un  corral  vecino  y  con  prohibición  de  exhi- 
birme mucho,  paso  los  días  revolviendo  mis  libros  y 
papeles  y  estudiando. 

Es  mejor  la  obediencia  que  no  los  sacrificios,  y  por 
eso  no  me  he  movido  de  donde  estoy;  con  todo,  permíta- 
me decirle  una  cosa,  sin  pretender  en  nada  criticar  ni 
murmurar. 

La  situación  es  muy  delicada  aquí;  hay  peligros 
para  todos  y  sé  que  Dios  dice  que  nos  ayudemos  para 
que  El  nos  ayude.  Sin  embargo,  la  gente  está  muy  ne- 
cesitada de  auxilios  espirituales;  a  diario  me  llegan  no- 
ticias de  que  muere  la  gente  siu  sacramentos;  no  hay 
sacerdotes  que  afronten  la  situación,  pues,  por  obediencia 
o  por  miedo,  estáu  recluidos.  Contribuir  yo  con  mi  gra- 
nito de  arena  sería  expuesto  si  lo  hiciera  como  antes; 
pero  con  discreción  y  medida,  no  me  parece  temerario... 
Yo  juzgo  que  entre  la  temeridad  y  el  miedo  hay  un  me- 
dio, y  que  entre  la  extremada  prudencia  y  el  arrojo, 
también  lo  hay. 

Yo  he  indicado  esto  a  don  Carlos,  (1)  pero  él  teme 
por  mi  vida.  ¿Mi  vida?...  Pero  ¿qué  es  ella?  ¿No  sería 
ganarla  si  la  diera  por  mis  hermanos?... 

Lo  más  que  pueden  hacer  es  matarme,  pero  eso  no 
será  sino  el  día  y  a  la  hora  que  Dios  tiene  reservados. 
Además,  la  situación  parece  prolongarse,  y  hay  muy 


(l)  Seudónimo  con  que,  por  razón  de  las  críticas  circuns- 
tancias, designaba  el  P.  Pro  a  su  Superior  inmediato,  P.  Carlos 
Mayer. 
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pocos,  poquísimos  pastores  que  cuiden  el  rebaño  de 
Cristo. 

Yo  sé  que  hago  más  por  la  Iglesia  hundido  en  un 
pobre  cuarto  por  obediencia,  que  en  medio  de  la  plaza 
por  mi  propia  voluntad;  pero  tampoco  es  desobediencia 
pedir  a  mi  Superior  permiso  para  hacer  algo,  pudiéndo- 
lo hacer  sin  mucho  peligro,  y  eso  a  pesar  de  la  orden  de 
mi  Superior  inmediato.  Juzgue  usted,  Padre,  ya  sabe 
usted  que  en  todo  y  por  todo  acataré  sus  órdenes  y  las 
de  don  Carlos».  (1) 

5. — Mas  la  perfecta  indiferencia  no  está  reñida  con 
la  libertad  y  firmeza  en  el  representar,  porque  estas  dos 
actitudes,  aunque  al  parecer  opuestas,  en  realidad  no  se 
excluyen,  como  lo  muestran  ciertas  representaciones  de 
varones  de  todo  punto  insignes  y  verdaderos  hijos  de 
obediencia.  Sirvan  de  ejemplo  una  del  P.  Alfonso  Sal- 
merón a  San  Francisco  de  Borja,  y  otra  del  P.  Polanco 
al  P.  Everardo  Mercurian. 

San  Francisco  de  Borja,  apremiado  por  la  necesidad 
de  proveer  los  colegios  de  Francia  con  sujetos  que  cono- 
ciesen la  lengua  del  país,  se  había  visto  precisado  a  sa- 
car de  las  Provincias  de  Italia,  y,  entre  ellas,  de  la  de 
Nápoles,  de  la  que  el  P.  Salmerón  era  Provincial,  algu- 
nos Padres  y  Hermanos  oriundos  de  aquella  nación.  (2) 
Por  esos  mismos  días  escribía  el  santo  General:  «Acá 
hemos  tratado  con  el  P.  Gaspar  Hernández  del  negocio 
del  P.  Ludovico  Massello,  y  considerado  los  motivos  que 
él  tiene  para  venir  a  Roma  por  un  año  o  dos,  y  lo  mu- 
cho que  lo  desea,  junto  con  su  complexión  melancólica 
y  aprensiva,  que  es  razón  tener  cuenta  con  ella,  no  obs- 
tante su  obediencia  y  resignación  religiosa.  Nos  ha  pa- 
recido, al  dicho  P.  Gaspar  y  a  los  demás  que  aquí  esta- 


Cl)  Dragón.  El  Padre  Pro  de  la  Compañía  de  Jesús,  (Xt&á. 
Adro  Xavier),  231-33. 

(2)    Episiolae  P.  Alphonsi  Salmeronis,  II,  180,  nota  2. 
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mos,  dar  esta  consolación  al  dicho  Padre  Ludovico  por 
el  tiempo  de  un  año  o  dos,  el  cual  acabado,  sin  ninguna 
duda  se  tornará  a  enviar  a  Nápoles;  pues  le  bastará  este 
tiempo  para  alegrarse,  y  rehacerse  en  la  salud,  y  oir 
tanta  teología,  que  le  baste  para  poderla  leer  en  Nápo- 
les, o  donde  a  V.  R.  pareciere.  Y  así  me  consolaré  por 
la  consolación  de  dicho  Padre,  que  luego  se  envíe».  (1) 
A  lo  primero  no  opuso  reparo  alguno  el  P.  Salme- 
rón; pero  en  lo  tocante  al  P.  Ludovico  Massello,  pare- 
cióle recia  cosa  que  por  sola  la  razón  del  consuelo  y  pro- 
vecho de  un  particular,  se  pusiera  en  mayores  aprietos 
a  una  Provincia,  ya  muy  alcanzada  de  personas  aptas 
para  los  ministerios  ordinarios,  y  así  se  lo  manifestó  con 
toda  franqueza  a  San  Francisco  de  Borja  en  la  siguiente 
carta: 

«Jhs.  Muy  Reverendo  en  Cristo  Padre  nuestro. 

Pax  ChrisH  Jesu. 

He  recibido  la  de  V.  P.,  y  cuanto  toca  a  los  france- 
ses, se  partirán  con  la  primera  comodidad;  y  si  el  tiem- 
po hubiera  servido,  ya  estarían  cerca  de  Roma.  Cuanto 
al  P.  Ludovico,  me  ha  parecido  en  conciencia  replicar  y 
decir  que  parece  cosa  muy  dura  deshacer  esta  Provincia 
de  sacerdotes  ahora  que  no  tenemos  ni  podemos  ordenar 
a  otros,  (2)  y  así  no  tendremos  conveniente  número,  ni 
aquí,  ni  para  suplir  a  otro  colegio.  V.  P.  nos  quitó  pri- 
mero al  P.  Montoya,  y  en  su  lugar  no  se  nos  ha  dado 
recompensa,  pues  el  P.  José  Blondo  ha  venido  en  lugar 
del  Rector  que  allí  estaba,  al  cual  se  han  llevado  a  Ro- 
ma; y  ahora,  quitándonos  al  P.  Ludovico,  se  nos  quita 
otro  sacerdote  que  solía  decir  misa  y  confesar.  Y,  pues 


(1)  Epistolae  P.  Alphonsi  Salmeronis,  II,  178. 

(2)  La  causa  de  no  poderse  ordenar  nuevos  sacerdotes  era 
el  decreto  de  San  Pío  V,  que  mandaba  no  ordenar  sino  a  los  pro- 
fesos de  votos  solemnes.  Cfr.  Astráin,  Historia  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  la  Asistencia  de  España,  II,  321  y  sig. 
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él  allá  eu  Roma  dirá  misa  y  confesará,  justo  es  que  nos 
dé  alguna  recompensa,  porque  de  otra  manera  ¿cómo  se 
han  de  sustentar  las  Provincias,  quitándoles  cada  día 
sus  sacerdotes,  y  no  teniendo  autoridad  de  poder  hacer 
otros?  Así  que  suplico  a  V.  P.,  pues  al  principio  que  de 
esto  se  comenzó  a  tratar,  tan  liberalmente  nos  ofreció 
recompensa  conveniente,  que  de  éste  nos  lo  quiera  dar, 
aunque  no  fuese  sino  un  sacerdote  hábil  para  ser  Maes- 
tro de  Novicios,  si  quiere  que  esta  casa  se  comience;  y 
hacerla  sin  conveniente  ministro  y  que  tenga  alguna 
práctica  y  experiencia,  es  no  hacer  nada.  Yo,  Padre, 
siento  grandemente  este  despojar  de  Provincias,  con  co- 
lor que  acabados  sus  estudios,  tornarán,  y  entre  tanto 
hemos  de  estar  esperando  dos  años,  sin  sacerdote  que 
hincha  su  lugar.  Maravillóme  que,  por  amor  de  su  me- 
lancolía, se  saque  de  aquí;  Padre  mío,  si  por  aquí  va,  a 
mí  me  podrían  con  justicia  sacar  el  primero,  porque  ten- 
go y  tomo  tanta  melancolía  de  cosas  semejantes,  que 
podría  emprestar  al  P.  Ludovico.  V.  P.,  por  amor  de 
Dios,  vista  nuestra  justa  demanda,  sea  servido  de  hacer- 
nos dar  la  recompensa  equivalente  que  con  razón  se 
pide... 

De  Nápoles  Octubre  24  de  1568. 

De  V.  R.  P.  indigno  y  humilde  hijo  en  Jesucristo, 

Salmerón».  (1) 

La  representación  del  P.  Polanco,  más  sosegada  en 
el  tono,  es  quizás  aun  más  enérgica  en  el  fondo.  Había- 
le enviado  el  P.  Mercurian  a  visitar  la  Provincia  de 
Sicilia.  En  el  desempeño  de  su  cargo  tropezaba  el  Visi- 
tador con  serias  dificultades,  por  carecer  de  facultades 
suficientemente  amplias  para  proveer  en  ciertos  nego- 
cios cuyo  despacho  no  sufría  dilación.  Agravábase  esta 
situación  por  la  escasez  e  irregularidad  de  los  correos 


(1)    Epistolae  P.  Alpkonsi  Salmeronis,  II,  180-81. 
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entre  Roma  y  la  isla,  por  causa  de  la  peste  que  asolaba 
entonces  a  ésta.  (1) 

He  aquí  en  qué  términos  expone  la  situación  al 
P.  General: 

«Por  otras  he  escrito  a  V.  P.  cuánto  nos  era  nece- 
saria la  facultad  de  poder  cargar  algún  censo  o  de  ena- 
jenar algunos  bienes  de  los  que  se  dejan  a  los  colegios  o 
de  los  que  se  adquieren  in  evidenteni  utilitatem.  Y,  no 
viniendo  respuesta,  nos  Hemos  encontrado  a  las  veces 
con  bastante  trabajo,  porque  convenía,  o  con  algún  es- 
crúpulo alargar  la  comisión  que  se  nos  había  dado  por 
aquella  cláusula  general  de  las  facultades  necesarias  pa- 
ra nuestros  oficios,  o  faltar  a  la  evidente  utilidad  y  aun 
necesidad  de  esta  Provincia,  Pondré  de  esto  un  ejem- 
plo». 

Cita  a  continuación  algunos  de  los  casos  ocurridos, 
y  concluye  así: 

«Y  realmente.  Padre,  me  parece  in  Domino  que 
debo  representar  a  V.  P.  que  en  estos  tiempos  y  en  esta 
Provincia,  convendría  que  comunicase  V.  P.  más  larga- 
mente sus  facultades  a  quien  tuviese  cuidado  de  ella, 
mandando  personas  de  quien  se  fiase,  si  es  que  no  le 
parecen  tales  las  que  aquí  estamos.  Y  si  esto  es  confor- 
me a  las  Constituciones,  parte  Nona,  capítulo  sexto,  nú- 
mero dos,  tratándose  de  cualquier  Provincial,  en  este 
lugar  y  tiempo  parece  convendría  que  fuese  mayor  la 
licencia,  conforme  al  decreto  catorce  de  la  segunda  Con- 
gregación General.  (2) 

Y  con  esto  me  parece  haber  descargado  mi  concien- 
cia, pues  ultra  de  los  motivos  dichos,  el  uso  de  nuestro 
Padre  Ignacio  y  de  sus  sucesores  me  han  impreso  este 
concepto  en  la  mente,  porque  usaron  dar  largas  faculta- 
des a  los  que  enviaban  por  Visitadores  o  Comisarios 


(IJ    Polanci  Complementa,  II,  p.  VI. 
(2"^    in  ms.  Cfr.  Decreta  secundae  Cortgregationis  Generalis, 
d.  10.  ínstiiutum  Soc.  Jes.  II,  196. 
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cuando  eran  personas  de  confianza.  Y  ahora,  al  encon- 
trarme que  he  visitado  toda  esta  Provincia,  y  que  por 
gracia  de  Dios  se  han  cumplido  y  todavía  se  cumplen 
las  órdenes  dadas,  y  que  me  puedo  partir  en  todo  tiem- 
po que  V.  P.  quiera  servirse  de  mí  en  otra  parte,  me  ha 
parecido  debía  escribir  esto,  ya  sea  para  uso  de  los  que 
estamos  aquí,  ya  para  otros  que  veugan  a  tener  cuidado 
de  esta  Provincia».  (1) 

Bl  tono  reverente  pero  firme  de  estas  representa- 
ciones pudiera  quizás  sorprender  a  alguno  que  no  estu- 
viera familiarizado  con  el  espíritu  y  con  la  práctica  de 
la  obediencia  ignaciana,  como  si  semejante  libertad  del 
súbdito  en  proponer  lo  que  siente  y  como  lo  siente,  no 
se  aviniera  con  el  rendimiento  que  parece  exigir  la  in- 
diferencia en  el  que  obedece.  A  lo  que  se  responde  que 
la  indiferencia  no  se  opone  a  la  libertad  en  representar, 
antes  la  hace  posible. 

Bu  efecto,  como  hemos  dicho,  ésta  no  nace  de  falta 
de  reverencia  a  la  autoridad  del  Superior  ni  del  deseo  de 
estorbar  el  cumplimiento  de  lo  mandado  por  él,  sino  de 
la  voluntad  de  prestarle  una  colaboración  respetuosa  y 
discreta,  pero  al  mismo  tiempo  sincera  y  eficaz,  para 
que  se  logren  mejor  los  fines  de  la  obediencia.  Para  esto 
es  necesario  que,  sin  perjuicio  de  la  prontitud  en  some- 
ter su  voluntad  a  la  del  representante  legítimo  de  Dios, 
el  inferior  no  se  sienta  cohibido  para  exponer  confiada- 
mente las  dificultades  que  se  le  ofrecen. 

Y  aquí  es  donde  la  indiferencia  está  llamada  a  de- 
sempeñar un  papel  importante  en  orden  a  conciliar  es- 
tas dos  tendencias  al  parecer  tan  opuestas. 

Porque  cuando,  antecedentemente  a  la  representa- 
ción, el  súbdito  con  verdadera  indiferencia  está  dispues- 
to a  aceptar  de  buen  grado  la  resolución  última  del  Su- 
perior, sea  o  no  conforme  con  sus  deseos,  es  evidente 
que  no  tendrá  reparo  en  decir  con  entera  sinceridad  lo 


(l)    Polajici  complementa,  II,  446-47. 
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que  siente  en  contra  de  la  opinión  de  éste;  pues  la  con- 
vicción de  que  no  busca  sus  conveniencias  sino  pura- 
mente el  que  se  cumpla  la  voluntad  divina,  ahuyenta 
los  temores  de  menoscabar  con  esta  resistencia  filial  la 
perfección  de  la  obediencia,  y  pone  en  su  representación 
aquel  sello  de  santa  libertad  que  es  privilegio  de  los  que 
con  corazón  ingenuo  buscan  la  verdad  y  obran  conforme 
a  ella  en  fuerza  de  un  gran  amor. 

De  hecho,  vemos  que  San  Ignacio  acogía  con  be- 
nevolencia paternal  las  representaciones  en  que  sus 
hijos  le  manifestaban  confiadamente  las  dificultades  que 
parecían  oponerse  al  cumplimiento  de  alguna  obedien- 
cia, siempre  que  echaba  de  ver  en  ellos  un  áuimo  de 
veras  indiferente.  Y  en  este  punto,  causa  en  verdad, 
admiración,  la  longanimidad  con  que  toleró  ciertas 
exposiciones  intemperantes  y  sacudidas  del  P.  Bobadi- 
dilla,  cuyas  intenciones  sanas  de  verdadero  hijo  de  obe- 
diencia tenía  bien  conocidas.  (1) 

6. — En  cambio,  nunca  dejó  de  reprender  cualquier 
demostración  de  la  que  se  pudiera  inferir  alguna  falta 
de  indiferencia.  Así  le  vimos  corregir  el  excesivo  empe- 
ño con  que  el  P.  Juan  Francisco  Araldo  exponía  sus 
quejas  contra  el  proceder  del  P.  Salmerón  en  el  asunto 
de  las  devotas  de  que  ya  nos  ocupamos.  (2)  En  el  mis- 
mo sentido  se  escribe  al  P.  Oviedo: 

«Cuanto  a  la  instancia  grande  que  V.  R.  usa  en 
pedir  la  licencia,  he  sentido  que  Nuestro  Padre  la  tenía 
por  poco  necesaria,  porque,  sintiendo  Su  Paternidad  la 
cosa  ser  a  mayor  servicio  5'  gloria  divina,  sin  mucha 
fuerza  viniera  en  ello;  si  tal  no  sintiese,  ésa  y  otra  ma- 
yor no  bastaría.  Y,  en  general  hablando,  le  he  oído  más 
veces  que  al  inferior  debe  bastar  representar  sus  motivos 
y  abrir  sus  entrañas  al  Superior,  sin  esforzarse  mucho 


ti;  Cfr,  Monumenta  Ignatiana,  ser.  1?,  I,  278-82. 
(2)    Cfr.  c.  VI,  n.  6. 
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de  traerle  a  lo  que  él  quiere  o  desea,  porque  esto  en  mu- 
chos suele  ser  señal  que  vive  la  propia  voluntad  y  juicio, 
antes  que  se  hace  regla  con  la  cual  se  haya  de  endere- 
zar la  del  Superior,  que  a  ella  se  tira».  (1) 

Por  modo  semejante,  desagradaban  a  nuestro  Santo 
Padre  los  ruegos  importunos  con  visos  de  mal  disimula- 
da exigencia.  Véase  lo  que,  por  comisión  suya,  avisaba 
el  P.  Polanco  al  P.  Jerónimo  Domenech,  notándole  de 
este  defecto  en  el  urgir  tanto  el  envío  de  sujetos  para  su 
Provincia  de  Sicilia: 

v.Pax  Christi. 

Carísimo  Padre  mío: 

Más  querría  escribir  cosas  que  consolasen  a  V.  R. , 
que  otras  que  le  punzasen;  pero  habría  de  dejar  V.  R. 
de  dar  tanta  ocasión.  Que,  cierto.  Nuestro  Padre,  si  al- 
gunos respetos  no  le  detuviesen,  haría  en  algunos  efec- 
tos mayor  demostración  del  descontento  que  tiene  de 
este  llorar  de  V.  R.,  que  parece  con  perjuicio  suyo,  no 
solamente  no  sojuzgando  el  propio  juicio  V.  R.  al  suyo 
en  el  disponer  de  los  que  tiene  a  cargo,  pero  notando  su 
disposición  delante  de  otros  como  mala,  como  se  ve  que 
lo  ha  hecho  con  estos  tres  últimamente  venidos  de  Espa- 
ña; que  quiso  retener  a  Mtro.  Pedro  Canal,  y  se  les  que- 
jó de  que  al  principio  enviaba  Nuestro  Padre  allá  hom- 
bres de  los  principales  de  la  Compañía,  y  que  después 
los  había  sacado  a  todos. . . 

Con  todo  esto,  no  quiere  Nuestro  Padre  que  deje 
V.  R.  de  representar  lo  que  siente;  antes  es  su  voluntad 
que  lo  haga;  pero  no  quiere  que  se  le  suelte  palabra  nin- 
guna a  V.  R.  allá,  que  parezca  de  quien  se  queja  de  lo 
que  él  hace;  antes,  sin  que  allá  publique  V.  R.  lo  que 
ve  faltar,  es  contento  le  avise,  y  después  se  remita  en 
todo,  prefiriendo  el  bien  universal  al  particular,  y  per- 


(1)    Monumenta  Ignatiana,  ser.  1?,  II,  56-57. 
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suadiéudose  que  Nuestro  Padre,  informado  simplemente, 
sin  persuasiones  ni  quejas,  hará  lo  que  fuere  mayor  ser- 
vicio divino  y  bien  universal.  Y  esto  debemos  todos 
pretender,  aunque  los  ángeles  locales  tengan  particular 
inclinación  a  sus  Provincias  o  lugares.  Y  porque  no  se 
le  olvide  a  V.  R.  de  este  modo  de  tener  secreto  lo  que 
ve  faltar  allá  y  escribir  por  modo  de  representación,  en- 
víe escrito  de  su  mano  cómo  lo  piensa  hacer,  que  así  lo 
ha  ordenado  Nuestro  Padre,  Y  tenga  también  cuenta 
con  consolarle  acá  a  las  veces,  pues  tiene  tantos  trabajos 
de  proveer  a  tantas  partes  en  Italia  y  en  Etiopía,  y  de 
entretener  aquí  en  Roma  este  estudio  general,  donde 
tantos  se  han  enfermado,  lectores  y  discípulos;  y  el  Dr. 
Olave,  que  tenía  dos  lecciones  al  día  de  teología,  andaba 
ya  tan  fatigado,  que  ha  sido  menester  para  su  salud  que 
le  quiten  la  una,  la  cual  leerá  Altro.  Juan,  el  venido  de 
allá.  (1)  Pero  en  fin,  Dios  nuestro  Señor  es  en  nuestra 
ayuda,  cuya  gloria  buscamos  en  Sicilia  y  Roma  y  todas 
partes. 

El  nos  hincha  de  conocimiento  y  esperanza  de  sí,  y 
more  con  perfecto  amor  en  nuestras  ánimas.  Amén. 
De  Roma  13  de  enero  de  1554».  (2) 

Pero  sobre  todo  dábale  en  rostro  a  nuestro  Santo 
Padre  cierta  política  y  disimulo  con  que,  so  color  de  re- 
presentar, se  procura  traer  buenamente  al  Superior  al 
punto  que  uno  quiere.  De  este  defecto  adolecía  algún 
tanto  la  representación  que  el  P.  Juan  Bautista  Viola, 
siendo  todavía  estudiante,  dirigió  al  Santo  Patriarca,  y 
que  le  valió  una  amonestación  ejemplar.  Por  no  ceñirse 
a  las  instrucciones  que  éste  le  diera  al  enviarle  a  la 
Universidad  de  París,  tuvo  que  sufrir  varios  contratiem- 
pos en  los  estudios.  Con  tal  motivo,  escribió  una  carta 
que  no  se  conserva,  pero  cuyo  contenido  se  adivina  por 
la  respuesta  del  Santo,  que  dice  así: 


(1)  El  P.  Juan  Couvillon. 

(2)  Monumenta  Ignatiana,  ser.  1^,  VI,  178  80. 
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«Jhs. — La  suma  gracia  y  amor  de  Cristo  nuestro 
Señor  sea  en  nuestro  continuo  favor  y  ayuda. 

Una  vuestra  recibí,  y  no  la  entiendo.  Porque  en 
dos  partes  de  vuestra  carta,  hablando  de  la  obediencia, 
decís  en  la  primera,  que  estáis  pronto  de  obedecer  a  mi 
voluntad;  y  en  la  segunda  decís:  perche  piu  presto  ho 
da  bramar  la  morte  che  recalcitrare  alia  obbedienza,  mi 
sottopongo  al giudizio  de  V.  R.  [porque  más  quiero  mo- 
rir que  dejar  de  obedecer,  me  someto  al  juicio  de  V.  R.] 
Y  por  parecerme  que  la  obediencia  quiere  ser  ciega,  lla- 
mo ciega  de  dos  maneras,  la  primera,  del  inferior  es 
(donde  no  es  cuestión  de  pecado)  cautivar  su  entendi- 
miento y  hacer  lo  que  le  mandan;  la  segunda,  del  infe- 
rior es,  dado  que  el  Superior  le  mande  o  le  haya  man- 
dado alguna  cosa,  sintiendo  razones  o  inconvenientes 
cerca  la  cosa  mandada,  con  humildad  al  Superior  repre- 
sentar las  razones  o  inconvenientes  que  se  le  asoman, 
no  induciéndole  a  una  parte  ni  a  otra,  para  después  cou 
ánimo  quieto,  seguir  la  vía  que  le  será  mostrada  o  man- 
dada. 

Ahora,  respondiendo  a  vuestra  obediencia,  no  pue- 
do acabar  de  entenderla.  Porque  después  que,  a  vuestro 
parecer  habéis  dado  muchas  buenas  razones  para  persua- 
dirme a  nuevo  maestro,  en  otra  parte  de  la  vuestra  carta 
me  decís:  Mi  e  parso  bono  serivere  questa  a  V.  R., 
supplicandola  se  digni  di  darci  avviso  se  avemo  da  mu- 
tare  maestro)  ovvero  da  perderé  tempo  [me  ha  parecido 
escribir  ésta  a  V.  R.,  suplicándole  se  digne  avisarme  si 
debo  mudar  de  maestro  o  perder  tiempo].  Vos  mismo 
podéis  juzgar  si  buscáis  obediencia  o  si  sometéis  vues- 
tro juicio  para  que  yo  os  dé  parecer;  porque  si  vos 
abundáis  de  juicio,  y  estáis  constante  que  perdéis  tiem- 
po, ¿dónde  es  vuestro  someter  de  juicio?  ¿o  por  ventura 
pensáis  que  yo  os  tengo  de  decir  que  perdáis  vuestro 
tiempo?  ¡Nunca  Dios  nuestro  Señor  tal  permita,  que, 
donde  no  puedo  ayudar,  sea  en  dañar  a  ninguno! 

Decís  en  otra  parte:  Veramente  mi  doglio  avere 
gettato  via  il  tempo^  otto  mesi  fa,  sotto  questo  maestro; 
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se  ancora  li  pare  che  perdiamo  il  iempo,  se  ne  staremo 
[Verdaderamente  me  duele  haber  perdido  el  tiempo,  ha- 
ce ya  ocho  meses,  con  este  maestro,  pero  si  con  todo  le 
parece  que  lo  pierda,  con  él  seguiré].  Yo  me  acuerdo, 
cuando  de  aquí  partisteis,  os  dije  que,  para  cuando  vos 
llegaríades  a  París,  el  curso  de  las  Súmulas  andaría  ade- 
lante por  dos  o  tres  meses,  y  que  estudiásedes  latín,  pa- 
ra desenvolveros,  cuatro  o  cinco  meses,  y  después  otros 
tres  o  cuatro  meses,  que  tomásedes  principios  de  Súmu- 
las, para  entrar  en  el  curso  con  alguna  inteligencia  el 
año  siguiente;  y  donde  vos,  queriendo  ir  más  con  vues- 
tro parecer  que  con  el  mío,  y  entrar  en  el  curso  ya  co- 
menzado por  dos  o  tres  meses,  juzgad  vos  mismo,  quién 
es  causa  de  vuestro  perder  el  tiempo. 

Ceso  rogando  a  Dios  nuestro  Señor,  por  su  infinita 
y  suma  bondad,  nos  quiera  dar  su  gracia  cumplida,  para 
que  su  santísima  voluntad  sintamos,  y  aquélla  entera- 
mente la  cumplamos».  (1) 

7. — Con  lo  dicho  parece  que  queda  suficientemente 
comentado  este  párrafo  de  la  Carta  de  la  Obediencia, 
que  trata  de  la  representación.  Con  todo,  añadiremos, 
por  vía  de  complemento,  una  breve  declaración  de  otra 
clase  de  representación  que  tiene  grande  afinidad  con  la 
que  acabamos  de  exponer,  pero  que  conviene  cuidadosa- 
mente distinguir  de  ésta  para  no  dar  lugar  a  ninguna 
confusión  de  ideas. 

Hasta  aquí  hemos  considerado  el  representar  como 
una  manifestación  hecha  por  el  inferior  al  Superior  de 
lo  que  él  lealmente  cree  obstáculo  o  inconveniente  de 
consideración  para  la  ejecución  de  lo  mandado.  Pero  no 
siempre  obedece  la  representación  a  motivos  de  esta  ín- 
dole. Ocasiones  habrá  en  que  el  subdito  tenga  por  con- 
veniente hacer  una  representación,  no  tanto  para  poner 
reparos,  cuanto  para  descubrir  con  modestia  algún  deseo 


(l)    Momimenta  Ignatiana,  ser.  1^,  I,  228-29. 
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o  necesidad  suya,  que  al  Superior  sea  útil  conocer  para 
mejor  regirle  y  gobernarle  en  el  divino  servicio. 

A  esta  clase  de  representación  se  refiere  el  Santo 
Padre  en  el  capítulo  octavo  del  Examen  y  en  una  decla- 
ración de  la  Parte  Quinta  de  las  Constituciones,  en  que 
se  confirma  lo  dicho  en  el  Examen.  He  aquí  uno  y  otro 
texto: 

«Con  esto,  cuando  alguna  cosa  constantemente  se 
les  representase  ser  a  mayor  gloria  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor, podrán,  heclia  oración,  proponerla  simplemente  al 
Superior  y  remitirla  enteramente  a  su  juicio,  no  preten- 
diendo más  adelante  otra  cosa».  (1) 

«El  representar  sus  pensamientos  y  lo  que  ocurre 
es  lícito;  todavía,  como  en  el  Examen  se  dice,  en  todo 
siendo  aparejado  para  tener  por  mejor  loque  al  Superior 
suyo  pareciere  serlo».  (2) 

Lo  mismo  se  asienta  aplicándolo  a  la  conservación 
de  la  salud  y  fuerzas  corporales,  en  la  Parte  Tercera: 

«...Cuando  sintiesen  alguna  cosa  serles  dañosa,  o 
alguna  otra  necesaria,  cuanto  al  comer,  vestir,  estancia, 
oficio  o  ejercicio,  y  así  de  otras  cosas,  deben  todos  avisar 
de  ello  al  Superior  o  a  quien  él  señalare,  observando  dos 
cosas:  una,  que  antes  de  avisar  se  recojan  a  hacer  ora- 
ción, y  después,  sintiendo  que  deben  representarlo  a 
quien  tiene  el  cargo,  lo  hagan.  Otra,  que  habiéndolo 
representado,  de  palabra  o  en  un  breve  escrito  porque 
no  se  olvide,  le  dejen  todo  el  cuidado,  teniendo  por  me- 
jor lo  que  ordenare,  sin  replicar  ni  hacer  instancia  por 
sí  ni  por  otra  persona,  ahora  se  conceda  lo  que  se  pide, 
ahora  no,  pues  ha  de  persuadirse  que  lo  que  su  Supe- 
rior siendo  informado  ordenare,  será  lo  que  más  convie- 
ne para  el  divino  servicio  y  su  mayor  bien  en  el  Señor 
nuestro».  (3) 


(1)  Exam.  c.  8,  Litt.  A. 

(2)  P.  5?,  c.  6,  Litt.  F. 

(3)  P.  3?,  c.  2,  n.  1. 
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Como  se  ve  por  los  pasajes  que  acabamos  de  trans- 
cribir, esta  otra  forma  de  representación  no  se  diferencia 
de  la  que  hemos  estudiado  en  este  capítulo,  sino  en 
cuanto  a  la  materia.  Por  lo  demás,  idéntica  es  la  finali- 
dad de  ambas,  e  idénticas  también  las  leyes  y  condicio- 
nes a  que  deben  amoldarse.  Así  que  sólo  queda  ilustrar- 
la con  algún  ejemplo. 

Como  a  su  padre  en  Cristo  propone  el  P.  Ribade- 
neira  al  P.  General  Everardo  Mecurian  el  deseo  que 
siente  de  volver  a  Italia,  en  una  carta  confidencial  llena 
de  sentimientos  de  filial  confianza  y,  al  mismo  tiempo, 
de  una  total  indiferencia.  La  carta  es  del  tenor  siguien- 
te: 

«Jesús. — Soli. — Hoy  que  es  día  del  bienaventurado 
San  Jerónimo,  he  tomado  para  escribir  ésta  a  V.  P.,  por 
ser  este  Santo  mi  patrón  y  abogado  desde  que  en  otro 
día  como  éste  me  hizo  el  Señor  merced  que  hiciese  la 
primera  vez  los  votos  de  la  Compañía;  y  con  deseo  de 
ser  verdadero  hijo  suyo,  después  de  haberlo  encomenda- 
do a  Dios,  me  he  determinado  de  escribirle.  Cuya  sus- 
tancia es  proponer  a  V.  P.  que  mire  bien  y  determine  si 
será  mayor  servicio  de  Nuestro  Señor  que  los  pocos  días 
que  me  quedan,  yo  los  viva  en  España,  o  por  allá  [en 
Italia]. 

Las  razones  que  se  me  ofrecen  por  la  una  parte  y 
por  la  otra,  van  en  un  papel  que  va  con  ésta,  escritas 
cou  toda  llaneza  y  claridad,  como  quien  habla  con  su 
padre  y  con  ministro  de  Dios.  Y  para  que  V.  P.,  infor- 
mado, pueda  mejor  determinarse,  diré  aquí  tres  cosas. 
La  primera,  que  así  como  vine  a  España  por  pura  obe- 
diencia, y  de  la  manera  que  V.  P.  sabe,  así  deseo  que 
sea  la  vuelta  (habiendo  de  volver)  por  pura  obediencia, 
de  suerte  que  como  en  la  venida  no  tuve  más  parte  que 
el  hacer  lo  que  me  fué  mandado,  así  no  la  tenga  en  la 
ida.  Es  verdad  que  siento  en  mí  más  inclinación  a  la 
ida,  que  no  tuve  a  la  venida;  y  más  deseo,  siendo  mayor 
y  aun  igual  servicio  del  Señor,  de  ver  a  V.  P.  y  a  todos 
esos  mis  Padres,  y  de  morir  donde  he  vivido,  que  no  tu- 
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ve  de  venir  a  España,  seclusa  obedientia;  pero  este  deseo 
es  de  mauera  que  se  tiempla  y  rige  por  el  otro  mayor  de 
no  ir  sino  por  obediencia. 

La  segunda  cosa  es  que  en  estos  tres  años  de  pro- 
bación que  he  estado  en  España,  yo  me  he  hallado  co- 
múnmente con  alguna  más  salud  que  en  Italia;  aunque 
he  tenido  una  enfermedad  muy  peligrosa,  y  que  había 
treinta  y  dos  años  que  con  todos  mis  trabajos  y  caminos 
no  había  tenido  otra  tal.  Heme  ocupado  todo  este  tiem- 
po en  algunas  cosas  de  servicio  de  Nuestro  Señor  que  se 
han  ofrecido  dentro  y  fuera  de  la  Compañía,  la  cual,  si 
no  me  engaño,  no  ha  perdido  nada  en  mi  venida  acá, 
aunque  a  mí  me  han  costado  algunos  negocios  suyos 
pesados  mucho  trabajo  y  aflicción  y  casi  la  vida. 

La  tercera  es  que  desde  que  vine  avisé  al  Padre 
Provincial  y  a  los  Prepósitos  de  la  casa  de  Toledo,  don- 
de yo  he  vivido,  que  con  llaneza  y  claridad  me  avisasen 
de  cualquier  cosa  que  les  pareciese  que  yo  debía  de  ha- 
cer o  dejar  de  hacer  para  la  edificación  de  la  gente  de 
acá;  porque,  por  ser  yo  nuevo  y  acostumbrado  a  la  lla- 
neza de  Italia,  y  venir  a  buscar  salud,  que  requiere  liber- 
tad, podría  ser  que  sin  querer  ni  advertir  en  ello  faltase 
en  algo,  y  que  yo  procuraría  de  hacer  lo  que  me  avisa- 
sen, como  el  menor  novicio  de  la  Compañía.  Y  cierto, 
lo  hiciera,  si  me  hubieran  avisado;  pero  hasta  ahora  tie- 
nen por  decirme  la  primera  palabra,  con  habérselo  yo 
rogado  instantemente  muchas  veces.  Y  así  he  vivido 
con  cuidado  de  edificar  como  convenía  a  mi  persona,  y 
descuidado  de  preguntar  y  de  saber  lo  que  se  sentía  de 
mí,  como  lo  he  hecho  toda  mi  vida,  confiado  en  mis  Su- 
periores y  especialmente  en  V.  P.,  que  me  avisarían 
como  padres  si  algo  hubiese,  pues  Dios  me  daba  tan 
buena  voluntad  y  tenía  más  obligación  y  deseo  de  mirar 
por  la  edificación,  que  otros;  y  así  hago  ahora  que  soy 
súbdito  lo  mismo  que  hacía  cuando  era  exento,  porque 
a  los  Superiores  no  les  ha  parecido  que  había  que  mu- 
dar. Pero  por  algunas  conjeturas  que  tengo,  sospecho 
que  alguno  o  algunos  de  los  que  han  callado  acá,  han 
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hablado  allá;  y  como  son  menudos,  quizá  habrán  repara- 
do en  algunas  cosillas  que  yo  no  sé,  pues  no  be  hecho,  a 
mi  pobre  juicio,  ninguna  que  no  hiciera  delante  de  V.  P. , 
o  de  nuestro  Padre  Ignacio  si  viviera;  pero  acuérdome 
que  entre  otros  Padres  antiguos  y  experimentados  que 
me  aconsejaban  que  no  viniese  a  España,  fué  uno  el 
P.  Nadal,  el  cual  me  dijo:  Si  sois  ejemplo,  no  lo  podrán 
sufrir,  y  si  no  lo  sois,  no  los  podréis  sufrir.  Y  creo  que 
dijo  verdad. 

Esto  he  querido  decir,  para  que  V.  P.  determine  lo 
que  le  pareciere  para  mayor  bien  de  mi  ánima  y  de  la 
Compañía  y  servicio  del  Señor,  que  es  lo  que  yo  preten- 
do; porque  deseo  no  ser  mío,  sino  por  serlo  de  mi  Dios, 
y  de  V.  P.  como  de  su  ministro;  y  ya  que  soy  para  poco, 
y  ruin,  querría  estar  donde  lo  fuese  menos,  y  donde  fue- 
se menos  desaprovechado  a  la  santa  Compañía,  que  es 
mi  madre,  y  me  ha  criado  y  sufrido  tantos  años  con  tan- 
ta caridad,  y  a  la  cual,  por  esto,  y  porque  es  obra  de 
Dios,  yo  deseo  servir  con  todas  mis  fuerzas  y  todo  mi 
corazón;  y  aunque  veo  que  no  puedo  ni  valgo  nada,  con- 
suélome  con  este  deseo.  El  juicio  de  esto  es  de  V.  P. ,  a 
la  cual  suplico  a  Nuestro  Señor  que  dé  su  espíritu  para 
que  acierte  en  ello,  pues  tanto  me  importa;  porque  yo 
ni  en  esto  ni  en  ninguna  cosa  mía,  no  querría,  como  he 
dicho,  ser  mío,  ni  tener  parte  en  mí,  por  tener  el  todo 
en  el  todo.  A  mí  me  basta  saber  que  Dios  me  envió  a 
España,  pues  me  envió  V.  P.  en  su  lugar,  y  que  V.  P. 
me  dijo  que  tuvo  tanta  luz  cuando  se  determinó,  que 
aun  no  lo  quiso  comunicar  con  los  Asistentes,  y  que  es- 
peraba que  había  de  ser  esta  venida  para  mucho  servicio 
del  Señor,  como  yo  le  he  experimentado  en  lo  que  he 
hecho  acá  y  padecido  por  su  amor.  Y  aunque  cualquie- 
ra cosa  de  éstas  sola  bastaba  para  que  yo  viviese  conso- 
lado y  descuidase  de  mí,  pero  para  mayor  firmeza  y  con- 
tento mío,  también  se  añade  el  haberme  mandado  V.  P. 
que  dejase  todo  el  cuidado  de  mi  persona  sobre  V.  P., 
pues  V.  P.  la  tomaba  a  su  cargo;  y  así  estoy  por  la  gra- 
cia del  Señor  muy  consolado  y  descargado;  aparejado 
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para  la  ida  y  para  la  quedada,  para  hacer  y  para  pade- 
cer, para  la  paz  y  para  la  guerra,  en  todo  lo  que  yo  pu- 
diere y  V.  P.  mandare,  de  la  misma  manera  que  lo  hi- 
ciera con  nuestro  Padre  santo  Ignacio;  que,  pues  V.  P. 
es  ahora  mi  Ignacio  y  mi  padre,  y  su  voz  es  la  voz  de 
Dios,  así  lo  tengo  de  hacer,  y  por  hacerlo  escribo  ésta  y 
las  demás  que  van  con  ella,  de  la  suerte  que  ve  V.  P., 
como  verdadero  hijo,  aunque  indigno,  que  habla  y  trata 
con  su  verdadero  padre;  así  pido  a  V.  P.  que  como  a  tal 
lo  mire  y  mande  todo;  y  sepa  cierto  que  estoy  muy  des- 
cuidado de  mí  por  el  cuidado  que  se  tiene  de  mí  V.  P. 
Doniinus  sit  tecum,  Pater^  et  ora  pro  me. 

De  Jesús  del  Monte,  postrero  de  setiembre  1577. 

De  V.  P.  indigno  hijo  en  Jesucristo, 

Pedro  de  Ribaneneira»  (1) 


fl)  Patris  Petri  de  Ribadeneira  confessiones,  epistolae  alia- 
que  sctipta  inédita,  I,  778-81. 


CAPITULO  IX 


RAZON  SOCIAL  DE  LA  OBEDIENCIA 

{Carta  de  la  Obediencia  N°-  20) 

Sumario:  1.  Indole  de  esta  parte  de  la  Carta. — 2.  La  ley  de 
la  obediencia  y  los  Superiores. — 3.  Valor  social  de  la 
obediencia. — 4.  La  ley  de  la  subordinación. — 5.  Su  apli- 
cación a  las  Ordenes  religiosas  y  en  particular  a  la  Com- 
pañía.— 6.  Ejemplos  de  subordinación. 


1.  — Hasta  aquí  el  Santo  Padre  ha  considerado  la 
obediencia  en  cuanto  virtud  que  perfecciona  al  individuo, 
uniendo  su  voluntad  con  el  sumo  Bien  por  medio  de  otra 
voluntad  humana  moralmente  identificada  con  la  divina. 
Mas,  al  llegar  a  este  punto  de  su  Carta,  prescindiendo 
ya  de  consideraciones  de  orden  individual,  nos  presenta 
la  obediencia  como  vínculo  social  que,  por  la  unión  je- 
rárquica de  las  voluntades,  logra  que  el  influjo  de  la 
cabeza  se  reparta  con  facilidad  a  los  miembros  y  cimente 
la  unidad  orgánica  de  la  Compañía. 

2.  — Sirve  de  transición  entre  estos  dos  órdenes  de 
ideas  un  corto  párrafo  en  el  que  se  declara  cómo  la  obe- 
diencia, entendida  del  modo  que  acaba  de  explicarse,  es 
ley  universal  en  la  Compañía,  de  suerte  que  aun  los  que 
en  ella  tienen  cargo  de  mandar  a  otros,  deben  a  su  vez 
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sujetar  su  voluntad  y  entendimiento  a  los  que  sobre  ellos 
tienen  autoridad,  como  son  los  Superiores  mayores  eu 
los  Rectores,  y  el  Sumo  Pontífice  en  el  Prepósito  Gene- 
ral. El  párrafo  aludido  dice  así: 

(íV  ¿o  que  tengo  dicho  de  la  obediencia^  tanto  se  en- 
tiende en  los  particulares  para  con  sus  inmediatos  Supe- 
riores^ como  en  los  Rectores  y  Prepósitos  locales  para  con 
los  Provinciales^  y  en  éstos  para  con  el  General^  y  en  éste 
para  con  quien  Dios  nuestro  Señor  le  dio  por  Superior^ 
que  es  el  Vicario  suyo  en  la  tierra^). 

No  es  ésta  la  primera  vez  que  nuestro  Santo  Padre 
encarece  la  necesidad  de  que  se  señalen  en  la  perfección 
de  la  obediencia  los  que  en  la  Compañía  están  más  acos- 
tumbrados, en  razón  de  su  oficio,  a  mandar  que  a  estar 
sujetos.  Para  no  mencionar  sino  las  Constituciones,  en 
solo  el  capítulo  décimo  de  la  Parte  Cuarta,  se  recuerda 
hasta  cuatro  veces  a  los  Rectores  la  obediencia  y  sumi- 
sión que  deben  tener  a  los  Provinciales.  (1)  La  misma 
doctrina  se  da  a  éstos  respecto  del  General  en  la  Parte 
Octava,  (2)  y  a  ella  también  se  hace  alusión  en  dos  pa- 
sajes de  la  Parte  Nona.  (3) 

Los  ejemplos  abundan  en  esta  materia;  y  el  fervor  y 
sinceridad  con  que  prestan  su  obediencia  hombres  que 
han  ocupado  en  la  Religión  los  más  altos  puestos  de  go- 
bierno, es  uno  de  los  aspectos  más  conmovedores  y  edi- 
ficantes de  la  historia  interna  de  la  Compañía. 

Mas,  para  no  interrumpir  el  hilo  del  discurso,  pre- 
ferimos dejar  para  el  final  de  este  capítulo  el  recuerdo  de 
algunas  obediencias  insignes  en  nuestros  Superiores. 

Entre  las  razones  que  pudo  tener  nuestro  Santo 
Padre  para  desear  y  exigir  con  tantas  veras  a  los  Supe- 
riores la  jerarquía  de  la  obediencia,  dos  parecen  princi- 
palmente haber  hecho  fuerza  en  su  espíritu,  la  eficacia 


(1)  P.  4?,  c.  10,  n.  5,  8,  Litt.  B  y  K. 

(2)  P.  8^,  c.  1,  n.  4. 

(3)  P.  99,  c.  2,  n.  2,  6. 
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graudísima  del  ejemplo,  sobre  todo  cuando  éste  viene  de 
arriba,  y  la  necesidad  de  la  conveniente  subordinación  a 
fin  de  conservar  la  unidad  del  cuerpo  de  la  Compañía. 

El  primero  de  estos  motivos  está  apuntado  en  la 
siguiente  frase  de  las  Constituciones: 

«Y  comúnmente  los  que  tienen  cargo  de  otros  que 
les  han  de  obedecer,  deben  darles  ejemplo  en  la  obedien- 
cia que  ellos  mismos  tendrán  a  los  que  les  serán  Supe- 
riores en  lugar  de  Cristo  nuestro  Señor».  (1) 

En  el  mismo  orden  de  ideas  escribía  el  P.  Laínez, 
ya  General,  en  carta  circular  a  los  Superiores  de  Espa- 
ña, estas  palabras,  que  manifiestamente  reflejan  la  ma- 
nera de  pensar  del  santo  Fundador. 

«Entre  las  cosas  que  muy  particularmente  son  en- 
comendadas desde  el  principio  de  nuestra  Compañía  a 
todas  las  personas  de  ella,  y  donde  se  pretende  que  más 
se  señalen  los  de  nuestro  Instituto,  todos  saben  que  es 
la  obediencia.  Y  aunque  debemos  dar  mucbas  gracias  a 
Dios  nuestro  Señor  de  que  es  servido  conservar  esta  vir- 
tud entre  nosotros  junto  con  la  unión  de  la  caridad,  to- 
davía debemos  procurar  que  aumente  y  perfeccione  este 
don  en  nosotros  el  que  le  dió.  Para  lo  cual  tengo  por 
uno  de  los  medios  más  eficaces  que  los  Rectores  y  supe- 
rintendentes de  los  colegios  sean  vivo  ejemplo  de  obe- 
diencia a  los  subditos  en  la  que  ellos  tienen  con  sus 
Superiores  inmediatos  que  son  los  Provinciales,  procu- 
rando, no  solamente  ser  fieles  en  la  ejecución  de  lo  que 
se  les  ordena,  y  diligentes,  pero  aun  sujetar  la  propia 
voluntad  y  juicio  al  de  los  mismos;  en  manera  que  todos 
los  súbditos  puedan  entender  que  la  voluntad  y  juicio  de 
su  Rector  o  superintendente  es  la  misma  del  Provincial, 
lo  cual  nunca  podrán  bien  entender  si  ello  así  no  es; 
porque  en  palabras  y  muestras  de  fuera,  fácilmente  se 
puede  notar  la  diversidad  del  querer  o  sentir  que  hubie- 
se en  los  tales  Rectores  para  con  su  Provincial».  (2) 


(1)  P.  4*,  c.  10.  n.  8.  Cfr.  P.  8*.  c.  1,  n.  3. 

(2)  Lainii  Moimmenta,  VI,  731-32. 
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Del  segundo  motivo,  basado  en  la  necesidad  de  la 
subordinación,  trata  explícitamente  nuestra  Carta,  y 
por  esto  nos  detendremos  más  de  propósito  en  expli- 
carlo. 

3. — Después  de  asentar  que  la  ley  de  la  obediencia 
dice  con  todos  en  la  Compañía,  sin  exceptuar  a  ningu- 
no, ni  siquiera  al  que,  como  cabeza  de  toda  ella,  tiene 
que  ser  Superior  de  todos,  prosigue  de  esta  manera 
nuestro  Santo  Padre:  ((porqiie  así  enteramente  se  guarde 
la  subordinación  y  consiguientemente  la  unión  y  caridad^ 
si7i  la  cual  el  buen  ser  y  gobierno  de  la  Compañía  no 
puede  conservarse^  como  ni  de  otra  alguna  congrega- 
cióm. 

Que  en  toda  sociedad  sea  necesaria  alguna  sujeción 
a  un  poder  constituido  es  algo  tan  evidente,  que  sin  ella, 
apenas  cabe  concebir  la  sociedad  como  cuerpo  moral  or- 
ganizado. 

Porque  la  autoridad  es  para  toda  junta  o  congrega- 
ción de  hombres  lo  que  el  alma  es  para  el  cuerpo  en  el 
compuesto  humano.  Su  función,  como  la  del  alma,  es 
ante  todo,  unir  y  vivificar,  es  decir,  coordinar  las  acti- 
vidades, asegurar  la  cooperación  de  todos  los  miembros 
y  realizar  con  las  múltiples  energías  de  que  dispone  el 
organismo  social,  una  empresa  común.  (1) 

Mas  para  que  el  influjo  benéfico  de  la  autoridad 
suprema  se  reparta  y  comunique  convenientemente  a 
los  miembros  del  cuerpo  social,  es  menester  que  descien- 
da hasta  ellos  por  medio  de  ministros  o  Superiores  subor- 
dinados, los  cuales  ejerzan,  cada  uno  dentro  de  su  propia 
esfera  y  en  provecho  de  todos,  la  parte  de  jurisdicción 
que  les  ha  sido  comunicada.  He  aquí  cómo  explana  el 
P.  Suárez  las  ideas  que  acabamos  de  apuntar,  refirién- 
dolas a  la  Compañía: 


(1)  Cfr.  Mersch,  La  Foncíion  de  l'  auioriié.  Nouvelle  Re- 
vue  théologique.  1926,  LUI,  94. 
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((Va  la  causa^  en  ésta  de  que  Dios  nuestro  Señor 
me  ha  dado  algún  cargo^  deseo  tanto  se  perfeccione  esta 
virtud^  como  si  de  ella  dependiese  todo  el  bien  de  ella)) . 

El  P.  Oliverio  Manareo  que  trató  mucho  a  nuestro 
Santo  Padre  y  tenía  tan  conocido  su  espíritu,  llama  a 
la  obediencia  columna  que  sustenta  el  edificio  social  de 
la  Compañía,  eje  sobre  el  que  gira  toda  la  vida  de  ella. 
(1)  Una  y  otra  metáfora  es  exacta  y  da  bien  a  entender 
la  importancia  vital  de  esta  virtud  en  una  Orden  como 
la  Compañía  de  Jesús.  Porque  a  la  obediencia  se  debe, 
no  sólo  la  potente  disciplina  interna  que  ha  servido  de 
resguardo  contra  la  relajación,  sino  también  el  haberse 
mantenido  en  ella  incólume  e  inalterada,  a  través  de 
cuatro  siglos,  la  unidad  de  acción,  la  unidad  jerárquica, 
y  hasta  la  unidad  de  usos  y  costumbres;  y  no  han  bas- 
tado para  estorbarlo  ni  la  separación  de  los  cuerpos  en 
tantos  lugares  de  todo  el  mundo,  ni  la  diversidad  de 
empleos  dentro  y  fuera  de  la  Compañía,  ni  la  diferencia 
de  nacionalidades,  razas  y  lenguas,  ni  la  fuerza  arreba- 
tadora de  las  pasiones  humanas. 

Otros  Institutos  religiosos  cuentan  con  un  conjunto 
de  medios  exteriores  de  gran  peso  y  eficacia,  a  fin  de 
mantener  la  uniformidad  de  vida  de  los  miembros  y  con- 
servar los  ánimos  unidos  entre  sí,  tales  como  el  há- 
bito propio  y  ciertos  otros  distintivos  peculiares  de  cada 
familia  religiosa.  A  este  mismo  fin  convergen  los  ejer- 
cicios de  la  vida  conventual,  que  reúne  para  la  oración 
o  el  coro,  para  los  actos  litúrgicos  y,  aun  aveces,  para  el 
trabajo  a  todos  los  moradores  del  monasterio  o  del  con- 
vento. 

Bien  se  ve  la  enorme  importancia  psicológica  que 
tienen  estas  y  semejantes  prácticas,  inspiradas  por  Dios 
a  los  santos  Fundadores  para  afianzar  el  espíritu  de 
amor  y  solidaridad  y,  consiguientemente,  la  unión  de 
voluntades  en  un  esfuerzo  común,  que  es  la  condición 


(1)    Exhoríaiiones,  233. 
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primordial  de  vitalidad  y  progreso  para  toda  congrega- 
ción. 

A  nuestro  Santo  Padre  Ignacio  no  le  pareció,  «por 
justos  respectos»,  (1)  que  los  de  la  Compañía  usasen 
de  tales  medios,  aunque  en  sí  buenos  y  santos  y  de 
grandísimo  provecho  para  los  que  se  valen  de  ellos  con- 
forme al  espíritu  de  su  vocación.  Por  lo  mismo,  era  más 
necesario  hacer  hincapié  en  los  factores  internos  que 
suplieran  con  ventaja  la  falta  de  los  demás;  y  entre 
ellos,  la  obediencia,  que  nace  del  purísimo  amor  a 
Jesucristo  ocupa,  como  vimos,  un  lugar  absolutamente 
prominente. 

La  especial  necesidad  que,  por  este  motivo,  se  tiene 
de  la  obediencia  en  la  Compañía,  la  expuso  con  notable 
claridad  el  P.  Polanco  en  un  escrito  que  lleva  por  título: 
«Doce  industrias  con  que  se  ha  de  ayudar  la  Compañía 
para  mejor  proceder  para  su  fin».  (2)  La  parte  que  hace 
a  nuestro  propósito  dice  así: 

«Más  adentro  es  la  abnegación  de  la  propia  volun- 
tad y  lo  que  a  la  virtud  de  la  obediencia  toca,  que,  con 
ser  en  toda  congregación  necesaria,  parece  lo  es  más  en 
ésta  que  en  otras.  Primero,  para  el  regimiento;  porque 
andando  derramados  y  solos  en  partes  varias  y  remotas, 
si  no  tuviesen  la  boca  blanda  para  este  freno,  no  podrían 
regirse,  y  fácilmente  se  faltaría  a  muchas  buenas  ocasio- 
nes del  servicio  divino  por  esta  mala  libertad.  Segundo, 
para  la  conservación  que  pende  de  la  unión,  de  la  cual, 
cuanto  más  se  apartan  con  el  dividirse  en  varios  lugares 
los  miembros  de  la  Compañía,  tanto  más  es  necesario  se 
junten  y  unan  con  la  unión  espiritual  de  voluntades, 
que  no  puede  ser  sino  guardándose  la  subordinación  de 
los  miembros  a  su  cabeza  diligentísimamente  con  la  obe- 
diencia santa.  Tercero,  por  la  cualidad  de  los  miembros 
de  esta  Compañía,  que  como  han  de  ser  a  una  mano  le- 


(1)  Cfr.  Exam.  c.  1,  n.  6. 

(2)  Polanti  Complementa,  II,  719, 
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trados  y  personas  de  cabeza,  son  más  sujetos  a  quererse 
regir  según  su  parecer  y  voluntad,  y  tanto  más  necesi- 
dad tienen  de  este  ejercicio.  Cuarto,  por  el  favor  que  los 
mismos  probablemente  tendrán  con  príncipes  y  señores, 
con  el  cual,  si  no  tuviese  para  con  ellos  fuerza  la  obe- 
diencia, no  se  podría  hacer  más  de  lo  que  ellos  quisie- 
sen. Así  que  por  estas  y  otras  razones,  siendo  más 
necesaria  la  obediencia  aquí  que  en  otras  partes,  mucho 
se  deben  en  ella  ejercitar  antes  de  hacer  profesión  y  des- 
pués, para  que  sea  la  obediencia,  no  sólo  voluntaria, 
pero  alegre,  presta,  constante,  humilde,  simple,  sin 
querer  razón  de  lo  que  se  manda,  aunque  parezca  irra- 
cional, con  que  no  sea  pecado».  (1) 

Estas  breves  notas  que  acabamos  de  transcribir  son 
la  expresión  fiel  de  las  ideas  del  santo  Fundador,  de 
quien,  sin  duda,  las  recibió  Polanco.  Así  lo  demuestra 
un  párrafo  de  la  carta  de  29  de  julio  de  1547  a  los  de 
Gandía.  Después  de  ponderar  la  utilidad  de  la  obedien- 
cia para  que  todo  el  cuerpo  de  la  Compañía  se  conserve 
en  su  verdadero  espíritu,  añade  el  Santo  lo  que  sigue: 

«La  razón  de  esta  utilidad  es,  porque  con  ser  en 
toda  congregación  muy  necesaria  esta  virtud  de  la  obe- 
diencia, especialmente  lo  es  en  ésta,  por  ser  personas  de 
letras  los  que  hay  en  ella,  y  ser  enviados  por  el  Papa  y 
prelados,  y  esparcidos  en  lugares  remotísimos  de  donde 
reside  el  Superior,  y  cabidas  con  personas  grandes,  y 
otras  muchas  causas,  por  las  cuales,  si  la  obediencia  no 
fuese  señalada,  parece  no  [se]  podía  regir  tal  gente;  y 
así  ningún  ejercicio  tengo  por  más  oportuno  y  necesario 
para  el  bien  común  de  la  Compañía,  que  éste  de  obede- 
cer mucho  bien».  (2) 

A  la  luz  de  estos  documentos  comprendemos  cómo 
pudo  San  Roberto  Belarmino  decir  con  verdad  estas  pa- 
labras: 


(l)    Polanci  complementa  II,  746. 

(.2J    Monumenta  Ignatiana,  ser.  1^,  I,  559. 
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«Nuestro  bienaventurado  Padre  deseó  muclio  que 
su  Compañía  cultivase  la  obediencia  con  más  amor  que 
cualquiera  otra  virtud.  Bsto  lo  tenía  muy  puesto  en  el 
corazón,  y,  si  el  glorioso  San  Francisco,  enamorado  de 
la  pobreza,  acostumbraba  llamarla  su  señora.  Nuestro 
Padre  hubiese  podido  llamar  a  la  obediencia  su  madre, 
su  hermana,  su  esposa;  tanto  era  lo  que  la  amaba,  y  tan 
ardiente  era  el  deseo  que  tenía  de  verla  brillar  entre  sus 
hijos».  (1) 

6. — Ya  indicamos  en  otro  lugar  el  fervor  con  que 
casi  todos  ellos  han  tomado  a  pechos  el  hacer  de  la  obe- 
diencia la  ley  y  norma  de  su  vida.  Queremos  añadir 
aquí,  para  confirmación  de  la  doctrina  expuesta  en  este 
capítulo,  algunos  ejemplos  en  que  campea  de  modo  ad- 
mirable la  subordinación  perfectísima  que,  por  la  bon- 
dad de  Dios,  no  suele  escasear  en  los  Superiores  de  la 
Compañía. 

Tres  de  nuestros  Santos  que  desempeñaron  por  al- 
gún tiempo  el  cargo  de  Provincial,  San  Francisco  Javier 
en  la  India,  San  Pedro  Canisio  en  Alemania,  y  San  Ro- 
berto Belarmino  en  Italia,  fueron  todos  dechados  de 
perfectísima  docilidad  y  obediencia  a  los  Prepósitos  Ge- 
nerales. De  cada  uno  de  ellos  se  pudiera  repetir  lo  que 
de  San  Roberto  afirma  uno  de  sus  biógrafos,  refiriéndo- 
se al  tiempo  que  tuvo  a  su  cuidado  la  Provincia  de  Ná- 
poles,  es  a  saber,  que  la  gobernó  formando  un  solo 
corazón  con  su  Superior  y  no  teniendo  ojo  a  sus  miras  y 
conveniencias  personales.  (2)  De  los  dos  primeros  tene- 
mos además  sendas  cartas,  verdaderas  joyas  ascéticas, 
en  las  que  se  transparentan  sentimientos  cuyo  secreto 
sólo  posee  el  corazón  de  los  santos. 


(1)  Brodrick,  The  Ufe  Andwork  of  blessed  Robert  Francis 
Cardinal  Bellarmine  S.  /.  I,  435. 

(2)  Fiocchi,  San  Roberto  Belarmino,  (Trad.  del  Páramo), 

271. 
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Ya  dijimos  en  otro  lugar  la  altísima  veneración  que 
el  Apóstol  del  Oriente  profesó  siempre  a  San  Ignacio. 
(1)  Pero  en  la  última  carta  que  le  escribe  al  regresar  de 
Japón  y  próximo  ya  al  término  de  su  santa  vida,  sus 
palabras  de  humildísimo  respeto  suenan,  en  verdad,  a 
palabras  de  cielo.  Copiaremos  aquí  el  principio  y  el  fi- 
nal de  este  escrito  incomparable,  que  niugún  hijo  de  la 
Compañía  puede  leer  sin  licuársele  el  alma  de  dulcísi- 
ma devoción.  Dice  así: 

«Jhs.-La  gracia  y  amor  de  Cristo  nuestro  Señor  sea 
siempre  en  nuestra  ayuda  y  favor.  Améu. 

Verdadero  Padre  mío.  Una  carta  de  vuestra  santa 
Caridad  recibí  eu  Malaca  ahora  cuando  venía  del  Japón; 
y  en  saber  nuevas  de  tan  deseada  salud  y  vida.  Dios 
nuestro  Señor  sabe  cuán  consolada  fué  mi  ánima;  y  en- 
tre otras  muchas  santas  palabras  y  consolaciones  de  su 
carta,  leí  las  últimas  que  decían:  todo  vuestro  sin  poder- 
me olvidar  en  tiempo  alguno,  Ignacio;  las  cuales,  así 
como  con  lágrimas  leí,  con  lágrimas  las  escribo,  acor- 
dándome del  tiempo  pasado,  del  mucho  amor  que  siem- 
pre me  tuvo  y  tiene,  y  también  considerando  cómo  de 
los  muchos  trabajos  y  peligros  de  Japón  me  libró  Dios 
por  la  intercesión  de  las  santas  oraciones  de  vuestra  Ca- 
ridad. 

Jamás  podría  escribir  lo  mucho  que  debo  a  los  de 
Japón,  pues  Dios  nuestro  Señor  por  respeto  de  ellos  me 
dió  mucho  conocimiento  de  mis  infinitas  maldades;  por- 
que, estando  fuera  de  mí,  no  conocí  muchos  males  que 
había  en  mí,  hasta  que  me  vi  en  los  trabajos  y  peligros 
de  Japón.  Claramente  medió  Dios  nuestro  Señor  a  sen- 
tir tener  extrema  necesidad  de  quien  tuviese  grande 
cuidado  de  mí.  Ahora  vea  vuestra  Caridad  el  cargo  que 
me  da  de  tantas  santas  ánimas  de  la  Compañía  que  es- 
tán acá,  conociendo  evidentemente  en  mí  por  sola  la 
misericordia  de  Dios  una  grande  insuficiencia.  A  los  de 


(1)    Cfr.  c.  III,  n.  7. 
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la  Compañía  esperaba  que  me  había  de  encomendar,  y 
no  ellos  a  mí. 

Escríbeme  vuestra  santa  Caridad  cuántos  deseos 
tiene  de  me  ver  antes  de  acabar  esta  vida.  Dios  nuestro 
Señor  sabe  cuánta  impresión  hicieron  estas  palabras  de 
tan  grande  amor  en  mi  ánima,  y  cuántas  lágrimas  me 
cuestan  las  veces  que  de  ellas  me  acuerdo;  y  en  me  pare- 
cer que  puede  ser,  me  consuelo,  pues  a  la  santa  obedien- 
cia no  hay  cosa  imposible. 

Por  amor  y  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  le  pido 
una  caridad,  la  cual,  si  presente  me  hallase,  de  rodillas 
echado  a  sus  santos  pies  le  pediría,  y  es  ésta,  que  manda- 
se a  estas  partes  alguna  persona  conocida  de  vuestra 
santa  Caridad  para  ser  Rector  del  colegio  de  Goa,  porque 
de  cosa  de  su  mano  tiene  grandísima  necesidad  el  colegio 
de  Goa». 

Da  cuenta  luego  del  estado  y  de  las  necesidades  de 
la  misión  del  Japón  y  del  proyecto  de  dirigirse  él  mismo 
a  China,  y  termina  con  estas  palabras: 

«Por  amor  y  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  que 
vuestra  santa  Caridad  con  toda  la  Compañía  me  enco- 
miende continuadamente  a  Dios.  Deseo  mucho  ser  enco- 
mendado en  todos  los  Padres,  especialmente  en  los  pro- 
fesos, y  esto  por  intercesión  de  vuestra  santa  Caridad. 

Y  así  ceso  rogando  a  Dios  nuestro  Señor,  tomando 
en  la  tierra  a  vuestra  Caridad  por  intercesor  con  toda  la 
Compañía,  juntamente  con  toda  la  Iglesia  militante,  y 
en  el  cielo  consiguientemente,  comenzando  por  todos  los 
beatos  que  en  esta  vida  fueron  de  la  Compañía,  con  to- 
da la  Iglesia  triunfante,  para  que  por  sus  ruegos  y  mé- 
ritos Dios  nuestro  Señor  me  dé  a  sentir  en  esta  vida  su 
santísima  voluntad  y,  sentida,  gracia  para  bien  y  per- 
fectamente cumplirla. 

De  Cochín  a  29  de  enero  de  1552. 
Menor  hijo  y  en  destierro  mayor, 

Francisco».  (1) 


(l)    Monumenta  Xaverianá,  I,  667-74. 
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Idénticas  disposiciones  de  sumisión  y  humildad  re- 
vela la  contestación  de  San  Pedro  Canisio  a  la  carta  en 
que  San  Francisco  de  Borja  le  releva  del  cargo  de  Pro- 
vincial, el  cual  por  espacio  de  trece  años,  desde  1556  a 
1569,  había  ejercido  con  tanta  solicitud  y  continuas  fati- 
gas. He  aquí  el  principio  de  este  documento: 

«Muy  Reverendo  Padre: 

Escribo  estas  últimas  como  Provincial  indigno. 
Doy  infinitas  gracias  a  la  divina  bondad  y  a  V.  P.  por 
haberme  librado  al  fin  de  esta  carga  que  casi  durante 
catorce  años  ha  llevado,  y  por  darme  tal  sucesor,  (1) 
que  tengo  experimentado  ser  el  mejor,  y  el  más  pruden- 
te y  apto  para  gobernar  dignamente  tan  difícil  Provin- 
cia. Lo  único  que  no  puedo  dejar  de  pedir  a  V.  P. 
es  que  por  las  muchas  faltas  y  negligencias  que  contra 
el  deber  de  mi  oficio  he  tenido  en  tantos  años,  me  ab- 
suelva y  me  ponga  una  grave  penitencia.  Después  le 
suplico  encarecidamente  que  con  sus  oraciones  pida  a 
Dios  nuestro  Señor  me  ilustre  más  y  más,  para  conocer 
bien  y  estimar  dignamente  la  gracia  que  ahora  me  hace, 
y  poder  vivir  para  mí,  y  compensar  de  alguna  manera 
lo  que  hasta  ahora  tan  miserablemente  he  perdido.  Al 
nuevo  P.  Provincial  le  he  escrito  rogándole  que  libre- 
mente me  mande,  porque  yo  con  gusto,  y  con  la  gracia 
de  Jesucristo,  le  he  de  obedecer  como  otro  súbdito  cual- 
quiera. Además,  con  toda  diligencia,  le  he  declarado  lo 
que  pertenece  a  todos  los  colegios,  para  que,  conociendo 
él  todo  el  estado  de  la  Provincia,  provea  a  las  necesida- 
des presentes  según  su  prudencia;  y  no  dudo  que  esta 
mudanza  de  Provincial,  no  solamente  me  ha  de  ser  a  mí 
de  mucho  consuelo,  sino  también  a  otros  de  gusto  y  co- 
modidad en  Jesucristo  nuestro  Señor.  A  El  sea  el  ho- 
nor, la  honra  y  la  gloria».  (2) 


(1)  El  P.  Pablo  Hoffeo. 

(2)  Petri  Canisii  epistulae  et  acta,  VI,  309-10, 
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No  es  indigno  de  figurar  al  lado  de  estos  santos,  y 
santos  tan  grandes,  el  P.  Diego  Laínez,  cuyas  heroicas 
virtudes  unidas  a  sobresalientes  dotes  de  ingenio  han 
dejado  en  la  Compañía  dulce  y  santa  memoria.  ¡Qué 
hermosa  campea  la  humildad  y  obediencia  suma  a  San 
Ignacio  en  un  hombre  que  había  logrado  universal  acep- 
tación en  el  Concilio  de  Trento,  que  era  consultado  de 
cardenales,  obispos  y  altos  señores  y  recogía  frutos  ma- 
ravillosos con  su  predicación  en  las  principales  ciudades 
de  Italia!  Ejemplo  sublime  de  estas  dos  virtudes  dió 
cuando,  recibiendo  una  severa  reprensión  de  nuestro 
Santo  Padre  por  algunas  faltas  que,  llevado  de  un  celo 
algún  tanto  excesivo  por  el  adelanto  de  su  Provincia, 
había  cometido,  contestó  ofreciéndose,  no  sólo  a  ser  pri- 
vado de  su  oficio,  sino  a  dejar  todo  género  de  estudios, 
sacrificio  inmenso  para  un  hombre  de  quien  afirman  sus 
contemporáneos  que  tenía  sed  insaciable  de  leer  y  estu- 
diar. 

Uno  y  otro  documento  merecen  citarse  sin  quitar 
una  tilde,  pues  no  se  sabe  qué  admirar  más,  si  la  firme- 
za y  libertad  santa  de  Ignacio  para  enmendar  los  yerros 
de  tal  súbdito,  o  la  humildad  y  docilidad  asombrosas  con 
que  éste  recibe  la  corrección. 

Oigamos  primero  a  nuestro  Santo  Padre,  quien  es- 
cribe por  medio  de  su  secretario: 

«Jesús. 

Soli  Patri  Lainez.  Pax  Christi. 

Padre  mío:  Esta  letra  se  tome,  no  como  de  hijo  que 
soy,  en  cuanto  Polanco,  de  V.  R-,  y  deudor  de  todo  res- 
peto y  reverencia,  sino  como  de  órgano  o  pluma  de 
Nuestro  Padre,  que  me  ha  mandado  escribiese  lo  que  en 
ella  se  contiene;  y  ha  días  no  pocos  que  quería  hacerla 
escribir;  pero  viendo  la  indisposición  de  la  cuartana,  lo 
ha  diferido  hasta  ahora  que  está  bueno  V.  R. 

Nuestro  Padre  está  no  poco  sentido  de  V.  R.,  y 
tanto  más,  cuanto  se  hacen  las  faltas  de  los  que  son  muy 
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«Formando  la  Religión  un  cuerpo  social  disemina- 
do por  el  mundo,  a  una  con  la  Iglesia  católica,  tiene  sus 
miembros  repartidos  por  diversos  lugares  muy  distantes 
unos  de  otros.  Por  el  hecho  mismo  de  que  estos  miembros 
han  de  estar  forzosamente  unidos  entre  sí,  necesitan 
una  cabeza  que  haga  sentir  en  todos  ellos  su  saludable 
influjo,  que  mire  por  el  bienestar  de  todo  el  cuerpo,  y 
pueda  hacer  servir  a  cada  uno  de  los  miembros  en  pro- 
vecho de  los  demás.  Y  éste  es  el  oficio  del  General,  se- 
gún acertada  y  copiosamente  lo  expone  el  Santo  Padre 
Ignacio,  al  principio  de  la  Parte  Nona  de  las  Constitu- 
ciones. 

Pero  si  se  considera  el  alejamiento  de  algunos  terri- 
torios o  naciones,  su  extensión  y  la  diversidad  de  cos- 
tumbres que  tienen  entre  sí,  se  ve  cuán  necesarios  sean 
Prepósitos  subordinados  al  General,  que  rijan  y  admi- 
nistren inmediatamente  sus  respectivas  Provincias.  Por 
fin,  como  hay  en  cada  Provincia  casas  o  colegios  de  la 
Compañía  repartidos  por  varios  lugares,  hace  falta  que 
cada  domicilio  tenga  su  Superior  propio,  llámese  éste 
Prepósito  o  Rector».  (1) 

Hasta  aquí  el  P.  Suárez. 

Pero  de  nada  aprovecharía  esta  sabia  y  bien  concer- 
tada disposición  de  grados  en  el  ejercicio  de  la  autoridad, 
si  se  echase  de  menos  en  los  inferiores  y  en  los  Superio- 
res colocados  en  los  distintos  escalones  de  la  jerarquía 
el  verdadero  espíritu  de  subordinación  y  obediencia. 
Porque  la  obediencia  es  la  fuerza  de  cohesión  que  traba 
y  une  a  los  Superiores  y  a  los  súbditos  entre  sí,  unifi- 
cando las  voluntades  y  los  pareceres  en  un  mismo  que- 
rer y  sentir.  Si  ella  falta,  tiene  que  venir  a  menos  la 
concordia  de  los  ánimos  y  la  uniformidad  de  miras  y 
aspiraciones;  pues  la  muchedumbre  de  diversas  tenden- 
cias, inevitable  en  tanta  variedad  de  caracteres,  fácil- 
mente puede  dar  al  traste  con  la  unión  de  unos  y  de 


(1)    De  Religione  Soc.  fes.,  lib.  X,  c.  1,  n.  2  [1258]. 


—  322  — 


otros.  El  espíritu  de  obediencia  jerárquica,  que  se  opo- 
ne a  las  tendencias  desligadas  del  individualismo  egoís- 
ta, es  el  único  factor  capaz  de  precaver  este  daño. 

Y  esto  que  es  verdad  llana  en  cualquier  sociedad, 
es  aún  más  evidente  tratándose  de  una  Orden  o  Con- 
gregación religiosa,  ya  que  la  comunidad  de  vida  y  de 
ocupaciones  dentro  de  los  cánones  de  la  disciplina  re- 
gular requiere  mayor  desinterés  y  dependencia  de  par- 
te de  todos.  Sólo  así  se  aprovecha  íntegramente  el  cau- 
dal de  valores  naturales  y  sobrenaturales  que  forman  el 
patrimonio  de  un  Instituto  religioso,  por  coordinar  y 
dirigir  la  obediencia  las  distintas  energías  y  actividades 
individuales,  y  hacerlas  concurrir  armónicamente  a  la 
realización  del  fin  propio  y  específico  señalado  por  la 
Providencia  a  cada  Instituto  en  el  seno  de  la  Igle- 
sia. 

No  será  difícil  confirmar  todo  lo  dicho  con  la  doc- 
trina que  se  enseña  en  las  Constituciones,  en  el  Episto- 
lario y  en  los  demás  documentos  del  Santo  Patriarca. 
Porque  no  una  sino  muchas  veces  inculcó  en  sus  escri- 
tos lo  imprescindible  de  la  subordinación  a  la  autoridad 
competente  como  factor  esencial  para  la  conservación  y 
progreso  de  toda  sociedad. 

Empecemos  por  las  Constituciones.  En  la  Parte 
Octava,  hablando  de  los  medios  que  ayudan  para  la 
unión  de  los  ánimos  en  la  Religión,  señala  el  Santo  en- 
tre los  más  principales,  la  conveniente  subordinación, 
la  activa,  por  la  cual  el  movimiento  y  dirección  des- 
ciende concertadamente  de  la  cabeza  a  los  miembros 
y  no  menos  la  pasiva  que  está  en  la  debida  sujeción  y 
obediencia  de  todos,  conforme  al  lugar  jerárquico  que 
les  corresponde. 

He  aquí  los  textos  que  hacen  a  nuestro  caso: 

«A  la  misma  virtud  de  la  obediencia  toca  la  subor- 
dinación de  unos  Superiores  para  con  otros,  y  de  los  in- 
feriores para  con  ellos;  en  manera  que  los  particulares 
que  están  en  alguna  casa  o  colegio  hagan  recurso  a  su 
Prepósito  local  o  Rector,  y  se  rijan  por  él  en  todas  co- 
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sas;  los  que  están  esparcidos  por  la  Provincia  recurran 
al  Provincial  o  algún  otro  local  más  vecino,  según  les 
fuere  ordenado;  y  todos  los  Prepósitos  locales  o  Rectores 
comuniquen  mucho  con  el  Provincial,  y  asimismo  se 
rijan  por  él  en  todo,  y  de  la  misma  manera  se  habrán 
los  Provinciales  con  el  General,  porque  así  guardada  la 
subordinación  mantendrá  la  unión  que  muy  principal- 
mente en  ella  consiste,  mediante  la  gracia  de  Dios  nues- 
tro Señor».  (1) 

«De  parte  del  Prepósito  General,  lo  que  ayudará 
para  esta  unión  de  los  ánimos  son  las  cualidades  de  su 
persona...  con  las  cuales  él  hará  su  oficio,  que  es  de  ser 
cabeza  para  con  todos  los  miembros  de  la  Compañía,  de 
quien  a  todos  ellos  descienda  el  influjo  que  se  requiere 
para  el  fin  que  ella  pretende;  y  así  que  salga  del  Gene- 
ral como  de  cabeza,  toda  la  autoridad  de  los  Provincia- 
les, y  de  los  Provinciales  la  de  los  locales,  y  de  estos 
locales  la  de  los  particulares;  y  así  de  la  misma  cabeza 
salgan  las  misiones,  o  a  lo  menos  con  su  comisión  o 
aprobación;  y  lo  mismo  se  entienda  del  comunicar  de 
las  gracias  de  la  Compañía;  porque  más  dependiendo  los 
inferiores  de  los  Superiores,  se  conservará  mejor  el 
amor  y  obediencia  y  unión  entre  ellos».  (2) 

En  la  Décima  Parte  vuelve  a  repetir  la  misma  doc- 
trina, prueba  inequívoca  de  que  el  Santo  la  miraba  co- 
mo fundamental,  ya  que  esta  Parte  contiene,  a  manera 
de  compendio,  los  puntos  esenciales  que  se  deben  guar- 
dar para  que  se  conserve  y  aumente  en  su  buen  ser 
todo  el  cuerpo  de  la  Compañía.  Oigamos  sus  palabras: 

«Lo  que  ayuda  para  la  unión  de  los  miembros  de 
esta  Compañía  entre  sí  y  con  su  cabeza,  mucho  también 
ayudará  para  conservar  el  buen  ser  de  ella,  como  es  es- 
pecialmente el  vínculo  de  las  voluntades,  que  es  la  cari- 
dad y  amor  de  unos  con  otros,  al  cual  sirve,...  en  pri- 


(1)  P.  8^  c.  1.  n.  4. 

(2)  Ibid.  n.  6. 
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mer  lugar  el  vínculo  de  la  obediencia  que  une  los  parti- 
culares con  sus  Prepósitos,  y  entre  sí  los  locales  con  los 
Provinciales,  y  los  unos  y  los  otros  con  el  General;  en 
manera  que  la  subordinación  de  unos  a  otros  se  guarde 
diligentemente».  (1) 

Si  de  las  Constituciones  pasamos  a  los  demás  escri- 
tos del  Santo,  apenas  encontramos  ninguno  que,  al  ex- 
tenderse sobre  la  obediencia,  no  exponga,  en  una  o  en 
otra  forma,  las  ideas  de  que  venimos  tratando.  Porque 
en  la  carta  al  P.  Oviedo  dice  de  esta  manera: 

«Y  porque  en  toda  multitud  es  necesario  que  haya 
orden  para  evitar  confusión,  habiendo  de  haber  multi- 
tud de  Prepósitos  particulares,  es  necesario  haya  orden 
entre  ellos  de  prelación  y  sujeción,  para  que  con  la  su- 
bordinación se  mantenga  la  unidad  eutre  todos,  y  con 
ella  el  ser  y  buen  gobierno  de  la  Compañía».  (2) 

Y  a  los  Padres  y  Hermanos  de  Coimbra,  después 
de  exhortarlos  a  ser  una  sola  cosa  por  la  concordia  y 
unión  de  los  corazones,  les  dice: 

«Y  porque  tal  unión  entre  muchos  no  puede  man- 
tenerse sin  orden,  ni  la  orden  sin  el  vínculo  debido  de 
obediencia  de  los  inferiores  a  los  Superiores,  como  nos 
enseña  toda  la  natura  corpórea,  las  jerarquías  de  los  án- 
geles, las  policías  bien  regidas  de  los  hombres,  que  con 
la  subordinación  se  unen,  conservan  y  rigen,  encareci- 
damente os  encomiendo  esta  obediencia  santa,  que  cada 
uno  la  guarde  con  sus  Superiores  en  cualquier  grado 
que  les  sean  Superiores,  como  sería  con  los  oficiales  en 
aquello  que  toca  a  sus  oficios;  con  los  confesores  en  lo 
que  es  del  foro  de  la  conciencia;  con  el  Rector  en  todas 
cosas;  así  como  el  mismo  Rector  igualmente  con  los  de- 
más deberá  estar  en  todo  sujeto  al  Prepósito  Provin- 
cial;... y  él  asimismo  lo  será  a  quienquiera  que  Dios 
nuestro  Señor  le  diere  por  Superior  General,  así  como 


(1)  P.  10?,  n.  9. 

(2)  Monumenta  Ignatiana,  ser.  1?,  II,  55. 
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este  tal  al  que  es  a  todos  supremo;  y  eu  todos  Supe- 
riores siu  difereucia  de  persouas,  reconocieudo  a  Jesu- 
cristo Señor  nuestro,  pues  a  El  y  por  El  debe  darse  toda 
obedieucia  a  quienquiera  que  se  dé.  Y  esta  obediencia, 
para  que  la  uuióu  se  haga  por  ella  y  se  conserve,  no  ha 
de  ser  solamente  eu  la  disposición  de  las  obras  exterio- 
res, pero  aun  de  las  interiores,  como  es  de  la  volun- 
tad». (1) 

4. — Pero  no  se  limitó  el  Santo  Padre  a  enseñar  el 
valor  social  que  tiene  la  subordinación  cuando  está  fun- 
dada en  obediencia,  sino  que  trató  de  propósito  de  expli- 
car su  eficacia,  en  orden  a  mantener  unidos  y  trabados 
entre  sí  los  elementos  constitutivos  del  cuerpo  de  la  Re- 
ligión. 

nY  éste  es  el  modo,  dice,  con  que  suavemente  dispone 
todas  las  cosas  la  divina  Providencia,  reduciendo  las  cosas 
ínfimas  por  las  medias,  y  las  medias  por  las  sumas  a  sus 
fines.  Y  asi  en  los  ángeles  hay  subordinación  de  Mía  je- 
rarquía a  otra;  en  los  cielos  y  en  todos  los  movimientos 
corporales  reducción  de  los  inferiores  a  los  supet'iores,  y 
de  los  superiores,  por  su  orden,  hasta  un  supremo  movi- 
miento. 

Y  lo  mismo  se  ve  en  la  tierra  en  todas  policías  se- 
glares bien  ordeuadas  y  en  la  jerarquía  eclesiástica  que 
se  reduce  a  un  universal  Vicario-de. jCristo  nuestro  Se- 
ñor» . 

Este  corto  párrafo  encierra  la  razón  profunda  de 
porqué  sea  necesaria  la  subordinación  para  que  pueda 
conservarse  y  progresar  una  sociedad.  La  ley  del  orden 
universal  exige  que,  en  una  serie  de  causas  que  concu- 
rren, con  dependencia  unas  de  otras,  a  producir  un  efec- 
to común,  el  influjo  de  la  que  hace  de  motor  primero  en 
el  orden  físico  o  en  el  moral,  descienda  por  las  causas 
intermedias  hasta  las  más  particulares  e  inmediatas. 


(l)    Monumenta  Ignaiiana,  ser.  1?,  I,  688  89. 
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«Es  preciso,  escribe  el  Doctor  Angélico,  que  en  todas 
las  causas  motrices  que  guardan  orden  entre  sí,  la  fuer- 
za de  la  segunda  venga  de  la  fuerza  de  la  primera;  por- 
que la  segunda  causa  no  mueve  sino  en  cuanto  es  movi- 
da de  la  primera.  Lo  mismo  advertimos  en  cuantos 
ejercen  el  mando,  a  saber,  que  la  razón  del  gobierno  se 
deriva  del  gobernante  supremo  a  los  gobernantes  subal- 
ternos; como  el  orden  de  lo  que  debe  llevarse  a  cabo  en 
el  Estado,  pasa  del  Rey  mediante  el  precepto  a  los 
oficiales  inferiores.  De  igual  manera  en  las  obras  de 
arte,  los  actos  que  se  requieren  para  ejecutarlas,  depen- 
den del  artífice,  en  cuanto  transmite  las  órdenes  a  los 
obreros  inferiores  que  ponen  la  mano  de  obra».  (1) 

Y  a  la  verdad,  así  vemos  que  sucede  en  el  mundo 
de  la  materia,  según  podemos  juzgar  por  las  acciones  y 
las  reacciones  de  las  fuerzas  naturales,  que  en  él  se  ve- 
rifican. Otro  tanto  nos  enseña  la  constitución  de  las  so- 
ciedades humanas  y  la  historia  de  sus  vicisitudes. 

La  dependencia  de  los  agentes  subalternos  con  res- 
pecto a  los  principales  y  la  conveniente  subordinación 
de  sus  actividades  propias,  como  quiera  que  concuerdan 
con  el  orden  providencial  del  universo,  son  fuente  de 
concierto  y  armonía  y,  por  tanto,  de  bienestar  y  de  paz, 
tratándose  de  hombres  que  viven  en  sociedad.  Por  el 
contrario,  cuando  en  una  serie  de  causas  coordinadas 
falta  la  unión  y  dependencia,  y  con  ellas  la  debida  conti- 
nuidad, hay  como  una  ruptura  de  equilibrio,  y  tendre- 
mos, entonces,  el  desorden,  el  caos,  la  anarquía.  Con 
razón  concluye  el  Santo  Padre  en  la  tantas  veces  citada 
carta  al  P.  Oviedo: 

«Vemos  que  gran  parte  del  buen  ser  y  gobierno,  y 
también  del  malo  (donde  lo  hay)  consiste  en  esta  subor- 
dinación bien  o  mal  observada».  (2) 


(1)  Siitnma  theoL,  1-2,  q.  93,  a.  3  c. 

(2)  Monumenta  Ignatiana,  ser.  1?,  II,  56. 
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5. — La  aplicación  de  estas  ideas  a  la  vida  y  activi- 
dades de  los  religiosos  es  obvia,  y  el  Santo  la  enuncia 
en  pocas  palabras,  como  un  corolario  de  la  doctrina  an- 
teriormente expuesta; 

nY  cuanto  esta  subordinación  mejor  es  guardada.,  el 
gobierno  es  f?tejor,  y  de  la  falta  de  ella  se  ven  en  todas 
congregaciones  faltas  tan  notables)). 

Pueden  servir  de  comentario  a  estas  últimas  pala- 
bras el  cuadro  harto  sombrío  en  que  el  P.  Carlos  Scribani 
expone  los  tristes  estragos  causados  en  una  comunidad 
religiosa  cuando  se  enerva  la  autoridad  y  consiguiente- 
mente se  aflojan  los  lazos  de  obediencia  y  subordina- 
ción. He  aquí  sus  palabras: 

«Los  daños  que  resultan  de  la  falta  de  obediencia 
son  tan  graves  y  tan  manifiestos,  que  fácilmente  se  vie- 
nen a  los  ojos  de  todos.  Porque  no  es  posible  permane- 
cer el  gobierno,  no  digo  yo  de  una  Religión  que  princi- 
palmente está  fundada  en  obediencia,  pero  ni  de  una 
República  ni  de  una  casa  particular,  sin  exactísima 
guarda  de  esta  virtud... 

Es  también  forzoso  que  por  falta  de  [ella]  se  siga 
gran  perturbación  en  todas  las  cosas,  cuando  los  miem- 
bros mandan  a  la  cabeza  y  los  inferiores  a  sus  Superio- 
res, o  por  lo  menos  no  le  obedecen;  lo  cual  sin  duda 
amenaza  la  muerte  muy  en  breve  a  todo  el  cuerpo.  Por- 
que, ¿qué  se  puede  esperar,  o  qué  no  se  puede  temer, 
cuando  se  pervierte  este  orden  de  las  cosas  con  que  es 
justo  que  los  inferiores  se  sujeten  y  obedezcan  a  sus  Su- 
periores; cuando,  por  descuido  y  remisión  de  los  Supe- 
riores, se  les  permite  todo  a  los  súbditos,  para  que  cada 
uno  disponga  a  su  gusto  su  vida  y  su  modo  de  proceder, 
para  que  escoja  los  oficios,  administre  las  cosas  y  se  en- 
trometa y  derrame  en  todas,  así  en  las  domésticas  y  pro- 
pias como  en  las  ajenas,  en  las  de  dentro  como  en  las 
de  fuera;  o  cuando,  vencidos  de  un  temor  natural  de 
negar,  o  miedo  de  entristecer,  o  de  la  importunidad  de 
los  que  ruegan,  se  vienen  a  rendir  del  todo?  O,  final- 
mente, cuando  por  causa  de  alguna  comodidad  temporal, 
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o  a  la  verdad  por  la  dureza  de  los  subditos  y  la  autori- 
dad que  han  usurpado,  por  la  tibieza  de  los  Superiores 
les  sueltan  las  riendas  y  les  dejan  a  toda  su  libertad, 
¿qué  se  puede  esperar  de  bueno  o  de  importancia,  cuan- 
do los  que  son  miembros  de  un  mismo  cuerpo  se  dejan 
llevar  con  movimientos  contrarios,  unos  a  una  parte  y 
otros  a  otra,  si  no  es  consejos  miserables,  como  los  que 
se  suelen  tomar  en  lo  último  de  la  desesperación?».  (1) 

San  Ignacio  tenía  ante  los  ojos  estos  y  parecidos 
desórdenes  que  afligían,  en  mayor  o  menor  grado,  a  va- 
rias de  las  grandes  familias  religiosas  a  fines  del  Rena- 
cimiento. Entre  las  múltiples  causas  de  tan  deplorable 
decadencia,  no  pudo  menos  de  reconocer  con  el  conoci- 
miento tan  profundo  que  tenía  de  los  hombres,  cómo  el 
debilitamiento  y  desprestigio  de  la  autoridad  habían  aca- 
rreado en  muchos  monasterios  y  casas  conventuales  el 
desprecio  de  la  observancia  regular  y  un  sinnúmero  de 
abusos  que  desdecían  tristemente  de  la  santidad  del  es- 
tado religioso.  (2) 

La  vista  de  los  frutos  amargos  que  la  relajación  y 
la  indisciplina  habían  producido  en  el  seno  de  los  claus- 
tros contribuyó,  sin  duda,  para  confirmar  al  Fundador 
de  la  Compañía  en  la  idea  de  que  en  la  perfecta  obe- 
diencia se  había  de  buscar  la  fuerza  interna  de  conser- 
vación que  guardase  a  su  Orden  del  peligro  de  decaden- 
cia que,  al  andar  del  tiempo,  asecha  a  toda  institución 
humana. 

Así  parece  insinuarlo  el  Santo  en  la  breve  conclu- 
sión con  que  cierra  esta  parte  de  su  Carta.  Porque,  des- 
pués de  haber  recordado  los  graves  quebrantos  que  por 
falta  de  obediencia  habían  experimentado  algunas  sagra- 
das Religiones,  añade  a  continuación: 

(1)  Médico  espiritual  (Trad.  La  Palma),  lib.  II,  c.  6,  98-99. 

(2)  Cfr.  Pastor,  Historia  de  los  Papas  desde  fines  de  la  Edad 
Media,  vol.  VII,  276-78;  Tacchi  Ventnri,  Storia  della  Compag- 
nia  di  Gesú  in  Italia,  vol.  I,  p.  I,  72-73;  Rodrigaes,  Hisíória 
da  Companhia  de  Jesús  na  AssistSncia  de  Portugal,  T.  19,  I, 
LXIXV. 
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amados,  más  graves  a  quien  ama;  y  cuanto  más  se  sien- 
ten los  defectos  que  proceden  de  quien  menos  se  temían. 
Y  así  me  ha  mandado  escriba  de  algunos  para  que  V.  R, 
se  conozca,  y  no  vaya  adelante  en  ellos,  antes  los  en- 
miende, que  será  fácil  en  tan  buena  voluntad  como  Dios 
nuestro  Señor  le  ha  dado.  Primeramente,  el  Prior  de  la 
Trinidad,  (1)  escribe  a  Nuestro  Padre  con  maestro 
Andrea,  (2)  con  instancia  grande  que  le  envíe  en  su 
lugar  al  maestro  Jerónimo  Otello;  y  por  usar  sus  pala- 
bras, dice:  Per  molte  cause  sarta  al  proposito  nostro 
charissimo  figliolo  in  Christo  D.  Girolano  Otello^  secon- 
do  mi  a  detto  il  R.  P.  Lainez  [por  muchas  causas  sería 
al  propósito  nuestro  carísimo  hijo  en  Cristo  D.  Jerónimo 
Otello,  según  me  ha  dicho  el  R.  P.  Laínez].  Este  error 
fué  no  pequeño;  aunque  no  se  duda  que  con  intención 
muy  buena;  porque  no  había  V.  R.  de  animar  ni  acon- 
sejar al  Prior  que  pidiese  a  Nuestro  Padre  lo  que  no  le 
había  de  conceder;  a  lo  menos  podía  entender  primero  la 
mente  del  Padre,  que  dar  tal  parecer  al  Prior.  Y  aunque 
yo  quisiera  dar  de  esto  razones,  y  de  lo  siguiente,  no  le 
pareció  a  Nuestro  Padre  que  las  diese,  porque  debía  bas- 
tar la  sumisión  del  juicio  propio  que  V.  R.  debe  al  de  su 
Superior,  en  lo  que  toca  a  su  oficio.  Pero  expresamente 
aun  es  esto  ordenado,  que  ninguno  mueva  a  personas 
algunas  de  respeto,  en  demás,  para  que  escriban  a  Nues- 
tro Padre  que  les  envíe  alguna  persona,  sin  consultarlo 
primero  con  él,  por  los  muchos  inconvenientes  que  se 
siguen,  cuando  es  menester  negar. 

El  segundo  error  fué  causa  de  éste,  ultra  del  propio 
defecto,  que  fué  el  disentir  V.  R.  de  su  Superior  en  el 
quitar  de  Venecia  al  P.  Frusio.  Y  no  solamente  disin- 
tió, pero  aun  mostró  al  mismo  Frusio  y  al  P.  Salmerón 
y  al  P.  Olave,  que  disentía  o  no  le  parecía  bien  esto  que 
Nuestro  Padre  ordenaba.   Y  cuánto  convenga  que  una 


(1) 
(2) 


Andrés  Lipomani. 
El  P.  Andrés  Frusio. 


persona,  en  quien  se  han  de  espejar  los  más  nuevos, 
muestre  parecerle  mal  lo  que  a  su  Superior  parece  bien, 
V.  R.  lo  ve.  Y  después  que  de  esto  escribió  algunas 
razones  maestro  Andrea,  que  a  él  y  al  P.  Salmerón  y 
Olave  parecieron  bastantes,  digo,  para  sacarle  de  Vene- 
cia  para  Roma,  tampoco  le  agradaron  algunas  puntadas 
que  da  V.  R.  en  la  respuesta,  como  del  mal  que  se  re- 
parta por  las  aldeas,  etc.;  que  siempre  muestra  diversi- 
dad del  juicio  propio  del  que  tiene  su  Superior.  Y  aun- 
que los  avisos  o  el  representar  a  su  sazón  sea  bueno,  el 
diferente  parecer  no  lo  es. 

El  tercer  error,  que  ha  sentido  no  poco  Nuestro  Pa- 
dre fué  enviar  aquí  a  Gaspar  (1)  sin  avisar  primero  de 
sus  cosas,  solamente  diciendo  que  por  ser  paduanos, 
etc.  Que  no  convenía  tener  encubierta  tal  cosa  a  su  Re- 
verencia, enviándole  tal  persona  a  casa.  Y  todo  este 
género  de  disimulaciones  y  cubiertas  con  el  Superior,  a 
quien  toca  ayudar  con  lo  que  sabe,  y  no  dañar,  lo  tiene 
por  muy  inconveniente  en  esta  Compañía,  y  cualquiera 
Religión.  Pues  tampoco  le  ha  agradado,  que  habiéndole 
enviado  a  V.  R.  para  que  le  despidiese  de  ahí,  le  haya 
aprobado  la  voluntad  de  tornar  acá,  con  decir  le  parece 
digno  de  misericordia,  y  otras  cosas,  que  Nuestro  Padre 
llama  decretos;  y  no  se  huelga  con  tal  modo  de  escribir 
decretando,  por  no  convenir  para  con  su  Superior  a  nin- 
guno; antes  me  ha  dicho  que  escriba  a  V.  R.  que  atien- 
de a  su  oficio,  que  no  hará  poco  si  le  hace  como  debe;  y 
no  se  fatigue  en  darle  parecer  en  lo  que  toca  al  suyo, 
porque  no  le  quiere  de  V.  R.  sin  que  le  sea  pedido,  y 
menos  ahora  que  antes  que  tuviese  cargo,  porque  en  la 
administración  de  él  no  ha  ganado  para  con  su  Reveren- 
cia mucho  crédito,  cuanto  a  las  cosas  del  gobierno.  Bs- 
tos  errores  mire  V.  R.  delante  de  Dios  nuestro  Señor, 
y  tome  por  tres  días  alguna  oración  para  tal  efecto,  y 


(1)    Estudiante  paduano.   Cfr.  Litterae  Quadrimestres ,  I, 

522. 
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después  escriba,  si  le  parece  que  sean  errores  o  faltas,  y 
también  escoja  la  penitencia  que  le  parecerá  merecer  y, 
escrita,  la  envíe.  Y  antes  de  recibir  de  Nuestro  Padre 
respuesta,  no  haga  ninguna  por  esta  cuenta. 

No  otro  por  ésta,  sino  que  ruego  a  Dios  nuestro 
Señor  que  a  todos,  y  especialmente  a  quien  ésta  escribe, 
como  más  necesitado,  dé  mucha  de  su  luz,  para  conocer- 
se y  abajarse,  y  gracia  para  en  todo  sentir  y  cumplir  su 
santísima  voluntad. 

De  Roma  2  de  noviembre  de  1552. 

Por  mandado  de  Nuestro  Padre  maestro  Ignacio, 

Juan  de  Polanco».  (1) 

La  respuesta  del  P.  Laínez  no  se  hizo  esperar: 

t 

«Jhs.  María. 

La  gracia  y  paz  de  Cristo  nuestro  Señor  sea  con  to- 
dos. Amén. 

Recibí  la  de  V.  R.  que  venía  para  mí  solo,  y  hela 
leído  muchas  veces,  y  por  gracia  de  Nuestro  Señor  no 
he  visto  en  ella  sino  materia  de,  con  confusión  de  mi 
miseria,  loar  mucho  su  misericordia,  y  de  crecer  en  el 
amor  y  respeto  que  por  muchas  vías  debo  a  V.  R.,  a  la 
cual  suplico  que  siempre  que  fuere  menester  (lo  que  no 
querría  que  fuese),  sin  ningún  respeto  de  cuartana  ni 
de  otra  cosa,  me  corrija;  porque,  por  gracia  de  Nuestro 
Señor,  aunque  me  pesa  que  haya  materia  y  que  no  me 
enmiende,  ya  que  la  hay,  tomo  con  amor  lo  que  se  me 
dice  con  amor,  y  parece  que  mi  ánima  se  engorda,  y 
cuasi  le  es  un  vicio  a  regalo,  el  cual  sin  merecerlo  se  me 
hace. 

Respondiendo  a  lo  que  V.  R.  manda,  después  de 
haber  mirado  en  ello,  y  haberme  encomendado  a  Dios, 


(l)    Mo7iumenta  Ignatiana,  ser.  1?,  IV,  498-500. 
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como  ordenó,  digo  cuanto  a  lo  primero  que  V.  R.  de- 
manda, que  conozco  que  son  errores  y  faltas  notables,  y 
esto,  no  sólo  porque  a  V.  R.  parece  así  (lo  cual  creo 
bastara  para  persuadirme,  porque  es  fácil  de  creer,  que 
quien  tiene  más  aguda  vista  ve  más),  pero  porque,  aun 
con  la  poca  lumbre  y  poca  mortificación  que  tengo,  veo 
que  semejantes  cosas  han  sido  de  mal  ejemplo  al  próji- 
mo, y  pudieran  haber  impedido  el  mayor  servicio  de 
Nuestro  Señor,  y  han  sido  de  sí  para  dar  pena  y  estorbo 
a  V.  R.,  la  cual  es  mi  Superior,  torciendo  su  gobierno 
guiado  con  mejor  espíritu,  a  otra  parte  menos  conve- 
niente, etc.,  siendo  yo  obligado,  aun  especialmente  por 
el  cargo  que  tenía,  no  a  torcer,  sino  a  inclinar  donde 
inclina  el  que  guía  toda  la  nave,  etc. 

Cuanto  al  elegir  la  penitencia.  Padre,  de  algunos 
días  acá,  viendo  que  ha  casi  veinte  años  que  comencé  a 
proponer  de  servir  al  Señor  en  los  consejos  evangélicos 
y  que  he  tenido  tantas  ayudas  para  ello,  y  el  poco  fruto 
que  he  hecho,  y  lo  cerca  que  está  el  término  de  esta  bre- 
ve vida,  he  tenido  algún  especial  deseo  de  morir  a  mí 
mismo  y  a  todas  mis  propiedades,  y  vivir  solamente  a 
Dios  nuestro  Señor,  deseando  cumplir  su  santísima  vo- 
luntad y  agradarle.  Para  esto  se  me  representaba,  que, 
si  yo  de  fuera  fuese  tratado  como  merezco,  que  es  como 
estropajo  y  basura,  me  ayudaría  a  habitar  dentro  de  mi 
alma  con  mi  Dios,  teniendo  con  su  loor  todo  mi  respeto 
y  afecto,  y  muerto  a  todo  el  mundo,  y  el  mundo  a  mí. 

Así  que,  cuando  vino  la  letra  de  V.  R.,  encomen- 
dándome a  Dios,  elegí  con  muchas  lágrimas  (que  es 
cosa  en  mí  rara),  y  ahora  con  algunas  elijo  por  estas 
faltas  y  por  la  raíz  de  que  proceden,  que  V.  R.  (con  la 
cual  en  esto  descargo  mi  conciencia,  con  paz  y  quietud 
en  lo  que  me  mandará)  por  amor  de  Nuestro  Señor  me 
quite  el  cuidado  de  otros,  que  tengo,  y  el  predicar  y  el 
estudiar,  dejándome  sólo  el  breviario,  y  me  mande  ir 
mendigando  a  Roma,  y  allí  me  ejercite  en  la  cocina,  o 
en  traer  las  porciones,  o  en  el  huerto,  o  en  todo;  o  cuan- 
do para  esto  no  fuese  bueno,  en  la  más  baja  escuela  de 
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gramática.  Y  esto  liasta  la  muerte,  sin  curar,  cuanto  a 
lo  exterior,  más  de  mí,  como  he  dicho,  que  de  un  esco- 
bajo. Y  esta  penitencia  elijo  en  el  primer  grado. 

La  que  en  el  segundo  elijo  es  la  misma,  limitando 
el  tiempo,  como  por  uno  o  dos  o  tres  años,  o  más,  como 
mandare  V.  R. 

Lo  que  en  el  tercero  elijo  es,  no  cenar  las  noches 
de  este  adviento,  y  los  viernes  hacer  una  disciplina  en 
mi  cámara,  y  el  ser  quitado  de  la  cura  que  tengo,  y  que 
siempre  que  de  aquí  adelante  haya  de  escribir  a  V.  R., 
me  encomiende  primero  a  Dios  y  piense  lo  que  he  de 
escribir,  y  después  de  escrito  lo  lea,  teniendo  ojo  a  no 
errar  ni  escribir  de  manera  que  cuanto  a  la  cosa  o  al 
modo  pueda  dar  pena  a  V.  R.,  sino  antes  alivio  y  con- 
suelo, a  lo  cual  me  conozco  mucho  obligado,  aunque  no 
fuese  por  otro  sino  porque  V.  R.  lo  hace  así  conmigo; 
cuánto  más  que  conozco  infinitas  otras  causas.  Y  este 
mismo  cuidado  de  no  ofender  a  V.  R.  entiendo  en  mis 
acciones  y  palabras,  en  ausencia  y  presencia,  y  lo  mis- 
mo entendería  de  no  ofenderle  en  mi  corazón,  aunque 
en  esto,  gracias  a  Nuestro  Señor,  he  tenido  poco  trabajo 
en  toda  mi  vida,  si  no  fué  algo  en  aquellas  tentaciones 
que  tuve  en  Roma  y  que  ya  dije  a  V.  R.  Y  porque  al- 
gunos, como  V.  R.  escribe,  pueden  haber  desedificádose 
de  mí,  me  parece  que  se  les  podrá  mostrar  esta  carta, 
por  la  cual  testifico  con  toda  verdad  que  conozco  que  he 
faltado,  y  me  pesa  de  ello,  y  tengo  propósito  de  enmen- 
darme, para  lo  cual  les  pido  por  amor  de  Nuestro  Señor 
me  perdonen  y  ayuden  con  sus  oraciones. 

Una  de  estas  tres  es  la  penitencia  que  yo  pido  y  de- 
seo con  el  orden  dicho;  pero  la  que  de  ellas  finalmente 
más  me  placerá,  o  de  otras,  será  la  que  V.  R.  se  digna- 
rá de  imponerme;  porque,  como  he  dicho,  no  quiero  ha- 
cer mi  voluntad  sino  la  de  Dios  y  la  de  V.  R.  en  su 
lugar,  a  la  cual  solamente  suplico  que  en  su  alma  y 
delante  de  Dios,  no  deseche  ni  vomite  mi  alma,  antes  la 
abrace  y  ayude,  como  ha  comenzado  y  perseverado  tan- 
tos años  ha,  y  en  lo  exterior  no  me  curo  que  tenga 
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cuenta  conmigo,  sino  hacerme  andar  derecho,  y  llevar 
la  cruz  del  Señor  en  toda  bajeza  y  simplicidad,  deseando 
solamente  la  gloria  del  Señor,  el  cual  nos  guarde  a 
V.  R.,  y  acreciente  en  ella  sus  dones  y  misericordias,  co- 
mo todos  deseamos  y  hemos  menester. 

De  Florencia  a  15  de  noviembre  1552. 

Indigno  hijo  y  siervo  en  Jesucristo, 

Laínez».  (1) 

«Notable  ejemplo,  por  cierto,  exclama  Orlandini, 
para  los  amantes  de  la  obediencia.  Por  él  pueden  apren- 
der con  qué  empeño,  con  qué  reverencia  y  veneración 
hayan  de  arrimar  sus  juicios  y  sus  obras  al  parecer  y 
voluntad  de  los  Superiores».  (2) 

San  Ignacio,  satisfecho  de  la  heroica  sumisión  de 
Laínez,  no  aceptó  ninguna  de  estas  propuestas;  y  como 
si  nada  hubiese  pasado,  le  mantuvo  en  su  oficio,  mos- 
trándole el  mismo  amor  y  confianza  de  siempre. 

Quedaría  incompleta  la  serie  de  ejemplos  con  que 
hemos  procurado  ilustrar  la  doctrina  expuesta  en  este 
capítulo  si  no  dijésemos  algo  de  la  manera  cómo  los 
Prepósitos  Generales  de  la  Compañía  de  Jesús  han  cum- 
plida la  recomendación  que  les  hiciera  el  santo  Funda- 
dor de  guardar  ellos  también  toda  subordinación,  acata- 
miento y  obediencia  al  Vicario  de  Jesucristo.  A  la  ver- 
dad, la  fidelidad  nunca  desmentida  que  la  Compañía  ha 
profesado  a  la  Silla  Apostólica,  fidelidad  que  ha  conci- 
tado contra  ella  el  odio  implacable  de  los  enemigos  de  la 
Iglesia  y  del  Pontificado,  son  el  mejor  testimonio  de 
que,  en  todo  tiempo,  los  Prepósitos  Generales  han  pro- 
curado con  todas  veras,  ellos  y  la  Compañía,  «servir  a 
sola  su  divina  Majestad  y  a  su  esposa  la  santa  Iglesia 
bajo  el  Romano  Pontífice,  Vicario  de  Cristo  en  la  tie- 
rra», (3;  aun  en  los  casos  en  los  que  la  dificultad  in- 


(1)  Lainii  Monummta,  I,  216-19. 

(2)  Historia  Societatis  Jesu,  c.  12,  n.  22. 

(3)  Baila:  «Exposcii  debiiumit,  ínsiiíutum  Soc.  fes.  I,  23. 
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trínseca  de  lo  mandado,  hacía  más  meritorio  el  rendi- 
miento que  aparece  en  su  ejecución. 

Aunque,  en  vida  de  San  Ignacio,  Paulo  IV  no  llegó 
a  hacer  mudanzas  en  el  Instituto  de  la  Compañía,  a  na- 
die se  le  ocultaba  que  el  Papa  no  era  muy  afecto  a  ésta 
ni  a  la  persona  del  Fundador.  (1)  No  le  faltaban,  pues, 
al  Santo  serios  motivos  de  recelar  de  las  disposiciones 
del  Pontífice,  respecto  a  la  obra  de  la  naciente  Compa- 
ñía, y  prueba  de  ello  es  el  estremecimiento  e  impresión 
tan  fuerte  que  produjo  en  él  la  noticia  de  su  elección.  (2) 
Pues  bien,  en  los  pocos  meses  que  sobrevivió  al  encum- 
bramiento de  Paulo  IV,  no  solamente  mostró  singular 
amor  y  respeto  hacia  él,  sino  que  con  todas  sus  fuerzas 
trabajó  por  disipar  el  ambiente  desfavorable  que  reinaba 
generalmente  en  Roma  contra  el  nuevo  Papa  y  ganarle 
los  corazones,  así  de  los  Nuestros  como  de  los  de  fue- 
ra.  (3) 

Algunos  años  más  tarde  la  Compañía  dió  al  mundo 
otro  insigne  ejemplo  de  amor  y  obediencia  al  Vicario  de 
Cristo  en  la  persona  de  su  tercer  General  San  Francisco 
de  Borja.    Es  el  caso  que  habiendo  concebido  el  santo 


(l^  Cfr.  Pastor,  Historia  de  los  Papas  desde  fines  de  la 
Edad  Media,  vol.  XIV,  213-17. 

(2)  He  aquí  cómo  el  P.  Luis  González  de  la  Cámara  refie- 
re lo  sucedido:  «Estando,  pues,  un  día  de  la  Ascensión  que  fué 
a  23  de  mayo  del  55,  en  una  cámara  con  el  Padre,  él  asentado  en 
el  poyo  de  la  ventana  y  yo  en  una  silla,  oímos  tocar  la  campana 
en  señal  de  la  elección  del  nuevo  Papa,  y  de  ahí  a  poco  vino  lue- 
go recado  de  que  el  electo  era  el  Cardenal  Teatino,  que  se  llamó 
Paulo  IV,  con  la  cual  noticia  hizo  el  Padre  una  notable  mudan- 
za y  alteración  en  el  rostro;  y,  según  después  supe,  o  de  él  mis- 
mo, o  de  los  Padres  antiguos,  a  quien  él  se  lo  contó,  todos  los 
huesos  se  le  estremecieron  en  el  cuerpo.  Levantóse  sin  decir 
palabra,  y  se  entró  a  hacer  oración  en  la  capilla,  y  de  ahí  a  poco 
salió  tan  alegre  y  contento,  como  si  la  elección  hubiera  sido  muy 
conforme  a  su  deseo». — Monumenta  Ignatiana,  ser.  4^,  I,  189. 

(3)  Cfr.  Monumenta  Ignatiaria,  ser.  1?,  XI,  313-14  y  463- 
68;  ser.  4?,  I,  198. 
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Pontífice  Pío  V  el  grandioso  proyecto  de  formar  una 
alianza  de  todos  los  príncipes  cristianos  y  caer  con  las 
fuerzas  reunidas  de  la  cristiandad  sobre  el  imperio  oto- 
mano para  aniquilar,  si  pudiese,  su  poderío,  dispuso  en- 
viar dos  legados  que  diesen  calor  a  las  negociaciones, 
el  uno  en  la  corte  del  Emperador  y  del  Rey  de  Polo- 
nia, el  otro  cerca  de  los  Reyes  de  España,  Portugal  y 
Francia.  Esta  última  legación  se-  encomendó  al  Carde- 
nal Alejandrino,  Miguel  Bonelli,  sobrino  del  Papa. 
Resolvió  además  Su  Santidad  que  los  legados  llevasen 
consigo  a  un  Padre  de  la  Compañía,  y  para  acompañar 
a  Bonelli  puso  los  ojos  en  San  Francisco  de  Borja,  por 
la  grande  autoridad  de  que  gozaba  con  Felipe  II  y  con 
el  Rey  de  Portugal. 

Algunos  pormenores  de  la  entrevista  con  el  Papa 
los  cuenta  el  mismo  Santo  en  una  circular  a  los  Provin- 
ciales de  España.  La  parte  que  nos  interesa  de  este  do- 
cumento dice  así:  «Muy  Reverendo  en  Cristo  Padre. 
Aun  no  eran  llegados  todos  los  Procuradores  de  las  Pro- 
vincias de  España,  cuando  Su  Santidad  me  llamó  el 
primero  de  junio  y  me  mandó  que  en  esta  jornada  del 
limo.  Cardenal  Alejandrino,  su  sobrino,  que  envía  por 
legado  a  España  y  Portugal,  yo  le  acompañe  y  sirva. 
Y  aunque  el  P.  Polanco,  que  se  halló  presente,  repre- 
sentó a  Su  Beatitud  los  inconvenientes  de  esta  mi  au- 
sencia, así  por  parte  de  la  Compañía  que  ahora  envía 
Procuradores  de  todas  las  Provincias,  a  los  cuales  mi 
presencia  era  necesaria,  como  por  parte  de  mi  edad  y 
enfermedades,  todavía  Su  Santidad  juzgó  que  esta  jor- 
nada no  se  debía  ni  podía  excusar,  y  ansí,  en  virtud  de 
esta  santa  obediencia,  yo  me  aparejo  para  la  misión, 
confiando  en  el  Señor,  que  gobierna  a  su  Vicario,  que 
sacará  de  este  trabajo  algún  fruto  de  su  santo  servi- 
cio». (1) 

Estas  palabras  dan  bien  a  entender  el  espíritu  de 


(l)    Sanctus  Franciscus  Borgia,  V,  581. 
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purísima  obediencia  con  que  el  santo  General  empren- 
dió este  camino,  en  el  cual  había  de  gastar  las  pocas 
fuerzas  que  le  quedaban,  volviendo  a  Roma  sólo  para 
morir  a  los  dos  días  de  su  llegada.  (1) 

En  otro  lugar  hablamos  de  las  dificultades  que  hubo 
de  arrostrar  el  P.  Aquaviva  en  el  pontificado  de  Sixto 
V,  cuando  intentó  este  Papa  suprimir  el  nombre  de  Com- 
pañía de  Jesús,  e  introducir  en  la  obra  de  San  Ignacio  ta- 
les modificaciones,  que  casi  equivalían  a  destruirla.  Allí 
también  dijimos  cómo  el  Padre  General,  después  de 
agotar  en  vano  todos  los  medios  para  detener  tan  grave 
resolución,  llegó  en  su  heroico  rendimiento  al  Soberano 
Pontífice,  hasta  redactar  la  minuta  del  decreto  que  ha- 
bía de  despojar  a  la  Compañía  de  la  gloria  y  dicha  de 
ostentar  el  nombre  santísimo  de  Jesús.  (2) 

Mas  esta  y  otras  contradicciones  semejantes  no  pa- 
saron de  nublados  momentáneos,  los  cuales,  si  de  pron- 
to causaron  graves  pesadumbres  a  la  Compañía  y  a  sus 
Prepósitos,  luego  se  deshicieron,  siguiéndose  nuevas  y 
más  señaladas  muestras  de  benevolencia,  por  parte  de 
los  Vicarios  de  Cristo,  que  hicieron  olvidar  muy  pronto 
los  pasados  rigores. 

Incomparablemente  más  graves  y  sin  precedente 
en  la  historia  de  las  Ordenes  religiosas  fueron  las  tribu- 
laciones por  las  que  se  puso  a  prueba  la  fidelidad  y  res- 
peto del  último  General  de  la  antigua  Compañía  al  Vi- 
cario de  Cristo  en  la  tierra. 

En  efecto,  el  P.  Lorenzo  Ricci  que  había  visto  su- 
cesivamente cebarse  la  persecución  en  sus  hijos  de  la 
Asistencia  portuguesa,  sepultados  por  Pombal  en  las 
mazmorras  de  los  fuertes  de  San  Julián  y  de  Setúbal,  en 
los  de  las  Provincias  de  España  y  de  América  despoja- 
dos en  un  día  de  todos  sus  bienes  y  arrojados  como  cri- 


(1)  Cfr.  Astráin,  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la 
Asisienaa  de  España,  II,  328-39. 

(2)  Cfr.  c.  V,  n.  2. 
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mínales  a  las  playas  de  Córcega  y  de  los  Estados  Ponti- 
ficios, en  los  de  Francia  víctimas  de  las  intrigas  de  una 
corte  volteriana  y  corrompida;  cuando  volvía  los  ojos, 
para  amparo  de  su  inocencia,  hacia  el  Padre  común  de 
los  fieles,  pasó  por  el  dolor  supremo  de  recibir  de  sus 
manos  el  golpe  fatal,  y  ver  desíiecha  sin  esperanza  por 
el  Breve  Do^ninus  ac  Redemptor  noster  de  Clemente 
XIV  la  obra  gloriosa  de  Ignacio  solemnemente  confor- 
mada por  seis  Sumos  Pontífices,  (1)  alabada  por  el  Con- 
cilio Tridentino  y  la  voz  unánime  de  los  pueblos  desde 
sus  primeras  empresas  apostólicas. 

Bn  aquel  inmenso  infortunio,  la  sumisión  del  P. 
Ricci  fué  la  que  debía  esperarse  de  un  Prepósito  General 
de  la  Compañía  de  Jesús.  Aunque  como  Superior  bien 
informado  tenía  íntimo  convencimiento  de  que  su  orden 
era  del  todo  inocente,  como  otro  Isaac  inclinó  la  cabeza 
al  cuchillo,  y  sus  labios  no  profirieron  una  sola  palabra 
que  pudiera  sonar  a  voz  de  rebelión  o  a  movimiento  de 
protesta  contra  el  mandato  pontificio.  Cuando,  después 
de  intimado  el  Breve  de  extinción,  le  preguntaron  si  lo 
aceptaba,  se  limitó  a  responder  que  adoraba  las  disposi- 
ciones de  Dios.  (2) 

Con  la  misma  religiosa  conformidad  perseveró  has- 
ta el  fin  en  su  prisión  de  Castel  Sant'Angelo,  dando 
al  mundo  un  testimonio  ilustre  de  la  fidelidad  y  obe- 
diencia de  la  Compañía  y  de  sus  Prepósitos  a  la  Sede 


(1)  He  aquí  los  documentos  pontificios  con  que  fué  confir- 
mado el  Instituto  de  la  Compañía  desde  1540  a  1773;  Regiminis 
miliiantis  Ecclesiae  de  Paulo  III,  27  de  septiembre  de  1540;  Ex- 
Poscit  debitum  de  Julio  III,  21  de  julio  de  1550;  Qtianto  fruduo- 
siiis  de  Gregorio  XIII,  1  de  febrero  de  1583;  Ascendetite  Domino 
del  mismo  Papa,  25  de  mayo  de  1584;  Ecclesiae  Catholicae  de  Gre- 
gorio XIV,  28  de  junio  de  1591;  Qiiayitum  Rdigio  de  Paulo  V,  4 
de  septiembre  de  1606;  Apostoliciim  pascendi  de  Clemente  XIII, 
7  de  enero  de  1765. — Cfr.  Constiíutiones  Societatis  Jesu  laiinae  et 
hispanicae.  Romae  1937,  XXXIV-XXXVI. 

(2)  March,  El  Restaurador  de  la  Compañía  de  Jesús,  Beato 
José  Pignalelli y  su  tiempo,  I,  353. 
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Apostólica,  aun  en  medio  délas  circunstancias  más  difí- 
ciles y  dolorosas  que  se  puedan  imaginar.  Y  en  la  hora 
de  la  muerte,  aunque  frente  a  la  Hostia  consagrada  vol- 
vió a  protestar  ante  el  Juez  divino  en  cuya  presencia  iba 
a  comparecer,  que  la  Compañía  era  inocente  de  los  crí- 
menes que  le  Habían  imputado,  no  añadió  una  palabra 
contra  la  mano  veneranda  que  la  había  herido  de 
muerte. 

Refiriéndose  al  ejemplo  supremo  de  obediencia  del 
Padre  General  y  de  la  Compañía  toda  al  tiempo  de  la 
extincióu,  escribe  el  P.  Tomás  Burke,  hijo  de  la  escla- 
recida Orden  dominicana  estas  palabras  con  que  quere- 
mos poner  fin  a  este  capítulo:  «Era  preciso  que  el  Ins- 
tituto que  prescribía,  amaba  y  practicaba  con  tanta 
perfección  la  obediencia  en  cada  uno  de  sus  miembros, 
diese  también  como  corporación  religiosa  ejemplo  de 
obediencia  heroica.  Ahora,  bien,  la  prueba  más  fehacien- 
te del  arraigo  de  una  virtud  es  llegar  a  dar  la  vida  por 
ella.  Por  esto  San  Pablo  al  encarecer  la  obediencia  del 
divino  Redentor  dice  que  fué  obediente  hasta  la  muerte. 
A  ejemplo  suyo,  al  escuchar  la  única  voz  que  podía  im- 
ponerle un  mandato  sin  apelación,  Ignacio  y  su  Com^ 
pafiía  bajaron  a  la  tumba,  sin  proferir  una  queja. 
¡Muerte  gloriosa!  ¡]\Iuerte  heroica!  y  que  constituye, 
sin  duda  alguna,  la  más  sublime  de  las  grandezas  de 
Ignacio... 

Cada  familia  religiosa  en  la  Iglesia  reproduce  con 
particular  fidelidad  algún  rasgo  característico  de  la  vida 
y  fisonomía  de  nuestro  divino  Salvador.  Las  sagradas 
órdenes  de  San  Benito  y  San  Bruno  renuevan  en  la 
Iglesia  su  vida  de  altísima  oración;  San  Francisco  y  los 
Menores  su  absoluta  pobreza;  Santo  Domingo  y  los  Pa- 
dres Predicadores  su  predicación  y  trabajos  apostólicos. 
Cosa  semejante  pudiera  decirse  de  las  demás  órdenes 
religiosas.  Pero  hay,  a  mi  juicio,  un  aspecto  de  la  exis- 
tencia del  divino  Redentor  que  aún  no  se  había  imitado 
hasta  aquí,  su  vida  gloriosa  después  de  la  resurrección. 
Kstaba  reservado  a  Ignacio  y  a  sus  hijos  representarla 
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en  la  Iglesia.  La  Compañía  de  Jesús  es  la  única  orden 
que  haya  muerto  y  resucitado».  (1)  Y  esta  gloria  sin- 
gular entre  todas  fué  premio  de  su  obediencia. 


(l)    Citado  por  Dissard,  Les  Jésuites,  51-52. 
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CAPITULO  X 


EL  FINAL  DE  LA  CARTA 

(Carta  de  la  Obediencia  N°-  21) 

Sumario:  1.  La  exhortación  final — 2.  El  ejemplo  de  Cristo. — 
3.  El  galardón. — 4.  La  Carta  de  la  Obediencia  y  la  doc- 
trina del  libro  de  los  Ejercicios. 


1. — Tocamos  al  final  de  la  Carta.  Nuestro  Santo 
Padre  Ignacio  ha  expuesto  detenidamente  la  alteza  de 
perfección  a  que  puede  llegar  la  obediencia  religiosa  y 
la  manera  práctica  de  alcanzarla.  No  le  queda  sino  ex- 
hortar a  sus  hijos  a  que  pongan  por  obra  las  normas  y 
consejos  que  les  acaba  de  dar. 

Es  notable  la  sobriedad  con  que  lo  hace,  y  ella  nos 
recuerda  la  observación  anotada  por  el  P.  Luis  González 
de  la  Cámara  acerca  del  modo  de  contar  del  Santo: 
«Acordarme  he,  dice,  del  modo  de  tratar  las  cosas  de 
Nuestro  Padre.  Primero,  que  nunca  persuade  con  afec- 
tos sino  con  cosas;  segundo,  que  las  cosas  no  las  orna 
con  palabras  sino  con  las  mismas  cosas,  con  contar  tan- 
tas circunstancias  y  tan  eficaces,  que  casi  por  fuerza 
persuaden».  (1) 


(l)    Monumenta  Ignatiana,  ser.  4?,  I,  201. 
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Lo  mismo  podríamos  decir  iio  sólo  del  final  sino 
aun  de  toda  la  Carta  de  la  Obediencia.  En  aqnella  sen- 
cilla exposición  de  los  bienes  de  esta  excelsa  virtud  y  de 
la  necesidad  que  de  ella  tienen  los  religiosos  de  la  Com- 
pañía, va  discurriendo  el  Santo  por  las  razones  que  se 
ofrecen  para  abrazarla,  en  forma  llana  y  desnuda  de  to- 
do artificio  oratorio;  y  sin  embargo,  al  acabar  su  lectura 
se  siente  uno  irresistiblemente  atraído  a  amarla  y  prac- 
ticarla con  perfección.  Porque  los  motivos  que  para  per- 
suadir se  aducen  son  en  sí  mismos  tan  eficaces  y  perti- 
nentes, y  en  el  modo  de  proponerlos  vibra  un  acento  tau 
convencido  y  penetrante,  que  el  entendimiento  queda 
plenamente  satisfecho  y  la  voluntad  movida  y  determi- 
nada, sin  que  sean  menester  para  ello  más  exhortacio- 
nes. Huelga,  por  consiguiente,  toda  ponderación  de 
carácter  afectivo,  y  así  nuestro  Santo  Padre  termina 
sencillamente  sugiriendo  dos  puntos  muy  propios  para 
confirmar  y  sellar  la  voluntad  generosa  de  obedecer  co- 
mo cumple  a  un  hijo  de  la  Compañía  de  Jesús. 

2. — El  primero  es  el  ejemplo  de  nuestro  divino 
Redentor.  El  texto  de  la  Carta  es  como  sigue: 

tíV  así  como  he  comenzado  quiero  acabar  en  esta 
materia^  sin  salir  de  ella,  con  rogaros  por  amor  de  Cris- 
to nuestro  Señor,  que  no  solamente  dio  el  precepto,  pero 
precedió  con  ejemplo  de  obediencia,  que  os  esforcéis  todos 
a  conseguirla  con  gloriosa  victoria  de  vosotros  mismos, 
venciéndoos  en  la  parte  más  alta  y  difícil  de  vosotros,  que 
son  vuestras  voluntades  y  juicios)). 

A  la  verdad,  ninguna  consideración  puede  darse 
más  apropiada  para  avivar  en  un  alma  religiosa  los  de- 
seos de  señalarse  en  la  perfecta  obediencia,  como  la  de 
haber  sido  esta  virtud  compañera  inseparable  del  que  es 
nuestro  camino  y  nuestro  modelo.  Cristo  Jesús. 

El  primer  acto  de  su  voluntad  humana,  fué  un  acto 
de  rendimiento  absoluto  a  la  voluntad  del  Padre,  une 
protesta  de  plenaria  dependencia  por  la  cual  elegía  al 
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divino  beneplácito  por  ley  suprema  de  su  vida.  (1)  To- 
do el  desenvolvimiento  ulterior  de  ella  no  fué  sino  la 
ratificación  práctica  de  esta  oblación  inicial.  Porque  el 
largo  período  entre  la  niñez  y  la  plenitud  de  la  edad  vi- 
ril, se  condensa  en  estas  cuatro  palabras:  ((Et  erat  sub- 
flfí/zíí  í'/Zzi-.-  vivía  obediente  a  sus  padres».  (2)  Los  tres 
años  del  ministerio  público,  Jesús  los  consagra  a  glorifi- 
car al  Padre,  haciendo  siempre  lo  que  es  de  su  agrado. 

(3)  Va  a  la  Pasión  porque  tal  es  el  mandato  del  Padre, 

(4)  y  en  ella  apura  hasta  las  heces  el  cáliz  de  amargu- 
ra, porque  no  quiere  hacer  su  voluntad  sino  la  del  Pa- 
dre. (5)  Finalmente,  hecho  obediente  hasta  la  muerte, 
y  muerte  de  cruz,  (6)  no  exhala  el  postrer  aliento  has- 
ta que,  cumplido  todo  lo  que  de  El  estaba  escrito,  pudo 
afirmar  solemnemente  que  había  dado  cima  con  esta 
obediencia  a  la  obra  que  el  Padre  le  había  encomenda- 
do.  (7) 

De  uno  a  otro  extremo,  de  la  Encarnación  al  Cal- 
vario, la  vida  de  Jesús  aparece  dominada  por  la  ley  de 
la  obediencia.  «El  Consiimatum  est^  dice  hermosamente 
Dom  Marmion,  es  la  expresión  más  exacta  y  com- 
pleta de  su  vida,  regida  toda  ella  por  la  obediencia;  es 
el  eco  del  Ecce  venio  pronunciado  en  el  instante  de  la 
Encarnación.  Estas  dos  palabras  son  dos  grandes  afir- 
maciones de  obediencia,  y  toda  la  existencia  terrena  de 
Cristo  Jesús  gira  en  torno  de  un  eje  que  pasa  por  estos 
dos  polos».  (8)  Mas,  siendo  la  obediencia  de  Cristo  un 
argumento  de  fuerza  decisiva  a  fin  de  persuadir  a  un  re- 
ligioso el  perfecto  rendimiento  a  la  voluntad  de  los  Su- 


(1)  Heb.  10,  5-9. 

(2)  Le.  2,  51. 

(3)  lo.  8,  29. 

(4)  lo.  14,  31. 

(5)  Le.  22,  42. 

(6)  Pkil.  2,  8. 

(7)  lo.  19,  28.  30. 

(8)  Le  Chrisi  Idéal  dti  moine,  339, 
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periores,  se  podrá  preguntar  por  qué  San  Ignacio  le  da 
tan  poca  cabida  en  su  Carta,  hasta  el  punto  de  conten- 
tarse con  una  brevísima  alusión  al  final  de  la  misma. 

El  no  haberse  amplificado  este  punto  se  explica 
sencillamente  por  la  índole  especial  del  documento  que 
estamos  estudiando.  No  pensó  el  Santo  escribir  un  tra- 
tado en  forma  sobre  la  obediencia,  sino  exponer  en  una 
carta  algunas  ideas  fundamentales  que  ayudasen  a  sus 
hijos  de  Portugal  a  comprender  la  capital  importancia 
de  esta  virtud  en  la  vida  de  la  Compañía.  El  fin  que 
primariamente  se  propone  es  ilustrar  el  criterio,  tal  vez 
algún  tanto  desorientado  por  los  sucesos  que  inquieta- 
ron la  Provincia,  cuando  se  verificó  la  mudanza  del  Su- 
perior que  la  gobernaba. 

Conforme  a  esto,  San  Ignacio  se  extiende  en  los 
puntos  que  necesitaban  mayor  declaración  a  fin  de  rein- 
tegrar en  toda  su  puridad  la  práctica  de  la  perfecta  obe- 
diencia entre  sus  hijos.  Tales  eran  el  origen  divino  de 
la  autoridad  en  cualquier  Superior  legítimamente  cons- 
tituido, el  carácter  integral  de  la  misma  obediencia  que 
se  extiende  hasta  la  sujeción  de  la  propia  voluntad  y 
juicio,  finalmente,  la  verdadera  índole  de  los  medios  que 
pueden  darse  para  llegar  a  la  perfección  de  esta  virtud. 

Las  demás  ideas,  que  son  como  un  complemento  de 
las  anteriores,  y  sobre  todo  las  que  tienden  más  a  mover 
que  a  enseñar,  el  Santo  Padre  se  limita  a  proponerlas, 
fiel  al  principio  de  usar  de  los  medios  tanto  cuanto  con- 
curren al  fin  deseado.  Y,  como  quiera  que  escribía  a  sus 
hijos  avezados  a  contemplar  asiduamente  los  miste- 
rios de  la  vida  y  pasión  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  te- 
nía por  cierto  que  había  de  bastar  una  leve  indicación 
para  que  entendiesen  cómo  en  el  recuerdo  de  la  obe- 
diencia del  divino  Redentor  hallarían  raudales  inex- 
haustos de  luz,  de  aliento,  de  fuerza,  a  fin  de  emular  los 
gloriosos  hechos  de  los  santos.  Porque,  como  bien  anota 
el  P.  Dirckinck,  los  ejemplos  de  Cristo  han  sido  los  que 
han  inspirado  a  todos  los  grandes  héroes  de  la  vida  reli- 
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giosa  las  preclaras  hazañas  que  hau  hecho  famosa  su 
obediencia.  (1) 

3. — Con  igual  sobriedad  deja  entrever  el  Santo  Pa- 
dre el  premio  reservado  a  la  obediencia  perfecta,  que  es 
el  segundo  motivo  de  que  trata  en  su  exhortación  final. 
Grandes  son,  ciertamente,  los  sacrificios  que  exige  el 
total  rendimiento  de  la  propia  voluntad  y  juicio,  pero 
grande  es  asimismo  el  fruto  que  de  ella  se  sigue.  El 
Santo  lo  indica  en  una  frase: 

(K... porque  así  el  conocimiento  verdadero  y  amor  de 
Dios  nuestro  Señor  posea  enteramente  y  rija  vuestras 
ánimas  por  toda  esta  peregrinación^  hasta  conduciros^ 
con  otros  muchos  por  vuestro  medio ^  al  último  y  felicísi- 
mo fin  de  su  eterna  bienaventuranza)) . 

Aquí  acaba  el  texto  de  la  Carta  de  la  Obediencia; 
y,  sin  más  añadir,  el  Santo  se  despide  de  sus  hijos; 

((£n  vuestras  oraciones  mucho  me  encomiendo . 

De  Roma  26  de  marzo  1553. 

De  todos  in  Domino ^ 

Ignacio)). 

Como  si  quisiera  que  ningún  otro  pensamiento  dis- 
trajese su  atención  del  término  dichoso  de  la  vida  de 
obediencia,  que  es  el  unirse  con  Dios  y  gozarle  y  poseer- 
le en  el  tiempo  y  la  eternidad. 

A  la  verdad,  al  paso  que  un  religioso  se  desprende 
de  sí  mismo  por  el  sacrificio  de  lo  que  como  hombre  más 
aprecia,  que  es  la  libre  disposición  de  su  vida,  Dios  toma 
a  su  cargo  la  dirección  de  esa  vida  para  encaminarla  con 
rumbo  certero  a  su  propia  santificación  y  al  apostolado 
fecundo  de  las  almas.  Así  lo  insinúa  Nuestro  Padre  es- 
cribiendo a  14  de  enero  de  1548,  a  los  Padres  y  Herma- 
nos de  Coimbra:  «Holgad,  dice,  de  regiros,  cuanto  posi- 


(l)    Exhortationes  domesticae,  II,  208. 
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ble  sea,  por  este  santo  y  seguro  consejo  de  la  obediencia, 
persuadiéndoos  en  el  Señor  que  entonces  camináis  dere- 
chamente y  os  conformáis  con  la  divina  voluntad,  cuan- 
do, puesta  la  vuestra  debajo  de  los  pies,  tendréis  sobre 
la  cabeza  y  ante  los  ojos  la  de  vuestros  Superiores,  cre- 
yendo que  la  divina  Providencia  por  tal  medio  os  ha  de 
regir  y  guiar,  para  que  a  mayor  perfección  vuestra  lle- 
guéis, y  ayuda  de  vuestros  prójimos».  (1) 

En  efecto,  la  donación  total  de  sí  mismo,  cual  se 
hace  por  la  obediencia,  tiene,  para  ser  sincera,  que  ir  a 
la  par  con  el  despojo  del  hombre  viejo,  esto  es,  con  la 
extirpación  de  las  tendencias  desordenadas,  que  se  opo- 
nen al  dominio  de  Dios  en  nuestra  vida.  Vencido  este 
enemigo,  cae  por  tierra  el  principal  obstáculo  al  estable- 
cimiento de  su  reinado  de  santidad  y  amor  en  nosotros. 
En  un  alma  que  ha  alcanzado,  por  medio  de  la  obedien- 
cia, la  perfecta  victoria  de  sus  pasiones  y  afectos  desor- 
denados, el  influjo  vital  de  Cristo  puede  hacerse  sentir 
en  toda  su  plenitud  sin  que  nada  venga  a  poner  trabas 
ni  estorbos  a  su  acción  santificadora.  Cristo  es  entonces 
con  verdad  Rey  y  Dueño  del  alma,  a  la  cual  El  rige  y 
gobierna  libremente  con  toda  la  virtud  soberana  de  su 
gracia,  hasta  conducirla  a  lo  más  subido  de  la  santidad 
y  de  la  unión  divina.  Podemos,  pues,  aplicar  a  la  obe- 
diencia aquellas  palabras  de  los  Libros  sapienciales: 
(iQu¿  me  invenerit^  invente t  vitam,  et  hauriet  salutem  a 
Domino:  Quien  me  hallare,  hallará  la  vida  y  alcanzará 
del  Señor  la  salvación».  (2) 

Los  santos  que  habían  experimentado  en  sí  mismos 
de  cuánto  valor  sea  para  el  cielo  lo  que  San  Benito  lla- 
ma con  tanta  propiedad  abomim  obedientiae ^  el  tesoro  de 
la  obediencia»,  (3)  lo  sacrificaron  todo,  aun  la  misma 
vida,  a  trueque  de  conservar  incólume  este  bien  tan 


Clj    Monume7ita  Ignatiana,  ser.  1^,  I,  692. 

(2)  Prov.,  8,  35. 

(3)  Regula,  c.  71  (PL.  69.  col.  925). 
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precioso.  Así  lo  hizo  el  Beato  Pedro  Fabro  quien,  como 
lo  celebra  la  Iglesia,  prefirió  exponerse,  cuando  apreta- 
ba el  rigor  de  la  canícula,  a  los  riesgos  de  un  viaje  cu- 
yas fatales  consecuencias  presentía,  antes  que  apartarse 
un  solo  punto  de  la  obediencia  debida  a  su  Prepósito.  (1) 
Como  a  tantos  otros  que  con  razón  pueden  llamarse 
mártires  de  la  obediencia,  sosteníale  en  su  heroica  fide- 
lidad, la  esperanza  del  Bien  único  y  supremo,  que  es  el 
galai'dón,  grande  sobre  manera,  reservado  a  los  que,  si- 
guiendo las  pisadas  del  divino  Redentor,  se  han  hecho 
obedientes  hasta  la  muerte,  y  muerte  de  cruz.  (2) 

4. — Varias  veces  en  el  curso  de  este  estudio  hemos 
tenido  ocasión  de  comprobar  la  correspondencia  exacta 
entre  las  ideas  de  la  Carta  de  la  Obediencia  y  las  que 
contiene  el  libro  de  los  Ejercicios  Espirituales  de  nues- 
tro Santo  Padre.  Ahora,  al  dar  cima  al  comentario  del 
célebre  documento  ignaciauo,  no  estará  fuera  de  propó- 
sito patentizar  una  vez  más  en  una  visión  de  conjunto, 
cómo  la  doctrina  de  la  obediencia  tiene  su  fundamento  y 
encuentra  su  explicación  más  cabal  en  los  grandes  prin- 
cipios ascéticos  de  los  Ejercicios. 

Las  mutuas  relaciones  entre  la  obediencia  y  la  doc- 
trina de  los  Ejercicios  pueden  estudiarse  bajo  un  doble 
aspecto,  o  el  del  papel  que  desempeña  la  obediencia  den- 
tro del  sistema  espiritual  de  los  Ejercicios,  o  el  del  in- 
flujo que  tienen  éstos  para  la  práctica  perfecta  de  aque- 
lla virtud. 

En  cuanto  a  lo  primero,  es  evidentemente  medio 
principalísimo  para  conseguir  el  fin  de  los  Ejercicios, 
que  es  ordenar  la  vida,  o  sea  encaminarla  a  la  santidad, 
por  el  cumplimiento  perfecto  de  la  voluntad  divina. 

En  efecto,  lo  sólido  y  verdadero  de  la  santidad  cris- 
tiana está  eu  conformar  en  todo  nuestra  vida  con  lo  que 


(1)  Lectio  6?  off.;  Secreta  missae. 

(2)  Phil.  2,  8. 


—  356  — 


Dios  uuestro  Señor  quiere.  Resueltamente  lo  afirma 
Sauta  Teresa,  y  puede  decirse  que  su  testimonio  es  la 
expresión  del  sentir  unánime  de  la  Tradición  católica. 
«Toda  la  pretensión,  dice,  de  quien  comienza  oración  (y 
no  se  os  olvide  esto,  que  importa  mucho)  ha  de  ser  tra- 
bajar y  determinarse  y  disponerse,  con  cuantas  diligen- 
cias puede,  a  hacer  su  voluntad  conforme  con  la  de  Dios; 
y,  como  diré  después,  estad  muy  ciertas  que  en  esto 
consiste  toda  la  mayor  perfección  que  se  pueda  alcanzar 
en  el  camino  espiritual.  Quien  más  perfectamente  tu- 
viere esto,  más  recibirá  del  Señor,  y  más  adelante  está 
en  este  camino».  (1) 

Ahora  bien,  los  Ejercicios  no  pretenden  otra  cosa 
sino  enseñarnos  a  hacer  con  perfección  lo  que  es  volun- 
tad de  Dios,  pues  en  el  umbral  de  los  mismos  se  declara 
que  todos  ellos  se  enderezan  a  «preparar  y  disponer  el 
ánima...  para  buscar  y  hallar  la  voluntad  divina  en  la 
disposición  de  la  vida»  [l].  Quiere  San  Ignacio  que  el 
que  se  ejercita  aprenda  a  discernir  hasta  en  sus  más  de- 
licados matices  el  divino  beneplácito,  a  fin  de  cumplirlo 
con  el  ardor  entusiasta  del  siervo  bueno  y  fiel,  con  el 
cariñoso  afán  del  hijo  amante  cuyo  más  vivo  anhelo  es 
«en  todo  amar  y  servir  a  su  divina  Majestad»  [233]. 

Y,  siendo  la  finalidad  de  los  Kjercicios  avezarnos  a 
«hallar  y  cumplir»  (2)  la  voluntad  de  Dios  en  la  dispo- 
sición de  nuestra  vida  y  en  todas  las  cosas,  es  evidente 
que  la  obediencia  es  medio  seguro  y  camino  despejado 
para  alcanzar  este  fin.  Porque  el  objeto  formal  de  la 
obediencia  es  precisamente  ajustar  todos  los  actos  de 
nuestra  vida  a  lo  que  Dios  nuestro  Señor  quiere,  confor- 
mando nuestra  voluntad  con  la  de  sus  legítimos  repre- 
sentantes. El  ejercicio  constante  de  esta  virtud  irá, 
pues,  fortaleciendo  en  el  alma,  en  razón  de  su  misma 
tendencia  intrínseca,  la  adhesión  habitual  de  la  voluntad 
al  divino  beneplácito. 


(1)  Morada  sesunia,  c.  único  (Oáras,  IV,  27-28). 

(2)  Monumenia  Ignaüana,  ser.  1^,  I,  682. 
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El  obediente  encuentra,  pues,  en  la  perfecta  sumi- 
sión de  su  voluntad  a  la  del  Superior  el  modo  efectivo 
de  ordenar  su  vida  según  los  ideales  de  santidad  de  los 
Ejercicios.  Y  esto  solo  basta  para  dar  razón  de  la  singu- 
lar importancia  que  tiene  la  obediencia  en  la  ascética 
iguaciana  y,  consiguientemente,  en  la  vida  de  la  Com- 
pañía de  Jesús. 

Sólo  resta  que  consideremos  el  otro  aspecto  de  las 
relaciones  que  median  entre  la  obediencia  religiosa  y  la 
doctrina  de  los  Ejercicios,  pues  no  es  posible  dudar  que 
las  verdades  contenidas  en  el  áureo  librito  son  aptísimas 
para  mover  a  los  de  la  Compañía  a  que  procuren  seña- 
larse en  la  que  es  virtud  característica  de  su  Religión. 

Porque,  en  primer  lugar,  los  Ejercicios  indican  con 
maravillosa  exactitud  el  fundamento  inconmovible  en 
que  se  apoya,  como  sobre  piedra  angular,  la  virtud  de 
la  obediencia.  Este  es  el  dominio  absoluto  e  inalienable 
de  Dios  nuestro  Señor  sobre  el  hombre  en  virtud  del 
hecho  mismo  de  la  creación.  La  obediencia  a  la  volun- 
tad divina,  por  la  cual  el  hombre  prácticamente  recono- 
ce y  acata  la  soberanía  del  Criador  es,  pues,  una  conse- 
cuencia lógica  de  su  condición  de  criatura,  un  deber  de 
justicia  y  de  religión  fundado  en  las  relaciones  esencia- 
les que  se  derivan  del  hecho  de  tener  una  existencia 
participada.  (1)  San  Ignacio,  al  proponer  en  el  Princi- 
pio y  Fundamento  y  en  las  dos  primeras  Maneras  de 
Humildad  el  acatamiento  de  los  derechos  soberanos  de 
Dios  como  criterio  básico  de  santidad,  dejó  suficiente- 
mente indicado  a  sus  religiosos  cuál  sea  la  raíz  última  de 
la  obediencia  y  la  razón  primordial  por  la  que  deben 
ellos  cultivarla  con  particular  amor  y  solicitud. 

Mas  como  las  virtudes  verdaderas  y  sólidas  no  cre- 
cen en  el  alma  sino  a  medida  que  el  hombre  se  vence  y 
se  niega  a  sí  mismo,  es  evidente  que  el  único  camino 


Cl)  Cfr.  Summa  iheol.,  2-2,  q.  4,  a.  7  ad  3;  q.  104,  a,  3, 
ad  1. 
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para  llegar  a  la  cumbre  de  la  perfecta  obediencia  es  el 
camino  real  de  la  abnegación  y  del  sacrificio.  La  prácti- 
ca de  la  obediencia  tal  como  San  Ignacio  la  entiende, 
supone  el  corazón  tan  desecho  de  todo  espíritu  de  sober- 
bia y  ambición,  que  sólo  quien  traiga  a  estos  enemigos 
debajo  de  los  pies  sabrá  despojarse  con  efecto  de  la  pro- 
pia voluntad  y  juicio  basta  no  querer  y  sentir  sino  lo 
que  el  Superior,  aun  en  el  caso  de  mandarse  cosas  difí- 
ciles y  según  la  sensualidad  repugnantes.  (1) 

En  los  ejercicios  de  la  Segunda  y  Tercera  Semana, 
el  Santo  Padre  pone  todo  el  intento  en  enseñarnos  a 
romper  guerra  contra  todo  loque  el  mundo  reputa  vana- 
mente por  valores,  y  a  fundarnos  en  la  mortificación  y 
verdadera  humildad  de  Cristo  con  la  sola  mira  de  imi- 
tarle y  seguirle  lo  más  de  cerca  posible.  El  religioso 
que,  empapado  en  estas  ideas,  estima  por  dicha  y  ganan- 
cia perderlo  todo  para  ganar  a  Cristo,  no  tendrá  reparo 
en  renunciar  de  una  vez  a  su  propio  sentir  y  querer  pa- 
ra ser  enteramente  gobernado  de  Cristo  y  no  tener  otra 
voluntad  y  vida  que  la  suya. 

Por  último,  la  Contemplación  para  alcanzar  amor, 
que  cierra  los  Ejercicios,  contiene  el  motivo  más  noble 
y  poderoso  que  puede  incitar  a  una  voluntad  generosa  a 
que  haga  cada  día  más  efectivo  el  holocausto  que  ofreció 
en  el  voto  de  obediencia.  Porque,  después  de  asentar 
que  el  amor  de  amistad  requiere  una  donación  recípro- 
ca entre  los  que  se  aman,  San  Ignacio  hace  «ponderar 
con  mucho  afecto»  [234]  la  manera  divina  como  Dios 
ha  cumplido  esta  ley  fundamental  de  la  amistad,  derra- 
mando sobre  el  hombre  dones  y  beneficios  cual  sólo 
puede  hacerlo  el  que  es  Amor  sustancial  e  infinito.  Y 
cuando  el  alma,  conociendo  internamente  tanto  bien  re- 
cibido se  sienta  como  abismada  ante  la  inmensidad  del 
amor  que  Dios  le  ha  tenido,  brotará  espontáneamente 
de  lo  íntimo  de  su  ser  el  ansia  de  ofrecer  y  dar,  en  justa 


(1)    Cfr.  P.  III,  c.  1,  n.  23. 
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correspondencia,  a  su  divino  amante  «todás  sus  cosas  y 
a  sí  misma  con  ellas»  [234].  Mas  entre  todas  las  cosas 
que  posee,  la  que  más  vale,  la  más  digna  de  ser  ofren- 
dada al  dador  de  todo  bien,  es  la  libertad.  «Por  esto,  es- 
cribe el  P.  Casanovas,  San  Ignacio  pone  la  entrega  de 
la  libertad  ante  cualquier  otro  ofrecimiento,  como  el  don 
que  encierra  todos  los  demás  dones.  Siempre  han  puesto 
los  ojos  en  ella  los  amantes,  como  en  la  perla  evangélica 
para  ofrendarla  a  la  persona  amada,  gloriándose  de  lle- 
var las  señales  de  la  esclavitud,  porque  entregar  la 
libertad  equivale  a  entregarse  a  sí  mismo».  (1) 

La  contemplación  afectuosa  de  las  manifestaciones 
infinitas  del  amor  divino  lleva,  por  tanto,  en  fuerza  de 
la  ley  de  la  amistad,  a  la  santa  esclavitud  de  la  obedien- 
cia perfecta.  En  efecto,  el  «tomad.  Señor,  y  recibid  toda 
mi  libertad»  [234],  nacido  de  un  corazón  que  sintién- 
dose infinitamente  amado,  quiere  retornar  amor  por 
amor  y  «en  todo  amar  y  servir  a  su  divina  Majestad» 
[233],  alcanza  su  realización  más  acabada  en  la  obedien- 
cia religiosa,  sobre  todo  si  a  la  prontitud  de  la  ejecución 
se  junta  la  adhesión  de  la  voluntad  y  el  humilde  rendi- 
miento del  propio  juicio.  Porque  sólo  entonces  puede 
decirse  con  verdad  que  el  hombre  lo  ha  dado  todo  por 
puro  amor,  sin  reservarse  nada  absolutamente,  para  ser 
todo  de  Dios  y  servirle  de  dócil  instrumento  para  sus 
designios. 

Por  lo  demás,  no  puede  causarnos  extrañeza  la  con- 
cordancia tan  perfecta  que  se  advierte  entre  la  doctrina 
de  los  Ejercicios  y  los  criterios  y  normas  de  obediencia 
que  se  dan  en  las  Constituciones  y  en  la  Carta  magna 
que  escribió  nuestro  Santo  Padre  sobre  esta  virtud,  ya 
que  todos  estos  escritos  están  inspirados  en  el  mismo 
espíritu  y  brotan  de  idénticos  principios.  Y  habiéndose 
forjado  en  los  Ejercicios,  según  expresión  feliz  del  P.  La 
Palma,  la  primera  planta  y  modelo  de  la  Religión  de  la 


(l)    Biblioteca  d' Exercicis  Espiriiua/s,  IX,  313-14. 
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Compañía,  (1)  es  obvio  y  natural  que  couteugan  ellos 
la  sustancia  de  la  doctrina  de  la  obediencia  que  es  una 
virtud  tan  principal  en  nuestra  Orden,  y  como  signo  y 
prerrogativa  suya. 


(1)    Camino  espiritual,  lib.  V,  c.  2;  II,  298. 


CAPITULO  XI 


RESUMEN  Y  CONCLUSION 

Sumario:  1.  Valor  inestimable  de  la  Carta  de  la  Obediencia. — 
2.  Actualidad  de  su  doctrina. — 3.  Antídoto  del  moderno 
espíritu  de  autonomía. — 4.  Camino  hacia  la  unión  divi- 
na.— 5.  Conclusión  final:  palabras  de  San  Pedro  Canisio. 


1. — Bl  estudio  de  la  Carta  de  la  Obediencia  deja  eu 
nuestro  espíritu  el  sentimiento  de  asombro  y  admira- 
ción que  produce  en  el  alma  toda  obra  verdaderamente 
grande.  Pasma,  por  cierto,  cómo  en  el  corto  espacio  de 
una  carta  ha  podido  San  Ignacio  encerrar  una  copia  de 
doctrina  tan  completa  que  no  se  echa  de  menos  cosa  que 
tenga  verdadera  importancia  para  la  práctica  de  la  obe- 
diencia religiosa.  Basta  ahondar  con  algún  cuidado  los 
principios  contenidos  en  aquellas  páginas  ajenas  de  toda 
pretensión  literaria,  para  dar  con  la  solución  precisa  de 
las  dificultades  a  menudo  delicadas  y  complejas  con  que 
se  suele  tropezar  en  la  vida  de  obediencia.  Con  razón 
propios  y  extraños  la  han  mirado  constantemente  como 
una  obra  definitiva  que  acredita  a  nuestro  Santo  Padre 
como  maestro  y  doctor  insigne  de  esta  virtud  en  todas  las 
edades.  Hemos  oído  a  los  Prepósitos  Generales  de  la 
Compañía  protestar  que  nada  tenían  que  añadir  a  las 
enseñanzas  del  Santo  Patriarca,  pues  son  ellas  para  sus 
hijos  manantial  perenne  de  luz  y  aliento  en  la  prosecu- 
ción de  sus  ideales  de  santidad. 
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Concuerda  con  esta  manera  de  sentir  el  juicio  de  un 
escritor  seglar,  discreto  apreciador  de  las  cosas  de  la 
Compañía:  «Al  leer  esta  Carta  de  la  cruz  a  la  fecha,  es- 
cribe Cayetano  Bernoville,  al  considerarla  en  su  conjun- 
to, al  observar  la  solemnidad  y  firmeza  de  su  tono,  la 
maestría  del  pensamiento,  la  pertinencia  de  los  argu- 
mentos, el  perfecto  enlace  de  los  mismos,  el  sobrio  es- 
plendor del  razonamiento,  se  saca  la  impresión  de  que, 
si  en  alguna  parte  existe,  éste  es  el  código  definitivo  de 
la  obediencia  religiosa».  (1) 

2, — Por  esto,  después  de  cuatro  siglos,  y  a  pesar  de 
haber  variado  tan  profundamente  las  circunstancias,  si- 
gue siendo  para  las  almas  de^buena  voluntad  la  regla  de 
perfección  que  señala  con  claridad  no  superada  el  cami- 
no del  ideal  evangélico  de  la  santa  obediencia. 

Cuando  el  Santo  Padre  dirigió  a  los  Nuestros  de 
Portugal  su  célebre  Carta,  no  se  contentó  con  dar  avi- 
sos y  consejos  ocasionales  para  aquietar  los  ánimos  mo- 
mentáneamente turbados  por  los  sucesos  que  ya  conoce- 
mos; sino  que,  penetrando  en  el  fondo  del  problema  de 
la  obediencia,  procuró  dejar  a  sus  hijos  normas  univer- 
sales y  segurísimas  que  sirviesen  para  orientar  su  con- 
ducta en  cualquier  evento  que  se  pudiera  presentar.  Al 
efecto,  en  unas  pocas  páginas  de  poderosa  síntesis,  esta- 
bleció los  principios  eternos  en  que  se  funda  la  obedien- 
cia religiosa  y  las  leyes  que  la  rigen,  examinó,  sin  esqui- 
varlas, las  dificultades  con  que  suele  tropezar,  y  propuso 
los  medios  oportunos  para  remediarlas;  en  una  palabra, 
enseñó  todo  lo  que  hace  falta  saber  para  la  práctica  per- 
fecta de  esta  virtud. 

Esto  solo  basta  a  explicar  la  perenne  supervivencia 
del  documento  ignaciano.  Y  así,  al  revés  de  lo  que  su- 
cede con  otras  piezas  de  literatura  ascética,  venerandas 
por  el  recuerdo  del  autor  que  las  compuso,  pero  que  sólo 


(l)    Les  Jésuites,  121. 
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conocen  y  manejan  algunos  eruditos,  ésta  vive  y  vivirá, 
como  todo  lo  que  representa  un  valor  universal  para  la 
solución  de  las  dificultades  que  se  encuentran  en  la 
vida. 

Ahora  bien,  al  que  vive  debajo  de  obediencia,  no 
es  posible  que  falten  contradicciones,  algunas  quizás 
íntimamente  dolorosas;  y  en  tales  trances,  que  pueden 
con  facilidad  ser  causa  de  desorientaciones  o  peligro- 
sos desalientos,  encontrará  el  religioso  en  la  Carta  de  la 
Obediencia  lo  que  entonces  más  necesita,  ideas  claras, 
orientación  segura  y  perfectamente  definida,  criterios  de 
pura  inspiración  evangélica,  estímulos  eficaces  para  ase- 
gurar la  voluntad  vacilante  en  el  empeño  fervoroso  de 
seguir  siu  desfallecer  en  la  vía  del  divino  servicio. 

3. — A  nadie,  por  tanto,  extrañará  que  en  medio  de 
la  efervescencia  característica  de  nuestra  época,  los  Su- 
periores de  la  Compañía  recomienden  ahincadamente  a 
sus  hijos  el  que,  a  ejemplo  de  San  Juan  Berchmans,  (1) 
saquen  del  estudio  de  la  Carta  de  su  Santo  Padre  un 
aprecio  y  un  amor  tan  acendrados  a  la  doctrina  que  en 
ella  se  enseña,  que  baste  a  conservar  incólume  el  pre- 
cioso patrimonio  de  nuestra  obediencia,  y  a  defenderlo 
del  espíritu  de  rebeldía  que  fermenta  en  las  nuevas  ge- 
neraciones. 

Que  el  verdadero  espíritu  de  la  Compañía  se  vea 
seriamente  amenazado  por  las  corrientes  de  independen- 
cia y  de  subjetivismo  que  todo  lo  invaden,  es  cosa  que 
no  se  puede  negar.  A  fines  del  siglo  pasado,  el  M.  R.  P. 
L/uis  Martín  dió  la  voz  de  alerta  en  su  carta  magistral 
sobre  algunos  peligros  de  nuestros  tiempos  de  que  con- 
viene guardarnos.  (2)  De  entonces  acá  el  mal  ha  toma- 
do proporciones  formidables,  y  se  comprende  que  el 


Cfr.  Poncelet,  Documents  inidits  sur  Saint  Jean  Berch- 
mans, 96. 

(2)    Cfr.  Ep.  PP.  Gen.,  IV.  311-24. 
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M.  R.  P.  Wlodimiro  Ledóchowski  una  y  otra  vez  Haya 
llamado  la  atención  de  la  Compañía  con  palabras  graví- 
simas sobre  el  riesgo  de  dejarnos  contagiar  del  ambiente 
de  falsa  libertad  en  que  vivimos,  si  no  cuidamos  de  opo- 
ner al  espíritu  del  siglo,  que  es  espíritu  de  soberbia  y 
libertinaje,  una  convicción  profunda  de  las  realidades 
sobrenaturales  de  la  obediencia. 

De  los  escritos  y  alocuciones  en  que  el  P.  General 
ha  tocado  este  punto,  entresacamos  dos  textos  particu- 
larmente significativos,  uno  tomado  de  la  carta  dirigi- 
da a  toda  la  Compañía  en  1918,  y  otro  que  forma  parte 
del  discurso  pronunciado  en  la  sexagésima  Congrega- 
ción de  Procuradores  celebrada  el  año  1930. 

El  primero  dice  así:  «Kn  cuanto  a  los  súbditos, 
procuren  adelantar  de  día  en  día  en  el  espíritu  de  fe, 
usen  gran  reverencia,  principalmente  en  lo  interior, 
para  con  los  Superiores  suyos,  considerando  en  ellos  y 
reverenciando  a  Jesucristo,  y  muy  de  corazón  los  amen 
como  a  padres  en  el  mismo.  (1)  Tales  son  los  tiempos 
que  alcanzamos,  en  los  que  para  la  mayor  parte  llega  a 
ser  objeto  de  burla  aquel  principio  inspirado  por  el  Es- 
píritu Santo,  que  toda  potestad  se  deriva  de  Dios;  (2) 
expuestos  nosotros,  por  vivir  en  medio  de  este  mundo, 
al  peligro  de  dejarnos  contagiar  de  la  misma  tendencia, 
tenemos  que  reaccionar  denodadamente,  procurando  con 
toda  el  alma  vivir  una  vida  inspirada  en  los  principios 
de  la  fe.  Si  a  ejemplo  de  nuestros  primeros  Padres  nos 
acostumbramos  a  mirar  al  Superior,  de  la  manera  que 
lo  enseñó  con  tanto  acierto  el  Santo  Padre  en  su  admira- 
ble Carta  de  la  Obediencia,  no  como  a  hombre  sujeto  a 
errores  y  miserias,  sino  como  a  representante  del  mismo 
Cristo,  entonces  toda  nuestra  vida  quedará  en  gran  mane- 
ra ennoblecida,  pues  servimos,  no  a  hombres  tan  caducos 
y  efímeros  como  nosotros  mismos,  sino  únicamente  a 


(1)  P.  6»,  c.  1,  n.  2. 

(2)  Rom.  13,  1. 
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Dios  Omnipoteute,  poderoso  para  suplir  cou  su  provi- 
dencia lo  que  faltare  al  Superior.  De  aquí  nacerá  en 
uosotros  un  amor  sincero  y  filial  para  con  los  Superio- 
res; con  gusto,  por  el  amor  que  debemos  a  Dios,  a  la 
Compañía  y  al  bien  común,  procuraremos  cou  nuestras 
oraciones  y  otros  medios  que  nos  sugiera  la  caridad  bien 
ordenada,  ayudarles  según  nuestras  fuerzas  a  cumplir 
debidamente  su  difícil  cargo;  con  gusto  nos  mantendre- 
mos alejados  del  mundano  espíritu  de  crítica  contra 
los  Superiores,  que  ofende  a  la  Majestad  divina,  eu 
nada  favorece  al  bien  común,  y  no  poco  turba  la  paz 
interna  que  da  Jesucristo  a  los  que  son  suyos».  (1) 

Más  apremiantes,  si  cabe,  son  las  palabras  dirigidas 
a  los  Padres  Procuradores:  «...Es  deber  mío,  conforme 
lo  prescribe  la  Fórmula,  el  que,  antes  de  disolver  la 
Congregación,  os  recomiende  las  cosas  a  mi  juicio  más 
conducentes  al  bien  general  de  la  Compañía.  Mucho  y 
detenidamente  he  pensado  en  ello,  y  después  de  implo- 
rar con  fervor  la  luz  divina,  me  ha  parecido  aprovechar 
esta  ocasión  solemne  para  recomendar  encarecidamente 
a  toda  la  Compañía,  por  medio  de  los  Procuradores  de 
las  Provincias,  una  sola  cosa,  a  saber,  el  que  conserve- 
mos la  obediencia  del  todo  inmaculada,  y  en  el  nativo 
esplendor  con  que  nuestro  Santo  Padre  Ignacio  la  des- 
cribió en  las  Constituciones  y  más  tarde  la  explanó  eu 
la  hermosísima  Carta  de  la  Obediencia. 

A  nadie,  ciertamente,  puede  parecer  esto  inútil. 
Desde  que  existen  hombres,  como  efecto  de  la  lamentable 
caída  de  nuestros  primeros  padres,  siempre  el  espíritu 
del  mundo  ha  sido  contrario  a  esta  virtud;  y  sin  em- 
bargo puede  afirmarse  sin  ninguna  vana  ponderación, 
que  en  los  tiempos  actuales  lo  es  de  una  manera  muy 
singular  y  con  más  encarnizamiento  que  nunca.  ¿No 
estamos  viendo,  aun  a  niños  pequeñitos,  que  apenas  si 


(1)  Epístola  de  con/essione  Nosirorum  et  raiione  conscieniiae 
(19  Mart.  1918). 
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tienen  uso  de  razón  y  ya  arrojan  de  sí  todo  freno  y,  con 
atrevimiento  casi  nunca  visto  entre  cristianos  en  siglos 
anteriores,  se  esfuerzan  por  sacudir  de  sí  la  misma  au- 
toridad paterna,  tan  profundamente  arraigada  por  la 
naturaleza  en  el  corazón  de  los  hijos?  Existe,  pues,  pe- 
ligro verdadero  y  grave  de  que  este  espíritu  de  rebelión, 
no  solamente  inficione  las  familias  cristianas,  sino  que 
calladamente  se  infiltre  también  en  las  mismas  Congre- 
gaciones religiosas».  (1)  Hasta  aquí  nuestro  Padre  Ge- 
neral. 

No  es  posible,  por  consiguiente,  disimular  la  gra- 
vedad del  problema  que  hoy  día  se  plantea  con  respecto 
a  la  formación  de  los  jóvenes  religiosos.  Por  cristiana 
que  haya  sido  su  educación  primera,  no  nos  podemos 
lisonjear  que  hayan  permanecido  inmunes  del  influjo 
de  las  ideas  y  costumbres  reinantes.  Y  si,  durante 
el  período  del  Noviciado,  su  docilidad  y  sumisión  en  la 
mayoría  de  los  casos  parece  no  dejar  nada  que  desear, 
este  resultado  es  de  pura  apariencia,  y  debe  atribuirse  al 
ambiente  psicológico  enteramente  especial  en  que  por 
entonces  se  encuentran.  Las  causas  del  mal  son  dema- 
siado hondas  para  desaparecer  tan  pronto,  y  un  Director 
espiritual  avisado  no  tardará  en  descubrir  gérmenes  la- 
tentes del  moderno  espíritu  de  autonomía,  aun  en  los 
jóvenes  al  parecer  más  ávidos  de  obediencia  y  sacrificio. 
Con  sobrada  razón  recomienda,  pues,  el  P.  General  que 
no  se  pierda  de  vista  en  la  formación  de  los  novicios  la 
necesidad  de  infundir  vigorosamente  en  ellos  el  espíritu 
tradicional  de  la  Compañía,  a  fin  de  contrarrestar  las 
tendencias  torcidas  con  que  vienen  del  mundo.  (2) 

Porque,  en  saliendo  del  ambiente  cálido  y  de  inten- 
so cultivo  espiritual  propio  del  Noviciado  para  empren- 


(1)  Altera  Pairis  Nostri  adhortatio  ad  Paires  Provinciarum 
Procur atores  (30  Sept.  1930). 

(2)  Cfr.  Responsum  de  Institutione  novitiorum  (23  Oct. 
1928). 
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der  la  carrera  de  los  estudios,  es  muy  fácil  que  esos 
gérmenes  deletéreos  que  parecían  definitivamente  muer- 
tos tornen  a  revivir  con  fuerza  insospechada.  A  ello 
ayudan,  junto  con  el  desarrollo  normal  de  la  vida,  otros 
factores,  a  cuyo  influjo  no  se  sustrae  tan  fácilmente  un 
estudiante,  como  son  la  conciencia  creciente  de  la  propia 
personalidad,  el  anhelo  tan  natural  en  un  joven  de  no 
quedar  rezagado  a  las  corrientes  de  su  tiempo,  el  mismo 
incremento  que  va  tomando  en  él,  en  razón  de  sus  estu- 
dios, el  espíritu  de  crítica;  y  quiera  Dios  que  no  venga 
a  aumentar  la  dificultad  la  seducción  de  ciertas  doctri- 
nas espirituales  en  boga  que  miran  despectivamente  a 
las  llamadas  virtudes  pasivas,  entre  las  cuales  figura  en 
primera  línea  aquella  sumisión  humilde  y  reverente  que 
enseña  el  Santo  Padre  en  sus  escritos. 

Este  es,  a  no  dudarlo,  un  momento  crítico  para  el 
joven  religioso,  en  el  cual  necesita  más  que  nunca  una  di- 
rección firme  y  acertada.  Casi  sin  darse  cuenta,  comien- 
za a  sentir  que  el  yugo  de  la  obediencia  le  pesa;  las 
exigencias  perentorias  de  la  perfección  religiosa  le  des- 
conciertan, pues  se  le  antoja  quizá  que  son  excesivas, 
exorbitantes,  incompatibles  hasta  cierto  punto  con  la 
independencia  que  requieren  el  cultivo  de  la  propia  per- 
sonalidad y  un  progreso  legítimo  5',  por  lo  demás,  nece- 
sario. ¿Qué  hacer  ante  esta  actitud  nacida  del  anhelo  de 
expansión  característico  de  la  juventud,  pero  de  expan- 
sión autónoma  e  independiente?  Imposible  ceder,  pues 
esto  equivaldría  a  traicionar  la  pura  doctrina  evangéli- 
ca. A  pesar  de  cierto  escándalo  que  su  firmeza  pueda 
producir,  el  Padre  Espiritual  no  se  ha  de  avergonzar  ja- 
más de  sostener  la  "vera  doctrina  de  Cristo  nuestro  Se- 
ñor". Pero  esto  no  basta,  sino  que,  así  como  debe  man- 
tener con  santa  entereza  los  derechos  sagrados  de  Dios, 
así  también  debe  esforzarse  con  prudente  discreción  por 
despertar  en  el  alma  combatida  por  sentimientos  tan 
encontrados  la  fe  inquebrantable  en  la  palabra  de  Cristo: 
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«Tomad  mi  yugo  sobre  vosotros...  porque  suave  es  mi 
yugo  y  ligera  mi  carga».  (1) 

La  libertad  bumana,  como  ya  se  dijo,  lejos  de  que- 
dar deprimida  o  coartada  por  la  obediencia  religiosa, 
encuentra  en  ella  remedio  a  su  fragilidad  y  consejo  se- 
guro en  los  momentos  de  vacilación  y  duda.  En  ella 
también  bailará  la  solución  verdadera  al  difícil  proble- 
ma de  conciliar  la  rigidez  necesaria  de  los  principios  con 
la  libertad  de  espíritu  y  de  acción  que  parecen  exigir  las 
condiciones  del  apostolado  en  nuestros  días. 

Y  ¿será  aventurado  pensar  que  en  las  actuales  cir- 
cunstancias la  Carta  de  la  Obediencia  es  de  una  oportu- 
nidad providencial  a  fin  de  orientar  a  las  nuevas  gene- 
raciones y  librarlas  del  incontestable  peligro  de  extravío 
a  que  están  expuestas  por  el  deseo  inmoderado  de  auto- 
nomía y  mal  entendida  independencia?  La  doctrina  del 
Santo  Padre,  tan  ponderada  y  sólida  por  una  parte,  y 
por  otra  tan  humana  y  comprensiva,  parece  bien  a  pro- 
pósito para  atinar  con  el  justo  medio,  igualmente  aleja- 
do de  un  rigorismo  inflexible  en  mantener  los  fueros  de 
la  autoridad,  y  del  necio  prurito  de  rechazar  todo  lo  que 
dice  de  algún  modo  sobordinación  a  una  voluntad  ajena. 
Bl  religioso  que  desde  sus  primeros  años  se  ha  empapa- 
do en  las  enseñanzas  del  Santo  Patriarca  y  las  ha  asimi- 
lado con  amor,  no  solamente  llevará  en  sí  mismo  el  an- 
tídoto del  veneno  que  tan  tristes  estragos  ha  causado  y 
está  causando  en  las  comunidades  religiosas,  sino  que 
sabrá  ser  muy  de  su  tiempo  sin  sacrificar  ninguno  de  los 
puntos  esenciales  de  la  doctrina  tradicional  de  la  Iglesia 
y  de  la  Religión,  de  lasque  por  ningún  concepto  es  líci- 
to apartarse.  De  hecho,  en  la  antigua  Compañía  lo  mis- 
mo que  en  la  restaurada,  los  grandes  adalides  del  apos- 
tolado, los  campeones  más  valientes  de  los  derechos  de 
Jesucristo,  han  sido  todos  religiosos  obedientísimos,  a 
quienes  la  férrea  contextura  de  los  principios  ignacianos 


(i)   Mt.  11,  29.  30. 
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sobre  la  obediencia,  lejos  de  estorbarles  la  realización  de 
estupendas  hazañas,  les  ha  prestado  una  ayuda  valiosí- 
sima, señalándoles  con  claridad  los  límites  dentro  de  los 
cuales  podían  libremente  moverse  y  atrayendo  sobre 
sus  trabajos  las  bendiciones  prometidas  a  los  que  se  de- 
jan regir  de  la  mano  omnipotente  de  Dios  nuestro  Señor 
por  medio  de  los  hombres  que  hacen  sus  veces.  Los 
nombres  de  Javier,  Fabro,  Canisio,  Belarmino,  La  Co- 
lombiére,  Polanco,  Ravignan,  Grandmaison,  Petit,  Ta- 
rín, Pro,  que  han  salido  en  esta  obra,  y  otros  innume- 
rables que  se  podrían  citar,  son  la  confirmación  más 
brillante  de  lo  que  acabamos  de  decir.  Ninguno  de  estos 
varones,  beneméritos  de  la  Iglesia  por  tantos  títulos  vivió 
al  margen  de  su  época;  antes  bien,  casi  todos  ellos  se 
señalaron  por  el  empeño  y  solicitud  con  que  se  esforza- 
ron por  comprender  la  mentalidad  de  su  tiempo  y  adap- 
tar los  medios  de  apostolado  a  sus  exigencias  y  necesi- 
dades. 

Por  consiguiente,  si  en  medio  de  las  luchas  y  difi- 
cultades de  la  hora  presente,  la  Compañía  de  Jesús  hade 
seguir  ocupando  en  las  avanzadas  de  la  Iglesia  el  lugar 
que  corresponde  a  las  gloriosas  tradiciones  de  su  histo- 
ria, preciso  es  que  sus  hijos  desciendan  a  la  palestra  con 
las  armas  espirituales  de  su  vocación,  que  son,  ante  todo, 
humildad  y  obediencia,  como  lo  recordaba  la  Congrega- 
ción General  XXVII.  (1)  Con  estas  armas  y  con  este 
espíritu  que  bebieron  en  las  enseñanzas  de  su  santo 
Fundador,  nuestros  mayores  vencieron  al  mundo  y  a 
todo  el  poder  del  infierno;  con  los  mismos  medios  y  no 
con  otros  venceremos  los  que  después  de  ellos  tenemos 
que  hacer  frente  a  los  enemigos  de  Dios  y  nuestros  en 
estos  tiempos  en  que  la  lucha  eterna  entre  el  bien  y  el 
mal,  entre  la  luz  y  las  tinieblas  ha  entrado  en  una  fase 
de  agudo  encarnizamiento.  Quizás,  en  gracia  de  la  di- 
versidad de  los  tiempos  y  de  las  circunstancias,  sea 


(1)    Cfr.  Decr.  60-39. 
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necesario  introducir  modificaciones  más  o  menos  pro- 
fundas en  los  métodos  de  espiritual  conquista  y  aposto- 
lado. Pero  la  táctica  fundamental,  que  lian  de  seguir  los 
soldados  y  compañeros  de  Cristo,  magistralmente  dise- 
ñada por  Nuestro  Padre  en  la  meditación  de  Dos  Bande- 
ras, jamás  se  podrá  cambiar;  y  todos  los  que  de  veras 
quieren  que  el  reino  de  Dios  se  establezca  en  sí  y  en  los 
demás,  deberán  seguir  las  pisadas  de  Cristo  Jesús  «que 
redimió  por  obediencia  el  mundo  perdido  por  falta  de 
ella,  hecho  obediente  hasta  la  muerte  y  muerte  de 
cruz».  (1) 

4. — A  todos  ofrece,  pues,  la  Carta  de  la  Obediencia 
principios  y  criterios  solidísimos  que  basten  a  contra- 
rrestar el  influjo  invasor  del  moderno  espíritu  de  inde- 
pendencia. Pero  no  será  éste  el  único  fruto  que  se  podrá 
sacar  del  incomparable  escrito  de  nuestro  Santo  Padre. 
Encontrará  también,  quien  practique  lo  que  en  él  se 
enseña,  uu  medio  sobremanera  adecuado  para  ayudarse 
en  la  ascensión  hacia  las  cumbres  de  la  unión  divina,  me- 
ta suprema  de  la  vida  espiritual.  No  es  posible  pasar  en 
silencio  este  aspecto  particularmente  interesante  de  la 
obediencia  ignaciana,  ya  que  no  han  faltado  quienes 
echen  de  menos  en  la  espiritualidad  de  nuestro  Santo 
Padre  ciertas  perspectivas  que  dejen  entrever  las  últi- 
mas y  más  sublimes  manifestaciones  de  la  acción  del 
Espíritu  Santo  en  la  divinización  del  hombre. 

San  Ignacio  nada  dice  en  su  Carta  de  cómo  la  obe- 
diencia religiosa  dispone  a  la  unión  divina.  Pero  si  se 
considera  la  altísima  perfección  que  pide  de  sus  hijos  en 
la  práctica  de  esta  virtud,  no  parando  hasta  la  total  ab- 
negación de  la  propia  voluntad  y  juicio,  queda  plena- 
mente justificada  la  eficacia  que  atribuímos  a  la  obedien- 
cia ignaciana  como  medio  de  soberana  virtud  para  guiar 
a  las  almas  sedientas  de  santidad  al  grado  supremo  de 


(1^    Carta  de  la  Obediencia,  n.  2. 
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la  participación  de  la  vida  de  Dios,  que  es  la  unión  de 
caridad.  Porque  si,  como  dice  San  Juan  de  la  Cruz, 
«esta  divina  unión  consiste  en  tener  el  alma,  según  la 
voluntad,  total  transformación  en  la  voluntad  de  Dios, 
de  manera  que  en  todo  y  por  todo  su  movimiento  sea 
voluntad  solamente  de  Dios»,  (1)  fácil  es  de  ver  cómo 
el  ejercicio  generoso  y  constante  de  la  obediencia  reli- 
giosa, que  nos  hace  querer  en  todo  con  Dios  y  como  Dios, 
es  camino  real  para  llegar  a  esta  dichosa  y  santísima 
unión.  En  efecto,  convienen  unánimemente  los  maes- 
tros de  la  vida  espiritual,  en  que  el  fundamento  para 
estar  unidos  con  Dios  y  cumplir  en  todo  su  voluntad,  es 
desembarazarse  primero  de  la  propia;  porque,  mal  podría 
correr  en  seguimiento  del  querer  de  Dios  quien  se  ha- 
llase impedido  y  retardado  por  la  carga  de  una  voluntad 
mal  mortificada  en  sus  apetitos  y  deseos  desordenados. 
Por  el  contrario,  vencida  esta  dificultad  mediante  la  re- 
signación verdadera  de  la  voluntad  propia,  no  hay  cosa 
en  el  hombre  que  contradiga  la  perfecta  sumisión  y  con- 
formidad al  divino  beneplácito. 

La  importancia  decisiva  de  la  obediencia  como  me- 
dio práctico  para  llegar  a  la  unión  divina  aparece  con 
toda  claridad  si  se  advierte  que  esta  divina  unión  no 
rinde  sus  frutos  suavísimos  sino  mediante  la  enérgica 
poda  de  la  abnegación  y  el  sacrificio;  pues,  si  no  están 
refrenadas  las  pasiones  e  inclinaciones  desordenadas  no 
cabe  que  la  caridad  de  Dios  compenetre  de  lleno  la  vida 
del  alma.  «Esta  es,  dice  a  tal  propósito  el  P.  La  Palma, 
una  lección  de  suma  importancia  en  esta  escuela  del 
amor  y  de  la  unión  con  Dios.  Porque  no  piense  nadie, 
quedándose  en  sí  y  siendo  todo  para  sí,  que  podrá  llegar 
a  esta  unión.  Porque  así  como  la  cera  si  no  está  blanda 
no  se  puede  imprimir  en  ella  el  sello,  y  si  no  está  de- 
rretida no  se  puede  penetrar  ni  mezclar  con  otra  cera 
o  con  otro  licor;  así  también  si  el  corazón  no  se  enter- 


(l)     Subida  al  Monte  Carmelo,  lib.  I,  c.  11, 
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nece  y  ablanda  con  este  continuo  ejercicio  de  mortifi- 
cación y  de  perfecta  renunciación  de  sí  mismo  y  de  to- 
das las  cosas,  no  puede  estar  dispuesto  para  la  unión, 
por  la  cual,  en  cierta  manera,  se  penetra  el  que  ama  con 
la  cosa  amada».  (1) 

Podemos,  pues,  concluir  con  el  mismo  insigne  as- 
ceta que  lo  substancial  de  la  unión  con  Dios  consiste  en 
que  un  hombre  deje  su  propia  voluntad  y  se  conforme 
perfectamente  con  la  voluntad  divina,  buscando  en  todo 
la  mayor  gloria  y  alabanza  de  Dios.  (2)  Toda  esta  doc- 
trina es  muy  de  Nuestro  Padre,  como  lo  demuestran  las 
palabras  finales  de  los  documentos  sobre  la  elección,  en 
las  que  exhorta  a  no  querer  ni  buscar  «otra  cosa  alguna 
sino  en  todo  y  por  todo  mayor  alabanza  y  gloria  de  Dios 
Nuestro  Señor.  Porque  piense  cada  uno,  añade,  que 
tanto  aprovechará  en  todas  cosas  espirituales,  cuanto 
saliere  de  su  propio  amor,  querer  e  interesse»  [189]. 

Y  aunque  para  esto  ayuda  todo  acto  o  ejercicio  de 
vencimiento  y  abnegación  de  sí,  ninguno,  de  ley  ordi- 
naria, tiene  la  fuerza  y  eficacia  de  la  obediencia  perfecta 
para  hacernos  salir  con  verdad  de  nosotros  mismos.  Por- 
que la  resignación  entera  de  la  voluntad  con  la  oblación 
generosa  que  se  hace  del  entendimiento  constituye  la 
forma  más  acabada  y  perfecta  de  la  abnegación  del  pro- 
pio amor,  querer  e  interés,  dando  el  hombre  a  Dios  todo 
lo  que  tiene  y  todo  lo  que  es,  sin  retener  nada  de  sí  mis- 
mo; por  donde  viene  a  vaciarse  del  todo  de  sí  y  a  elimi- 
nar lo  que  pueda  ser  estorbo  para  la  unión  divina. 

Por  esto  el  Santo  Padre  insta  tan  ahincadamente  en 
su  Carta  porque  el  alma  se  sacrifique  en  aras  de  la  obe- 
diencia, y  que  este  sacrificio  de  obediencia  sea  holocaus- 
to, es  decir,  sacrificio  completo,  sacrificio  generoso  de 
lo  que  más  cuesta  dejar  en  la  vida.  Quería  que  para 
sus  hijos  la  obediencia  fuese  la  cruz  en  la  que  murie- 


(1)  Camino  espiritual,  lib.  III,  c.  2;  II,  14. 

(2)  Cfr.  Ibid.  II,  18. 
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sen  de  veras  a  sí  mismos  para  juntarse  con  su  Dios  y 
vivir  para  El  en  Cristo  con  unión  perfecta  de  amor. 

5. — Al  pie  de  la  cruz  de  la  obediencia,  herencia  sa- 
grada con  que  nuestro  Santo  Padre  mejoró  a  sus  hijos, 
queremos  poner  fin  a  este  modesto  trabajo,  emprendido 
'  con  el  único  anhelo  de  glorificar  a  Dios  en  su  fiel  siervo 
y  Padre  nuestro  dulcísimo.  Y,  mejor  que  con  palabras 
nuestras,  lo  haremos  con  unas  de  fervorosa  exhortación 
del  glorioso  Doctor  de  la  Iglesia,  San  Pedro  Canisio, 
tomadas  de  una  carta  suya  a  los  Hermanos  de  Colonia. 

«Aunque  no  tengo  por  necesario  dirigiros  esta  mi 
exhortación,  a  todos,  no  obstante,  ruego  y  suplico  por  el 
Señor  Jesús  que  conservéis  en  vosotros  este  don  hermo- 
sísimo y  santísimo  de  la  obediencia,  que  a  todo  lo  de- 
más, estudios  o  devociones,  debe  ser  antepuesto.  Porque 
todo,  no  solamente  los  estudios  y  trato  con  la  familia, 
sino  aun  los  sermones,  oraciones,  y  cualesquiera  ejerci- 
cios piadosos,  deben  subordinarse  a  la  obediencia;  pues 
todo  lo  que  oculta  o  manifiestamente  nos  aparta  de  ella, 
profana  el  templo  de  Dios,  contrista  al  Espíritu,  destru- 
ye el  divino  amor,  y  anula  todo  aprovechamiento  en  la 
piedad. 

Como  fundamento  firmísimo  y  objeto  de  diaria  con- 
sideración habíais  de  tener  vuestra  vocación  divina,  y 
por  ella  definir  qué  debéis  hacer  y  qué  quitar  para  de 
veras  ser  y  aparecer  genuinos  compañeros  de  Jesús. 
Cuanto  mayor  diligencia  en  esto  pongáis,  tanto  mejor 
comprenderéis  cuán  sublime  es  lo  que  la  obediencia  os 
pide  y  más  os  avergonzará  el  no  haberos  despojado  de 
todos  los  movimientos  de  vuestro  querer,  de  todos  los 
juicios  de  vuestro  entendimiento,  hasta  presentaros  del 
todo  desnudos  y  puros,  sin  cosa  alguna  propia,  a  los  ojos 
de  Dios  y  de  vuestros  Superiores. 

A  esto  habéis  sido  llamados  y  destinados,  hermanos 
míos;  ésta  es  la  regla  de  la  sencilla  obediencia,  entre- 
garse del  todo  por  amor  de  Cristo  y  resignarse  en  las 
manos  de  otro.   Si  esto  hacéis  (todo  derecho,  divino  y 
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humano,  os  obliga  a  hacerlo)  seréis  verdaderos  novicios, 
soldados,  hermanos  y  discípulos  de  la  Compañía  de  Je- 
sús; y  podéis  estar  ciertos  que  todo  os  va  bien,  aunque 
aprueben  pocos  el  Instituto  que  seguís  y  aunque  todos 
os  desprecien,  burlen,  insulten  y  maldigan.  Porque  es- 
tas adversidades  fortifican  los  ánimos,  y  las  injurias  que, 
temidas,  perturban,  arrostradas  sirven,  al  contrario,  pa- 
ra acelerar  la  carrera  de  los  fervorosos. 

Pero  el  amor  me  ha  arrebatado,  y  amonestando  a 
los  otros,  veo  que  tengo  que  enseñarme  a  mí  mismo,  y 
animarme  y  animaros  a  correr  más  y  más  para  alcanzar 
el  fruto  de  la  obediencia  a  que  aspiramos,  como  nos 
fuerza  a  hacerlo  la  razón,  nos  incitan  las  divinas  pro- 
mesas y  el  mismo  llamamiento  de  Cristo  nuestro  Se- 
ñor». (1) 


(l)    Canisii  ePisiulae  et  acta,  1,303-04. 
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CARTAS  DE  SAN  IGNACIO  SOBRE  LA  OBEDIENCIA 
ANTERIORES  A  LA  CARTA  DE  26  DE  MARZO  DE  1553. 

I 

Carta  a  los  Padres  y  Hermanos 
DEL  Colegio  de  Gandía 

1.  La  gracia  y  amor  de  Jesucristo  Señor  nuestro  viva 
siempre  en  nuestras  ánimas.  Amén. 

La  obligación  en  que  me  pone  el  cargo  y  peso  tanto  que  me 
ha  sido  dado  y  el  amor  y  deseos  que  Dios  nuestro  Criador  y  Se- 
ñor, conforme  a  la  tal  obligación  se  digna  darme  para  mucho  en 
aumento  desear,  y  por  el  consiguiente  considerar  lo  que  más  po- 
dría adelantar  el  bien  de  de  esta  nuestra  Compañía  y  los  miem- 
bros de  ella,  a  honor  y  gloria  divina,  el  mismo  me  inclina  y  me 
fuerza  a  proveer  con  afecto,  cuanto  en  mí  fuere,  en  las  cosas  que 
juzgare  en  el  Señor  nuestro  para  mayor  bien  de  ella  ser  expe- 
dientes. Una  de  éstas,  que  yo  muy  importante  siento,  es  que 
donde  quiera  que  se  hallare  algún  número  de  personas  de  la 
Compañía  que  hayan  de  vivir  juntas  por  algún  tiempo,  haya  en- 
tre ellas  una  cabeza  o  Superior  por  quien  se  rijan  y  gobiernen 
los  otros,  como  por  el  Prepósito  General  si  presente  estuviese  lo 
harían.  Y  como  esta  provisión  se  ha  hecho  en  Portugal  y  Padua, 
y  ahora  se  ha  de  hacer  en  Lovaina,  así  me  parece  deba  hacerse 
Gandía,  y  también  en  Valencia  y  otras  partes  donde  estudiantes 
de  la  Compañía  se  hallaren.  Y  así  primeramente  por  esto,  diré 
lo  que  me  mueve  en  el  Señor  nuestro  a  tener  por  acertado  el  sus- 
tituir ahí  un  Superior,  para  mayor  honor  y  alabanza  suya,  y 
mayor  bien  de  los  particulares  y  congregación  que  ahí  residiere, 
y  en  general  de  todo  el  cuerpo  de  la  Compañía;  después  diré  el 
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modo  de  elegir  y  obedecer  a  quien  fuere  elegido,  como  en  el 
mismo  Señor  nuestro  me  parece  más  conveniente. 

2.  Verdad  es  que,  cuanto  a  la  primera  parte  que  es  dar  al- 
guna razón  de  lo  que  me  mueve  a  la  sustitución  del  Superior, 
pienso  alargarme  más  de  lo  que  bastaría  para  persuadir  una  cosa 
tan  santa  y  tan  necesaria;  pero  mi  intención  no  es  solamente 
probar  que  sea  bien  ordenado  lo  que  ahora  se  ordena,  sino  mu- 
cho más  exhortaros  a  recibir,  y  después  perseverar  alegre  y  de- 
votamente en  tal  obediencia. 

3.  Así  que,  viniendo  al  propósito,  una  de  muchas  cosas 
que  me  mueven  es  el  ejemplo  universal  con  que  nos  enseñan  to- 
das las  gentes  que  viven  en  comunidad  con  alguna  policía,  que 
así  en  los  reinos  como  en  las  ciudades  y  en  las  particulares  con- 
gregaciones y  casas  de  ellas,  así  en  los  tiempos  pasados  como 
presentes,  comúnmente  se  suele  reducir  el  gobierno  a  unidad  de 
un  Superior,  para  quitar  la  confusión  y  desorden,  y  bien  regir  la 
multitud.  Pues  cierto  es  que,  en  lo  que  comúnmente  todos  los 
hombres  de  juicio  y  razón  convienen,  aquello  se  debe  creer  sea 
lo  más  acertado,  más  natural  y  más  conveniente.  Pero  es  aún  de 
mucho  mayor  eficacia  el  vivo  ejemplo  de  Jesucristo  nuestro  Se- 
ñor, el  cual  viviendo  en  compañía  de  sus  padres:  «les  estaba  su- 
jeto» (1)  y  entre  ellos  lo  era  nuestra  común  Señora  Virgen  Ma- 
ría a  José;  y  así  le  habla  el  Angel  como  a  cabeza:  «Toma  al  Niño 
y  a  su  Madre».  (2)  El  mismo  Jesucristo  nuestro  Señor,  viviendo 
en  compañía  con  los  discípulos,  se  dignó  ser  Prepósito  de  ellos; 
y  habiéndose  de  apartar  con  la  presencia  corporal,  dejó  a  San 
Pedro  Prepósito  de  los  otros  y  de  toda  su  Iglesia,  encomendán- 
dole el  gobierno  de  ellos:  «Apacienta  mis  ovejas».  (3)  Y  así  lo 
fué,  aun  después  que  los  Apóstoles  fueron  llenos  del  Santo  Espí- 
ritu. Pues  si  ellos  hubieron  menester  Superior,  ¿cuánto  más  cual- 
quiera otra  congregación?  Entendemos  también  que  la  primitiva 
Iglesia  en  Jerusalén  hizo  Prepósito  a  Santiago  el  Menor;  y  en  las 
siete  Iglesias  de  Asia,  los  siete  Prepósitos  que  llama  Angeles  San 
Juan  en  el  Apocalipsis;  y  en  las  demás  congregaciones  asimismo, 
se  ponían  por  los  Apóstoles;  y  a  obedecerlos  exhorta  San  Pablo: 
«Obedeced  a  vuestros  prelados,  y  estad  sujetos  a  ellos».  (4)  Y 
así  los  que  sucedieron  hasta  hoy  lo  han  guardado.  Pero  especia- 
lísimamente  en  religiosas  personas,  comenzando  de  los  anacore- 
tas y  primeros  fundadores  de  las  Religiones  hasta  nuestros  tiem- 


(1)  Le,  2,  51. 

(2)  Cfr.  Mt..  2.  13. 

(3)  lo..  21,  17. 

(4)  Hebr..  13,  17. 
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pos,  siempre  se  hallará  esto  observado,  que  donde  alguna  gente 
vivía  congregada,  hubiese  entre  ellos  cabeza  que  rigiese  con  au- 
toridad y  gobernase  los  otros  miembros. 

4.  Sin  los  ejemplos,  aún  mueven  las  razones.  Porque  si 
hemos  de  tener  aquel  modo  de  vivir  por  mejor,  en  que  a  Dios  se 
hace  más  grato  servicio,  este  tendremos  por  tal,  en  que  se  hace 
de  todos  la  obligación  (a)  de  la  obediencia,  que  sobre  todos  los  sa- 
crificios se  acepta:  «La  obediencia  vale  más  que  los  sacrificios;  y 
la  docilidad  más  que  ofrecer  grosura  de  carneros»,  (l)  Y  no  sin 
causa,  pues  se  le  ofrece  más  ofreciendo  el  propio  juicio  y  volun- 
tad y  libertad,  que  es  lo  principal  del  hombre,  que  si  cualquiera 
otra  cosa  se  le  ofreciese.  Sin  esto,  ayuda  también  tal  modo  de  vi- 
da a  conseguir  toda  virtud,  que  según  dice  Gregorio,  «la  obe- 
dienca  no  es  tanto  una  virtud,  cuanto  la  madre  de  las  virtudes». 
(2)  Y  no  et.  maravilla,  pues  hace  impetrar  de  Dios  cuanto  se  pi- 
de, como  dice  él  mismo:  «Si  nosotros  fuéremos  obedientes  a 
nuestros  Prelados,  Dios  obedecerá  a  nuestras  oraciones».  (3)  Y 
como  lo  dice  antes  de  él  la  Escritura,  hablando  de  Josué  que  mu- 
cho bien  obedeció  a  Moisés  su  Superior  diciendo,  no  sólo  que 
le  obedeció  a  él  el  sol,  deteniéndose  a  su  voz:  «Sol  no  te  muevas 
de  encima  de  Gabaón»,  (.4)  pero  aun  Dios  Omnipotente,  que  el 
sol  y  todas  las  cosas  crió:  «Obedeciendo  el  Señor  a  la  voz  de  un 
hombre».  (5)  Así  que  gran  bien  se  crece  a  los  súbditos  cuanto 
al  aumento  de  virtudes,  teniendo  obediente  a  su  oración  al  que 
es  Autor  de  ellas;  y  también  porque,  según  el  dicho  del  Sabio; 
«Contarás  por  virtud  lo  que  quites  a  la  propia  voluntad». 

5.  Hace  también  evitar  esta  forma  de  vivir  muchos  errores 
del  propio  juicio  y  defectos  o  pecados  de  la  propio  voluntad,  con 
seguir  la  del  Superior;  esto  no  solo  en  cosas  particulares,  pero  en 
todo  estado  de  vida,  obligando  cada  uno  tanto  más  (a  nuestro 
modo  de  hablar)  la  divina  Providencia  a  regirle  y  enderezarle, 
cuanto  más  en  las  divinas  manos  se  resignare  por  medio  de  la 
obediencia,  que  dan  a  su  ministro,  que  es  cualquier  Superior  a 
quien  por  su  amor  se  sujeta. 

(a)    Errata  por  oblación. 

(1)  I  Reg.,  35,  22. 

(2)  Esta  doctrina,  común  a  los  Santos  Padres  la  expresa  San  Agustín  de  esta 
manera:  «Obedientia  máxima  est  virtus,  et  ut  sic  dixerim,  omnium  origo  materque  vir- 
tutum».  CoDtra  adversarium  legis  et  prophetaruni,  lib.  I,  c.  14.  (PL.  42,  col.  613);  y  San 
Gregorio:  «Obedientia  sola  virtus  est  quae  caeteras  virtutes  mentí  ingerít,  insertasque 
custodit».  Moraliam,  lib.  XXXV,  c.  10.  (PL.  76,  col.  765). 

(3)  Esta  frase  atribuida  en  otro  tiempo  a  San  Gregorio,  se  encuentra  en  Sermones 
ad  Fratres  in  erenio,  que  se  inserta  en  las  obras  de  San  Agustín.  Dice  así:  «Sciendum  quod, 
quanto  modo  erímus  obedientes  patribus  nostris,  tanto  erit  Deus  obediens  orationibut 
nostris».  Senn.  51.  (PL.  40.  col.  1344). 

(4)  los.,  10,  12. 

(5)  los.,  10,  14. 
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6.  Allégase  a  lo  dicho  la  utilidad  de  resistir  y  vencer  todas 
sus  tentaciones  y  flaquezas  a  los  que  tienen  vecino  Superior,  con 
cuyo  parecer  se  conformen  y  por  quien  se  rijan:  «porque  el  varón 
obediente  cantará  victoria»,  (l)  para  triunfar  de  sí  mismo,  que 
es  el  más  noble  de  los  triunfos.  Es  cierto  que  es  esta  vía  muy 
derecha  ejercitándose  en  sojuzgar  su  propio  juicio  y  querer,  por 
medio  de  la  santa  obediencia;  el  cual  ejercicio  cesaría  si  lejos  es- 
tuviese el  Superior.  Es  asimismo  este  modo  de  vivir  de  singular 
mérito  para  los  que  saben  aprovecharse  de  él,  por  ser  como  un 
martirio,  que  continuamente  corta  la  cabeza  del  propio  juicio  y 
voluntad,  poniendo  en  lugar  de  la  suya  la  de  Cristo  nuestro  Se- 
ñor manifestada  por  su  ministro;  y  no  cortando  una  sola  volun- 
tad de  vivir,  como  el  mártir,  pero  todas  sus  voluntades  juntas. 

7.  Acreciéntase  también  el  mérito,  añadiéndose  a  todas  las 
obras  buenas  mucho  valor  de  parte  de  hacerlas  por  obediencia. 
Es  también  de  considerar  que  os  hará  ir  descansados  y  con  mayor 
brevedad  pasar  adelante  en  la  vía  del  cielo,  como  quien  va  a  pies 
ajenos,  no  en  los  propios  de  su  entender  y  querer;  y  en  todas  las 
cosas,  como  es  dormir,  comer,  etc.,  hará  que  caminéis  por  la  di- 
cha vía  con  méritos  continuos,  como  acaece  a  los  que  navegan 
que,  reposando,  caminan  para  el  término  de  la  jornada,  que  más 
que  todo  importa.  Hace  ganar  y  poseer  más  firmemente  la  llave 
del  cielo,  con  que  en  él  se  entra;  que  ésta  es  la  obediencia,  así 
como  la  inobediencia  lo  hizo  y  hace  perder.  Pero  aun  en  lo  que 
dura  este  trabajo  de  la  peregrinación  y  destierro  presente  da  esta 
forma  de  vida  un  gran  gusto  del  descanso  de  la  patria,  no  sólo 
librando  de  perplejidades  y  dudas,  pero  aun  haciendo  descargar 
a  hombre  del  gravísimo  peso  de  su  propia  voluntad  y  de  la  soli- 
citud de  sí  mismo,  poniéndola  sobre  el  Superior,  y  consiguiente- 
mente da  paz  y  sosiego;  el  cual  quien  en  sí  no  sintiese  viviendo 
en  obediencia  y  teniendo  vecino  Superior,  mire  bien  que  no  sea 
su  culpa  por  tornarse  a  entremeter  en  sí  mismo,  después  de  ha- 
berse dejado  en  las  manos  del  Superior;  y  oiga  que  a  él  y  a  los 
tales  dice  Bernardo:  «Los  que  una  vez  os  habéis  entregado  para 
que  de  vosotros  cuidemos  ¿por  qué  os  volvéis  a  entremeter  en 
eso?»  (2)  Y  así  que  es  grande  alivio  y  descanso  a  quien  conoce 
el  beneficio  que  Dios  le  hace  en  ello,  tener  de  cerca  a  quien  obe- 
decer; no  sólo  hace  descansar,  pero  ennoblece  y  grandemente 
eleva  sobre  su  estado  al  hombre,  haciéndole  desnudar  de  sí  y  ves- 
tirse de  Dios,  sumo  Bien  que  hinche  tanto  nuestra  ánima  cuanto 
halla  vacío  de  propia  voluntad;  que  los  tales  pueden  decir  de  sí 


(1)  Proy.,  21,  28. 

(2)  S.  Beraardus,  Sermo  19  io  Cántica.  (PL.  183,  col.  866). 
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(si  de  corazón  son  obedientes):  «si  vivo,  no  soy  yo  el  que  vive, 
Cristo  es  el  que  vive  en  mí»,  (l)  Y  aunque  podría  decir  alguno 
que  todo  este  puede  participar  quien  obedeciere  Í7i  Domino  al 
Prepósito  General  de  la  Compañía,  tengo  por  cierto  que  no  tanto, 
con  grande  diferencia,  como  los  que,  viviendo  en  congregación, 
tienen  de  cerca  a  quien  obedecer  en  el  mismo  Señor  nnestro. 

8.  Sin  estos  provechos  espirituales  ya  dichos  que  tocan  más 
los  particulares,  importa  esta  forma  de  vida  a  la  conservación  del 
cuerpo  todo  de  vuestra  congregación.  Porque  es  así  que  ninguna 
multitud  puede  en  un  cuerpo  conservarse  sin  estar  unida,  ni 
puede  unirse  sin  orden,  ni  puede  haber  orden  si  una  cabeza  no 
hay,  a  quien  sean  por  obediencia  los  otros  miembros  subordina- 
dos. Así  que,  deseando  se  conserve  el  ser  de  nuestra  congrega- 
ción, es  necesario  desear  que  tengáis  a  alguno  que  os  sea  cabeza. 

9.  Ultra  de  la  conservación,  aún  importa  mucho  para  el 
buen  gobierno  de  la  congregación  que  ahí  hubiese  en  Gandía, 
tener  de  cerca  a  alguno  que  entienda  todas  las  cosas  y  provea  en 
ellas,  como  lo  haré  yo  estando  presente.  Porque  ya  nos  muestra 
la  experiencia,  que  de  aquí  es  imposible  proveer  a  muchas  cosas 
que  serían  de  importancia;  parte,  porque  no  se  puede  todo  escri- 
bir y  hacérsenos  saber  acá,  no  se  pudiendo  fiar  todas  las  cosas  a 
escritura;  parte,  porque  en  muchas  cosas  se  perdería  la  ocasión 
en  tanto  que  se  pide  parecer  de  acá  y  se  envía. 

10.  Para  quienquiera  también  que  tuviese  mi  cargo  y  tanto 
peso,  es  gran  alivio  y  muy  debido,  antes  necesario;  porque  siendo 
obligado  y  no  pudiendo  atender  por  sí  a  todos  los  particulares,  a 
lo  menos  lo  haga  por  medio  de  otros. 

11.  No  poca  utilidad,  aun  sin  la  dicha,  [con  la  elección  de 
Superior  ha  de  resultar,  para  que  en  su  verdadero  espíritu  se] 
conserve  todo  el  cuerpo  de  la  Compañía,  a  la  cual  es  útilísimo 
que  los  estudiantes  y  otros  que  la  siguen  sean  muy  ejercitados  en 
obediencia,  no  haciendo  diferencia  de  quien  es  ministro  en  sí, 
pero  en  cada  uno  de  ellos  reconociendo  a  Cristo  nuestro  Señor, 
haciendo  cuenta  de  obedecer  al  mismo  en  su  vicario.  La  razón 
de  esta  utilidad  es  porque,  con  ser  en  toda  congregación  muy  ne- 
cesaria esta  virtud  de  la  obediencia,  especialmente  lo  es  en  ésta, 
por  ser  personas  de  letras  los  que  hay  en  ella,  y  ser  enviados  por 
el  Papa  y  Prelados  y  esparcidos  en  lugares  remotísimos  de  donde 
reside  el  Superior,  y  cabidas  con  personas  grandes,  y  otras  mu- 
chas causas,  por  las  cuales,  si  la  obediencia  no  fuese  señalada, 
parece  no  podía  regir  tal  gente;  y  así,  ningún  ejercicio  tengo  por 


(1)  Gal..  2.  20. 
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más  oportuno  y  necesario  para  el  bien  comán  de  la  Compañía 
que  este  de  obedecer  mucho  bien. 

12.  También,  para  saber  presidir  a  otros  y  regirlos,  es  ne- 
cesario primero  salir  buen  maestro  de  obedecer;  y  como  es  útilí- 
simo a  la  Compañía  tener  quien  sepa  regir,  así  es  tener  forma 
cómo  aprender  a  obedecer;  y  por  este  respecto  acá  encasa  usamos 
tener  dos  ministros,  el  uno  subordinado  al  otro;  y  a  cualquiera  de 
ellos,  aunque  sea  lego,  han  de  obedecer  cuantos  hay  en  casa,  co- 
mo a  mí,  y  a  quienquiera  que  mi  lugar  tuviese.  Finalmente,  si 
lo  que  otros  yerran  y  aciertan,  nos  debe  ser  consejo  para  lo  que 
debemos  imitar  y  seguir,  vemos  que  en  muchas  congregaciones, 
por  no  haber  Prepósitos  con  autoridad  suficiente  para  regir  los 
demás,  han  acaecido  no  pocas  faltas  ni  de  poca  importancia;  y  al 
contrario,  se  ve  la  ventaja  del  gobierno  de  los  lugares  donde  to- 
dos obedecen  a  un  Prepósito. 

13.  Asaz  siendo  declarado,  cuanto  a  la  primera  parte,  con 
cuánta  razón  y  miramiento  se  haga  esta  provisión  de  Superior  tan 
útil  y  necesaria,  y  con  cuánta  voluntad  y  devoción  debáis  abra- 
zarla, queda  venir  a  la  otra  parte,  del  modo  de  elegir  tal  Superior 
y  obedecer  al  que  fuere  elegido. 

14.  Cuanto  a  la  elección,  recogiéndoos  todos  los  que  ahí 
residís  por  tres  días,  sin  comunicaros  unos  a  otros  sobre  lo  que  a 
la  elección  toca,  y  los  sacerdotes  celebrando  con  especial  inten- 
ción de  acertar  en  ella,  los  otros  también  encomendándolo  mucho 
a  Dios  nuestro  Señor  en  vuestras  oraciones,  y  todos  en  este  tiem- 
po pensando  quién  sería  más  a  propósito  para  tal  cargo,  no  mi- 
rando otro  sino  el  mejor  gobierno  y  mayor  bien  de  esa  vuestra 
congregación  de  Gandía  a  gloria  y  honor  divino,  como  quien  to- 
mase sobre  su  conciencia  tal  elección  y  hubiese  de  dar  cuenta  de 
ella  a  Dios  nuestro  Señor  el  día  grande  en  que  es  para  ser  juzga- 
do; y  así,  cada  uno  por  sí  escriba  y  firme  su  voto  para  el  tercero 
día,  y  pónganse  juntos  en  una  caja  o  lugar,  donde  nadie  los  to- 
que hasta  otro  día,  y  entonces,  en  presencia  de  todos,  se  saquen, 
y  quien  tuviese  más  votos,  aquél  sea  Superior  o  Rector  vuestro, 
al  cual  desde  ahora  yo  apruebo  hasta  tanto  que  de  mí  entendáis 
el  contrario.  Y  este  modo,  en  tanto  que  no  se  halla  profeso  nin- 
guno ahí,  y  en  tanto  que  las  Constituciones  se  acaban  de  publi- 
car, podéis  tomar. 

15.  Ahora,  cuanto  al  modo  de  obedecerle  después  que  le  hu- 
biésedes  elegido,  paréceme  sea  el  primero  que  usaríades  conmigo 
estando  presente,  y  cualquiera  que  mi  cargo  tuviese.  Porque  to- 
da la  autoridad  que  yo,  si  presente  estuviese,  querría  tener  para 
mejor  ayudaros  a  mayor  honra  y  gloria  de  Dios  nuestro  Señor, 
toda  aquella  deseo  tenga  el  Rector  para  el  mismo  fin.  Así  que  no 
le  tengáis  otro  respeto  que  a  mí  mismo  tendríades,  antes  ni  a  él 


-  383  - 


ni  a  mí,  mas  a  Jesucristo  nuestro  Señor,  a  quien  en  entrambos 
obedecéis,  y  por  El  a  sus  ministros.  Quien  no  se  dispusiese  a 
obedecer  y  dejarse  regir  al  modo  dicho,  ahora  sea  de  los  que  pre- 
sentes se  hallan  en  Gandía,  ahora  de  los  que  sucederán,  ahora 
sea  este  Rector,  ahora  otro  que  en  su  lugar  entrare  por  ordena- 
ción del  que  fuere  Prepósito  General  de  la  Compañía,  dispónga- 
se a  tomar  otra  vía,  dejando  vuestra  congregación  y  común  vivir 
en  ella,  en  la  cual  ninguno  conviene  ser,  que  no  pueda  o  no 
quiera  sojuzgarse  a  la  obediencia  así  declarada. 

16.  Esta  carta  será  a  todos  los  que  ahí  residieren,  testimo- 
nio cierto  de  lo  que  siento  en  el  Señor  nuestro,  y  querría  y  deseo 
se  hiciese  para  mejor  provecho  espiritual  de  los  estudiantes  de 
la  Compañía  que  hay  ahora,  a  mayor  servicio,  alabanza  y  gloria 
de  Dios  nuestro  Señor  y  Criador. 

Quien  por  su  infinita  y  suma  bondad  nos  quiera  dar  su  gra- 
cia cumplida  para  que  su  santísima  voluntad  sintamos,  y  aquélla 
enteramente  cumplamos.  Amén. 

De  Roma,  a  29  de  julio  de  1547. 

Ignacio,  (l) 

II 

Carta  a  los  Padres  y  Hermanos 
DEL  Colegio  de  Coimera 

1'  La  gracia  y  paz  de  Jesucristo  Dios  y  Señor  nuestro  se 
sienta  siempre  y  crezca  en  nuestras  ánimas.  Amén. 

Aunque  de  las  cosas  necesarias  bastaría  lo  que  a  Maestro 
Simón  escribo,  y  la  poca  salud  mía  y  ocupaciones  sobradas  fácil- 
mente me  excusarían  en  lo  necesario,  todavía  el  mucho  amor  con 
que  os  tiene  Jesucristo  Señor  nuestro  puestos  dentro  de  mi  áni- 
ma, hace  que  no  quiera  aprovecharme  de  excusa  alguna,  sabien- 
do que,  por  la  devoción  de  vuestra  obediencia,  os  consoláis  en  el 
Señor  nuestro  con  las  cartas  que  de  acá  se  os  escriben,  así  como 
yo  y  todos  los  que  acá  estamos,  nos  consolamos  mucho  en  el  mis- 
mo Señor  nuestro  con  las  buenas  nuevas  que  de  vuestro  espiri- 
tual aprovechamiento  en  doctrina  y  virtudes  acá  oímos.  Espero 
que  Dios  nuestro  Criador  y  Señor  que  antes  acrecentará  de  día 
en  día  este  nuestro  gozo  con  acrecentar  las  causas  de  él,  que  per- 
mitirá disminuirse  con  disminución  alguna  de  ellas,  y  que  seréis 


(1)   Honnmenta  Ignatian,  ter.  1^,  I,  551-62. 
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de  aquellos  de  quien  nos  dice  el  Sabio  en  los  Proverbios:  «La 
senda  de  los  justos  es  como  una  luz  brillante,  que  va  en  aumento 
y  crece  hasta  el  medio  día»,  (l)  Y  así  lo  pido  yo  al  que  es  Autor 
de  este  día  como  sol  de  sapiencia  y  justicia,  que  por  sus  miseri- 
cordias lo  que  en  vosotros  ha  comenzado,  lleve  hasta  la  perfec- 
ción, hasta  dejárseos  hallar  y  conocer  «dónde  tiene  los  pastos, 
dónde  el  sesteadero  al  llegar  el  medio  día»,  (2)  glorificándose  en 
todos  vosotros  y  demostrando  la  riqueza  de  su  omnipotente  mano 
y  magnificencia  infinita  en  sus  espirituales  dones  en  vuestras 
ánimas,  y  por  medio  vuestro,  en  las  de  otros  muchos. 

2,  Ya  vosotros  también,  carísimos  Hermanos  en  JesucristOi 
Dios  y  Señor  nuestro,  por  El  mismo  os  pido  que  os  hagáis  capa-> 
ees  de  la  visitación  suya  y  tesoros  espirituales  con  la  puridad  de 
corazón,  con  la  humildad  verdadera,  con  un  mismo  sentir  de  to- 
dos y  un  mismo  querer,  con  la  paz  exterior  e  interior,  que  es  la 
que  da  morada  en  el  ánima  y  hace  reinar  en  ella  al  que  se  dice 
«Príncipe  de  la  paz»;  (3)  y,  por  abreviar,  siendo  todos  una  mis- 
ma cosa  en  el  Señor  nuestro  Jesucristo.  Y  porque  tal  unión  entre 
muchos  no  puede  mantenerse  sin  orden,  ni  la  orden  sin  el  víncu- 
lo debido  de  obediencia  de  los  inferiores  a  los  Superiores,  como 
nos  enseña  toda  la  natura  corporal,  las  jerarquías  de  los  ángeles, 
las  policías  bien  regidas  de  los  hombres,  que  con  la  subordina- 
ción se  unen,  conservan  y  rigen,  encarecidamente  os  encomien- 
do esta  obediencia  santa;  que  cada  uno  la  guarde  con  sus  Supe- 
riores en  cualquier  grado  que  les  sean  Superiores,  como  sería 
con  los  oficiales  en  aquello  que  toca  a  sus  oficios;  con  los  con- 
fesores en  lo  que  es  del  foro  de  la  conciencia;  con  el  Rector  en 
todas  cosas;  así  como  el  mismo  Rector  igualmente  con  los  demás, 
deberá  estar  en  todo  sujeto  al  Prepósito  provincial,  en  especial 
habiendo  Dios  nuestro  Señor  usado  de  él  como  de  instrumento 
para  principiar  esta  su  obra;  y  él  asimismo  lo  será  a  quienquie- 
ra que  Dios  nuestro  Señor  le  diere  por  Superior  general;  así  co- 
mo este  tal  al  que  es  a  todos  supremo,  y  que  en  todos  Superio- 
res, sin  diferencia  de  personas;  reconociendo  a  Jesucristo  Señor 
nuestro,  pues  a  El  y  por  El  debe  darse  toda  obediencia  a  quien- 
quiera que  se  dé. 

3.  Y  esta  obediencia,  para  que  la  unión  se  haga  por  ella  y 
se  conserve,  no  ha  de  ser  solamente  en  la  disposición  de  las  obras 
exteriores,  pero  aun  de  las  interiores,  como  es  de  la  voluntad; 
que  no  llega  al  primer  escalón  de  la  obediencia,  como  dice  Ber- 


(1)  Pro».,  4,  18. 

(2)  Canl.,  1,6. 

(3)  Is.,  XI,  6. 
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nardo,  (l)  quien  no  hace  suya  la  voluntad  del  Superior;  y  asi- 
mismo del  entendimiento,  que  no  durará,  ni  se  podrá  conservar 
la  unión  de  voluntades,  si  los  pareceres  se  guardan  diversos;  y 
aunque  se  haga  y  se  quiera  lo  que  el  Superior  ordenare,  si  toda- 
vía se  siente  lo  contrario,  y  se  prefiere  el  propio  juicio  al  del  Su- 
perior. Y  es  cierto,  que  donde  no  se  entra  en  cosa  que  pecado 
sea,  o  de  tal  manera  conocida  por  falta  que  convenza  necesaria- 
mente el  entendimiento,  que  la  verdadera  obediencia  no  sujeta  al 
Superior  solamente  las  obras,  pero  aun  las  voluntades;  y  enton- 
ces la  unión  se  se  hace  firme  y  durable,  y  la  paz  y  quietud  en 
este  santo  y  suave  yugo,  en  un  cierto  modo  (cuanto  el  estado 
presente  y  mísero  compadece)  imperdurable. 

4.  De  aquí  podrán  ver  los  que  contra  la  intención  del  Su- 
perior hacen  cosas,  aunque  de  su  género  serían  loables  y  buenas, 
como  las  mortificaciones  y  contemplaciones  y  otras,  cuán  poca 
parte  de  obediencia  tengan,  pues  en  las  obras  van  contra  lo  que 
se  les  manda,  y  en  las  voluntades  siguen  la  propia  contra  la  del 
Superior,  y  en  los  pareceres  prefieren  el  suyo  al  que  los  rige, 
iOh  cuán  poco  acepto  sacrificio  hace  a  Dios  quien  lo  ofrece  cual- 
quiera acto  a  que  no  es  obligado,  aunque  sea  de  suyo  de  perfec- 
ción, contra  la  mente  del  Superior!  Habrían  de  entender  los 
tales  que,  como  Bernardo  dice,  no  se  ofrece  cosa  que  sea  grata  al 
Espíritu  Santo  si  se  deja  de  hacer  aquello  a  que  cada  uno  es  obli- 
gado, como  es  el  subdito  de  obedecer  al  Superior  suyo,  de  quien 
Dios  omnipotente  dice:  «El  que  a  vosotros  oye  a  mí  me  oye,  el 
que  a  vosotros  desprecia  a  mí  me  desprecia».  (2)  Tal  como  estos 
parece  que  era  el  sacrificio  de  Saúl  contra  la  obediencia  de  Dios 
nuestro  Señor  propuesta  por  Samuel  profeta:  «El  pueblo  ha  con- 
servado, dice,  las  mejores  ovejas  y  vacas  para  inmolarlas  al  Señor 
Dios  tuyo».  (3)  Pero  ¿qué  le  respondió  el  Profeta?  «¿Por  qué  no 
has  obedecido  a  la  voz  del  Señor  y  has  pecado  en  su  divino  aca- 
tamiento?» (4)  Y  después,  alegando  Saúl  sus  sacrificios:  «Por 
ventura  ¿el  Señor  no  estima  más  que  los  holocaustos  y  las  vícti- 
mas el  que  se  obedezca  a  su  voz?  Pues  la  obediencia  vale  más  que 
las  víctimas,  y  la  docilidad  más  que  el  ofrecer  grosura  de  carne- 
ros. Porque  como  pecado  de  agorar  es  la  desobediencia  y  crimen 
de  idolatría  el  no  querer  sujetarse».  (5)  Tal  era,  asimismo,  el 
sacrificio  de  Caín  de  los  frutos  de  la  tierra  de  poco  valor,  que  no 


(1)  Cfr.  S.  Bernardus,  Sermo  de  virtote  obedientiae  et  septem  eiu  gradibos  (PL.  183, 
col.  656). 

(2)  Le,  10,  16. 

(3)  I  Reg.,  15,  15. 

(4)  Ibid.,  15.  19. 

(5)  Ibid..  22.  23. 
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mereció  que  Dios  los  mirase;  pues  tales  son  los  trabajos  o  aflic- 
ciones del  cuerpo  y  aun  de  la  ánima,  y  cualesquiera  otras  obras, 
si  se  ofrecen  sin  la  obediencia  y  caridad  debida.  Al  contrario, 
«miró  el  Señor  con  agrado  a  Abel  y  a  sus  ofrendas,  porque  ofre- 
ció de  los  primogénitos  de  su  rebaño  y  de  lo  mejor  de  ellos»,  (l) 
Tal  es  el  noble  sacrificio  de  la  voluntad  propia  y  entendimiento, 
que  con  devoción  de  obediencia  se  ofrece  a  la  divina  Majestad 
por  sus  ministros  en  olor  de  suavidad. 

5.  No  tiene  la  sal  que  en  el  Levítico  se  manda  ofrecer  en 
todo  sacrificio  quien  contra  obediencia  ofrece  su  cuerpo  en  aflic- 
ciones o  de  otra  manera;  no  es  ésta  a  aquella  hostia  viva  y  con- 
forme a  razón,  y  agradable  a  Dios  nuestro  Criador  y  Señor,  que 
encomienda  San  Pablo.  (2)  Querría  se  entendiese  bien  y  tuviese 
en  la  memoria  aquella  verdad  que  San  Bernardo  dice:  «Cuanto 
sin  consentimiento  y  voluntad  del  Padre  espiritual  se  hace,  pon- 
drase  a  cuenta  de  la  vana  gloria,  no  del  galardón».  Pues,  ¿cuánto 
más  si  contra  voluntad?  ¿Qué  mayor  soberbia  puede  ser  que  pre- 
ferir su  querer  y  sentir  al  de  aquel  que  ha  reconocido  en  lugar 
de  Jesucristo  Señor  nuestro  por  Superior?  Y  así,  es  cierto  que  los 
tales  comúnmente  la  experiencia  muestra  ser  soberbios,  y  mere- 
cen, a  la  causa,  que  los  remedios  mismo  y  medicinas  (como  son 
las  mortificaciones  dichas,  cuando  con  voluntad  del  Superior  y 
conformemente  a  la  razón  se  toman)  se  les  vuelven  en  ponzoña  y 
causa  de  muerte. 

6.  Grande  es  el  gozo  que  tiene  el  enemigo  de  nuestra  natu- 
ra cuando  ve  una  ánima  caminar  incautamente  y  sin  freno  de 
quien  sepa  regir  y  gobernar,  aun  por  vías  altas  y  sublimes,  por- 
que tanto  más  ocasión  tiene  de  esperar  lamina  suya  y  más  grave 
precipicio;  y  el  celo,  que  sería  santo  si  la  obediencia  le  endereza- 
se, viene  a  ser  arma  y  máquina  eficacísima  del  demonio  para  qui- 
tar la  verdadera  caridad  del  corazón,  y,  consiguientemente  la  es- 
piritual vida.  Mirad  que  aun  a  la  tierra  de  promisión  queriendo 
entrar  contra  la  obediencia  los  hijos  de  Israel,  fueron  de  sus  ene- 
migos vencidos;  porque  temáis  contra  obediencia,  aun  en  cosas 
muy  espirituales,  desmandaros.  Mirad  que;  como  pocos,  cuando 
iban  por  obediencia,  solían  vencer  a  muchos  enemigos,  así  al 
contrario,  cuando  iban  contra  ella,  muchos  eran  vencidos  de  po- 
cos. 

7.  Y  pues  todo  es  escrito  por  nuestro  ejemplo  y  para  nues- 
tra edificación,  (3^  como  sabéis,  holgad  de  regiros,  cuanto  posi- 


(1)  Gen.,  4.  4. 

(2)  Cfr.  Rom.,  12.  I. 

(3)  Cfr.  Rom.,  15.  4. 
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ble  sea,  por  este  santo  y  seguro  consejo  de  la  obediencia,  persua- 
diéndoos en  el  Señor  que  entonces  camináis  derechamente  y  os 
conformáis  con  la  divina  voluntad,  cuando,  puesta  la  vuestra  de- 
bajo de  los  pies,  tendréis  sobre  la  cabeza  y  ante  los  ojos  la  de 
vuestros  Superiores,  creyendo  que  la  divina  Providencia,  por  tal 
medio  os  ha  de  regir  y  guiar,  para  que  a  mayor  perfección  vues- 
tra lleguéis,  y  ayuda  de  vuestros  prójimos. 

Y  así  plega  de  hacerlo  a  su  divina  Majestad,  para  que  más 
en  todo  se  honre  y  glorifique  su  santísimo  nombre  para  siempre. 

De  Roma,  14  de  enero  de  1548. 

Vuestro  en  el  Señor  nuestro, 

Ignacio,  (l) 

III 

Carta  del  P.  Polanco  al  P.  Andrés  de  Oviedo 

POR  COMISIÓN  DE  San  IgNACIO 
Carísimo  Padre  mío  en  Jesucristo: 

1.  Porque  por  otras  se  ha  respondido  a  lo  que  en  las  cartas 
de  V.  R.  pide  respuesta,  ésta  será  particularmente  para  decir  de 
algunas  cosas  de  que  me  ha  dado  especial  comisión  Nuestro  Pa- 
dre, ordenándome  su  Paternidad  los  principales  puntos  que  debía 
escribir;  y  así  tomará  V,  R.,  no  como  de  mí,  loque  aquí  va,  sino 
como  de  su  Paternidad. 

2.  Cuanto  a  los  espirituales  ejercicios  y  estudios  de  los  es- 
tudiantes que  ahí  están,  no  se  escribirá  por  ahora  cosa  en  parti- 
cular, porque  Nuestro  Padre  ha  ya  visto  lo  que  en  varias  partes 
donde  estudian  personas  de  la  Compañía  se  usa,  como  es  (sin  lo 
que  escribe  de  los  suyos)  lo  que  en  Valencia  y  Coimbra,  y  en 
Lovaina,  Padua  y  Bolonia  se  observa.  Y  ahora  se  encomienda 
esta  cosa  a  Dios  nuestro  Señor;  y  pienso  en  breve,  con  la  ayuda 
suya,  se  acabarán  de  ordenar  las  Constituciones  que  universal- 
mente  se  deban  observar  en  los  colegios  de  la  Compañía,  así  de 
lo  que  toca  al  conservarse  y  adelantarse  en  espíritu  y  virtudes, 
como  en  el  aprovecharse  en  letras  y  lo  demás  que  a  esto  se  ende- 
reza. 

3.  Esme  también  cometido  escribir  a  V.  R.  que  continua- 


(I)   HtDgmenta  Igutíau,  ler.  I^,  1,687-93. 
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mente  se  comunique  con  el  Padre  Licenciado  Araoz;  porque,  co- 
mo veis,  por  la  divina  misericordia  la  Compañía  crece,  y  con  la 
misma  gracia  suya  cada  día  se  espera  crecerá  más.  Quiera  su  di- 
vina y  suma  Bondad  no  sea  solamente  en  número  y  cosas  tempo- 
porales,  pero  mucho  más  en  espíritu  y  todas  virtudes,  con  que  se 
sirva  y  glorifique  en  todos  su  divina  Majestad. 

4.  Multiplicándose,  como  es  dicho,  la  Compañía,  es  nece- 
sario se  multiplique  el  cuidado;  y  no  se  sufriendo  que  uno  pueda 
atender  a  tantas  cosas,  es  necesario  se  reparta  este  cuidado,  para 
que  se  pueda  mejor  satisfacer  al  gobierno  de  los  particulares;  y 
para  que  sea  sufrible  y,  por  el  consiguiente,  durable,  el  peso  a 
quien  le  lleva.  Y  porque  en  toda  multitud  es  necesario  haya  or- 
den para  evitar  confusión,  habiendo  de  haber  multitud  de  Prepó- 
sitos particulares,  es  necesario  haya  orden  entre  ellos  de  prelación 
y  sujeción,  para  que  con  la  subordinación  se  mantenga  la  unidad 
entre  todos,  y  con  ella  el  ser  y  buen  gobierno  de  la  Compañía. 

Y  así  nos  enseñan  casi  todas  las  criaturas  que  se  deba  hacer, 
y  sea  conforme  a  la  disposición  de  la  divina  Providencia;  porque 
vemos  en  todas  las  cosas  corpóreas  que  se  mueven,  la  reducción 
de  unos  movimientos  inferiores  a  otros  superiores,  y  de  los  supe- 
riores, por  su  orden,  hasta  un  supremo.  Asimismo  en  los  ánge- 
les vemos  la  santa  subordinación  de  una  jerarquía  a  otra,  y  un 
orden  a  otro,  reduciendo  la  divina  Providencia  las  cosas  ínfimas 
por  las  medias,  y  las  medias  por  las  sumas  a  sus  fines,  guardán- 
dose entre  ellas  la  unión  por  el  vínculo  de  tal  subordinación. 

1,0  mismo  nos  muestran  las  subordinaciones  seglares  en  el 
Testamento  Viejo,  (1)  de  tribunos,  centuriones,  quincuagena- 
rios, decanos,  debajo  de  una  cabeza  que  tenía  el  sumo  gobierno; 
lo  mismo  en  las  policías  que  hoy  se  usan,  todas  bien  ordenadas; 
lo  mismo  la  eclesiástica  jerarquía  y  subordinación  de  Prelados 
debajo  de  un  Pontífice.  Y  vemos  que  gran  parte  del  buen  ser  y 
gobierno,  y  también  del  malo  (donde  le  hay),  consiste  en  esta 
subordinación,  bien  o  mal  observada. 

Atendiendo  todo  esto,  Nuestro  Padre  mucho  desea  en  el  Se- 
ñor nuestro,  que  en  la  Compañía  se  observe  la  debida  subordina- 
ción de  unos  Superiores  a  otros,  y  que  las  personas  privadas  en 
todo  hagan  recurso  y  obediencia  a  sus  Prepósitos  particulares,  y 
los  particulares  al  Provincial,  así  como  el  Provincial  debe  hacerlo 
con  el  General,  y  el  General  con  quien  Dios  le  dió  por  Superior. 
Y  así  encomienda  mucho  en  el  Señor  nuestro  a  V.  R.,  que  en 
todas  sus  cosas  recurra  al  Licenciado  Araoz,  y  le  obedezca  como 
a  Jesucristo  Señor  nuestro,  pues  le  tiene  en  su  lugar.  Cuando  el 


(1)    Cfr.  Exod.,  18,  25. 
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Padre  Licenciado  en  alguna  cosa  tuviere  duda,  escribirá  a  nues- 
tro Padre  Maestro  Ignacio,  y  todos  se  ayudarán  en  el  Señor  nues- 
tro; y  cuanto  al  escribirle,  V.  R.  lo  hará  las  veces  y  en  el  modo 
que  él  ordenare. 

5.  Cuanto  al  recogimiento  y  solitud  que  por  siete  años  de- 
sea, por  ser  la  cosa  ardua  y  de  peligroso  ejemplo  para  el  modo  de 
proceder  de  la  Compañía,  parécele  a  nuestro  Padre  Maestro  Ig- 
nacio que  requiere  mayor  provisión. 

6.  Cuanto  a  la  instancia  grande  que  V.  R.  usa  en  pedir  la 
licencia,  he  sentido  que  nuestro  Padre  la  tenía  por  poco  necesa- 
ria; porque,  sintiendo  su  Paternidad  la  cosa  ser  a  mayor  servicio 
y  gloria  divina,  sin  mucha  fuerza  viniera  en  ello;  si  tal  no  sin- 
tiese, esa  y  otra  mayor  no  bastaría.  Y,  en  general  hablando,  le 
he  oído  más  veces,  que  al  inferior  debe  bastar  representar  sus 
motivos  y  abrir  sus  entrañas  al  Superior,  sin  esforzarse  mucho  de 
traerle  a  lo  que  él  siente  o  desea,  porque  esto  en  muchos  suele 
ser  señal  que  vive  la  propia  voluntad  y  juicio;  antes,  que  se  hace 
regla,  con  la  cual  se  haya  de  enderezar  la  del  Superior  que  a  ella 
se  tira. 

7.  Decía  también,  que  nunca  había  leído  que  San  Francis- 
co ni  otro  de  los  santos  Padres  hubiesen  dado  licencia  a  ninguno 
de  sus  religiosos  para  ir  al  yermo  antes  que  hiciesen  profesión  y 
fuesen  mucho  conocidos;  pero  en  V.  R.  todo  lo  suelda  la  pronti- 
tud e  indiferencia  que  muestra  tener  para  aceptar  lo  que  la  santa 
obediencia  ordenare,  porque  ésta  es  una  firmísima  áncora  para 
establecer  y  asegurar  el  ánima. 

8.  Mas  quien  quisiese  examinar  en  sí  tal  indiferencia,  en 
el  caso  de  V.  R.  haríalo  demandando  a  su  ánima  en  el  acatamien- 
to de  Dios  nuestro  Señor;  primero,  si  está  aparejada  para  dejar 
y  tomar  este  recogimiento,  cuanto  al  efecto;  segundo,  si  piensa 
contentarse  y  consolarse  en  el  tomarle  y  dejarle  tal  recogimiento; 
tercero,  si  sentirá  que  sea  más  conveniente  el  tomarle  o  dejarle, 
según  fuere  lo  uno  o  lo  otro  ordenado  por  el  Superior.  Y  quien 
se  hallase  así  dispuesto,  podría  decir  que  está  indiferente  como 
lo  requiere  la  obediencia  verdadera. 

9.  Y  es  cierto  que,  si  obediencia  es  un  holocausto  en  el 
cual  hombre  todo  entero,  sin  dividir  nada  de  sí,  en  el  fuego  del 
amor  de  Dios  se  ofrece  a  su  Criador  y  Señor,  y  una  resignación 
perfecta  de  sí  mismo,  por  la  cual  hombre  se  desposee  de  sí  todo, 
poniéndose  en  las  manos  de  Dios  por  su  ministro;  digo  que,  si 
esto  es  así,  es  cierto  que  no  comprende  en  la  disposición  de  los 
actos  humanos  sola  ejecución  por  efectuar,  pero  también  la  vo- 
luntad para  contentarse,  y  el  juicio  para  sentir  lo  que  la  santa 
obediencia  le  ordena,  en  cuanto  el  juicio,  por  vigor  de  la  volun- 
tad, puede  inclinarse. 
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10.  Pero  para  esta  obediencia,  muy  lejos  debe  apartarse  el 
concepto  del  Saperior,  en  cuanto  es  un  hombre  sujeto  a  errores  y 
miserias,  antes  debe  considerarse  en  él  el  que  es  sapiencia  y  bon- 
dad infinita,  a  cuya  divina  providencia  se  sujeta  el  obediente,  y 
se  deja  gobernar  de  ella  por  medio  de  sus  ministros,  esperando 
conformarse  enteramente  con  su  santísima  voluntad,  prima  regla 
y  universal  de  toda  rectitud  y  justicia,  si  por  su  amor  se  confor- 
mare a  la  voluntad  del  Superior,  a  quien  en  su  lugar  obedece, 
como  a  una  regla  segunda  más  inmediata  y  conocida,  persuadién- 
dose será,  en  cuanto  le  mandare  conforme  a  la  divina,  antes  la 
misma,  diciendo  Cristo  nuestro  Señor  en  el  Evangelio:  «El  que 
a  vosotros  oye  a  mí  me  oye,  el  que  a  vosotros  desprecia,  a  mí  me 
desprecia»,  (l)  Y  San  Pablo  con  el  mismo  espíritu  a  los  Efesios, 
escribiendo  a  los  que  debían  obediencia  por  sujeción  humana  di- 
ce: «lyOs  que  sois  siervos,  obedeced  a  vuestros  amos  y  señores 
temporales  con  temor  y  temblor,  y  con  sencillo  corazón,  como  a 
Cristo;  no  sirviéndolos  en  su  presencia  como  quien  quiere  agra- 
dar a  hombres,  sino  como  siervos  de  Cristo,  que  hacen  en  esto  la 
voluntad  de  Dios  con  gana  y  voluntad  buena  como  quien  sirve  al 
Señor  y  no  a  solos  hombres»,  (2)  Y  asimismo  a  los  Colosenses: 
«Cuanto  hacéis  hacedlo  de  buena  gana,  como  quien  sirve  a  Dios, 
y  no  a  hombres.  Servid  a  Cristo  nuestro  Señor.  (3) 

11.  Pues  si  esto  es  verdad  en  las  sujeciones  seglares,  que 
se  hace  la  voluntad  de  Dios  en  la  del  Superior,  y  se  obedece  a 
Cristo  obedeciéndose  al  Superior,  ¿qué  pensamos  será  en  hacer  la 
de  los  Prepósitos  espirituales,  de  quienes  El  mismo  dice:  «Obe- 
deced a  vuestros  Prelados  y  estad  sujetos  a  ellos».  (4)  ¿Cuánto 
más  es  razón  mirar  la  voluntad  de  los  tales  como  la  de  Cristo 
nuestro  Señor?  Pues  quien  mirare  al  Superior  en  lo  que  es  Supe- 
rior, como  a  Cristo,  fácilmente  le  sujetará  también  la  voluntad  y 
juicio,  conformándolos  todos  con  aquella  que  ha  tomado  por  re- 
gla de  sus  acciones,  esperando  que  la  divina  Providencia  le  ende- 
zará  por  ella  para  no  faltar  de  conformarse  con  la  suya  sola. 

12.  El  conformarse  con  tal  regla  en  sola  la  ejecución,  es  ín- 
fimo grado  de  obediencia;  conformarse  con  la  voluntad,  haciendo 
suya  la  del  Superior,  es  más  perfecto;  conformarse,  sin  la  ejecu- 
ción y  voluntad,  en  sentir  lo  mismo,  es  perfecta  obediencia,  que 
sujeta  el  juicio  al  Superior  en  cuanto  la  voluntad  puede  inclinar 
el  entendimiento. 


(1)  Le.  10,  16. 

(2)  Ephes.,  6,  5-7. 

(3)  Coloss.,  3.  23.  24. 

(4)  Hebr..  13.  17. 


—  391  — 


13.  Y  esto  digo,  porque,  aunque  el  entendimiento  no  tiene 
la  libertad  que  tiene  la  voluntad,  y  natural  y  no  libremente  da  su 
asenso  a  los  objetos  que  se  le  representan  como  verdaderos,  toda- 
vía en  muchas  cosas  en  que  iio  es  forzado  de  la  evidencia,  puede 
inclinarse  a  una  parte  y  a  otra,  representándose  más  las  razones 
de  la  una  que  de  la  otra  parte;  y  en  las  tales,  todo  obediente  debe 
inclinarse  asentir  lo  que  su  Superior  siente,  buscando  razones  en 
favor  de  la  parte  a  la  que  le  ve  inclinado,  y  no  de  la  contraria. 

14.  Hay  también  otro  modo  de  sujetar  el  entendimiento  a 
la  obediencia,  más  seguro  y  fácil,  y  usado  de  los  Santos  Padres, 
y  es,  presuponer  (al  modo  que  se  hace  en  las  cosas  de  la  fe,  por 
dar  ejemplo)  que  todo  lo  que  el  Superior  ordena  es  ordenanza  de 
Dios  y  su  santísima  voluntad;  y  así  a  ciegas,  sin  inquisición  nin- 
guna, proceder  con  el  ímpetu  y  prontitud  de  la  voluntad  deseosa 
de  obedecer,  a  la  ejecución  de  lo  que  le  es  mandado.  Así  es  de 
creer  procedía  Abraham  en  la  obediencia  que  le  fué  dada,  de  in- 
molar su  hijo  Isaac,  (l)  y  asimismo  en  el  Nuevo  Testamento 
algunos  de  aquellos  santos  Padres  que  refiere  Casiano,  como  el 
abad  Juan  que  no  miraba  si  lo  que  era  mandado  era  útil  o  inútil, 
como  en  regar  un  año  un  palo  seco  con  tanto  trabajo,  (2)  ni  si 
era  posible  o  imposible,  como  en  procurar  tan  de  veras  de  mover, 
como  le  mandaban,  una  piedra  que  mucho  número  de  gente  no 
pudiera  mover.  (3) 

Y  para  confirmar  tal  modo  de  obediencia  vemos  que  conco- 
rría algunas  veces  con  milagros  Dios  nuestro  Señor,  como  en 
Mauro,  discípulo  de  San  Benito,  que,  entrando  en  el  agua  por 
mandato  de  su  Superior,  no  se  hundía  en  ella;  (4)  y  en  el  otro, 
que  mandado  traer  la  leona,  la  tomó  y  trajo  al  Superior  suyo,  (5) 
y  otros  semejantes  que  sabéis.  Así  que  quiero  decir,  que  este 
modo  de  sujetar  el  juicio  propio,  con  presuponer  que  lo  que  se 
manda  es  santo  y  conforme  a  la  divina  voluntad  sin  más  inquirir, 
es  usado  de  los  santos,  y  debe  ser  imitado  de  quien  quiere  per- 
fectamente obedecer  en  todas  las  cosas  donde  pecado  no  se  viese 
manifiestamente. 

15.  Dios  quisiese  que  fuese  más  entendida  y  practicada  esta 
obediencia  de  entendimiento;  que,  cierto,  ella  es  a  quien  en  Reli- 
gión vive,  muy  útil,  antes  necesaria,  y  a  Dios  nuestro  Señor  muy 
acepta.  Digo  ser  necesaria,  porque,  como  en  los  cuerpos  celestes, 
para  que  el  inferior  reciba  el  movimiento  e  influjo  del  superior,  es 


(1)  Gen.,  22.  2,  3. 

(2)  De  inslitntis  renantianlioni,  lib.  IV,  c.  24.  (PL.  49,  col.  183). 

(3)  Cassianus,  o.c.  c.  26.  (PL.  66,  col.  146). 

(4)  S.  Gregoriuj  M.  lib.  2  Dial.  (Vita  S.  Benedicli).  (PL.  66,  col.  146). 

(5)  De  vilis  PaírniD,  lib.  III,  n.  57.  (PL.  73.  col.  756). 
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menester  que  le  sea  snjeto  y  snbordinado  con  conveniencia  y  or- 
den de  un  cuerpo  a  otro,  así  en  el  movimiento  de  una  criatura 
racional  por  otra  (cual  se  hace  por  obediencia)  es  menester  que 
la  que  es  movida  sea  sujeta  y  subordinada  para  que  reciba  la  in- 
fluencia y  virtud  de  la  que  mueve;  y  esta  sujeción  y  subordina- 
ción no  se  hace  sin  conformidad  del  entendimiento  y  voluntad 
de  la  inferior  a  la  superior. 

16.  Pues  si  miramos  el  fin  de  la  obediencia,  como  puede 
errar  nuestra  voluntad,  así  puede  el  entendimiento  en  lo  que  nos 
conviene;  y  a  la  causa,  como  para  no  torcer  con  nuestra  voluntad 
se  tiene  por  expediente  conformarla  con  la  del  Superior,  así,  para 
no  torcer  con  el  entendimiento,  se  debe  conformar  con  el  del 
mismo.  «No  estribes  en  tu  prudencia»  (dice  la  Escritura),  (l) 

Y  en  cosas  y  personas  espirituales  es  aún  más  necesario  este 
consejo,  por  ser  grande  el  peligro  de  la  vía  espiritual,  cuando  sin 
freno  de  discreción  se  corre  por  ella.  Por  lo  cual  dice  Casiano  en 
la  colación  del  abad  Moise:  «Con  ningún  otro  vicio  trae  tanto  el 
demonio  al  monje  a  despeñarle  en  su  perdición,  como  cuando  le 
persuade  que,  despreciados  los  consejos  de  los  más  ancianos,  se 
fíe  en  su  juicio,  resolución  y  ciencia».  (2) 

Y  así,  aun  en  las  otras  cosas  humanas,  comúnmente  dicen, 
y  así  lo  sienten  los  sabios,  que  es  prudencia  verdadera  no  se  fiar 
de  su  propia  prudencia,  y  en  especial  en  las  cosas  propias  (donde 
no  son  los  hombres  comúnmente  buenos  jueces  por  la  pasión). 

Pues,  siendo  así  que  debe  hombre  antes  seguir  el  parecer  de 
otro  (aunque  Superior  no  sea)  que  el  propio  en  sus  cosas,  cuánto 
más  el  parecer  de  su  Superior,  que  en  lugar  de  Dios  ha  tomado 
para  regirse  por  él,  como  intérprete  de  la  divina  voluntad. 

17.  Por  otra  parte,  si  no  hay  obediencia  de  juicios,  es  im- 
posible que  la  obediencia  de  voluntad  y  ejecución  sea  cual  con- 
viene; porque  las  fuerzas  apetitivas  en  nuestra  ánima  siguen  las 
aprensivas,  como  la  razón  y  experiencia  muestra;  y  así  sería  cosa 
violenta  obedecer  con  la  voluntad  a  la  larga  contra  el  propio  jui- 
cio; y  cuando  obedeciese  alguno  un  tiempo  por  aquella  aprensión 
general  que  es  menester  obedecer  aun  en  lo  no  bien  mandado,  a 
lo  menos  no  es  cosa  para  durar,  y  así  se  pierde  la  perseverancia; 
y  si  ésta  no,  a  lo  menos  la  perfección  de  la  obediencia,  que  está 
en  obedecer  con  amor  y  alegría.  A  lo  menos  se  pierde  que,  quien 
va  contra  lo  que  siente,  no  puede,  durante  tal  repugnancia,  obe- 
decer  amorosa  y  alegremente.  Piérdese  la  prontitud  y  presteza; 
que  no  la  habrá  tal  donde  no  hay  juicio  lleno,  antes  dudas,  si  es 


(1)  Prov.,  3,  5. 

(2)  CoUationes,  lib.  II,  c.  11.  (PL.  49,  col.  541). 
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bien  o  no  hacer  lo  qae  se  manda.  Piérdese  la  simplicidad  tanto 
alabada  de  la  obediencia  ciega,  disputando  si  se  le  manda  bien  o 
mal,  y  por  ventura  condenando  al  Superior  porque  le  manda  lo 
que  a  él  no  le  va  a  gusto.  Piérdese  la  humildad,  por  una  parte 
sujetándose  y  prefiriéndose  por  otra  al  Superior.  Piérdese  la 
fortaleza  en  cosas  difíciles;  y,  por  abre\-iar,  todas  las  perfeccio- 
nes de  esta  virtud. 

Y  al  contrario,  hay  en  el  obedecer,  si  el  juicio  no  se  sujeta, 
descontento,  pena,  tardanza,  flojedad,  murmuraciones,  excusas 
y  otras  imperfecciones  e  inconvenientes  grandes  que  quitan  su 
valor  y  mérito  a  la  obediencia;  pues  dice  San  Bernardo,  con  ra- 
zón, de  los  tales,  que  en  cosas  no  a  su  gusto  mandadas  del  Su- 
perior reciben  pena:  «Si  esto  lo  comienzas  a  llevar  pesadamente, 
a  juzgar  a  su  Prelado,  a  murmurar  en  tu  corazón,  aunque  exte- 
riormente  hagas  lo  que  manda,  no  es  esto  virtud  verdadera  de 
paciencia,  sino  velo  de  maliciat.  (l) 

18.  Pues,  si  se  mira  la  paz  y  tranquilidad  del  que  obedece, 
cierto  es  que  no  la  habrá  quien  tiene  en  su  alma  la  causa  del  de- 
sasosiego y  turbación,  que  es  el  juicio  propio  contra  lo  que  le 
obliga  la  obediencia. 

19.  Sin  esto,  la  unión  con  que  el  ser  de  toda  congregación 
se  sustenta,  que  se  hace  por  subordinación  de  unos  a  otros,  y  se 
confirma  con  el  vínculo  de  la  obediencia,  si  este  vínculo  no  es 
entero,  de  voluntad  y  entendimiento,  cierto  es  que  no  podrá  de- 
jar de  romperse.  Y  por  eso  exhorta  tanto  San  Pablo,  que  todos 
sientan  y  digan  una  misma  cosa,  (2)  porque  con  la  unión  del 
juicio  y  voluntades  se  conserven.  Pues  si  ha  de  ser  uno  el  sentir 
de  la  cabeza  y  los  miembros,  fácil  es  de  ver  si  es  razón  que  la 
cabeza  sienta  con  ellos,  o  ellos  con  la  cabeza.  Así  que  por  lo 
dicho  se  ve  cuán  necesaria  sea  la  obediencia  de  entendimiento. 

20.  Pero  quien  quisiere  ver  cuánto  sea  en  sí  perfecta  y 
agradable  a  Dios  nuestro  Señor,  verálo  de  parte  del  valor  de  la 
oblación  nobilísima  que  se  hace  de  tan  digna  parte  del  hombre; 
y  porque  así  se  hace  el  hombre  todo  hostia  viva  y  agradable  a 
su  divina  Majestad,  no  reteniendo  nada  de  sí  mismo;  y  también 
por  la  dificultad  que  se  vence  por  su  amor,  yendo  contra  la  incli- 
nación natural  que  tienen  los  hombres  a  seguir  su  propio  juicio. 
Así  que  la  obediencia,  aunque  sea  perfección  de  la  voluntad  pro- 
piamente (la  cual  hace  pronta  a  cumplir  la  voluntad  del  Supe- 
rior), es  menester,  como  es  dicho,  que  se  extienda  hasta  el  juicio, 
inclinándole,  cuanto  por  vigor  de  la  voluntad  inclinada  se  puede. 


(1)  Seim»  ni  de  Gicmcisioiie,  n.  8.  (PL.  183,  col.  140). 

(2)  Rmi.,  15,  5;  I  ad  Cor.,  1.10;  PÜl.,  2,  2. 
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a  sentir  lo  que  el  Superior  siente,  porque  así  se  proceda  con  en- 
tera fuerza  del  ánima,  de  voluntad  y  entendimiento,  a  la  ejecu- 
ción pronta  y  perfecta. 

21.  Heme  extendido  en  hablar  de  esta  santa  virtud,  ultra 
del  deseo  que  de  ella  tengo,  por  la  comisión  dicha  de  Nuestro 
Padre  que,  aunque  en  todas  Religiones  la  tiene  por  necesaria,  en 
ésta  muy  especialmente,  y  en  ella  desea  en  el  Señor  Nuestro  que 
los  que  son  de  la  Compañía  se  señalasen;  porque  ni  en  austeridad 
de  vestidos,  ni  ayunos,  ni  otras  mortificaciones  en  nuestro  común 
modo  de  vivir  igualamos  el  de  otros  muchos;  pero  en  esta  obe- 
diencia y  abnegación  verdadera  de  voluntades  y  juicios,  desea 
mucho  en  el  Señor  Nuestro  que  todos  de  veras  nos  aprovecháse- 
mos y  señalemos. 

22.  En  todas  estas  cosas  escribo  también  con  libertad  por 
la  comisión  dicha  de  Nuestro  Padre,  que  me  lo  ordena,  confián- 
dose mucho  de  la  devoción  que  muestra  V.  R.  tener  a  la  obedien- 
cia; y  porque,  dándose  ésta  en  el  hombre  a  Dios,  y  no  a  hombre 
por  sí,  se  tiene  por  obligado  de  tornar  por  lo  que  a  su  gloria  y 
honra  siente  en  el  Señor  Nuestro  convenir.  Y  por  esto,  como  an- 
tes se  propuso  la  disposición  que  el  obediente  debía  tener  en  las 
partes  que  a  Dios  ofrece  por  su  ministro,  es  a  saber,  la  voluntad, 
entendimiento  y  ejecución,  así  se  propondrá  algo  de  las  cosas  en 
que  se  presta  tal  obediciencia,  para  que  el  mismo  obediente  se 
demande  ante  Dios  nuestro  Señor  cómo  se  halla  en  ellas  dispues- 
to, pidiéndole  (si  no  la  hallase  en  sí)  la  disposición  conveniente. 

23.  Primeramente,  siendo  así  que  es  de  necesidad  a  todo 
religioso  obedecer  al  que  toma  por  Superior  en  las  cosas  que  pue- 
den tocar  a  su  regular  Instituto,  y  que  es  de  perfección  (como 
dicen  los  Doctores)  obedecer  en  todas  cosas  (aunque  difíciles  y 
contrarias  a  la  propia  voluntad,  pero  tales  que  no  vea  pecado  en 
ellas),  mire  si  se  hallará  dispuesto  sólo  para  lo  suficiente  o  para 
lo  perfecto,  haciendo  regla  la  voluntad  del  Superior  en  ciertas 
cosas  o  en  todas. 

24.  29  Disponiéndose  a  lo  más  perfecto  en  general,  mire 
en  particular  si  juzgase  una  cosa  conveniente  para  el  servicio  di- 
vino, y  deseándola  cuanto  en  él  es  como  tal,  pero  no  como  nece- 
saria ala  salud  ni  obligatoria,  si  se  dispondría  a  dejarla  parecién- 
dole  al  Superior  suyo  que  la  dejase,  inclinando  su  voluntad  y 
juicio  a  donde  su  Superior  se  le  mostrase  inclinado. 

25.  39  Asimismo  si  le  dijese  por  obediencia  que  hiciese 
algo,  donde  duda  si  debería  obedecer,  no  pudiéndose  certificar 
que  fuese  pecado  mortal  o  venial,  pero  teniendo  duda  en  ello,  si 
se  dispondría  a  tomar  la  parte  de  la  obediencia,  confiando  que 
Dios,  a  quien  obedece  en  su  ministro,  a  él  dará  más  lumbre  y 
rectitud  para  conocer  y  conformarse  con  su  divina  voluntad. 
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26.  49  Siendo  así  que  a  las  veces  el  Superior  hace  algún 
mandamiento  con  intención  de  obligar,  otras  no  con  tal  inten- 
ción, pero  declarando  su  voluntad  abiertamente,  o  dando  señal 
de  ella  en  modo  que  el  sábdito  la  entienda,  si  se  dispondría  a 
obedecer,  no  solamente  en  el  primer  modo  que  es  de  necesidad, 
pero  también  en  el  segundo  que  es  de  perfección  de  obediencia. 

27.  En  estos  puntos  holgaría  Nuestro  Padre  en  el  Señor 
que  V.  R.  examinase  la  obediencia  para  con  el  P.  Araoz,  o  para 
cualquiera  que  Dios  le  diese  por  Superior,  así  como  deberían 
examinarla  los  que  a  V.  R.  dan  obediencia,  para  con  él.  (l) 

[Roma  27  Marzo  1548]. 


(I)    MoDDmenta  Ignatiana,  ser.  1^,  II,  54-65. 
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APENDICE  SEGUNDO 


CAPITULOS  DICTADOS  POR  SAN  IGNACIO 
AL  P.  JUAN  FELIPE  VITO 

1.  A  la  entrada  de  Religión,  o  entrado  en  ella,  debo  ser 
resignado  en  todo  y  por  todo  delante  de  Dios  nuestro  Señor  y 
delante  de  mi  Superior. 

2.  Debo  desear  ser  gobernado  y  guiado  por  el  tal  Superior 
que  mira  a  la  abnegación  de  propio  juicio  y  entendimiento. 

3.  Debo  hacer  en  todas  cosas  donde  no  haya  pecado,  la 
voluntad  del  tal,  y  no  la  mía. 

4.  Hay  tres  maneras  de  obedecer,  una,  cuando  me  mandan 
por  virtud  de  obediencia,  y  es  buena.  Segunda.  Cuando  me  or- 
denan que  hago  esto  o  aquello;  y  ésta  es  mejor.  Tercera.  Cuando 
hago  esto  o  aquello  sintiendo  alguna  señal  del  Superior,  aunque 
no  me  mande  ni  ordene,  y  ésta  es  mucho  más  perfecta. 

5.  No  debo  de  haeer  cuenta  si  mi  Superior  es  el  mayor  o 
mediano  o  el  menor,  mas  tener  toda  mi  devoción  a  la  obediencia, 
por  estar  en  lugar  de  Dios  nuestro  Señor;  porque  a  distinguir 
esto,  se  pierde  la  fuerza  de  la  obediencia. 

6.  Cuando  yo  tengo  parecer  o  juicio  que  el  Superior  me 
manda  cosa  que  sea  contra  mi  conciencia,  o  pecado,  y  al  Supe- 
rior le  parece  el  contrario,  yo  debo  creerle,  donde  no  hay  demos- 
tración; y  si  no  puedo  acabar  conmigo,  a  To  menos,  deponiendo 
mi  juicio  y  mi  entender,  debo  dejar  en  juicio  y  determinación  de 
una,  de  dos  o  de  tres  personas.  Si  a  esto  no  vengo,  yo  estoy  muy 
lejos  de  perfección  y  de  las  partes  que  se  requieren  a  un  vero 
religioso. 

7.  Finalmente,  no  debo  ser  mío,  mas  de  aquel  que  me  creó, 
y  de  aquel  que  tenga  su  lugar  para  dejarme  menear  y  gobernar 
así  como  se  deja  traer  una  pella  de  cera  con  un  millo,  tanto  para 
escribir  o  recibir  letras,  cuanto  para  hablar  con  personas,  con  és- 
tas o  con  aquéllas,  poniendo  toda  mi  devoción  a  lo  que  se  me  or- 
dena. 
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8.  Qae  yo  debo  hallarme  como  un  cuerpo  muerto,  que  no 
tiene  querer  ni  entender;  segando,  como  un  pequeño  crucifijo 
que  se  deja  volver  de  un  parte  a  otra  sin  dificultad  alguna;  ter- 
cero, debo  asimilar  y  hacerme  como  un  bastón  en  mano  de  un 
viejo  para  que  me  ponga  donde  quisiere  y  donde  más  le  pudiere 
ayudar;  así  yo  debo  estar  aparejado  para  que  de  mí  la  Religión 
se  ayude  y  se  sirva  en  todo  lo  que  me  fuere  ordenado. 

9.  No  debo  pedir,  rogar  ni  suplicar  al  Superior  para  que 
me  envíe  a  tal  o  tal  parte,  para  tal  o  tal  oficio,  mas  proponer  mis 
pensamientos  o  deseos,  y  puestos,  echarlos  en  tierra,  dejando  el 
juicio  y  el  mandamiento  al  Superior,  para  juzgar  y  tener  por  me- 
jor lo  que  juzgare  y  lo  que  mandare. 

10.  Tamen,  en  cosas  leves  y  buenas  se  puede  pedir  o  de- 
mandar licencia,  así  como  para  andar  a  estaciones,  o  para  deman- 
dar gracias,  o  cosa  así  símiles  con  ánimo  preparado  que  lo  que 
se  le  concediere  o  no,  aquello  será  lo  mejor. 

11.  Asimismo,  cuanto  a  la  pobreza,  no  teniendo  ni  estiman- 
do en  mí  cosa  propia,  debo  hacer  cuenta  que  en  todo  loque  poseo 
para  el  uso  de  las  cosas,  estoy  vestido  y  adornado  como  una  esta- 
tua, la  cual  no  resiste  en  cosa  alguna  cuando  y  porque  le  quiten 
sus  cubiertas.  (1) 


(I)   MoDimenta  Igoatiana,  ser.       XII,  659-61. 


APENDICE  TERCERO 


CONCORDANCIA  ENTRE  LOS  DIVERSOS 
DOCUMENTOS  IGNACIANOS  SOBRE  LA  OBEDIENCIA 

Los  números  se  refieren  a  la  numeración  de  los  párrafos 
adoptada  en  esta  obra. 


Carta  de  la  Obediencia 

\  —  Mucha  consolación 
me  da,  Hermanos 
carísimos,... 

p.  38, 

2— Y  aunque  en  todas 
virtudes  y  gracias 
espirituales... 

p.  38. 


3  —  En  otras  religiones 
podemos  sufrir... 

p.  39 


4— Así  que  todos  qu& 
rría  os  ejercitáse- 
des... 

p.  40, 


Carta  a  los 
de  Gandía 


16- 


■P.  379 
p.  383 


p.  381 

'5-p.  383 


Carla  a  ios 
de  Coimbra 


Carta  al  P. 
Oviedo 


21- 


p.  396 


10 — p.  3go 
21  —p.  394 


10 — p. 
"  ~P.  390 


Capítulos  dic 
tados  al  P. 
Vito 


"P-  397 


Coostilaciones 


Ex.,  c.  4, 

n.  29,31,  D. 
P.  3^  c.  I, 

n.  23.  24,  V. 
P.  4»,  c.  10, 
n.  4,  5,  8. 
P.  6^  c.  l,n.  1,2. 
P.  8\c.  l.n.  3. 
P.  10».  n.  9. 

Ex.,  c.  4, 

n.  29,  30. 
P.  3»,  c.  1, 

n.  23.  24. 
P.  4^  c.  10,  n.  5. 
P.  6^  c.  1. 

n.  1,  2. 
P.  7^  c.  2, 

n.  I,  A,  I. 

p.  8^  c.  I,  D. 

P.  9\  c.  3,  D.  20. 
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Carta  de  la  Obediencia 


Carla  a  los 
de  Gandía 


-p.  380 


7— p.  380 


5 —  También  deseo  que  4 — p,  379 
se  asentase  mucho 
en  vuestras  ánimas 

p.  40 

6—  lOh  cuánto  engaño 
toman  y  cuán  pe- 
ligroso... 

p.  41 

7—  As!  que.  Herma- 
nos carísimos,... 

p.  42. 

8—  Y  asi  no  debéis 
procurar  jamás... 

p.  42 

9—  Pero  quien  preten- 
de hacer  entera  y 
perfecta  oblación... 

p.  42. 

10—  Dios  nuestro  Se- 
ñor quisiese... 

p.  43. 

11 —  Pues,  si  miramos 
el  fin  de  la  obe- 
diencia... 

p.  44. 

12—  Por  otra  parte,  si 
no  hay  obediencia 
de  juicio... 

p.  44. 

13  — Y  por  esto,  y  por 
la  unión... 

p.  45. 

14—  Pues  quien  quisie- 
se ver  cuánto  sea 
en  sí  perfecta... 

p.  46. 

15 —  Paréceme  que  os 
oigo  decir,  Her- 
manos carísimos,.. 

p.  46. 

16—  Sin  éstos,  tres  me- 
dios en  especial 
os  represento... 

p.  46. 


5-1 


Carta  a  los 
de  Coimbra 

3— p.  384 


4-p.  385 


Carta  al  P. 
Oviedo 

12 — n.  5QC 


Capítulos  dic- 
tados al  P. 
Vito 


5  — p.  386 
6— p.  386 


3- 


p.  384 


9-p.  38g 

12 — p.  390 

13  —  p  391 


15-, 


16- 


'7— p  392 
18— p.  393 


19- 


20-, 


10— p.  390 
"  —  p.  390 


Constituciones 


P.  3%  c.  1,  n.  23. 
P.  6^  c.  I.C. 


P.  3^  c.  I.n.  23 


P.  8%  c.  I.n.  3. 


Ex.,  c.  4, 
n.  29,  30. 

P.  3\  c.  I, 
n.  23,  24. 
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Carta  de  la  Obediencia 

Carla  a  los 
de  Gandía 

Carta  a  los 
de  Coimbra 

Carta  al  P. 
Oviedo 

Capítulos  dic- 
tados al  P. 
Vito 

1 7— El  segundo  medio 
es  que  seáis  siem- 
pre prontos... 

p.  47. 

1 8  —  El   tercer  medio 
para  sujetar  el  en- 
tendimiento... 

p.  48. 

'4— p.  391 

7—  p.  397 

8—  p.  398 

19— Con  esto  no  se 
quita  que,  si  al- 
guna vez... 

p.  48. 

9— p.  398 

20— Y  lo  que  tengo 
dicho  de  la  obe- 
diencia... 

p.  49. 

3— p.  378 

8-12 

p.  381-82 

2— p.  384 

4— p.  388 

21  —  Y   así   como  he 
comenzado  quiero 
acabar    en  esta 
materia... 

p.  49. 

Constituciones 


P.  4^  c.  10.  n.  5. 
P.6\  c.  I.n.  1.2. 
P.  6S  c.  2, 

n.  1;  A.  I. 
P.  8S  c.  I.  D. 
P.  9^  c.  3,  n.  20. 


P.  6».  c.  1, 
n.  1,  B. 


Ex.,  c.  8.  A. 
P.3^  c.2,n.  l.A. 
P.  5^  c.  4,  F. 
P.  7».  c.  2, 1. 

P.  4»,  c.  10, 

n.  5,  8. 
P.  8%  c.  I. 

n.  3,  4.  6. 
P.  10^  n.  9. 


APENDICE  CUARTO 


EL  RETRATO  DE  SAN  IGNACIO 
CONSERVADO  EN  BRUSELAS 

El  grabado  qae  encabeza  esta  obra  es  reprodacción  de  ona 
miniatura  hecha  por  un  pintor  flamenco  desconocido,  a  princi- 
pios del  siglo  XVII,  y  que  se  encuentra  actualmente  en  Bruse- 
las, en  el  aposento  del  R.  P.  Provincial  de  la  Provincia  de  Bél- 
gica septentrional. 

Este  retrato,  poco  conocido  entre  nosotros  es,  según  toda 
probabilidad,  el  que  más  exactamente  reproduce  los  rasgos  vene- 
randos de  Nuestro  Padre.  Por  lo  mismo  no  carecerá  de  interés  el 
referir  su  historia,  junto  con  unas  breves  indicaciones  sobre  los 
otros  dos  retratos  más  conocidos  del  Santo.  Estas  harán  ver  lo 
bien  fundado  del  juicio  del  P.  Manareo,  quien  consideraba  la 
miniatura  de  Bruselas  como  lo  más  parecido  que  nos  ha  quedado 
del  Santo  Patriarca. 

Hablando  de  las  efigies  que  corren  de  nuestro  Padre  San 
Ignacio,  escribe  el  P.  Dudon:  «Dos  retratos  hay  de  los  cuales 
tenemos  certeza  que  ofrecen  seguras  garantías  de  semejanza,  por 
lo  menos  anatómica,  con  el  Santo,  el  de  Coello  y  el  de  Jacopino 
del  Conté.  El  florentino  Jacopino  del  Conté,  discípulo  de  Andrea 
del  Sarto  y  renombrado  retratista,  vivió  largos  años  en  Roma. 
Fué  contemporáneo  de  Ignacio  y  penitente  suyo.  El  mismo  día 
de  la  muerte  del  Santo,  los  Padres  le  encargaron  hacer  revivir  en 
el  lienzo  al  que  acababa  de  expirar.  Este  cuadro  de  46  x  35  cen- 
tímetros, apenas  terminado,  se  colocó  en  el  cuarto  del  P.  Laínez, 
y  desde  entonces  ha  permanecido  siempre  en  los  aposentos  de  los 
Generales  de  la  Compañía»,  (l) 

Si  se  juzga  por  el  efecto  que  produjo  en  los  que  conocieron 
al  Santo,  este  retrato  distaba  mucho  de  ser  la  vera  effigies  soya. 


(I)   Siial  lince  d«  U;ola,  648. 
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El  P.  Manareo  afirma  sin  rebozo,  en  carta  al  P.  Aquaviva,  que 
se  parece  muy  poco  y  aun  nada  a  nuestro  Santo  Padre,  y  añade 
que  éste  fué  también  el  parecer  unánime  de  veintitrés  de  los 
Padres  que  asistieron  a  la  Congregación  General,  (i;  toáoslos 
cuales  habían  conocido  a  San  Ignacio  y  algunos  le  habían  tratado 
familiarmente  por  muchos  años.  (2)  Dice  más,  que  ni  el  P.  Laí- 
nez,  ni  San  Francisco  de  Borja,  ni  el  P.  Mercurian  estaban  satis- 
fechos del  cuadro  de  Jacopino  del  Conté.  L,aínez  lo  colocó  en  su 
cuarto,  por  ser  el  primero  que  se  hiciera  del  Santo  Padre,  y  a 
falta  de  otro  mejor;  sus  dos  inmediatos  sucesores  lo  conservaron, 
no  porque  lo  tuviesen  por  parecido,  sino  por  haberlo  puesto  allí 
el  P.  Laínez.  (3) 

El  P.  Tacchi  Venturi  trata  de  desvirtuar  el  testimonio  del 
P.  Manareo  alegando  que,  cuando  lo  escribió  habían  transcurrido 
cuarenta  y  seis  años  desde  la  muerte  del  Santo  y  que  para  enton- 
ces el  recuerdo  de  aquellas  facciones  venerandas  debía  estar  algo 
borroso  en  la  memoria  del  buen  anciano.  (4^ 

No  parece  que  tengan  mucha  fuerza  estos  reparos;  pues  la 
exactitud  minuciosa  con  que  el  P.  Manareo  describe  los  rasgos 
característicos  del  rostro  de  nuestro  Santo  Padre  son  prueba  sufi- 
ciente del  interés  vivísimo  conque  había  procurado  fijarlos  en  la 
memoria  y  de  la  fidelidad  con  que  los  retenía.  (5) 

La  falta  de  una  buena  imagen  de  Nuestro  Padre,  que  todos 
sentían,  movió  al  P.  Pedro  de  Ribadeneira  a  procurarla  por  me- 
dio del  pintor  de  Felipe  II,  Alonso  Sánchez  Coello.  El  H.  Cris- 
tóbal López,  que  por  más  de  treinta  años  acompañó  y  sirvió  al 
P.  Ribadeneira,  nos  ha  dejado  una  relación  interesantísima  y 
muy  circunstanciada  de  la  manera  como  se  hizo  esta  nueva  pin- 
tura, que  tanto  se  ha  divulgado. 

Principia  refiriendo  cómo  se  sacó  en  Roma  la  mascarilla  del 
Santo:  «Luego  que  expiró,  dice,  los  hijos  que  se  hallaron  pre- 
sentes procuraron  de  hacer  algo  de  lo  que  no  alcanzaron  en  vida. 
Traen  a  un  oficial  que  lo  entienda,  y  hácenle  que  sobre  el  rostro 
del  santo  difunto  les  vacíe  de  yeso  un  modelo  para  que  por  él 
saquen  lo  que  más  pudieren  de  sus  facciones.  Hízose  ansí. 
Echanle  encima  yeso  muy  bueno  y  bien  amasado,  y  en  que  salió 


(1)  El  P.  Manareo  no  especíRca  a  cuál  de  las  Congregaciones  Generales  se  refiere; 
pero  como  añade  a  continuación  que  el  P.  Ribadeneira  era  uno  de  los  que  se  mostró 
descontento  del  cuadro,  podemos  deducir  por  este  dato  que  se  trata  de  la  segunda  o  ter- 
cera Congregación,  las  únicas  en  que  tomó  parte  Ribadeneira. 

(2)  MoDumenta  Ignaliana,  ser.  4'',  II,  489-90. 

(3)  Ibid.,  491. 

(4)  Storia  della  Compagnia  di  Gesü  in  Italia,  II,  392. 
(3)   C(r.  MoDumenla  Igaatiana,  ser.  4°.  I,  309. 
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may  bien  impreso  todo  cuanto  en  el  rostro  había,  Foreste  rostro 
de  yeso  vació  después  otro  de  cera,  el  cual  tiene  el  P.  Pedro  de 
Ribadeneira;  y  este  patrón  de  yeso  que  se  sacó  del  rostro 
del  Padre  está  en  Roma  en  la  Casa  profesa,  y  por  él  se  han  saca- 
do algunos  retratos  que  andan,  y  tan  varios  y  diferentes,  y  algu- 
nos tan  indevotos,  que  es  compasión.  En  el  aposento  de  los  Ge- 
nerales está  uno  de  ellos»,  (l) 

Cuenta  luego  cómo  en  1584  el  P.  Francisco  de  Forres,  que 
había  ido  a  Roma  por  Procarador  de  la  Provincia  de  Toledo, 
trajo  de  allí  un  retrato  de  Nuestro  Padre,  que,  a  juicio  de 
Ribadeneira,  en  nada  se  parecía  al  Santo,  y  prosigue  así:  «En- 
tonces el  P.  Pedro  de  Ribadeneira  propuso  de  hacer  sacar  uno,  y 
así  lo  puso  por  la  obra;  y  para  que  mejor  se  acertase,  rogó  al 
Hermano  Beltrán,  grande  escultor,  que  tomase  trabajo  de  hacer 
uno  de  barro  y  enmendar  de  él  lo,  que  al  retrato  de  cera,  que 
arriba  dije,  le  faltaba,  que  es,  como  al  tiempo  de  la  muerte  los 
labios  se  hinchan,  se  le  había  el  labio  alto  hinchado  y  el  bajo 
apretado  con  el  yeso,  y  las  ventanas  de  las  narices  apretado  con 
el  mismo  yeso  y  torcido  un  poco,  y  los  ojos  cerrados.  Para  en- 
mendar estas  cosas  hizo  el  Hermano  un  medio  cuerpo  con  la 
cabeza,  perficionando  lo  que  digo.  Hecha  esta  cabeza,  se  lla- 
mó a  Alonso  Sánchez,  retratador  del  Rey  Don  Felipe,  segun- 
do de  este  nombre,  y  se  le  propuso  el  deseo  con  que  todos 
estábamos  de  tener  un  retrato  verdadero  de  Nuestro  Padre;  y  el 
P.  Pedro  de  Ribadeneira  y  el  P.  Francisco  de  Forres  le  propusie- 
ron los  medios  que  tenían  para  que  fuese  ayudado,  que  era  el 
retrato  vaciado  de  cera,  y  el  barro  que  había  hecho  el  Hermano 
Beltrán.  Pidió  que  los  quería  ver.  Trujéronselos,  y,  vistos,  dijo 
que  él  lo  haría;  pero  que  para  los  colores  y  para  las  canas  sería 
menester  más  relación  y  noticia.  Esta  le  ofreció  el  P.  Ribadenei- 
ra, y  de  estar  presente  al  pintarlo.  Pues  como  haya  eso,  respon- 
dió Alonso  Sánchez,  yo  ofrezco  de  hacer  de  mi  parte  lo  posible; 
y  espero  en  Dios  y  en  la  intercesión  del  santo  bendito  que  me 
ayudará  a  hacer  cosa  que  sea  buena.  Llévase  los  dos  retratos  a 
su  casa  para  ello;  aunque  del  que  más  se  ayudó  fué  del  de  cera, 
por  estar  más  cierto  de  las  cantidades  y  tamaño,  que  todo  lo 
tiene... 

Comenzó  Alonso  Sánchez  el  retrato  de  nuestro  Padre,  que 
es  el  que  hoy  tiene  el  P.  Ribadeneira,  el  año  de  1585,  a  los  pri- 
meros de  agosto,  con  tanta  gana  y  deseo  de  acertar,  que  de  rato 
en  rato  no  hacía  sino  decir:  Santo  bendito,  ayudadnos  en  esta 
labor,  pues  es  para  gloria  de  Dios  y  honra  vuestra;  y  esto  muy 
frecuentemente.    Demás  de  esto  se  hizo  encomendar  a  Nuestro 


(1)    Moaunenta  Ipiatiau,  ser,  4^,  I,  739-60. 


\ 
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Señor,  y  el  P.  Ribadeneira  dijo  aquellos  días  algunas  misas  para 
el  mismo  efecto,  pidiendo  al  Señor  que  se  acertase».  (1) 

Refiere  el  H.  López  a  continuación  cómo,  terminado  el  bos- 
quejo, cuidó  el  P.  Ribadeneira  que  lo  viesen  algunas  personas 
que  habían  conocido  personalmente  al  Santo  Patriarca.  Una  de 
éstas  fué  Don  Gaspar  de  Quiroga,  Arzobispo  de  Toledo,  el  cual 
propuso  algunos  reparos,  y  conforme  a  ellos  hizo  el  artista  los 
debidos  retoques. 

Mientras  duró  el  trabajo  estuvo  el  P.  Ribadeneira  al  lado  de 
Coello  tres  horas  a  la  mañana  y  otras  tantas  a  la  tarde,  advirtien- 
do al  pintor  lo  que,  a  su  juicio,  no  estaba  bien.  Con  este  cuidado 
y  prolijidad  quedó  terminada  la  obra.  Los  que  la  vieron  y  habían 
conocido  al  Santo  no  acababan  de  encarecer  lo  perfecto  del  pare- 
cido. (2) 

Este  retrato  de  Coello  se  difundió  mucho,  y  Coello  personal- 
mente hizo  de  él  hasta  dieciséis  copias,  (3)  prueba  de  la  acepta- 
ción que  halló  entre  los  Padres  españoles,  (4)  Fuera  de  España 
no  gozó  del  mismo  favor. 

Nada  tiene  esto  de  particular;  pues  el  mismo  H.  López  cer- 
tifica que  ninguna  de  las  copias  hechas  por  Coello  se  acercaba  ni 
con  mucho  a  la  perfección  del  original.  (5) 

Así  se  explica  que  la  copia  enviada  a  Roma  por  el  P.  Riba- 
deneira no  gustó  a  los  Padres  que  habían  conocido  al  Santo. 
Conocemos  hoy  este  pormenor  por  una  carta  inédita  del  P.  Aqua- 
viva,  que  publicó  el  P.  Bayle  en  su  interesante  estudio  sobre  los 
retratos  de  San  Ignacio.  (6) 

Tampoco  satisficieron  las  copias  enviadas  a  Flandes,  y  el 
P.  Manareo  quedó  casi  tan  descontento  de  ellas  como  del  retrato 
de  Jacopino  del  Conté.  (7)  Echaba  de  menos  la  expresión  acos- 
tumbrada del  rostro  del  Santo.  Y  por  cierto  que  el  mismo  Riba- 
deneira reconocía  este  defecto  en  el  retrato  de  Coello,  como  se 
puede  juzgar  por  esta  frase  de  la  relación  del  H.  López:  «Dice 
así  [el  Padre]  que  el  retrato  es  el  mejor  y  más  acertado  que  has- 
ta ahora  se  ha  sacado,  aunque  no  tiene  toda  aquella  gracia  y  sua- 
vidad y  vida  que  Nuestro  Padre  tenía».  (8) 


(1)  Monamenta  Ignatiana,  ser.  4^,  I,  760-61. 

(2)  Cfr.  Ibid..  762-65. 

(3)  Patris  Petri  de  Ribadeneira. . .  Confessiones,  epislolae  aliaqne  scripta  inédita,  II,  477. 

(4)  £1  cuadro  original  de  Alonso  Sánchez  Coello  se  conservaba  junto  con  la  mas- 
carilla de  cera  en  la  Casa  profesa  de  Madrid,  y  allí  perecieron  ambas  reliquias  en  el 
incendio  criminal  que  destruyó  por  completo  aquella  casa,  el  1 1  de  mayo  de  1931. 

(5)  Patris  Pctri  de  Ribadeoeira. .  .  Confessiones,  epistolae  aliaqne  scripta  medita,  II,  477. 

(6)  Los  retratos  de  San  Ignacio,  en  el  folleto:  Tercer  centenario  de  la  canonización  de  San  Ig- 
nacio y  San  Francisco  Javier,  63. 

(7)  Monnmenta  Ignatiana,  ser.  4^,  II,  490. 

(8)  Ibid.,  I.  765. 
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Entre  tanto  no  se  renunciaba  al  deseo  de  tener  una  imagen 
lo  más  fiel  y  perfecta  y  posible  del  Santo  Padre.  El  P.  Aquaviva 
tomó  muy  a  pechos  el  asunto,  sobre  todo  al  acercarse  el  día  en 
que  Ignacio  iba  a  ser  encumbrado  al  honor  de  los  altares.  Hacia 
fines  del  año  1600  entregó  al  P.  Francisco  Coster,  que  regresaba 
de  Roma  a  Flandes,  dos  retratos  del  Santo,  uno  de  mayor  tama- 
ño, sobre  cuero,  otro  menor  y  de  forma  ovalada,  sobre  cobre;  en 
este  último  el  Santo  tenía  la  cabeza  cubierta  con  un  solideo. 
Deseaba  el  Padre  General  que  los  Padres  belgas  más  antiguos  le 
manifestasen  libremente  su  parecer,  (l) 

El  P.  Oliverio  Manareo,  a  quien  iba  dirigido  particularmen- 
te este  encargo,  recogió  con  grande  diligencia  las  observaciones 
de  los  PP.  Francisco  Coster,  Balduino  de  Lange,  Eleuterio  Du- 
pont  y  Enrique  Sommal,  que  pertenecían  a  la  generación  que 
había  conocido  a  San  Ignacio,  y  las  remitió,  junto  con  las  pro- 
pias, al  P.  Aquaviva.  (2)  Todos  convenían  en  que  la  pintura 
sobre  cuero  era  artística  pero  poco  parecida.  La  pequeña  sobre 
cobre  reproducía  con  alguna  mayor  exactitud  los  rasgos  del  San- 
to, pero  tenía  con  todo  ciertos  defectos  que  necesitaban  enmien- 
da; la  frente  debía  estar  más  despejada,  los  pómulos  más  salien- 
tes, la  parte  inferior  del  rostro  menos  alargada.  Manareo  notaba 
que  este  último  reparo  se  podía  poner  a  todos  los  retratos  que  se 
habían  hecho  hasta  entonces. 

Antes  de  volver  a  Roma  ambos  modelos,  el  P.  Manareo  hizo 
sacar  del  pequeño  dos  copias,  pero  ya  con  las  enmiendas  que  juz- 
gó oportunas,  una  copia  con  solideo,  otra  sin  él  y  con  aureola  de 
rayos  en  torno  de  la  cabeza.  (3)  Esta  última,  que  a  juicio  de 
todos  resultó  la  más  parecida  al  Santo,  fué  enviada  a  Roma  y  no 
quedó  en  Bélgica  ningún  ejemplar.  (4) 

Con  todo,  aún  no  estaban  plenamente  satisfechos  los  Padres 
belgas  y  así,  el  P.  Francisco  Coster  pidió  que  le  permitiesen  de- 
tener unos  días  más  el  modelo  sobre  cobre  enviado  de  Roma,  e 
hizo  sacar  de  él  otra  tercera  copia,  dirigiendo  personalmente  el 
trabajo  del  pintor.  (5)  No  fué  vano  tanto  empeño,  pues  esta 
vez  el  retrato  salió  el  más  parecido  de  cuantos  se  conocían.  Así 
lo  afirma  en  varios  lugares  el  P.  Manareo,  y  en  particular  en  una 
esquela  adjunta  a  la  carta  escrita  al  P.  Aquaviva,  a  29  de  diciem- 
bre de  1600.  (6) 


(1)  Cfr.  MoDDinenta  Ignatiana,  ser.  4^,  II,  469,  nota  I. 

(2)  Cfr.  Ibid.,  491  -95. 

(3)  Ibid.,  491. 

(4)  Ibid.,  495. 

(5)  Ibid.,  497;  Cfr.  495. 

(6)  Ibid.,  496  nota  I;  497. 
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El  P.  Coster  mandó  este  original  a  Roma  el  31  de  diciembre 
del  mismo  año,  pero  ahora  tuvo  buen  cuidado  de  conservar  una 
copia  en  Bruselas,  para  reproducirla  en  pinturas  y  grabados,  si 
al  P.  General  le  parecía  bien.  (1) 

Este  ejemplar  existe  todavía  en  poder  de  la  Provincia  de 
Bélgica  Septentrional,  y  de  ella  se  ha  sacado  la  fotografía  que 
reproducimos.  «Cierto  es,  como  advierte  el  P.  Dudon,  que  en  el 
reverso  del  cuadrito  se  ve  pegado  un  papel  antiguo  con  una  ins- 
cripción en  flamenco,  en  la  que  el  H.  Santiago  Van  Steen  atesti- 
gua que  esta  miniatura  es  la  que  envió  de  Roma  Aquaviva  al 
P.  Manareo  en  1612  (o  en  1602).  Pero  la  fecha  está  ciertamente 
equivocada;  pues  la  carta  de  Manareo,  en  que  avisa  haber  recibi- 
do el  retrato,  es  de  1600.  (2>  Además,  el  hecho  de  que  da  testi- 
monio el  H.  Santiago  Van  Steen  es  enteramente  falso.  La  minia- 
tura que  él  pretende  autenticar  se  hizo  sí  conforme  a  un  retrato 
enviado  por  Aquaviva,  pero  no  es  el  mismo  retrato,  pues  en  éste 
la  cabeza  lleva  un  solideo  y  en  la  copia  aureola.  Por  otra  parte 
esta  miniatura  no  puede  ser  la  que  mandó  pintar  Manareo,  ya 
que  él  no  conservó  copia  ninguna.  Luego  debe  ser  identificada 
con  la  que  guardó  consigo  el  P.  Coster».  (3) 

Cuando  se  compara  este  retrato,  obra  de  un  pintor  flamenco 
desconocido,  con  los  cuadros  de  Coello  y  de  Jacopino  del  Conté, 
no  se  puede  dudar,  desde  luego,  de  la  identidad  de  los  rasgos 
anatómicos.  Pero  el  rostro  en  la  miniatura  de  Bruselas  es  más 
redondo  y  pequeño;  el  pintor  ha  tenido  en  cuenta  la  observación 
del  P.  Manareo.  de  que  «el  rostro  del  Santo  no  era  alargado,  co- 
mo equivocadamente  se  le  suele  pintar,  sino  pequeño  y  redon- 
deado ( drevis  et  roíundus)i>.  f4)  Los  rasgos  característicos  res- 
ponden exactamente  a  la  descripción  del  P.  Ribadeneira  en  su 
Vida  del  Padre  Ignacio  de  Loyola:  «la  frente  ancha  y  desarruga- 
da, los  ojos  hundidos,  encogidos  los  párpados  y  arrugados,  por 
las  muchas  lágrimas  que  constantemente  derramaba,  las  orejas 
medianas,  la  nariz  alta  y  combada».  (5) 

Pero  en  lo  que  este  retrato  hace  manifiesta  ventaja  a  los  an- 
teriores es  en  la  expresión  del  semblante.  Este  aparece  aquí  con 
aquella  suave  devoción  y  apacible  gravedad  tan  ponderada  por  el 
P.  Manareo.  (6)  Sólo  echamos  de  menos  aquel  destello  y  como 
resplandor  sobrenatural  que  iluminaba  sus  facciones  y  que  admi- 


(1)  Monumeiita  Ignatiina,  ser.  4^^,  II,  497. 

(2)  Ibid.,  489. 

(3)  Saint  IgDace  de  Loyola,  649. 

(4)  MoDumenla  Ignatiana,  ser.  4^,  II,  491. 

(5)  Lib.  IV,  c.  18. 

(6)  Monumenta  Ignatiana,  aer.  4^,  II,  493. 


raba  San  Felipe  Neri,  según  testimonio  del  mismo  Manareo.  (l) 
La  mirada  llorosa  y  algún  tanto  apagada  se  explica  por  el  ince- 
sante derramar  lágrimas  de  devoción,  que  en  él  parece  haber  sido 
la  manifestación  exterior  de  ciertas  gracias  y  dones  internos  ex- 
traordinarios con  que  Dios  casi  de  continao  le  favorecía. 

Podemos,  pues,  concluir  con  el  P.  Dudon  que  tenemos  en 
la  miniatura  de  Bruselas  algo  muy  cercano  a  la  vera  effigies  que 
de  nuestro  Santo  Padre  desearíamos  poseer.  (2) 


(1)  Monumenta  Ipiariaiia.  ser.  4»,  H,  491;  Cfr.  425-26. 

(2)  Saiol  Iguce  de  Uyola,  649. 
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todo  lo  que  no  es  pecado,  259. 


 48,  230.  232.  347,  354, 

391. 

Berchmans,  San  Juan.  S.  I.,  su  amor 
y  reverencia  a  los  Superiores, 
III.  246,  363. 

Bernardo.  San,  hay  que  obedecer  al 
Superior  como  al  mismo  Dios. 
47,  199-200;— imperfección  de 
la  obediencia  que  exige  ver  las 
razones  de  lo  que  se  manda. 
168-69.  393; — reprende  la  obe- 
diencia mañosa,  42.  41,  45, 

95.  123,  138.  141.  166.  167. 
197.  259.  281.  380.  385.  386. 

Berooville.  Cayetano,  escritor,  su 
elogio  de  la  Carta  de  la  Obe- 
diencia. 362. 

Berriozabal,  Juan  Ignacio,  17. 

Blet,  Juan.  S.  I..  es  reprendido  por 
su  dureza  de  juicio.  179-80;  — 
se  le  recomienda  la  humildad, 
184. 

Blondo.  José.  S.  I..  303. 

Bobadilla.  Nicolás  de.  S.  I..  se  le 
exhorta  a  la  indiferencia.  292-94. 
 67.  242,  277,  307. 

Bocchiu,  Juan,  S.  I.,  67. 

Bonelli,  Miguel,  Cardenal.  344. 

Borba.  Diego  de.  S.  1..  83. 

Borja,  San  Francisco  de.  S.  I..  su 
obediencia  al  Sumo  Pontífice, 
343-45; — pondera  la  importancia 
de  la  Carta  de  la  Obediencia, 
52; — da  testimonio  de  la  obe- 
diencia de  los  PP.  Oviedo  y 

Onfroy.  297-98.  110,  298, 

302,  303.  335.  404. 

Brandao.  Antonio,  su  testimonio  del 
deseo  qne  tenía  San  Ignacio  de 
que  sus  hijos  sobresaliesen  en  la 
obediencia,  65-66. 

Braunsberger,  Otto,  S.  I.,  escritor, 
247. 

Brébeuf.  San  Juan  de.  S.  I.,  su  amor 
a  la  obediencia,  82. 
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Brodríck,  Jaime,  S.  1.,  escritor,  en- 
carece el  espíritu  de  obediencia 
de  San  Roberto  Belarmino,  248. 
 -55,  332. 

Broet,  Pascasio,  S.  I,,  lio. 

Bruno,  San,  347. 

Buenaventura,  San,  recomienda  la 
prontitud  de  la  obediencia,  259- 
60.  234, 

Bnrke,  Tomás,  O.  P.,  escritor,  elo- 
gia la  obediencia  de  la  Compa- 
ñía, 347-48. 

Bumichon,  José,  S.  I.,  historiador, 
250. 


Caín,  385. 

Calcagno,  Francisco  Javier,  S.  I., 
escritor,  explica  la  doble  tenden- 
cia del  entendimiento  en  la  obe- 
diencia ciega,  223. 

Camerino,  Pablo  de,  S.  I.,  82,  83. 

Canal,  Pedro,  S.  I.,  308. 

Canisio,  San  Pedro,  S.  I.,  su  per- 
fecta obediencia,  246-47,  332, 
335; — juicio  que  hizo  de  ella 
Gregorio  XVI,  247; — fervorosa 
exhortación  a  la  obediencia, 
373-74; — instrucción  que  le  man- 
dó San  Ignacio  cuando  le  quisie- 
ron dar  el  obispado  de  Viena, 

279-80.          1 10,  178,  201, 

240,  270.  278,  280,  369. 

Caraffa,  Juan  Pedro,  cardenal,  cómo 
obedeció  San  Ignacio  a  su  moni- 
torio, 154-55.  286. 

Carlos  111,  Rey  de  España,  17. 

Carlos  V,  Emperador,  276. 

Carnelro,  Melchor,  S.  1.,  67. 

Carpi,  Rodolfo  Pío,  cardenal,  277. 

Carta  de  la  Obediencia,  documentos 
ignacianos  sobre  la  obediencia 
anteriores  a  la  Carta  de  1553, 
33-34;— carta  a  los  PP.  y  HH. 


de  Gandía,  34,  377-83;— carta 
a  los  PP.  y  HH.  de  Coimbra, 
34.  383-87;— carta  al  P.  Andrés 
de  Oviedo,  34.  387-95;— ante- 
cedentes históricos  de  la  Carta 
de  la  Obediencia,  12-14; — el 
original  de  la  misma  es  prestado 
al  P.  Ribadeneira,  14; — empe- 
ños que  hizo  la  Provincia  de 
Portugal  para  recobrarlo,  14-15; 
— al  morir,  Ribadeneira  deja  al 
Colegio  Imperial  de  Madrid  el 
ejemplar  que  poseía,  15-17,  Cfr. 
ejemplar  de  Madrid,  ejemplar  de 
Coimbra,  ejemplar  de  Lisboa;  — 
se  enviaron  copias  de  la  Carta  a 
toda  la  Compañía,  25; — resumen 
de  su  contenido,  34; — texto  de 
la  Carta  de  la  Obediencia,  38- 
50; — rasgos  característicos  de  la 
misma,  35,  352,  362; — efecto 
que  produce  su  lectura,  35,  350, 
360; — valor  inapreciable  de  esta 
Carta,  50,  361-62.  368;— es  un 
documento  ascético  definitivo, 
1  1 ,  361-62; — razón  de  su  actua- 
lidad, 362-63;  — estima  en  que 
la  ha  tenido  siempre  la  Compa- 
ñía, 50-53,  361; — la  redactó  el 
P.  Polanco,  35-36; — originali- 
dad ignaciana  de  la  Carta,  36-37; 
impugnaciones  de  que  ha  sido 
objeto,  54-55; — denuncia  Vin- 
cent  la  doctrina  de  la  Carta  de 
la  Obediencia,  55-56; — suceso 
final  de  este  incidente,  57-58; — 
se  imprime  por  primera  vez  en 
Nápoles,   20,  27; — publicación 

del  texto  crítico,   27-28.  9, 

11,  15-28,  59-63,  74.  114-16, 
143,  147,  151,  161,  162,  179, 
180,  181,  189,  198.  215,  217, 
229,  235,  240,  263,  312,  317, 
328,  349,  350,  352-53,  355, 
359,  365.  399-401. 


—  426  — 


Casanovas,  Ignacio,  S.  I.,  escritor, 

U5,  359-60. 
Casiano,  Juan,  41,  44,  48,  123, 

165,  167,  230,  231,  391,  392. 
Catalina  de  Sena,  Santa,  76,  188. 
Cervós,   Federico,   S.  I.,  escritor, 

111. 

Cesari  Odaviano,  153-55,  285,  286. 

Claver,  San  Pedro,  S.  I.,  su  obe- 
diencia perfectísima,  244-45. 

Clemente  XIII,  346. 

Clemente  XIV,  346. 

Codacio,  Pedro,  S.  I.,  276. 

Coimbra,  ejemplar  de  la  Carta  de  la 
Obediencia  conservado  en,  sus 
características,  22-23; — es  pro- 
bablemente el  original,  23-24. 

Colombiére,  Beato  Claudio  de,  S.  I., 
elogio  de  la  obediencia,  86; — 
exhorta  a  la  perfecta  obediencia 
de  fe,  202  369. 

Compañía  de  Jesús,  la  obediencia  es 
en  ella  virtud  característica,  62- 
63,  Cfr.  San  Ignacio; — deben  se- 
ñalarse en  la  obediencia  los  que 
sobresalen  en  la  Religión,  64, 
318,337-38,  Cfr.  Superiores;  — 
amor  que  la  Compañía  ha  profe- 
sado a  la  obediencia,  80-86; — 
bienes  que  ha  sacado  de  la  prác- 
tica fervorosa  de  esta  virtud, 
329; — suple  ésta  ciertas  austeri- 
dades que  practican  otras  Sagra- 
das Religiones,  79-80; — ayuda 
al  éxito  de  las  empresas  apostó- 
licas, 368-70,  Cfr.  Subordina- 
ción;— estima  de  la  Compañía 
por  la  Carta  de  la  Obediencia, 
50-53. 

Congregación  General  XXVII,  incluye  la 
Carta  de  la  Obediencia  en  la 
Colección  oficial  del  Instituto, 
53.— —369. 

Constituciones,  lugares  citados  en  esta 
obra: 


EXAMEN,  c.  1,  n.  6,  330. 
c.  4.  n.  29,  63,  89-90,  399, 
400;  n.  30,  89-90,  399,  400; 
n.  31,  63,  399;  litt.  D,  63,  399. 
c.  8,  litt.  A,  312,  401. 
CONSTITUCIONES.  Píoemio,  131. 
Parle  3\  c.  1,  n.  23  ,  63  ,  67  ,  90, 
108,  115,  119,  253,  255,  358, 
399,  400;  n.  24,  63  .  90  ,  399. 
400;  n.  26  ,  288;  litt.  V,  63,  399. 
c.  2,  n.  1,  292,  312.  401;  litt. 
A,  401. 

Parte  4%  c.  6,  n.  2,  63. 

c.  10,  n.  4,  64,  399;  n.  5,  63, 

90,  318,  399,  501;  n.  8,  63, 
64,  318.  319,  399,  401;  litt.  B, 
K,  318. 

Parte  5%  c.  4,  litt.  F.  312,  401. 
Parte  6\  c.  1,  n.  1,  63,  64,  90- 

91,  115,  119,  218,  253,  255, 
399,  401;  n.  2,  63,90-91,  108. 
364,  399,  401;  litt.  B,  401;  litt. 
C.  114,  148,  400. 

Parte  1\  c.  1,  n.  2,  91. 

c.  2,  n.  I,  91,  399;  litt.  A,  1,91. 

399,  401. 

Parte  8%  c.  1,  n.  3,  63,  64,319. 
400-01;  n.  4,  318,  323,  401; 
n.  6,  323.  401;  litt.  D,  91,  399. 
401. 

Parte  9%  c.  2,  n.  2,  6,  318. 

c.  3,  n.  20,91,  399,  401. 

Parte  10%  n.  1,  196;  n.  6,  284; 

n.  9,  63,  323,  401. 
Conté,  Jacopino  del,  pinta  el  retrato 

de  San  Ignacio,  403; — juicio  de 

este  retrato,  404.  408. 

Coré,  75. 

Correa,  Juan.  S.  !..  15. 

Coster,  Francisco,  S.  I.,  cuida  de  la 
ejecución  del  retrato  de  San  Ig- 
nacio hecho  en  Bruselas,  407-08. 

Cotel,  Pedro,  S.  I.,  escritor,  123. 

Couvillon,  Juan,  S.  I.,  310. 

Cros.  Leonardo,  S.  I.,  escritor.  111. 
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D 

Daniel.  Abad,  41,  123. 
Datán,  75. 

Desobídiencia,  sus  daños,  327-28;  — 
es  cansa  de  la  relajación  de  las 
órdenes  religiosas,  326-26,  392; 
— cuánto  desagradan  a  Dios  las 
faltas  de  obediencia,  127; — se- 
veridad con  que  San  Ignacio  re- 
prendía aun  faltas  ligeras  en  esta 
materia,  65-73,  173-75; — rigor 
de  San  Francisco  Javier  con  los 
desobedientes,  83-84. 

Dieckmana,  Herinann,  S.  1.,  escritor, 
105. 

DioDÍsio  seudo-areopagita,  297. 

Dirckinck,  Juan,  S.  I.,  escritor,  352. 

Dissard,  Juan,  S.  I.,  escritor,  348. 

Doménech,  Jerónimo,  S.  I.,  es  re- 
prendido por  hacer  excesivas  ins- 
tancias, 308-09. 

Domingo,  Santo,  347. 

Dra§OD,  Antonio,   S.  I.,  escritor, 

3-:'2. 

Dodoo,  Pablo,  S.  I.,  escritor,  su 
opinión  sobre  la  originalidad  ig- 
naciana  de  la  Carta  de  la  Obe- 
diencia, 36.  13,  403.  408- 

09. 

Duhamel,  Juan  Bautista,  escritor,  93. 
DnpoDt.  Elenterio,  S.  I.,  407. 

E 

Ejercicios,  correspondencia  entre  la 
doctrina  de  la  Carta  de  la  Obe- 
diencia y  la  del  libro  de  los  Ejer- 
cicios, 355-60; — doble  aspecto 
bajo  el  cual  pueden  considerarse 
las  relaciones  entre  la  una  y  la 
otra,  335; — la  obediencia  y  la 
doctrina  del  Principio  y  Funda- 
mento, 77-78,  357; — de  las  Tres 
Humildades.  185,  357-58;— de 


la  Contemplación  para  alcanzar 
amor.  131-32,  356,  358-60. 
Escritara  Sagrada,  lugares  en  que  se 
recomienda  la  virtud  de  la  obe- 
diencia, 74-75,  103-04,  197-98. 
385; — estudio  del  texto:  Qui 
vos  audii  me  audil.  Le.  10, 
16,  93-95;— y  Supír  caí/u- 
dram  Mcysi  sedet  uní  scribae 
etc.  Mi.  23,2,  101  02. 

F 

Fabro,  Beato  Pedro,  S.  I.,  anhela 
obedecer,  85; — consuelo  y  paz 
que  halla  en  la  obediencia,  196- 
97,  243; — expone  su  vida  por 
no  faltar  a  la  obediencia,  81, 
355; — su  cédula  parala  elección 
de  General,  64;  —declara  có- 
mo el  celo  de  las  almas  se  de- 
be regular  por  la  obediencia, 
127; — describe  la  tendencia  de 

la  obediencia  ciega.  216.  

67,  240,  369. 

Farnese,  Octavio,  276. 

Fe,  virtud  teologal,  semejanzas  y 
diferencias  entre  el  acto  de  fe  y 
la  obediencia  ciega,  220-22. 

Felipe  0.  Rev  de  España,  344,  404. 
405. 

Fernandas,  Urbano,  S.  I.,  65. 
Fernández.  José,  S.  1.,  escritor,  24-5, 
Fernando  I,  Rey  de  Romanos,  se 
empeña  en  hacer  obispo  de  Tries- 
te al  P.  Jayo,  270-78;  — y  obispo 
de  V'iena  a  San  Pedro  Canisio, 
278-80. 

Ferrón,  Bartolomé.  S.  I..  da  cuenta 
de  las  diligenctas  de  San  Ignacio 
para  que  no  se  diese  el  obispado 
de  Trieste  al  P.  Jayo,  271-78. 

Fine,  Eduardo,  S.  I..  escritor,  260. 

Fiocchi,  Ambrosio,  S.  I.,  escritor, 
55,  58.  332. 
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Fluviá,  Francisco  Javier,  S.  I.,  es- 
critor, 17 . 

Francisco  de  Asís,  San,  compara  al 
obediente  ccn  un  cadáver,  228. 
 332,  347,  389. 

Franco,  Antonio,  S.  I.,  historiador, 
averigua  la  existencia  del  ejem- 
plar de  la  Carta  de  la  Obedien- 
cia conservado  en  Coimbra,  21- 
22. 

Frnsio,  Andrés,  S.  I.,  206,  337, 
338. 


G 

Gaddi,  Nicolás,  cardenal,  276. 
Galieti,  Juar.  Bautista,  154. 
GaWanelli,  Andrés,  S.  I.,  se  le  da 

un  aviso  sobre  la  obediencia, 

69-70. 

Gaspar,  estudiante  paduano,  338. 
Gaulhey,  Monseñor  Francisco,  12'&- 
30. 

Gay,  Monseñor  Carlos,  muestra  có- 
mo la  obediencia  perfecciona  el 
libre  albedrío,  1 34. 

General  de  la  Compañía,  obediencia 
que  debe  al  Papa,  342; — ejem- 
plos de  la  misma,  343-48,  Cfr. 

Superiores. 

Gerardo,  holandés,  73. 

Gervais,  Euclides,  S.  I.,  escritor, 
251. 

Ginhac,  Pablo,  S.  I.,  248. 

Gioberti,  Vicente,  54. 

González  de  la  Cámara,  Luis,  S.  I., 
cuenta  la  penitencia  que  le  dió 
San  Ignacio  por  un  descuido  en 

la    obediencia,    67-69.  14, 

67,  139,  343,  349. 

Grandmaison,  Leoncio  de,  S.  L,  es- 
critor, da  razón  de  la  seguridad 
que  hay  en  la  obediencia,  192- 
93  238.  369. 

Gregorio  Magno,  San,  sus  elogios  de 


la  obediencia,  38,  40-41 ; — refie- 
re la  obediencia  de  San  Mauro, 
232-33; — dificultad  del  sacrificio 

de  la  obediencia,  122,  177.  

48,  75,  120,  \2\,379,  391. 

Gregorio  XIII,  346. 

Gregorio  XIV,  346. 

Gregorio  XVI,  cómo  estimó  la  obe- 
diencia de  San  Pedro  Canisio, 
247. 

Guitlon,  Jorge,  S.  I.,  escritor,  243. 
H 

Hernández,  Gaspar,  S.  I.,  302. 

Hoffeo,  Pablo,  S.  I.,  335. 

Holocausto,  con  razón  se  le  compara 
la  obediencia,  158-59. 

Humberto  de  Romans,  Beato,  O.  P., 
declara  cómo  el  no  sujetar  el  pro- 
pio juicio  es  fuente  de  inquietu- 
des para  el  religioso,  1 70-7 1 ; — 
enseña  que  se  debe  obedecer  a 
todo  lo  que  no  sea  pecado  mani- 
fiesto. 260. 

Humildad,  San  Ignacio  miró  siempre 
la  humildad  como  inseparable  de 
la  obediencia,  183-84; — concep- 
to de  la  humildad  en  Santo  To- 
más y  en  el  libro  de  los  Ejerci- 
cios, 184-86; — obediencia  humil- 
de, 186-87; — notable  ejemplo 
del  P.  Laínez,  336,  339-42. 

1 

Ignacio  de  Loyola,  San,  su  misión  pro- 
videncial para  promover  la  prác- 
tica de  la  obediencia,  29; — por- 
qué se  le  considera  como  maes- 
tra de  la  obediencia  religiosa,  30, 
360-63; — su  influjo  en  la  restau- 
ración del  espíritu  de  obediencia, 
30-33; — quiere  que  la  obediencia 
sea  el  carácter  distintivo  de  la 
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Compañía,  62-66,  332; — por 
esto  la  exigía  con  tanta  veras  y 
energía,  65-74; — y  quería  que 
fuesen  delante  con  el  ejemplo  los 
Superiores,  64,  318,  Cfr.  Supe- 
riores;— no  dejaba  sin  reprensión 
o  penitencia  aun  faltas  pequeñas 
contra  esta  virtud,  67; — su  sen- 
timiento i3or  las  faltas  de  obe- 
diencia en  Portugal,  12-13; — su 
rigor  contra  los  desobedientes. 
67-74; — célebre  reprensión  al 
P.  Laínez,  336-39; — escribe  la 
Carta  de  la  Obediencia,  14,  Cfr. 
Carta  de  la  Obediencia; — es  el 
verdadero  autor  de  la  misma,  36- 
37; — testimonio  del  P.  Polanco, 
.36,  387; — otros  documentos  ig- 
nacianos  sobre  la  obediencia, 
33-34,  377-95; — enseña  la  pree- 
minencia de  la  obediencia  sobre 
las  demás  virtudes  morales,  74- 
60; — establece  la  identidad  prác- 
tica entre  el  mandato  del  Su- 
perior y  el  de  Dios,  92-101, 
109; — distingue  tres  grados  de 
obediencia,  1  13; — tiene  en  poco 
la  sola  obediencia  de  ejecución, 
115; — la  doctrina  que  da  en  la 
Carta  es  la  misma  de  las  Consti- 
tuciones, 115-16; — describe  la 
obediencia  de  voluntad,  118;  — 
ésta  perfecciona  y  ennoblece  el 
libre  albedrío,  130-34; — ponde- 
ra la  excelencia  del  sacrificio  de 
de  la  obediencia,  120-22,  175- 
77;  — condena  el  traer  mañosa- 
mente la  voluntad  del  Superior 
a  la  propia,  137-38; — severidad 
con  que  corregía  este  defecto, 
139; — importancia  que  da  a  la 
obediencia  de  entendimiento, 
14/,  157; — expone  con  varios 
argumentos  su  necesidad,  159- 
79.  Cfr.  Obediencia -IV;— de- 


clara ser  esta  necesidad  mayor 
en  las  personas  que  tratan  de 
perfección,  165-67; — señala  los 
casos  en  que  es  posible  la  obe- 
diencia de  entendimiento,  150- 
51;  y  lo  medios  para  alcanzarla, 
182-210,  Cfr.  Obediencia— IV. 
V;  asienta  la  unión  de  la  obe- 
diencia y  humildad,  183,  Cfr. 
Humildad;  —  textos  ignacianos 
sobre  la  obediencia  ciega,  217- 
18; — siempre  supone  San  Ignacio 
que  en  la  obediencia  ciega  el 
subdito  no  ve  pecado  manifiesto 
en  el  mandato,  253-54; — propone 
ejemplos  de  obediencia  de  los 
antiguos  Padres,  230-34; — qué 
pretende  con  ellos  el  Santo,  234- 
35; — da  él  mismo  ejemplo  de 
obediencia  ciega,  241-42,  343; 
enseña  que  en  duda  de  pecado 
se  ha  de  obedecer,  253-57,  394, 
Cfr.  obediencia-\  ; — deseaba  la 
discreción  en  la  obediencia,  286- 
87; — admite  la  representación  co- 
mo complemento  de  la  obedien- 
cia, 265-68,  312-13;— explica 
la  indiferencia  religiosa,  291;  — 
la  quería  en  la  obediencia,  sobre 
todo  en  la  representación,  290. 

292-  94; — reprende  las  represen- 
taciones  faltas  de  indiferencia, 

293-  94,  307-1  1;— porqué  habla 
tan  poco  de  ella  en  la  Carta  de 
la  Obediencia,  229,  Cfr.  Indife- 
rencia;— prontitud  que  deseaba 
en  la  obediencia,  225-26; — afir- 
ma la  necesidad  especial  de  la 
obediencia  en  la  Compañía,  33 1 ; 
— y  de  la  subordinación  para  la 
unión  de  los  ánimos  en  ella,  171- 
73,  322-25; — deseaba  que  la 
obediencia  fuese  a  la  vez  enérgi- 
ca y  suave,  280-81; — su  admi- 
rable discreción  en  el  obedecer 
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y  en  el  mandar,  153-55,  178-79, 
286-89; — su  conducta  en  el 
asunto  de  los  obispados  del  P. 
Jayo  y  de  San  Pedro  Canisio, 
270-80;— explicación  de  esta 
conducta,  280-85; — los  dos  pri- 
meros retratos  que  se  hacen  de 
nuestro  Santo  Padre,  403-06; — 
historia  del  retrato  que  se  con- 
serva en  Bruselas,  407-09.  

9-11,  14-21,  16-17.  23-28,50- 
56,  57,  59-60,  75-82,  84,  85, 
87-89,  91,  102-04,  108-10, 
112,  114,  117.  119,  127.  141- 
46,  148-149,  153-56,  158, 
181,  211-16.  219-25.  227-29. 
239.  240,  246,  248,  251-52, 
258,  262-64,  269,  296-97.  298, 
305.  307,  315-20,  329.  330. 
332-33,336,  342,346-47,349- 
50,  352-53,  355-59.  361-65, 
367-70,  272-73.  387,  383.  389. 
384. 

Independencia,  espíritu  de.  peligro 
que  entraña  para  la  Compañía. 
263,  365-66; — necesidad  dete- 
ner en  cuenta  este  peligro  en  la 
formación  de  los  jóvenes,  y  de 
imbuirlos  en  la  verdadera  doctri- 
na sobre  la  obediencia,  366-67; 
— a  ello  ayudará  la  Carta  de  la 
Obediencia,  368. 

Indiferencia,  concepto  de  la  indife- 
rencia, 290-91 ;— comparaciones 
con  que  San  Ignacio  le  explicó, 
227-28,  397-98; — su  importan- 
cia en  la  vida  de  obediencia  de 
la  Compañía.  227,  290-94;  — 
acompaña  a  la  obediencia  ciega, 
227; — es  garantía  de  la  bondad 
y  rectitud  de  la  representación, 
290-94,  389;— ejemplos  de  in- 
diferencia de  San  Pedro  Canisio, 
146-47;— del  P.  NúñezBarreto, 
294-97;— del   P.   Andrés  de 


Oviedo.  297-99;— del  P.  de 
Ravignan.  299-300;— del  P. 
Pro,  300-02; — la  indiferencia  no 
excluye  la  libertad  en  el  repre- 
sentar. 281-83.  302-07;— San 
Ignacio  reprende  cualquier  falta 
de  indiferencia  en  las  represen- 
taciones. 293-94,  308-1  1 ;— por- 
qué no  habla  de  ella  en  la  Carta 
de  la  Obediencia,  229. 

Incorporación  a  Cristo,  relaciones  de 
este  dogma  con  la  obediencia 
religiosa,  142-43;^ — es  probable 
que  San  Ignacio  alude  a  él  en  la 
Carta  déla  Obediencia,  143-46; 
— en  este  dogma  se  funda  la  paz 
y  seguridad  que  tiene  el  obedien- 
te. 193-94;— la  perfecta  obe- 
diencia religiosa  es  medio  prácti- 
co de  vivir  íntimamente  nuestra 
unión  con  Cristo.  370-73. 

Isaac,  48,  74,  230,  346. 

Insistencia,  San  Ignacio  reprende  la 
insistencia  porñada  como  contra- 
ria a  la  verdadera  obediencia, 
139.  206.  308;— idéntica  doc- 
trina de  San  Francisco  Javier. 
139-40. 

J 

Jacob,  74. 

Javier.  San  Francisco,  S.  I,,  es  vivo 
ejemplar  de  obediencia,  81,  82; 
— su  admirable  prontitud  en  su 
partida  para  las  Indias,  242; — 
su  reverencia  y  amor  a  San  Igna- 
cio, 109-10,  333-34;— reco- 
mienda fervorosamente  la  obe- 
diencia, 82-83; — reprende  el 
traer  la  voluntad  del  Superior  a 
la  propia  con  ruegos  importunos, 
139-40; — su  rigor  con  los  deso- 
bedientes,  83-84.  27,  84, 

99,  201,  332,  369. 
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Jayo,  Claudio,  S.  I.,  es  propuesto 
para  el  obispado  de  Trieste  y  lo 
rehusa,  270-71; — San  Ignacio 
trabaja  fervorosamente  para  ale- 
jar de  él  esta  dignidad,  273-78. 
 280. 

JerÓDimo,  San  Francisco  de,   S.  I., 

81,  245,  313. 

Jesacristo,  su  ejemplo  nos  alienta  a 
la  obediencia,  350-51; — en  el 
Superior  se  obedece  a  Cristo,  88- 
98,  103-08,  191-94,  197-200, 
390; — ver  a  Cristo  en  el  Supe- 
rior, 95-97; — en  la  obediencia, 
nuestra  voluntad  se  une  a  la  de 
Cristo,  135-36,  Cfr.  incorpora- 
ción. 12,  13,29.32,33,38- 

41,  46.  47,  49,  62-64,  71.  75. 

82,  85.  87.  99.  102.  109.  112, 
1 19.  122,  125,  128-30,  133, 
\42-46,  153,  166,  177.  179. 
180.  184-  188.  196.  208.  209. 
215.  226.  238.  264.  271.  281. 
282,  295-297.  300.  302-04. 
308.  310.  313.  319,  325.  333. 
335.  345.  347.  352,  354,  358, 
364,  367-68,  370,  373-74,  377- 
78,  381,  383-84,  386-87,  390. 

Jombart,  Emilio,  S.  I.,  escritor,  ex- 
plica la  tendencia  fundamental 

de  la  obediencia  ciega,  220.  

J23,  205,  213,  215. 

Jesé,  74. 

José,  San,   esposo  de  la  Santísima 

Virgen,  378. 
Josué,  379. 

Juan,  abad,  se  señala  por  su  obe- 
diencia. 48.  230-32. 

Juan.  Evangelista,  San,  84,  378. 

Juan,  monje.  Dios  premia  con  un 
milagro  su  obediencia,  233-34. 

Juan,  Patriarca  de  Etiopía,  294. 

Juan  de  la  Cruz,  San.  371. 
Jüdde.  Claudio,  S.  I.,  escritor,  ex- 
plica cómo  ios  defectos  dei  Su- 


perior no  disminuyen  su  autori- 
dad, 100-01. 
Julio  111,  69,  88.  183.  278.  285. 

346. 

K 

Kessel,  Leonardo,  S.  I.,  72. 
Knabenbauer,  José,  S.  1.,  escritor, 
93. 

L 

Lacordaire,  Enrique,  O.  P.,  299. 
Lagrange,  Mario  José,  O.  P.,  escri- 
tor, 93. 

Laibach,  obispo  de,  Cfr.  Weber. 

Lainez,  Diego,  Prepósito  General, 
S.  I.,  da  admirable  ejemplo  de 
humildad  y  obediencia,  336-42; 
— es  reprendido  por  insistir  con 
alguna  demasía  en  su  parecer, 
139; — encarece  los  bienes  que 
trae  la  obediencia  de  juicio,  179- 
80; — enseña  la  necesidad  de  la 
humildad  para  la  obediencia  de 
entendimiento,  184; — aconséjala 
subordinación  de  los  Rectores  a 

los  Provinciales,    319.  (58, 

72,  403,  404. 

Lange,  Balduíno  de,  S.  I.,  407. 

Lanoy,  Nicolás,  S.  I.,  279. 

Lapide,  Comelío  A.,  S.  I.,  escritor, 
93. 

Lasso,  Diego,  273,  278. 

Le  Bachelet,  Francisco  Javier,  S.  I., 
escritor,  55,  57,  212,  219,  257. 

Ledóchowski,  Wlodimíro,  Prepósito 
General,  S.  I.,  propone  los  ejem- 
plos de  obediencia  de  nuestros 
Santos,  81-82; — muestra  cómo 
la  visión  de  Cristo  en  el  Superior 
engendra  estima  de  la  obedien- 
cia, 111-12; — declara  cómo  la 
obediencia  perfecciona  el  libre 
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albedrío,  135-36; — condena  co- 
mo manifestación  del  espíritu  de 
independencia  el  traer  mañosa- 
mente al  Superior  a  lo  que  uno 
quiere,  140-41; — es  contrario  al 
espíritu  de  perfecta  obediencia 
exigir  que  lo  que  se  manda  sea 
claramente  útil  y  bueno,  263-64; 
— encarece  la  necesidad  de  reac- 
cionar contra  el  moderno  espíritu 
de  independencia,  364-66. 
Le  Gaudier,  Antonio,  S.  I.,  escritor, 
explica  el  mutuo  influjo  del  en- 
tendimiento y  de  la  voluntad  en 
la  obediencia  ciega,  224-25. 

León  Magno,  San,  46,  47,  182.  209. 

Libertad  humana,  su  verdadero  con- 
cepto, 132-33; — se  perfecciona 
por  la  obediencia,  133-37. 

Lidell,  Jorge,  escritor,  93. 

Ligorio,  San  Alfonso  María  de,  258, 
261. 

Lipómano,  Andrés,  337. 

Lisboa,  ejemplar  de  la  Carta  de  la 
Obediencia  conservado  en,  su 
descripción,  24-25;  —  su  origen  y 
vicisitudes,  25-27.  28,  39. 

Longhaye,  jorge,  S.  I.,  escritor,  de- 
clara la  identidad  moral  entre 
Cristo  y  el  Superior,  103,  107. 
 100. 

López,  Cristóbal,  S.  I.,  sus  afirma- 
ciones respecto  del  ejemplar  de 
la  Carta  de  la  Obediencia  que 
poseía  el  P.  Ribadeneira,  15-16; 
— entrega  este  documento  al 
Rector  del  Colegio  Imperial,  16; 
— describe  cómo  pintó  Coello  el 
retrato  de  San  Ignacio,  404-06. 
 18-20. 

Lucero,  Hernando,  S.  I.,  15-17, 
19-20. 

Lugo,  Juan,  cardenal,  S.  I.,  escritor, 
su  opinión  singular  sobre  la  obe- 
diencia en  duda  de  pecado,  262. 


Luna,  Pedro  de,  duque  de  Bivona, 
73. 

M 

Madrid,  ejemplar  de  la  Carta  de  la 
Obediencia  conservado  en,  su 
procedencia,  15-16; — es  conser- 
vado en  el  Colegio  Imperial,  17; 
— sus  vicisitudes  durante  la  su- 
presión de  la  Compañía  y  des- 
pués del  restablecimiento  de  la 
misma,  17; — su  destrucción,  18; 
— descripción  del  documento, 
18; — es  probablemente  copia  fir- 
mada del  Santo  y  no  el  original, 
23-24.  25.  28.  42. 

Madrid,  Cristóbal  de,  S.  I.,  172. 

Maffei,  Bernardino,  cardenal,  272, 
273,  293. 

Magliavechiano,  códice,  23. 

Maldonado,  Juan,  S.  I.,  escritor,  93, 
105. 

Manareo,  Oliverio,  S.  I.,  su  juicio 
sobre  los  retratos  de  San  Ignacio 
hechos  por  Jacopino  del  Conté, 
404;— y  por  Coello,  406;— sus 
empeños  para  obtener  un  buen 
retrato  del  Santo  Padre,  407-08; 
— su  opinión  sobre  el  retrato  de 

Bruselas.  407.  329. 403-04. 

409. 

Mansedumbre,  naturaleza  de  esta  vir- 
tud y  su  influjo  en  la  vida  de 
obediencia,  187-88. 

March,  José  María.  S.  I.,  escritor, 

346. 

Margarita  María  Alacoque.  Santa,  de- 
clara cómo  ningún  acto  virtuoso 
hecho  en  contra  de  la  obediencia 
agrada  a  Nuestro  Señor,  1 27-28; 
— Jesucristo  le  manda  atenerse 
en  cualquier  caso  a  las  órdenes 
de  las  Superioras,  128-30. 

Margarita  de  Austria,  interviene  para 
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estorbar  el  obispado  del  P.  Jayo, 

277-78.  276. 

María,  Madre  de  Dios,  378. 
María  Magdalena,  Santa,  41,  123. 
Marifain,  Santiago,  escritor,  194, 

281-82. 

MarmioD,  Dom  Columba,  O.  S  B., 
señala  la  obediencia  a  la  Iglesia 
como  criterio  fundamental  de  di- 
ferenciación entre  el  protestantis- 
mo y  el  catolicismo,  32-33; — 
explica  la  identidad  práctica  en- 
tre Cristo  y  el  Superior,  96-97; 
— muestra  cómo  la  humildad  lle- 
va a  la  obediencia,  185-86.  

205,  351. 

Marta,  Santa.  41 ,  123. 

Martín,  Luis,  Prepósito  General,  S. 
I.,  pondera  la  importancia  de  la 

Carta  de  la  Obediencia,  52.  

363. 

Martirio,  el  mérito  de  la  obediencia 
se  asemeja  al  del  martirio,  122, 
380. 

Mascarenhas,  Pedro,  242. 
Masello,  Ludovico,  S.  1..  402-04. 

Mauro,  abad,  o.  S.  B.,  San,  anda 
sobre  las  aguas  en  premio  de  su 

obediencia,     232-33.   48, 

230,  391. 

Mayer,  Carlos,  S.  I.,  301. 

Mazoyer,  Felipe,  148. 

Menchaca,  Roque,  S.  I.,  escritor,  23. 

Menochio,  Juan  Esteban,  S.  I.,  es- 
critor, 93 . 

Mercurian,  Everardo,  Prepósito  Ge- 
neral, S.  I.,  302,  304,  3 1 3,  404. 

Mersch,  Emilio,  S.  I.,  escritor,  ex- 
plica el  carácter  activo  de  la  obe- 
diencia, 119-20; — describe  las 
relaciones  de  la  obediencia  reli- 
giosa con  el  dogma  de  nuestra  in- 
corporación a  Cristo,  142-43;  — 
encarece  la  seguridad  de  que  go- 
za el  obediente,  194; — muestra 


cómo  la  libertad  en  el  represen- 
tar no  se  opone  a  la  perfección 
de  la  obediencia,  282-83.  

320. 

Meschler,  Mauricio,  S.  I.,  escritor, 
expone  la  parte  que  toca  al  en- 
tendimiento y  a  la  voluntad  en 
el  acto  de  obediencia,  148. 

Mir,  Miguel,  escritor,  288. 

Mirón,  Diego,  S.  1.,  12,  25,26,  7!, 
294. 

Moisés,  39.  75,98,  101,200,  379. 
Moisés,  abad,  44,  165,  392. 
Mootoya,  Juan  de  S.  I.,  303. 

N 

Nadal,  Jerónimo,  S.  I.,  lo  que  sen- 
tía del  misterio  de  nuestra  incor- 
poración a  Cristo,  146.  110, 

150,  m,291,  315. 

Na¥al  y  Ayerve,  Francisco,  C.  M.  F., 
escritor,  167 . 

Neri,  San  Felipe,  409. 

Núñez  Baireto,  Juan,  S.  I.,  notable 
ejemplo  de  indiferencia,  294-97. 
67. 

O 

Obediencia,  I— la  virtud  de  la 

OBEDIENCIA  EN  GENERAL.  II — EL 
FUNDAMENTO  DE  LA  OBEDIENCIA. 
III — LA  OBEDIENCIA  DE  EJECU- 
CIÓN Y  VOLUNTAD.  IV — LA 
OBEDIENCIA  DE  ENTENDIMIENTO. 
V — LA  OBEDIENCIA  CIEGA.  VI 
— LA  REPRESENTACIÓN.  VII — 
LA  OBEDIENCIA  COMO  VIRTUD 
PECULIAR  DE  LA  COMPAÑIA. 

I— LA  VIRTUD  DE  LA  OBEDIENCIA 
EN  GENERAL. — Definición  y  di- 
visiones de  la  obediencia,  59-61 ; 
— voto  y  virtud  de  obediencia, 
61-62; — la  obediencia  es  madre 
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de  todas  las  virtudes,  75-78, 
379:  — mérito  de  la  obediencia 
sobre  las  demás  virtudes  morales, 
222-24; — testimonio  de  Santa 
Teresa,  124-26; — de  San  Alon- 
so Rodríguez,  126; — del  Beato 
Fabro,  126-27;— la  obediencia 
es  escuela  de  perfecta  abnega- 
ción, 372-73; — enseña  a  hacer 
la  voluntad  de  Dios  por  amor, 
355-56,  359;— lleva  a  la  verda- 
dera unión  con  Dios,  370-72;  — 
y  a  la  perfección  de  la  vida  es- 
piritual,  353-54,  370,  386-87; 
— bienes  que  se  siguen  de  la  vi- 
da de  obediencia  para  los  indivi- 
duos, 368-69,  379-81;— para 
todo  el  cuerpo  de   la  Religión, 

320,  325-26,  378-79,  381-82; 
— engaño  del  religioso  que  pres- 
cinde de  la  dirección  de  la  obe- 
diencia, 127;— no  puede  agradar 
a  Dios  lo  que  se  hace  contra  la 
obediencia,  127,  385-86; — tes- 
timonio de  Santa  Margarita  Ma- 
ría Alacoque,  127-30; — el  ejem- 
plo de  Cristo  nos  alienta  a  con- 
seguir la  perfecta  obediencia, 
350-51; — el  misterio  de  nuestra 
incorporación  a  Cristo  y  la  virtud 
de  la  obediencia,  142-46; — gra- 
dos de  obediencia,  I  13,  390;  — 
afectan  el  acto  mismo  virtuoso  y 
no  la  potencia  de  donde  proce- 
den. I  14. 

II — FUNDAMENTO  DE  LA  OBE- 
DIENCIA.— Texto  de  la  Carta, 
39-40;  — principio  fundamental 
de  la  obediencia:  identidad  prác- 
tica entre  Cristo  y  el  Superior, 
88,  191,  198-200;— textos  que 
lo  enuncian:  de  la  Fórmula  del 
Instituto,  88-89; — del  Examen 
y  Constituciones,  89-91; — de  la 
carta  a  los  NN.  de  Gandía,  91- 


92,  382-83;— de  la  carta  al  P. 
Oviedo,  390,  394;— esta  identi- 
dad probada  por  el  texto:  Qui 
vos  aiidit  7ne  aiidií,  93-94; — 
Cqué  signiñca  ver  a  Cristo  en  el 
Superior?,  95-97; — frutos  de  es- 
ta visión  de  fe,  97-98,  196-202; 
— los  defectos  del  Superior  no 
son  óbice  para  ella,  98,  100-01, 
192; — ni  pueden  perjudicar  al 
obediente,  100,  192-V6;— doc- 
trina de  San  Pablo  sobre  el  ori- 
gen divino  de  la  autoridad,  103- 
04; — su  aplicación  a  la  vida  re- 
ligiosa, 104-07;— no  se  ha  de 
hacer  distinción  entre  los  Supe- 
riores por  ser  una  misma  la  razón 
de  obedecer  a  todos,  102-03, 
361,  382-83,  384,  397. 

III— LA  OBEDIENCIA  DE  EJECU- 
CIÓN Y  DE  VOLUNTAD. — Texto 
de  la  Carta,  40-42; — dos  mane- 
ras de  obediencia  de  ejecución, 
115; — escaso  valor  de  la  sola 
obediencia  de  ejecución,  I  16-18; 
— disposiciones  que  comprende 
la  obediencia  de  voluntad,  1  18- 
19; — carácter  activo  de  la  mis- 
ma, 119-20; — prontitud  de  la 
verdadera  obediencia,  224; — de- 
jar la  letra  comenzada,  225-26; 
— necesidad  de  la  obediencia  de 
voluntad,  I  18; — excelencia  in- 
trínseca del  sacrificio  que  se  ofre- 
ce por  la  obediencia  de  voluntad, 
120-22; — en  la  obediencia  de 
voluntad  no  se  deprime  el  libre 
albedrío,  134-37,  368;— antes 
éste  alcanza  su  más  alto  grado  de 
perfección  moral,  132-33,  380- 
81; — la  obediencia  de  voluntad 
es  por  tanto  eminentemente  ra- 
cional, 137; — testimonio  del  P. 
Ribadeneira,  134-35;— del  M. 
R.  P.  Ledóchowski  y  del  P. 
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Luis  Peeters,  135-37; — traer  la 
voluntad  del  Superior  a  la  suya, 
137-38; — energía  con  que  corre- 
gía San  Ignacio  este  delecto, 
139; — doctrina  de  San  Francisco 
Javier  y  de  San  Roberto  Belar- 
tnino  sobre  este  punto,  139-40; 
— conclusión  del  M.  R.  P.  Le- 
dóchowski,  140-41. 

IV — OBEDIENCIA  DE  ENTEN- 
DIMIENTO.— Texto  de  la  Carta, 
42-47; — definición  de  la  obe- 
diencia de  entendimiento,  148; 
— papel  que  desempeña  el  en- 
tendimiento en  el  acto  de  obe- 
diencia, 148; — doble  reacción 
que  puede  tener  el  entendimiento 
respecto  del  mandato  del  Supe- 
rior, 149-50; — en  qué  consiste 
formalmente  la  obediencia  de  en- 
tendimiento, 150; — imposibili- 
dad de  sujetar  el  entendimiento 
cuando  el  subdito  tiene  razones 
evidentes  contrarias  a  las  del  Su- 
perior, 1 50-5 1 ; — lo  que  hace  el 
entendimiento  en  este  caso,  1 52- 
56; — obediencia  de  San  Ignacio 
al  monitorio  de  Caraffa,  1  53-55; 
— obediencia  del  P.  Aquaviva  a 
Sixto  V,  153; — intervención  de 
la  voluntad  en  la  obediencia  de 
entendimiento,  65-66,  157,391; 
— razones  de  esta  necesidad:  sin 
la  obediencia  de  entendimiento 
no  se  puede  transmitir  debida- 
mente la  moción  moral  con  que 
Dios  influye  en  la  voluntad,  159- 
61,  391,92; — sin  la  obediencia 
de  entendimiento  no  se  puede  al- 
canzar con  perfección  el  fin  de  la 
obediencia,  162-63,  392; — la 
obediencia  de  entendimiento  in- 
dispensable para  que  subsista  la 
de  voluntad  y  ejecución,  1 67-70, 
385,  392-93;  — asegura  la  paz 


del  alma  y  la  concordia  de  las 
comunidades,  170-75,385,393; 
— nos  libra  de  los  errores  del 
propio  }uicio,  164-67.  3/9;— da 
toda  su  eficacia  a  las  actividades 
apostólica  de  la  Compañía,  I  78- 
79; — da  al  sacrificio  de  la  obe- 
diencia su  plenitud  de  perfec- 
ción, 157-59,  175-77,  385-86, 
389,  393; — es  particularmente 
necesaria  para  los  que  tratan  de 
perfección,  165-67,  386; — me- 
dios para  alcanzar  la  voluntad  de 
entendimiento,  182; — naturaleza 
de  estos  medios,  182; — la  hu- 
mildad y  mansedumbre  como  me- 
dios generales  de  alcanzar  la  obe- 
diencia de  entendimiento,  185- 
88,  Cfr.  Humildad,  Mansedum- 
bre;— índole  y  necesidad  de  los 
medios  particulares  para  alcanzar 
la  obediencia  de  entendimiento, 
188-90; — primer  medio  particu- 
lar: ver  a  Dios  en  la  obediencia, 
190-91; — confianza  que  merece 
el  Superior  por  ser  representante 
de  Dios,  191-93,202;— motivos 
en  que  se  funda  esta  confianza, 
193-94,  197-200;— providencia 
especial  que  Dios  tiene  del  obe- 
diente, 194-96; — consuelo  y  paz 
que  ésta  produce  en  el  alma  del 
subdito,  196-97; — eficacia  de 
este  primer  medio,  200-01; — 
segundo  medio  particular:  buscar 
razones  en  favor  de  lo  mandado, 
202-03; — razón  psicológica  de 
este  medio,  203-01; — considera- 
ciones que  ayudarán  a  practicar" 
la,  205-07; — tener  amor  a  lo 
que  se  ordena,  207-08; — bienes 
que  de  aquí  se  siguen,  208-10. 

V — LA  OBEDIENCIA  CIEGA. — 
Texto  de  la  Carta,  48; — algunos 
han  tropezado  en  la  palabra  "cié- 
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ga",  21 1; — futilidad  de  sus  ra- 
zones, 211-12; — interpretación 
errónea  de  las  palabras:  cueca 
quadam  obedientia,  2\2;- — ver- 
dadero sentido  de  las  mismas, 
213; — la  obediencia  ciega  es 
medio  para  alcanzar  la  obediencia 
de  entendimiento,  215,  252, 
391; — carácter  peculiar  de  este 
medio,  215-16; — la  obediencia 
ciega  dispone  para  la  obediencia 
de  entendimiento,  252; — necesi- 
dad de  la  obediencia  ciega  para 
la  perfecta  obediencia  de  enten- 
dimiento, 252-53; — textos  igna- 
cianos  sobre  la  obediencia  ciega, 
217-18; — definiciones  de  la  mis- 
ma por  San  Roberto  Belarmino, 
219; — por  el  P.  Ribadeneira, 
219; — tendencia  esencial  de  la 
obediencia  ciega,  220; — seme- 
janza y  diferencia  con  el  acto  de 
fe,  220-22; — la  obediencia  ciega 
presupone  y  exige  el  dictamen 
de  la  razón,  222-23; — influjo 
mutuo  del  entendimiento  y  de  la 
voluntad  en  la  obediencia  ciega, 
223-25; — la  prontitud  en  la  obe- 
diencia como  efecto  de  la  obe- 
diencia ciega,  224; — en  la  obe- 
diencia ciega  debe  constar  al  sub- 
dito de  que  lo  mandado  no  con- 
tiene pecado  manifiesto,  253-54; 
— este  juicio  no  menoscaba  la 
prontitud  y  sencillez  de  la  obe- 
diencia ciega,  254-55; — la  obe- 
diencia ciega  en  duda  de  que  lo 
mandado  es  pecado,  255; — ^so- 
loción  práctica,  255-56; — doctri- 
na del  Santo  Padre,  255-57, 
394,  397;— de  San  Roberto  Be- 
larmino, 257; — de  los  Santos 
Padres,  258-60;— de  Santo  To- 
más, 259; — del  Beato  Humberto 
de  Romans,  260; — fundamento 


especulativo  de  esta  doctrina, 
260-62; — opinión  del  cardenal 
Lugo  y  juicio  de  la  misma; — 
262-63; — ejemplos  de  obedien- 
cia ciega  de  Abraham,  230,391; 
— de  los  antiguos  cenobitas,  230- 
34,  391; — milagros  obrados  por 
Dios  en  confirmación  de  la  obe- 
diencia ciega,  232-34,  391; — 
interpretación  de  estos  hechos, 
234-38; — oportunidad  de  estos 
ejemplos,  238-40; — ejemplos  de 
obediencia  ciega  en  la  Compa- 
ñía: San  Ignacio,  241-42; — San 
Francisco  Javier,  242; — Beato 
Fabro,  243; — San  Alonso  Ro- 
dríguez, 243-44;— San  Pedro 
Claver,  244-45; — San  Francisco 
de  Jerónimo,  245;— San  Pedro 
Canisio,  246-47; — San  Roberto 
Belarmino,  248; — P.  Francisco 
de  P.  Tarín.  249;— P.  Arman- 
do de  Ponlevoy,  249-50;— H. 
Ulrico  Paquin,  250-51; — valor 
probativo  del  ejemplo  de  los  San- 
tos y  siervos  de  Dios,  252-53;  — 
calumnias  de  los  enemigos  de  la 
Compañía  acerca  de  la  obedien- 
cia ciega,  227-28. 

VI  — LA  REPRESENTACIÓN. — 
Texto  de  la  Carta,  49-50;  — 
necesidad  de  la  representación, 
265-66; — es  complemento  acci- 
dental de  los  medios  que  ayudan 
a  la  perfecta  obediencia  de  en- 
tendimiento, 266-68; — el  objeto 
de  la  representación  es  cooperar 
con  el  Superior  para  alcanzar  los 
fines  de  la  obediencia,  268-69. 
282-83; — doble  tendencia  de  la 
voluntad  en  la  representación, 
269-90; — la  indiferencia  es  ga- 
rantía segura  de  la  rectitud  de  la 
representación,  290,  292,  Cfr.  In- 
diferencia;— San  Ignacio  repren- 
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de  la  falta  de  ella  en  la  repre- 
sentación, 307-1  I ; — la  indiferen- 
cia no  quita  la  libertad  en  el  re- 
presentar, 302,  306-07; — dos 
formas  de  representación,  311- 

13; — representaciones  de  nuestro 
Santo  Padre,  270-78;— del  P. 
Salmerón.  303-04;— del  P.  Po- 
lanco,  305-06;— del  P.  Núñez 
Barrete,  294-97;— del  P.  Ovie- 
do. 297-99;— del  P.  Ribadenei- 
ra.  313-16;- del  P.  Ravignan, 
299-300:-del  P.  Pro.  300-02; 
— la  representación  debe  ser  lla- 
na limitándose  a  exponer,  269; 
— representaciones  defectuosas: 
del  P.  Oviedo,  307-08;— del  P. 
Doménech.  308-09;— del  P. 
Viola.  3 10- II. 

VII— LA  OBEDIENCIA  COMO 
VIRTUD  PECULIAR  DE  LA  COMPA- 
ÑÍA.—Texto  de  la  Carta.  38-39. 
49; — empeño  de  San  Ignacio 
porque  sus  hijos  se  señalasen  en 
la  obediencia.  62-63.  79-80. 
332;  — enseñanzas  de  las  Consti- 
tuciones. 63-64; — doctrina  con- 
tenida en  el  epistolario  del  Santo, 
66.  71-72.  394;— efi  cacia  en 
urgir  la  obediencia  y  reprimir  la 
desobediencia.  65-74.  383;  — 
bienes  que  la  Compañía  ha  re- 
portado de  la  práctica  fervorosa 
de  la  obediencia,  329,  368-70; 
— ejemplos  de  obediencia  de 
nuestros  Santos  v  Varones  ilus- 
tres. 80-82,  153.  240-45.  294- 
302.  313-16,332-46;— testimo- 
nios de  amor  a  la  obediencia  da- 
dos por  ios  mismos,  82-86,  109- 
10.  126-27.  209-10,  Cfr.  Com- 
pañía;— deben  señalarse  en  la 
obediencia  los  más  principales 
en  la  Religión,  Cfr.  Rectores, 
Superiores; — ejemplos    de  San 


Francisco  Javier,  333-34; — de 
San  Francisco  de  Borja,  343-45; 
— de  San  Pedro  Canisio,  335; 
— de  San  Roberto  Belarmino, 
332;— del  P,  Lainez,  336,  339- 
42;— del  P.  Aquaviva,  153, 
345;— del  P.  Ricci.  345-47;— 
razón  de  la  preeminencia  que 
tiene  en  la  Compañía  la  virtud 
de  la  obediencia,  74-80,  79, 
329-32;— testimonio  del  P.  Po- 
lanco,  330-31,  Cfr.  San  Ignacio, 
Ejercicios. 

Olave,  Martín  de,  S.  I..  68,  310. 
337,  338. 

Oliva,  Juan  Pablo,  Prepósito  Gene- 
ral, S.  I.,  111. 

Oliverio,  Bernardo,  S.  I.,  es  repren- 
dido por  falta  de  discreción  en 
la  obediencia,  287. 

OnÍToy,  Francisco,  S.  I.,  297-98. 
Orlandini,  Nicolás,  S.  I.,  historiador, 
51,342. 

Oswald,  Agustín,  S.  I.,  escritor, 
pondera  la  excelencia  del  sacrifi- 
cio de  la  obediencia,  176.  

98,  119,  213. 

Olello,  Jerónimo.  S.  I..  337. 

Oviedo,  Andrés  de.  S.  I..  San  Fran- 
cisco de  Borja  da  testimonio  de 
su  fervorosa  obediencia.  297-98; 
— se  muestra  indiferente.  298- 
99; — es  reprendido  por  insistir 
demasiado  en  una  petición,  307- 

08.  34.  36,  67,  79.  172. 

198.  256.  298,  324.  326.  386. 
399-401. 


Pablo,  apóstol,  San.  su  doctrina  so- 
bre el  origen  divino  de  la  autori- 
dad.  103-04.  40,  45,  47. 

75,  126.  144,  145.  170.  171. 
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173,  197.  199.  238.  280.  347. 
386.  390.  393. 

Pacheco.  Francisco,  cardenal.  241. 

Palma,  Luis  de  la,  S.  i.,  escritor, 
declara  cómo  la  abnegación  de 
la  propia  voluntad  es  necesaria 
para  la  unión  divina.  371-72. 
 35.  328,  359. 

PaquÍD,  Ulrico,  S.  I..  su  heroica 
obediencia,  250-5  1 . 

Páramo,  Severiano  del.  S.  1..  escri- 
tor. 55,  58. 

Pasilario,  Juan  Tomás.  S.  I.,  67. 

Pastor,  Ludovico.  historiador,  328, 
343. 

Paulo  III,  270,  271 . 272,  285.  346. 
Paulo  IV.  conducta  observada  por 
San  Ignacio  con  este  Papa.  343. 
Paulo  '^,346. 
Paulo,  abad,  233. 

Pedro,  apóstol,  San,  75,  101,  105. 
151.  232,  280.  378. 

Peeters,  Luis.  S.  I..  escritor,  decla- 
ra cómo  la  obediencia  perfeccio- 
na el  libre  albedrío,  136-37. 

Petit.  Adolfo,  S.  I.,  248,  369. 

Pignalelli,  Beato  José.  S.  I.,  346. 

Pimenta.  Nicolás.  S.  I..  15.  23. 

Pío  V,  San,  303,  344. 

Pío  XI,  afirma  que  San  Ignacio  tuvo 
una  misión  especial  en  la  Iglesia 
respecto  de  la  obediencia.  29. 
 33.  288. 

Plácido.  O.  S.  B..  San.  232. 

Polanco,  Juan  de.  S.  I..  redacta  la 
Carta  de  la  Obediencia,  35-36; 
— declara  la  necesidad  especial 
que  tiene  la  Compañía  de  la  obe- 
diencia, 330-3 1 ; — testimonio  del 
empeño  que  tenía  San  Ignacio 
porque  floreciese  la  obediencia 
en  la  Compañía.  65; — indica  có- 
mo San  Ignacio  gustaba  de  aco- 
modarse a  las  inclinaciones  de 
los  subditos,    229; — cuenta  la 


indiferencia  que  mostraron  los 

NN.  de  Roma  con  ocasión  de 

fundarse  el  colegio  de  Mesina. 

246; — su  libertad  en  representar. 

304-06  12.  16.  19,25,26, 

73,  92,  110,  139.  154.  206. 

279.  291,  308.  336.  339.  344. 

369.  386. 
Pombal,  José  Sebastián  Carvalho. 

marqués  de,  22.  26.  345. 
PoDcelel,  Alfredo,  S.  I.,  historiador. 

363. 

Ponlevoy,  Armando  de,  S.  I..  escri- 
tor, da  notable  ejemplo  de  ren- 
dimiento del  juicio.  249-50.  

300. 

Portugal,  crisis  de  la  obediencia  y  su 
remedio  en  la  Provincia  de  Por- 
tugal. 12-14. 

Porres.  Francisco  de,  S.  I..  405. 

Potestad  dominativa  de  los  Superio- 
res religiosos  y  sus  efectos,  106; 
— razón  formal  de  la  obediencia 
y  la  potestad  dominativa.  106- 
07. 

Prat.  Fernando,  S.  I.,  escritor.  144. 
Principio  y  Fundamento.  Cfr.  Ejerci- 
cios. 

Provinciales,  su  obediencia  al  Gene- 
ral, 318; — ejemplos,  332-42. 
Cfr.  Superiores. 

Pro,  Miguel  Agustín.  S.  I.,  ejem- 
plo de  representación,  300-02. 
 369. 

Puyal,  Mariano,  S.  I.,  17.  Í8. 

Q 

Quadros,  Antonio  de,  S.  I..  82. 
Quiroga,  Gaspar  de.  cardenal.  406. 

R 

Raus,  Juan  Bautista,  C.  SS.  R., 
60,  113,  214. 
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Ravignan,  Francisco  Javier  de,  S.  I., 
da  ejemplo  de  notable  indiferen- 
cia, 299-300.  369. 

Rectores,  su  obediencia  a  los  Pro- 
vinciales, 318-19,  Cfr.  Supe- 
riores. 

Régis,  San  Juan  Francisco,  S.  I  ,  81 . 

Rejadelia,  Teresa,  78. 

Reverencia  a  los  Superiores,  108-1 1 . 

Ribadeneira,  Pedro  de,  S.  I.,  escri- 
tor, tiene  en  su  poder  el  original 
de  ta  Carta  de  la  Obediencia, 
1  14-15,  Cfr.  Carta  de  la  Obe- 
diencia;— da  testimonio  delaet- 
cacia  con  que  San  Ignacio  urgía 
la  práctica  de  la  obediencia,  72- 
73; — pondera  cómo  la  obedien- 
cia perfecciona  el  libre  albedrio, 
134-35; — narra  el  modo  de  go- 
bernar que  tenía  nuestro  Santo 
Padre,  178-79; — interpretación 
singular  que  da  a  las  palabras: 
caeca  quadam  obedientia,  2\2; 
— declara  lo  que  es  la  obedien- 
cia ciega,  219; — su  indiferencia 
en  el  representar,  313-16; — su 
testimonio  de  cómo  San  Ignacio 
procuraba  acomodarse  a  las  in- 
clinaciones de  los  súbditos,  178- 
79,  228-29; — hace  empeño  por- 
que Sánchez  Coello  haga  el  re- 
trato del  Santo  Padre  y  dirige  su 

ejecución.  404-06.  15,  16, 

J7,  18,  19-21,  J9,  23-24,  65, 
66, 6S,  73,  109,  139,272,  213, 
_  220,  241.  242,  257,  287,408. 

Ricci,  Lorenzo,  Prepósito  General, 
S.  I.,  su  obediencia  a  la  Silla 
Apostólica,  345-47.  52. 

Risco,  Alberto,  S.  I..  escritor,  249. 

Rodrigues,  Francisco,  S.I.,  historia- 
dor. 13,  15,  1\,  22-23,  25-27, 
328. 

Rodrigues.  Simón.  S.  I.,  12.  13,  70, 
197,  242,  383. 


Rodríguez,  San  Alonso,  S.  I  .,  elogio 
que  hace  de  la  obediencia,  85; 
— visión  de  Cristo  en  el  Supe- 
rior, 97-98; — declara  el  escaso 
valor  de  la  sola  obediencia  de 
ejecución,  117-18; — por  obe- 
diencia se  debe  dejar  aun  el  re- 
galo de  la  oración,  126; — mues- 
tra cómo  el  amor  a  la  obediencia 
nace  la  fe  viva  en  que  lo  man- 
dado es  voluntad  de  Dios.  209- 
10; — encarece  la  altísima  perfec- 
ción de  la  obediencia  ciega.  235- 
38; — cómo  la  practicaba  el  mis- 
mo y  favores  extraordinarios  que 
recibió  por  ello  de  Dios,  243-44. 

Rodríguez,  Alonso.  S.  I.,  escritor, 
declara  porqué  la  obediencia  en- 
gendra en  el  alma  las  demás  vir- 
tudes. 76-77; — explica  el  influjo 
que  tienen  las  reacciones  de  la 
sensibilidad  para  hacer  difícil  la 
obediencia  de  entendimiento, 
204.  95,  205. 

Rojas,  Francisco,  S.I.,  70. 

Romans,  Cfr.  Humberto. 

Roothaan,  Juan,  Prepósito  General, 
S.  I.,  140.  195.247,  299,  300. 

Roupain,  Emilio,  S.  I.,  escritor,  ex- 
pone la  necesidad  del  sacrificio 

déla  obediencia.  176-77.  

133,  202. 

Ruth.  75. 

S 

Sacchini,  Francisco,  S.  I.,  historia- 
dor. 55. 

Salmerón,  Alfonso,  S.  I.,  su  libertad 

en  el  representar,  302-04.  

1 10,  206,  337,  338. 

Salviatti,  Juan,  cardenal,  276. 

Samuel,  74,  385. 

Sánchez.  Tomás,  S.  I.,  escritor, 
explica  porqué  es  lícito  obede- 
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cer  en  duda  de  pecado,  261-62. 
 60,  234. 

Sánchez  Coello,  Alonso,  pinta  el  re- 
trato de  San  Ignacio,  405-06. 
 403,  404,  408. 

Santa  Cruz.  Diego  de,  S.  1..  57-58. 

Santacruz,  Próspero,  293. 

Santaciuz,  Marcelo  Cervini  cardenal 
de,  293. 

Santander,  Luis,  S.  I.,  36. 

Santiago  el  Menor,  apóstol,  378. 

Sarto,  Andrea  del,  403. 

Saúl,  75,  297,  385. 

Scott,  Roberto,  escritor,  93. 

Scribani,  Carlos,  S.  1.,  escritor,  des- 
cubre los  estragos  de  la  falta  de 
obediencia  en  las  comunidades 
religiosas,  357-28. 

Sensibilidad,  su  influjo  en  las  dificul- 
tades de  la  obediencia  de  enten- 
dimiento, 204; — manera  de  con- 
trarrestarlo, 205-07. 

Sixto  V,  56,  57,5c?,  153. 

Soldevila,  Antonio,  S.  I.,  es  repren- 
dido por  su  falta  de  obediencia 
y  rendimiento  de  juicio,  174-75. 
 184. 

Sommal,  Enrique,  S.  I.,  407. 

Sonimervogel,  Carlos,  S.  I.,  escritor, 
20,  27,  213. 

Suárez,  Francisco,  S.  I.,  escritor, 
declara  los  efectos  de  la  entrega 
que  hace  el  religioso  de  sí  mismo 
a  la  Religión  por  el  voto  de  obe- 
diencia, 106; — explica  qué  es 
ver  a  Dios  en  el  Superior,  95;  — 
afirma  la  necesidad  de  la  obe- 
diencia de  juicio  para  perseverar 
en  la  Compañía,  171; — explica 
ciertos  ejemplos  extraordinarios 
de  obediencia,  234; — muestra 
cómo  la  prudencia  y  discreción 
no  se  oponen  a  la  simplicidad  de 
la  obediencia  ciega,  254-55;  — 
declara  la  diferencia  entre  el  acto 


de  fe  y  el  acto  de  obediencia, 
221; — expone  la  necesidad  de 
la  subordinación  jerárquica  en  la 

Compañía,  320-21  60,  79, 

94,  98,  113,  116,  119,  148. 
205,  212,  213,  257,  260. 
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